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Introducción
 
 
Se ha escrito mucho sobre lo que generalmente se llama "El Padre Nuestro", pero que preferimos llamar "La Oración Familiar", y mucho sobre la oración sumo sacerdotal de Cristo en Juan 17, pero muy poco sobre las oraciones de los apóstoles. Personalmente no conocemos ningún libro dedicado a lo mismo, y excepto un folleto sobre las dos oraciones de Efesios 1 y 3, apenas hemos visto nada al respecto. No es fácil explicar esta omisión, pues se podría pensar que las oraciones apostólicas tenían para nosotros tal importancia y valor que atraerían la atención de quienes escribían sobre temas devocionales. Si bien desaprobamos mucho los esfuerzos de aquellos que quieren hacernos creer que las oraciones del Antiguo Testamento son obsoletas e inadecuadas para los santos de esta dispensación, parece evidente que las oraciones registradas en las epístolas son particularmente adecuadas para los cristianos. Exceptuando sólo las oraciones del Redentor, sólo en las oraciones de las epístolas están las alabanzas y peticiones dirigidas específicamente al "Padre", sólo en ellas se ofrecen en nombre del Mediador, y sólo en ellas encontramos los suspiros plenos de el Espíritu de adopción.
Qué bendito es escuchar a algún santo anciano, que ha caminado durante mucho tiempo con Dios y disfrutado de una comunión íntima con Él, derramando su corazón ante Él en adoración y súplica. Pero cuánto más bienaventurados deberíamos considerar si hubiésemos escuchado las declaraciones de aquellos que acompañaron a Cristo en persona durante los días en que Él habitó en esta escena. Y si uno de los apóstoles todavía estuviera aquí en la Tierra, ¡qué gran privilegio consideraríamos escucharlo orar! Un privilegio tan elevado que la mayoría de nosotros estaríamos dispuestos a soportar considerables inconvenientes y viajar una larga distancia para ser favorecidos. Y si nuestro deseo fuera concedido, con qué atención escucharíamos sus palabras, con qué diligencia buscaríamos atesorarlas en nuestra memoria. Bueno, no se requiere tal inconveniente ni tal viaje: le ha placido al Espíritu Santo registrar un buen número de oraciones apostólicas para nuestra instrucción y satisfacción. ¿Demostramos nuestro aprecio por semejante beneficio? ¿Hemos hecho alguna vez una lista de ellos y meditado sobre su importancia?
No hay oraciones de los apóstoles en Hechos
En nuestra tarea preliminar de examinar y tabular las oraciones registradas de los apóstoles, dos cosas nos han impresionado, una al principio bastante sorprendente y la otra, esperable. Lo que puede parecernos extraño (para algunos de nuestros lectores puede resultar casi sorprendente) es el libro de los Hechos, que nos proporciona la mayor parte de la información que poseemos sobre los apóstoles, pero que no contiene ni una sola oración suya. sus veintiocho capítulos. Sin embargo, una pequeña reflexión debería mostrarnos que esta omisión está totalmente de acuerdo con el carácter especial de ese libro, porque el libro de los Hechos es mucho más histórico que devocional, y consiste mucho más en una crónica de lo que el Espíritu obró a través de los apóstoles que en una crónica de lo que el Espíritu obró a través de los apóstoles. lo que obró en ellos. Allí se destacan los actos públicos de los embajadores de Cristo, en lugar de sus ejercicios privados. Es cierto que se muestran como hombres de oración, como lo demuestra "Nos entregaremos continuamente a la oración y al ministerio de la palabra" (Hechos 6:4). Una y otra vez los contemplamos ocupados en este santo ejercicio (Hechos 9:40; 10:9; 20:36; 21:5; 28:8); sin embargo, no se nos dice lo que dijeron; la aproximación más cercana es Hechos 8:15, porque sus palabras no están registradas. Consideramos la oración de Hechos 1:24 como la de los ciento veinte, y la de Hechos 4:24-30 como la de "su propia compañía".
Pablo eminentemente un hombre de oración
El segundo hecho que nos impresionó al contemplar el campo que teníamos ante nosotros fue que la gran mayoría de las oraciones registradas de los apóstoles surgieron del corazón de Pablo; y esto, como hemos dicho, era realmente de esperarse. ¿Usted pregunta por qué? Se pueden devolver varias respuestas. Pablo fue eminentemente el apóstol de los gentiles. Pedro, Santiago y Juan ministraron principalmente a los creyentes judíos (Gálatas 2:9), e incluso en sus días inconversos estaban acostumbrados a doblar la rodilla ante el Señor. Pero los gentiles habían salido del paganismo y era apropiado que su padre espiritual fuera también su ejemplo devocional. Además, escribió el doble de epístolas que todos los demás apóstoles sumados; sin embargo, hay ocho veces más oraciones en sus epístolas que en todas las de ellos. Pero principalmente recordamos lo primero que dijo Pablo después de su conversión: "He aquí, él ora" (Hechos 9:11). Es como si eso marcara la tónica de su vida posterior: que, en un grado especial, sería marcado como un hombre de oración.
Los otros apóstoles no estaban desprovistos de este espíritu, porque Dios no emplea ministros que no oran, como tampoco tiene hijos mudos. "Clorar a él día y noche" se da como una de las marcas distintivas de sus elegidos (Lucas 18:7). Sin embargo, a algunos de Sus siervos y algunos de Sus santos se les permite disfrutar de una comunión más estrecha y constante con el Señor que a otros (con excepción de Juan), y ese fue obviamente el caso del hombre que en una ocasión incluso fue arrebatado al Paraíso. Se le concedió una medida especial "de gracia y de súplicas" (Zac. 12:10), de modo que parece haber sido favorecido sobre sus compañeros con un espíritu de oración que habitaba en él en un grado notable. Tal era el fervor de su amor por Cristo y los miembros de su cuerpo místico; tal era su intensa solicitud por su bienestar y crecimiento espiritual, que continuamente brotaba de su alma un flujo de oración a Dios por ellos y acción de gracias por ellos. Se nos presentarán muchas ilustraciones de lo que se acaba de decir, ejemplos de dónde estallaron ebulliciones de devoción en medio de sus instrucciones doctrinales y prácticas.
La inclusión de la oración
Antes de continuar conviene señalar que en esta serie de estudios no nos proponemos limitarnos a las oraciones petitorias del apóstol, sino abarcar un ámbito más amplio. En las Escrituras, la "oración" incluye mucho más que dar a conocer nuestras peticiones a Dios, y esto es algo que su pueblo necesita recordar, y que algunos de ellos deben instruir, en estos días de superficialidad e ignorancia. El mismo versículo que presenta el privilegio de difundir nuestras necesidades ante el Señor enfatiza esto mismo: "En todo, mediante oración y súplica con acción de gracias, sean conocidas vuestras peticiones ante Dios" (Fil. 4:6). A menos que se exprese gratitud por las misericordias ya recibidas y se dé gracias por concedernos el favor continuo de pedir a nuestro Padre, ¿cómo podemos esperar obtener su oído y recibir respuestas de paz? Sin embargo, la oración, en su sentido más elevado y pleno, se eleva por encima de la acción de gracias por los regalos concedidos: el corazón se abre al contemplar al Dador mismo, de modo que el alma se postra ante Él en adoración y adoración.
Aunque no debemos desviarnos de nuestro tema inmediato y entrar en el tema de la oración en general, debemos señalar que hay otro aspecto que debe tener prioridad sobre los mencionados anteriormente, a saber, el aborrecimiento de uno mismo y la confesión de los pecados. nuestra indignidad y pecaminosidad. El alma debe recordar solemnemente a quién nos acercamos, incluso al Altísimo, ante quien los mismos serafines cubren sus rostros (Isaías 6). Aunque la gracia divina ha hecho del cristiano un "hijo", sin embargo, sigue siendo una criatura y, como tal, a una distancia infinita e inconcebible por debajo del Creador; por lo tanto, es apropiado que sienta y reconozca esto profundamente al tomar su lugar en el polvo ante Él. Además, necesitamos recordar lo que somos, es decir, no sólo criaturas sino (consideradas en nosotros mismos) criaturas pecadoras, y por lo tanto necesitamos sentirlo y apropiarnos de esto mientras nos inclinamos ante el Santo. Sólo así podremos, con algún significado y realidad, alegar la mediación y los méritos de Cristo como base de nuestro acercamiento.
Así, en términos generales, la oración incluye la confesión del pecado, las peticiones para que se suplan nuestras necesidades y el homenaje de nuestro corazón al Dador mismo. O podemos decir que las principales ramas de la oración son la humillación, la súplica y la adoración. Por lo tanto, esperamos abarcar dentro del alcance de esta serie no sólo pasajes como Efesios 1:16-19 y 3:14-21 sino también versículos como 2 Corintios 1:3 y Efesios 1:3. El Salmo 100:4 deja claro que "bendito sea Dios" es en sí mismo una forma de oración: "Entrad por sus puertas con acción de gracias, y por sus atrios con alabanza; dadle gracias y bendecid su nombre". Se podrían dar otras referencias, pero esto será suficiente. El incienso que se ofrecía en el tabernáculo y el templo consistía en varias especias compuestas (Éxodo 30:34-35), y era la mezcla de unas con otras lo que hacía que el perfume fuera tan fragante y refrescante. El incienso era un tipo de intercesión de nuestro gran Sumo Sacerdote (Apoc. 8:3-4) y las oraciones de los santos (Mal. 1:11). Al igual que las especias, nuestra humillación, súplica y adoración deben mezclarse proporcionalmente en nuestro acercamiento al trono de la gracia, no una excluyendo a la otra, sino mezclándose.
El deber ministerial de la oración
El hecho de que se encuentren tantas oraciones en las epístolas del Nuevo Testamento llama la atención sobre un aspecto importante del deber ministerial. Las obligaciones del predicador no quedan plenamente cumplidas cuando abandona el púlpito, porque necesita regar la semilla que ha sembrado. Ampliaremos un poco este punto para beneficio de los predicadores jóvenes. Ya se ha visto que los apóstoles se dedicaron "continuamente a la oración y al ministerio de la palabra", y en ello han dejado un excelente ejemplo para ser observado por todos los que los siguen en la sagrada vocación. Observa el orden, y no sólo observa, sino presta atención y practica el mismo. Es probable que el sermón más laborioso y cuidadosamente preparado caiga sin remedio sobre los oyentes a menos que haya nacido de la aflicción del alma ante Dios. A menos que el sermón sea producto de una oración ferviente, no debemos esperar que despierte el espíritu de oración en quienes lo escuchan. Como hemos señalado, Pablo mezcló súplicas con sus instrucciones. Es nuestro privilegio y deber retirarnos al lugar secreto después de dejar el púlpito y rogar a Dios que escriba Su Palabra en los corazones de aquellos que nos han escuchado, para evitar que el enemigo nos arrebate la Semilla, para así bendecir nuestros esfuerzos. para que den frutos para la alabanza eterna de Dios.
Lutero solía decir: "Hay tres cosas que contribuyen a la formación de un predicador exitoso: súplica, meditación y tribulación". Esto fue anotado por uno de sus alumnos de sus "Charlas de mesa". No sabemos qué explicación hizo el gran reformador, pero suponemos que quiso decir que la oración es necesaria para colocar al predicador en una estructura adecuada para manejar las cosas divinas y dotarlo de poder; que la meditación de la Palabra es imprescindible para proporcionarle material para su mensaje; y esa tribulación se requiere como lastre para su barco, porque el ministro del evangelio necesita pruebas para mantenerse humilde, así como al apóstol se le dio un aguijón en la carne para que no fuera exaltado indebidamente por la abundancia de las revelaciones que le fueron dadas. La oración es el medio designado para recibir comunicaciones espirituales para la instrucción de nuestro pueblo. Debemos estar mucho con Dios antes de que estemos capacitados para salir y hablar en Su nombre. A los colosenses se les recordó que su ministro estaba "siempre trabajando fervientemente por vosotros en oraciones, para que podamos permanecer perfectos y completos en toda la voluntad de Dios" (Col. 4:12). ¿Se le podría decir sinceramente a su iglesia eso de usted?
El deber de los creyentes de orar
Pero no se piense que esta marcada característica de las epístolas señala una lección sólo para los predicadores. Lejos de ahi. Estas epístolas están dirigidas al pueblo de Dios en general, y todo lo que contienen es necesario y adecuado para su vida cristiana. También los creyentes deben orar mucho, no sólo por ellos mismos sino también por todos sus hermanos y hermanas en Cristo, y especialmente según estos modelos apostólicos, pidiendo la bendición particular que especifican. Durante mucho tiempo hemos estado convencidos de que no hay mejor manera, más práctica, valiosa y eficaz, de expresar solicitud y afecto por nuestros hermanos santos que llevarlos ante Dios en los brazos de nuestra fe y amor. Al estudiar las oraciones de estas epístolas y reflexionar sobre ellas cláusula por cláusula, podemos aprender más claramente qué bendiciones debemos desear para nosotros y los demás, qué dones y gracias espirituales necesitamos más pedir. El mismo hecho de que estas oraciones, inspiradas por el Espíritu Santo, hayan sido registradas permanentemente en el Volumen sagrado da a entender los favores particulares que deben buscarse y obtenerse de Dios.
Los creyentes deben dirigirse a Dios como Padre
Concluiremos estas observaciones preliminares y generales llamando la atención sobre algunas de las características más definidas de las oraciones apostólicas. Observe a quién están dirigidas estas oraciones. Si bien no hay uniformidad de expresión sino más bien una variedad apropiada en este asunto, sin embargo, la manera más frecuente en que se dirige a la Deidad es como Padre: "el Padre de las misericordias" (2 Cor. 1:3), "el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo" (Efesios 1:3; 1 Pedro 1:3), "el Padre de la gloria" (Efesios 1:17), "el Padre de nuestro Señor Jesucristo" (Efesios 3:14). ). En esto podemos ver cómo los apóstoles habían atendido el mandato de su Maestro, porque cuando le pidieron: "Señor, enséñanos a orar", Él respondió así: "Cuando oréis, decid: Padre nuestro que estás en los cielos" ( Lucas 11:1-2), un ejemplo que también les dio en Juan 17:1, 5, 11, 25. Esto también ha sido registrado para nuestro aprendizaje. No ignoramos cuántos se han dirigido ilegal y ligeramente a Dios como "Padre", pero su abuso no justifica que repudiemos esta bendita relación. Nada está más calculado para calentar el corazón y dar libertad de expresión que la comprensión de que nos estamos acercando a nuestro "Padre". Si hemos recibido "el Espíritu de adopción" (Rom. 8:15), no lo apaguemos.
La brevedad de las oraciones de los apóstoles
A continuación, notamos la brevedad de las oraciones de los apóstoles. No algunos, ni siquiera la mayoría, pero todos son sumamente breves, la mayoría compuestos por uno o dos versos, y el más largo tiene solo siete versos. Cómo esto reprende las oraciones largas, sin vida y tediosas que se pronuncian desde muchos púlpitos. Las oraciones con muchas palabras suelen ser ventosas. Para citar nuevamente a Martín Lutero, esta vez de sus comentarios sobre el Padrenuestro a los laicos: "Cuando ores, que tus palabras sean pocas, pero tus pensamientos y afectos muchos, y sobre todo que sean profundos. Cuanto menos hables, mejor oras... la oración externa y corporal es ese zumbido de los labios, ese balbuceo externo que se hace sin atención alguna, y que golpea los oídos de los hombres; pero la oración en espíritu y en verdad es el deseo interno, los movimientos, los suspiros, que brotan de lo más profundo del corazón. La primera es la oración de los hipócritas y de todos los que confían en sí mismos; la segunda es la oración de los hijos de Dios que caminan en su temor."
Observe también la precisión de las oraciones de los apóstoles. Aunque muy breves, son muy explícitos. No eran vagas divagaciones ni meras generalizaciones, sino peticiones concretas de cosas definidas. Cuánto fracaso hay a estas alturas. ¿Cuántas oraciones hemos escuchado que eran tan incoherentes y sin objetivo, tan carentes de sentido y unidad, que cuando se alcanzó el amén apenas podíamos recordar una cosa por la cual se había dado gracias o se había pedido, quedando sólo una impresión borrosa en la mente y la sensación de que el suplicante se había dedicado más a una forma de predicación indirecta que a una oración directa. Pero examine cualquiera de las oraciones de los apóstoles, y se verá de un vistazo que las suyas eran como las de su Maestro en Mateo 6:9-13 y Juan 17: compuestas de adoraciones definidas y peticiones claramente definidas. No hay moralización ni expresión de tópicos piadosos, sino una exposición ante Dios de ciertas necesidades y un simple pedido de que se las suministre.
Considere también la carga de estas oraciones. En las oraciones apostólicas no se suplica a Dios por el suministro de las necesidades temporales y (con una sola excepción) no se le pide que se interponga en su favor de manera providencial. Más bien, las cosas que se piden son enteramente de naturaleza espiritual y misericordiosa: para que el Padre nos dé espíritu de entendimiento y de revelación en el conocimiento de sí mismo, siendo iluminados los ojos de nuestro entendimiento para que sepamos cuál es la esperanza. de su llamamiento, las riquezas de la gloria de su herencia en los santos y la extraordinaria grandeza de su poder para con nosotros (Ef. 1:17-19); para que nos conceda, según las riquezas de su gloria, ser fortalecidos con poder por su Espíritu en el hombre interior, para que Cristo more en nuestros corazones por la fe, para que conozcamos el amor de Cristo que supera todo conocimiento, y seamos llenos. con todo el conocimiento de Dios (Efesios 3:16-19); para que nuestro amor abunde cada vez más, para que seamos sinceros y sin ofensa y seamos llenos de frutos de justicia (Fil. 1:9-11); para que podamos andar dignos del Señor para todo agrado (Col. 1:10); para que seamos santificados por completo (1 Tes. 5:23).
Note también la catolicidad de las oraciones de los apóstoles. No es que sea incorrecto o poco espiritual orar por nosotros mismos individualmente, como tampoco lo es suplicar por misericordias temporales y providenciales; más bien estamos dirigiendo la atención a dónde los apóstoles pusieron todo su énfasis. Sólo en un caso encontramos a Pablo orando por sí mismo, y rara vez por individuos en particular. Su costumbre general era orar por toda la familia de la fe. En esto se adhirió estrechamente al modelo de oración que nos dio Cristo, que nos gusta considerar como la Oración Familiar. Todos sus pronombres están en plural: "danos" (no sólo a mí), "perdónanos", etc. En consecuencia, encontramos al apóstol exhortándonos a hacer "rogación por todos los santos" (Ef. 6:18); y en sus oraciones nos dio ejemplo de esto mismo. Pidió que la iglesia de Efeso pudiera "comprender con todos los santos cuál es la anchura, la longitud, la profundidad y la altura, y conocer el amor de Cristo, que supera todo conocimiento" (Efesios 3:18-19). . ¡Qué correctivo para el egocentrismo! Si rezo por "todos los santos", me incluyo a mí mismo.
Una omisión sorprendente
Finalmente, señalemos una omisión sorprendente. Si se leen atentamente todas las oraciones apostólicas, se encontrará que en ninguna de ellas se da lugar a lo que ocupa tanta prominencia en las de los arminianos. Ni una sola vez encontramos que Dios le pida que salve al mundo o que derrame Su Espíritu sobre toda carne. Los apóstoles ni siquiera oraron por la conversión de la ciudad en la que estaba ubicada una iglesia cristiana en particular. En esto se conformaron nuevamente al ejemplo que les había dado Cristo. "No ruego por el mundo", dijo, "sino por los que me has dado" (Juan 17:9). Si se objetara que el Señor Jesús estaba allí orando sólo por Sus apóstoles o discípulos inmediatos, la respuesta es que cuando extendió Su oración más allá de ellos, no fue por el mundo, sino sólo por Su pueblo creyente hasta el fin de los tiempos ( ver Juan 17:20-21). Es cierto que el apóstol exhorta a que se hagan oraciones "por todos [las clases de] hombres; por los reyes y por todos los que están en eminencia" (1 Tim. 2:1-2), tarea en la que muchos son lamentablemente negligentes; no es para su salvación sino "para que vivamos tranquila y pacíficamente en toda piedad y honestidad" (2b). Podemos aprender mucho de las oraciones de los apóstoles.
 
 

1. Oración y alabanza
 
 
Romanos 1:8-12
En cuanto a las oraciones de Pablo, no las abordaremos en orden cronológico sino según se encuentran en sus epístolas en nuestra Biblia actual. Las epístolas a los Tesalonicenses fueron escritas antes de la carta a los romanos, pero como el libro de Romanos, debido a su tema e importancia, ocupa el primer lugar, comenzaremos con las oraciones de Pablo allí registradas. La opinión está dividida en cuanto a si los versículos que tenemos ante nosotros narran una oración particular realmente ofrecida por Pablo en ese momento, o si él está aquí informándoles cómo solía recordarlos en el trono de la gracia. Nos parece que la distinción es tan fina que prácticamente no importa cuál sea el punto de vista que se adopte. Personalmente nos inclinamos por el primer concepto. Esta epístola fue escrita por un amanuense (Rom. 16:22), y cuando el apóstol dictó las palabras "a todos los que están en Roma, amados de Dios" (Rom. 1:7), su corazón inmediatamente se abrió en acción de gracias porque algunos de los elegidos de Dios se encontrarían incluso en la capital del Imperio Romano, sí, en "la casa de César" (Fil. 4:22).
El afecto de Pablo por los santos en Roma
La posición de Pablo era algo delicada, ya que era un extraño para los santos de Roma. Sin duda habían oído hablar de él muchas veces, al principio como una persona peligrosa. Cuando se aseguraron de su conversión y se enteraron de que era apóstol de los gentiles, probablemente se preguntaron por qué no los había visitado, especialmente cuando había estado tan cerca de Roma como Corinto. De modo que les hizo saber su profundo interés personal por ellos. Estaban continuamente en su corazón y en todas sus oraciones. ¡Cómo su "Doy gracias a mi Dios por Jesucristo por todos vosotros" (Rom. 1:8a) atraería su afecto hacia el escritor de esta epístola! ¡Cómo les conmovería leer con mayor interés lo que les había enviado! Nada hace más querido a un cristiano por otro que saber que él lo recuerda ante el trono de la gracia. Como escribió recientemente uno de nuestros lectores: "Aprecio las oraciones de los queridos santos de Dios más que todas las riquezas del mundo. Estas últimas sólo resultarían una maldición, mientras que las primeras alcanzan bendiciones en las alturas del cielo y me ponen a salvo. descender ante el santo trono de Dios."
"Primero doy gracias a mi Dios por medio de Jesucristo por todos vosotros, de que vuestra fe se anuncia en todo el mundo" (Rom. 1:8). Hay cinco cosas aquí que reclaman nuestra atención. Primero, la manera o método de oración de Pablo: la primera nota que se toca es de alabanza. Esto se hace muy enfático: "Primero doy gracias a mi Dios" tiene prioridad sobre el "hacer petición" del versículo 10. Así vemos cuán benditamente el apóstol practicó lo que predicó: "En todo, mediante oración y súplica con acción de gracias, vuestro peticiones sean dadas a conocer a Dios" (Fil. 4:6). La acción de gracias debe tener un lugar destacado en nuestras oraciones: por decir lo menos, se debe a Dios. Como lo expresó uno de los puritanos: "Es la renta que se le debe por las misericordias recibidas". La acción de gracias es un medio eficaz para fortalecer la fe, porque coloca el corazón en un marco más adecuado para pedirle más favores. Conduce a la alegría en la vida cristiana: "Doy gracias a mi Dios cada vez que me acuerdo de vosotros, siempre en cada oración que hago por todos vosotros, rogando con gozo" (Fil. 1:3-4). Nada está más calculado para disipar un espíritu de tristeza del alma que el cultivo de la gratitud y la alabanza. Lo mismo animará y animará a nuestros hermanos cristianos. La tristeza y la amargura no elogian la piedad.
Paul combinó el Día de Acción de Gracias con peticiones
El ejemplo anterior está tan lejos de ser excepcional que más bien indica la costumbre habitual del apóstol. Es una bendición observar con qué frecuencia Pablo combinó la acción de gracias con las peticiones. (Cf. 1 Corintios 1:4; Efesios 1:16; Colosenses 1:3; 1 Tesalonicenses 1:2; Filemón 4.) Recuerde que estos ejemplos se han registrado para nuestro aprendizaje. ¿No explica en gran medida el fracaso en este preciso punto por qué tantas de nuestras oraciones siguen sin respuesta? Si no hemos reconocido la bondad y la gracia de Dios por misericordias anteriores, ¿podemos esperar que Él continúe otorgándolas a los ingratos? La alabanza y las peticiones, la acción de gracias y las peticiones deben estar siempre unidas (Col. 4:2). Pero aquí vemos en el apóstol mucho más que esto: algo más noble y más desinteresado. Su corazón estaba continuamente lleno de gratitud hacia Dios por las cosas maravillosas que había hecho por su pueblo, y esto lo animó a buscar más bendiciones para ellos.
En segundo lugar, observemos a Aquel a quien Pablo invocó, denominado aquí "mi Dios". De hecho, es una bendición observar cómo el apóstol consideraba a la Deidad: no como algo absolutamente, infinitamente alejado y sin relación. No había formalidad, ni sensación de lejanía, ni incertidumbre: en cambio, Dios era para él una realidad viva y personal: "Dios mío". Esta fue una confesión de relación de pacto. La promesa del gran pacto es "Yo seré para ellos un Dios, y ellos serán para mí un pueblo" (Heb. 8:10), que se remonta a Jeremías 24:7; 31:33; ellos a su vez tienen sus raíces en Génesis 17:7 y Éxodo 6:7. En ese terreno Moisés y los hijos de Israel cantaron en las orillas más lejanas del Mar Rojo: "Jehová es mi fortaleza y mi cántico, y él ha sido mi salvación: él es mi Dios" (Éxodo 15:2). Por esa razón David exclamó: "Oh Dios, tú eres mi Dios" (Sal. 63:1). De la misma manera encontramos que Caleb (Jos. 14:8), Rut (Rut 1:16), Nehemías (Nehemías 6:14), Daniel (Dan. 9:4, 19) y Jonás (Jon. 2:6) Lo reconocí como "mi Dios" en confesión de la relación de pacto.
"Dios mío": expresivo de una relación personal. Dios era el Dios de Pablo por elección eterna, habiéndolo amado con amor eterno. Él era el Dios de Pablo por redención, habiéndolo comprado con sangre preciosa. Él era su Dios por poder regenerador, habiéndole comunicado vida espiritual y habiendo estampado la imagen divina en su corazón, haciéndolo manifiestamente su propio hijo querido. Él era el Dios de Pablo por elección personal, porque cuando Dios le fue revelado a Pablo y en él, Pablo se había rendido a sus exigencias, diciendo: "¿Qué quieres que haga?" Dios, al otorgarle a Pablo su propia naturaleza después de que el apóstol aceptara sus afirmaciones, se había convertido en la porción eterna de Pablo, su herencia que todo lo satisface. "Dios mío": Aquel que había mostrado tan soberana y señalada misericordia a Pablo. Su relación también estaba asegurada; no hubo dudas, vacilaciones o incertidumbres. Pablo pudo decir con Job: "De oídas había oído de ti, pero ahora mis ojos te ven" (Job 42:5). Y la suya era una relación práctica: "a quien sirvo" (Romanos 1:9).
Ahora junta las dos frases: "Doy gracias... a Dios mío". ¡Qué combinación tan apropiada! ¿No es un Dios así digno de infinitas gracias? Y si lo conozco personalmente como mi Dios, ¿no brotará espontáneamente de mi corazón y de mis labios la acción de gracias? La unión de estas frases abre el significado y le da la fuerza debida a la palabra inicial: "Primero, doy gracias a mi Dios", no primero en enumeración, sino en énfasis, en orden espiritual. Si Dios mismo es mío, entonces todo lo que es puro, santo, amable y satisfactorio es mío. Si ese hecho glorioso, esa verdad infinitamente grandiosa, es objeto de constante meditación y adoración, entonces mi corazón no estará frío ni embotado, ni mi boca se paralizará cuando me acerque al trono de la gracia. No es a una Deidad absoluta y sin relación a quien me acerco, sino a "mi Dios". Y esa bendita y dichosa relación debe ser debidamente reconocida por el cristiano cuando dobla su rodilla ante Él. Lejos de ser un lenguaje de presunción, sería una presunción perversa, una incredulidad insultante, negarlo.
El punto de vista de Pablo
En tercer lugar, observe el motivo del acercamiento: "a través de Jesucristo". Cuán agradecido está el escritor (y el lector también, si es regenerado) por esta cláusula. Aunque Dios sea "mi Dios", Él siempre sigue siendo el inefable Santo. ¿Cómo puedo yo, consciente de la contaminación y de la absoluta indignidad, pensar en acercarme a la pureza infinita? Ah, aquí está la bendita respuesta, la provisión todo suficiente para satisfacer mi necesidad: puedo obtener acceso al Dios tres veces santo "a través de Jesucristo". Pero supongamos que mi seguridad se debilita y por un triste fracaso en mi caminar ya no disfruto de la relación consciente de que Él es "mi Dios". ¿Cómo puedo entonces darle gracias? Nuevamente, la respuesta es "por Jesucristo". Como está escrito: “Por tanto, en él [Jesucristo] [por el mérito y eficacia de su sangre santificadora; ver versículo anterior] ofrezcamos continuamente a Dios sacrificio de alabanza, es decir, fruto de nuestros labios dando gracias. a su nombre" (Hebreos 13:15). Cualquiera que sea mi caso, por muy cargado que esté con un sentimiento de culpa y contaminación, eso no debería alejarme del trono de la gracia, ni debería impedirme dar gracias por Jesucristo y la provisión de Dios para Él.
Gramaticalmente el "por Jesucristo" está relacionado con la acción de gracias, pero teológica o doctrinalmente hay un doble pensamiento. Dios es "mi Dios" a través de Jesucristo. Como declaró a sus amados discípulos: "Subo a mi Padre y a vuestro Padre, y a mi Dios y vuestro Dios" (Juan 20:17b): "vuestro" Dios porque "mi" Dios. Y doy gracias a mi Dios "por Jesucristo", porque es tanto el deber como el privilegio de los regenerados, que son miembros del santo sacerdocio, "ofrecer sacrificios espirituales, aceptables a Dios por medio de Jesucristo" (1 Pedro 2:5b). No hay ningún acercamiento a Dios excepto "a través de Jesucristo", el único Mediador entre Dios y los hombres. Nuestra adoración es aceptable ante Dios sólo a través de Sus méritos (Col. 3:17). Este hecho debe ser objeto de constante meditación y adoración del creyente, porque sólo así se mantendrá en el corazón la bendita seguridad de "mi Dios". Jesucristo no cambia: Su mediación no cambia. Por muy abatido que pueda estar por mi sensación de indignidad al acercarme al trono, permítanme volverme y reflexionar con fe en la infinita dignidad de Jesucristo. Entonces daré "gracias a mi Dios".
"Primero doy gracias a mi Dios por medio de Jesucristo". Ante estas palabras, el difunto Handley Moule dijo muy bellamente: "'Dios mío'... es la expresión de una apropiación indescriptible y de una intimidad reverente... es el lenguaje de una personalidad en la que Cristo se ha destronado a sí mismo en Su propio favor... ... Y esta santa intimidad, con su acción de agradecimiento y petición, es siempre 'por medio de Jesucristo' el Mediador. El hombre conoce a Dios como 'mi Dios' y trata con Él como tal, nunca desde ese Hijo amado que es igualmente uno con el creyente y con el Padre, no es un medio ajeno, sino el punto vivo de la unidad". En proporción a la comprensión que el alma tenga de esta verdad, en proporción a la fe mezclada con las declaraciones de la Palabra al respecto, habrá libertad y libertad, santa audacia, a medida que nos acerquemos al trono. Sólo así el cristiano podrá disfrutar de su derecho de nacimiento y estar a la altura del privilegio adquirido con sangre; y sólo así Dios será honrado por la alabanza y la acción de gracias que deben surgir de tal individuo.
Los temas del día de acción de gracias de Pablo
Cuarto, considere los temas de la acción de gracias de Pablo: "por todos vosotros". Esto le parecerá extraño al hombre natural que está tan envuelto en sí mismo. La mente carnal es completamente incapaz de apreciar los motivos que activan y los principios que regulan a los espirituales. Aquí estaba el apóstol agradeciendo a Dios por aquellos a quienes nunca había conocido. No eran frutos de sus propios trabajos, pero se regocijaba por ellos. Cómo eso condena la intolerancia de mente estrecha y el exclusivismo sectario que han traído tal plaga a la cristiandad. Aunque estos santos en Roma no eran sus propios hijos en el evangelio, aunque nunca los había conocido en la carne y, hasta donde sabemos, no había recibido ninguna comunicación de ellos, alabó a Dios por ellos. Fue por lo que Él había obrado en ellos, porque eran árboles de Su plantación, el producto de Su cultivo (1 Cor. 3:9). Este principio es para nuestra instrucción. No esperes la seguridad de "mi Dios" a menos que tengas amor y ores por "todos los santos" (Efesios 6:18).
Quinto, observe la ocasión de la acción de gracias de Pablo: "que vuestra fe se habla en todo el mundo". Estas buenas nuevas fueron difundidas por viajeros procedentes de Roma, la capital, que hablaban de la humilde confianza de los santos de allí en el Señor Jesús y de su amorosa lealtad hacia Él. Dondequiera que iba el apóstol se le daba esta bendita información. Estas personas no sólo habían creído en el evangelio, sino que su fe era de tal carácter que se hablaba de ella en todas partes, y la acción de gracias de Pablo por ellos fue el reconocimiento de que Dios era el Dador de su fe. La notificación de lo mismo por parte de Pablo no fue para inducir a la complacencia, sino para animar a los santos en Roma a responder al testimonio que se les dio y a las expectativas que despertó. Nuevamente quisiéramos comentar cuán bendecido es contemplar al apóstol alabando a Dios por lo que su gracia había obrado en otros. ¡Qué visión nos da de su carácter! ¡Qué espíritu de amor por los hermanos se reveló aquí! Qué gratitud y devoción por su Maestro. ¡Qué ejemplo para el siervo de Cristo hoy cuando se reciben noticias de los frutos del Espíritu en lugares distantes!
Una solicitud personal
Antes de pasar al siguiente versículo, busquemos aplicar a nosotros mismos lo que ha sucedido antes que nosotros. No fueron las dudas y la incredulidad de estos santos romanos sino su fe lo que se hizo oír en el extranjero. ¿Los demás conocen y hablan de nuestra fe? ¿Evoca alabanza y acción de gracias a Dios? La suya no era una fe formal y sin vida, sino vigorosa y fructífera, que obligaba a otros a prestar atención. Fue una fe que transformó su carácter y su conducta. Para que no se piense que hemos leído en nuestro versículo más de lo que hay allí, remitimos al lector a Romanos 16:19: "vuestra obediencia ha llegado a todos". Las dos declaraciones deben colocarse una al lado de la otra, ya que una explica y amplifica a la otra. Si nuestra fe no produce obediencia como otros notarán, algo está seriamente mal en nosotros. Consideramos, entonces, la palabra fe en Romanos 1:8 como una expresión genérica para las gracias del Espíritu, pero el empleo de este término específico fue probablemente una reprimenda profética al romanismo en el que lo principal que falta es la fe salvadora.
"Porque testigo me es Dios, a quien sirvo en mi espíritu en el evangelio de su Hijo, de que sin cesar me acuerdo de vosotros siempre en mis oraciones" (Romanos 1:9). "Porque Dios es mi testigo"; la apertura "para" significa que Aquel de arriba sabía cuánto estaban estos cristianos en el corazón de Pablo. Este fue un acto de adoración, un debido reconocimiento de la omnisciencia de Dios. Fue un llamado reverente a Él como el Escudriñador de los corazones (cf. 2 Corintios 1:23; Gálatas 1:20). "A quien sirvo": Pablo estaba a su entera disposición, sujeto a sus órdenes. "Con mi espíritu": no hipócritamente por avaricia, ni formalmente, sino desde lo más profundo del ser de Pablo: de buena gana, de corazón y con alegría. "En el evangelio de su Hijo" es la contraparte de "un siervo de Jesucristo... apartado para el evangelio de Dios" (Romanos 1:1). "Que sin cesar siempre me acuerdo de vosotros en mis oraciones" daba a conocer la constancia de Pablo. Su regocijo y oración por ellos no fue un espasmo evanescente sino algo duradero. Pablo había invocado a Dios como testigo de que su "sin cesar" no era una exageración. Aunque estos santos estaban en una condición floreciente, todavía era necesario orar por ellos.
No podemos hacer a los santos mayor bondad ni ejercer nuestro amor por ellos de una manera más práctica y eficaz que orando por ellos. Sin embargo, no consideramos que los versículos que tenemos ante nosotros establezcan un precedente para que los cristianos o ministros proclamen en el extranjero su oración. Hacer alarde de nuestra piedad no es más que una especie de fariseísmo. La oración no es algo que se pueda anunciar; como es un ejercicio secreto ante Dios, por regla general debe mantenerse en secreto para los hombres. Es cierto que hay excepciones: cuando los creyentes están en problemas o aislados, es un consuelo para ellos saber que están siendo recordados ante el trono. La mención de Pablo de su oración fue para informar a los santos que el no haberlos visitado (Rom. 1:13) no se debía a indiferencia de su parte, para asegurarles que tenían un lugar constante en sus afectos y para allanar el camino para su llegada a ellos haciéndoles saber de su profunda solicitud por ellos.
Pablo deseoso de encontrarse con los santos romanos
"Rogando si de algún modo ahora puedo tener un próspero viaje, según la voluntad de Dios, para ir a vosotros" (Romanos 1:10). El amor de Pablo por los cristianos le hizo desear encontrarse con ellos y oró para que Dios lo hiciera posible. Cabe señalar debidamente que se negó a tomar el asunto en sus propias manos y actuar según un impulso interno. En cambio, subordinó sus propios anhelos e impulsos a la voluntad de Aquel a quien servía. Esto es muy sorprendente y bendito. Pablo no consideró que lo que muchos considerarían como "la inspiración del Espíritu" fuera una garantía suficiente. Primero debe estar seguro, por sus providencias, de que este viaje fue ordenado por su Maestro. En consecuencia, presentó su caso ante Dios, encomendando el asunto a su decisión y agrado. Obsérvese también que no hubo "reclamación", y menos aún exigencia, sino una petición humilde y sumisa: "si es posible" o "si puede ser". Este fue un reconocimiento de que Dios es el Ordenador de todos los eventos (Romanos 11:36).
"Ahora en detalle" muestra que Pablo estaba preocupado por el momento de su viaje y visita. "Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su momento" (Eclesiastés 3:1). Es de gran importancia práctica para nosotros prestar atención a ese hecho, ya que significa la diferencia entre el éxito y el fracaso en nuestras empresas. A menos que "descansemos en el Señor y esperemos en él con paciencia" (Sal. 37:7), sólo sobrevendrán confusión y problemas. Estamos de acuerdo con Charles Hodge en que el "próspero viaje" significó "que sus circunstancias deberían ordenarse de manera tan favorable que pudiera ejecutar su tan anhelado propósito de visitar Roma". Es una bendición notar que un poco más tarde, antes de que se completara esta epístola, Pablo recibió la seguridad divina de que su petición había sido concedida (Rom. 15:28-29). El viaje en sí se describe en Hechos 27 y 28. Después de un viaje muy difícil y peligroso, ¡Pablo llegó a Roma prisionero encadenado! Sin embargo, ver Hechos 28:30-31 para conocer la medida de libertad que se le concedió.
"Porque deseo veros para impartiros algún don espiritual, a fin de que seáis confirmados" (Romanos 1:11). Esto no es parte de la oración de Pablo, pero está íntimamente relacionado con ella, porque da a conocer lo que motivó su petición, por qué tenía tanto deseo de verlos. El anhelo de Pablo era el de afecto espiritual, como lo muestra una comparación con Filipenses 2:26 y 2 Timoteo 1:4 (la misma palabra griega aparece en los tres). La palabra larga dice cuán fuerte era el deseo de Pablo de visitar a los santos romanos, y cuán real y encomiable era su sujeción a la voluntad de Dios. Vemos el corazón de un subpastor en su celo ardiente, pero al mismo tiempo vemos su bendita sumisión al Pastor principal. Pablo no buscó hacer un viaje de placer ni obtener variedad en sus labores, sino ser una bendición para estos santos. Aunque se hablaba bien de su fe, él deseaba que se establecieran, fortalecieran y establecieran (1 Ped. 5:10). El objetivo de Pablo era exponerles el Camino más perfectamente, aumentar su luz y gozo espiritual, abrirles más plenamente las inescrutables riquezas de Cristo. Pastores, no os contentéis con ver convertidos a los pecadores: buscad su crecimiento y consolidación.
"Es decir, para que yo pueda ser consolado juntamente con vosotros por la fe mutua, tanto la nuestra como la nuestra" (Romanos 1:12). Esto fue para evitar ofenderlos para que no sintieran que estaba reflexionando sobre su inmadurez. Handley Moule ha dicho: "¿Llamaremos a esto una frase de fino tacto: bellamente conciliadora y entrañable? Sí, pero también es perfectamente sincera. El verdadero tacto es sin duda la habilidad del amor comprensivo, pero no menos genuino en su pensamiento porque ese El pensamiento busca agradar y ganar, se alegra de mostrarse como amigo fraternal de sus discípulos, pero primero lo es y disfruta del carácter, y continuamente ha encontrado y sentido su propia alma alegrada y fortalecida por el testimonio de el Señor que los creyentes mucho menos dotados llevaban, mientras él y ellos hablaban juntos". Es hermoso ver a Pablo empleando la forma pasiva: "para que vosotros seáis establecidos" (Rom. 1:11), no "para que yo os confirme". Se esconde expresando el resultado. Igualmente misericordioso es el suyo "para que pueda ser consolado junto con vosotros" (Rom. 1:12). El contacto con mentes afines refresca, y "el que riega [a otros] también será regado él mismo" (Proverbios 11:25).
 
 

2. Instrucción en oración
 
 
Romanos 15:5-7
Los versículos que estamos a punto de considerar proporcionan otra ilustración de cómo el apóstol solía mezclar la oración con la instrucción. Acababa de emitir algunas exhortaciones prácticas; luego hizo una petición a Dios para que hiciera lo mismo efectivo. Para entrar en el espíritu de esta oración será necesario prestar mucha atención a su contexto: tanto más cuanto que no pocos están muy confundidos sobre la actualidad del contexto. La sección en la que se encuentra este pasaje comienza en Romanos 14:1 y termina en Romanos 15:13. En él, el apóstol dio instrucciones relacionadas con el mantenimiento de la comunión cristiana y el respeto mutuo con el que los creyentes deben considerarse y tratarse unos a otros, incluso cuando no estén completamente de acuerdo en asuntos relacionados con puntos menores de fe y práctica. Aquellos que no están de acuerdo entre sí en cosas que no involucran doctrina o principio deben vivir juntos en unidad, soportando y soportando con un espíritu de mansedumbre y amor.
Dos clases de creyentes en Roma
En la comunidad cristiana de Roma, como en casi todas las iglesias de Dios más allá de los límites de Judea en aquel tiempo, había dos clases claramente diferenciadas entre sí. Uno estaba compuesto por gentiles conversos y los más ilustrados de sus hermanos judíos, quienes (con razón) veían las instituciones de la ley mosaica como anuladas por el nuevo y mejor pacto. La otra clase comprendía el gran cuerpo de judíos conversos que, si bien creían en el Señor Jesús como el Mesías y Salvador prometido, sostenían que la ley mosaica no era ni podía ser derogada, y por lo tanto continuaban siendo celosos por ella, no sólo observando sus propios requisitos ceremoniales pero deseando imponer los mismos a los cristianos gentiles. Los puntos particulares aquí planteados fueron la abstinencia de aquellas "carnes" que estaban prohibidas bajo el antiguo pacto y la observancia de ciertos días "santos" relacionados con las fiestas del judaísmo. La epístola a los Hebreos aún no se había escrito y se dio poca enseñanza explícita sobre el tema. Hasta que Dios permitió el derrocamiento del judaísmo en el año 70 d.C., Dios toleró la lentitud de comprensión por parte de muchos cristianos judíos.
Se puede entender fácilmente, siendo la naturaleza humana lo que es, qué malas tendencias amenazaba tal situación, y cuán real era la necesidad de que el apóstol dirigiera exhortaciones adecuadas a cada parte; porque las diferencias de opinión pueden conducir a la alienación de los afectos. El primer partido mencionado anteriormente corría el peligro de despreciar al otro, mirándolos como intolerantes de mente estrecha, como supersticiosos. Por otra parte, el partido de la segunda parte corría el peligro de juzgar duramente a los primeros, considerándolos latitudinarios, laxos o que hacían un uso injusto y poco amoroso de su libertad cristiana. Por lo tanto, el apóstol dejó en claro que, donde hay evidencia creíble de una creencia genuina en la verdad salvadora, donde se sostienen los grandes fundamentos de la fe, entonces tales diferencias de opinión sobre asuntos menores no deberían disminuir en lo más mínimo el amor fraternal o estropear. compañerismo espiritual y social. Un espíritu de intolerancia, censura e intolerancia es completamente ajeno al cristianismo.
La controversia particular
La controversia particular que existió en la época del apóstol y los malos sentimientos que engendró hace mucho que desaparecieron, pero los principios de la naturaleza humana que les dieron origen son tan poderosos como siempre. En los grupos de cristianos profesantes hay diversidad de dones y adquisiciones (algunos tienen más luz y gracia que otros), y hay diferencias de opinión y conducta. Por lo tanto, las cosas aquí registradas, si se entienden correctamente y se aplican legítimamente, se encontrarán "escritas para nuestro aprendizaje". Al no comprender exactamente a qué se enfrentaba el apóstol, se han hecho las aplicaciones más infantiles e injustificadas del pasaje, y muchos parecen imaginar que si sus compañeros cristianos se niegan a seguir sus reglas, son culpables de actuar sin caridad y de poner un obstáculo en su camino. Sabemos de una secta que considera antibíblico que una mujer casada use un anillo de bodas, y de otra que considera incorrecto que un hombre cristiano se afeite. Y estas personas condenan a quienes no se adhieren a sus ideas.
Los casos que acabamos de mencionar no sólo son completamente ajenos al alcance de Romanos 14 y 15, sino que involucran un mal que es deber de los siervos de Dios resistir y denunciar. Que casos como los que hemos aludido no son en modo alguno análogos a lo que el apóstol estaba tratando debería quedar claro para cualquiera que considere atentamente estos simples hechos. Bajo el judaísmo, ciertas carnes estaban divinamente prohibidas y designadas como "inmundas" (p. ej., Levítico 11:4-8). Pero tales prohibiciones han sido eliminadas divinamente (Hechos 10:15; 1 Timoteo 4:4), por lo que no tiene sentido abstenerse de cosas que Dios nunca ha prohibido. Si algunas personas desean hacerlo, si piensan bien en privarse de algunas de las cosas que Dios nos ha dado para disfrutar (1 Tim. 6:17), ese es su privilegio; pero cuando exigen que otros hagan lo mismo por respeto a sus ideas, exceden sus derechos y atacan la libertad dada por Dios a sus hermanos.
Pero no son pocos los que van aún más lejos. No sólo insisten en que otros deben seguir la regla que han establecido (o aceptar la interpretación particular de ciertas escrituras que dan y la aplicación específica del término "carne" que preparan), sino que los estigmatizan como "inmundos", "carnales". ," y "pecaminosa" la conducta de aquellos que difieren de ellos. Este es un asunto muy serio, porque es una comisión manifiesta y flagrante de lo que esta porción particular de la Palabra de Dios reprende expresamente. "El que no come, no juzgue al que come... ¿Quién eres tú, que juzgas al siervo de otro?... ¿Por qué juzgas a tu hermano?... Así que, no nos juzguemos más los unos a los otros" (Ro. 14). :3-4, 10, 13). Así, los mismos que son tan directos al juzgar a sus hermanos son condenados por Dios. Seguramente es significativo que no haya otra porción de las Sagradas Escrituras que prohíba tan fuerte y repetidamente juzgar a otros como este capítulo al que tan a menudo (erróneamente) apelan aquellos que condenan a sus semejantes por cosas que las Escrituras no han prohibido. .
El derecho al juicio privado
Una de las grandes bendiciones que obtuvimos en la feroz batalla de la Reforma fue el derecho al juicio privado. No sólo se había retenido la Palabra de Dios, sino que ningún hombre había tenido la libertad de formarse ideas sobre las cosas espirituales por sí mismo. Si alguien se atrevía a hacerlo, era anatematizado; y si se mantuvo firme en rechazar la esclavitud, fue cruelmente torturado y luego asesinado. Pero por la misericordia de Dios, Lutero y sus compañeros desafiaron a Roma y, por la divina providencia, las Sagradas Escrituras fueron restituidas al pueblo común y traducidas a su propio idioma. Entonces todo hombre tenía derecho a orar directamente a Dios pidiendo iluminación y formarse su propio juicio sobre lo que enseñaba la Palabra. Desgraciadamente, un privilegio tan inestimable sea ahora tan poco apreciado, y que la gran mayoría de los protestantes sean demasiado indolentes para escudriñar las Escrituras por sí mismos, prefiriendo tomar sus puntos de vista de los demás.
Debido a que muchos de los que disfrutaron de este privilegio adquirido a un precio tan caro tuvieron tan poco coraje o sabiduría para resistir las usurpaciones modernas de la libertad personal, aquellos que trataron de dominar a sus hermanos han logrado tantos avances durante las últimas dos o tres generaciones. El torbellino ha seguido a la "siembra del viento", y ese espíritu al que se le permitió dominar en las iglesias ahora se perfila cada vez más en el mundo. Somos conscientes de fuerzas militantes que buscan invadir el derecho de la conciencia, el derecho que tiene cada hombre a interpretar la Palabra según la luz que Dios le ha dado.
Al comentar sobre Romanos 14, John Brown dijo: "Es de esperar, a pesar de mucho que todavía indica, en algunos sectores, una disposición a ejercer sobre las mentes y conciencias de los hombres una autoridad y una influencia que pertenecen sólo a Dios, que El reino de la tiranía espiritual, la peor de todas las tiranías, está llegando a su fin. Decidamos no ejercer tal dominación, ni someternos a ella ni siquiera por una hora. No llamemos a ningún hombre amo, y no busquemos ser llamados amos por los demás. Uno es nuestro Maestro, que es Cristo el Señor, y nosotros somos sus consiervos. Ayudémonos unos a otros, pero dejemos que Él nos juzgue. Él sólo tiene la capacidad, como Él sólo tiene la autoridad, para hacerlo." Prestemos atención a ese mandato apostólico: "Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud" (Gálatas 5:1), negándonos a prestar atención al "no toquéis, no probéis; no manipuléis... según mandamientos y doctrinas de hombres" (Colosenses 2:21-22). "Recibid al débil en la fe, pero no para disputas dudosas" (Romanos 14:1).
La referencia no era a alguien de fe débil, acosado por dudas, sino más bien a alguien que estaba imperfectamente instruido en la fe, que aún no había captado el verdadero significado de la libertad cristiana, que todavía estaba esclavo de las prohibiciones del judaísmo. A pesar de su falta de conocimiento, los santos debían recibirlo en sus afectos, tratarlo con bondad (cf. Hechos 28:2 y Filemón 15, 17 para la fuerza de la palabra recibir). No debía ser excomulgado de los círculos cristianos ni despreciado por tener menos luz que los demás. "Pero no a disputas dudosas" significa que no debía ser molestado por sus propios puntos de vista y prácticas de conciencia, ni tampoco se le debía permitir molestar a sus hermanos tratando de convertirlos a sus puntos de vista. Debía haber tolerancia mutua y amistad entre los creyentes. Matthew Henry afirmó: "Cada cristiano tiene y debe tener juicio discrecional, y debe ejercitar sus sentidos para discernir entre el bien y el mal, la verdad y el error".
Pero, ¿significa el versículo anterior que no se debe hacer ningún esfuerzo para iluminar a alguien que no ha logrado captar ni participar de los beneficios que Cristo aseguró para su pueblo? Ciertamente no; Roma puede creer que "la ignorancia es madre de la devoción", pero no así quienes se guían por la Palabra. Así como Aquila y Priscila tomaron a Apolos "y le explicaron más perfectamente el camino de Dios" (Hechos 18:26), así es nuestro deber y privilegio transmitir a nuestros hermanos cristianos la luz que Dios nos ha dado. Sin embargo, esa instrucción debe darse con humildad y sin censura, con espíritu de mansedumbre y no con contención. Hay que tener paciencia. "El que gana [no 'intimida'] almas es sabio". El objetivo debería ser iluminar su mente en lugar de forzar su voluntad, porque a menos que la conciencia esté convencida, la uniformidad de acción sería mera hipocresía. Un espíritu de moderación debe moderar el celo y debe respetarse plenamente el derecho al juicio privado: "Cada uno esté plenamente persuadido en su propia mente". Si no logramos ganar a un hombre así, sería pecado atribuirlo a su terquedad.
La dispensación del evangelio
El espacio nos permitirá destacar sólo otra consideración importante: "El reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo" (Rom. 14:17). "El reino de Dios", o la dispensación del evangelio, no consiste en trivialidades comparativas como usar o abstenerse de comer comida y bebida (u otras cosas indiferentes); no da ninguna regla ni en un sentido ni en otro. La religión judía consistía mucho en esas cosas (Heb. 9:10), pero el cristianismo consiste en algo infinitamente más importante y valioso. No seamos culpables del pecado de los fariseos, que pagaban diezmos de "menta y anís" pero "omitían lo más importante de la ley, el juicio, la misericordia y la fe" (Mateo 23:23). John Brown declaró: "Con estas afirmaciones usted da una visión falsa y degradante del cristianismo, lo que lleva a los hombres a pensar que la libertad de las restricciones ceremoniales es su gran privilegio, mientras que la verdad es la justificación, la paz con Dios y el gozo en Dios, producidos por el Espíritu Santo, son los privilegios característicos de los hijos del reino."
Pero aquí está en juego otro principio, uno de los más importantes y esenciales: el ejercicio del amor fraternal. ¿Supongamos que no logro convencer a mi hermano más débil y él afirma que le ha hecho tropezar porque me permito cosas que no puede usar concienzudamente? Entonces ¿cuál es mi deber? Si él no puede entrar en la amplitud de la libertad cristiana que percibo y ejerzo, ¿hasta qué punto la ley de la caridad cristiana me exige que renuncie a mi libertad y me niegue aquello que me siento libre de usar ante Dios? No es una pregunta fácil de responder, porque hay muchas cosas que deben tenerse en cuenta. Si no se tratara más que de decidir entre agradarme a mí mismo y beneficiar a mis hermanos, no habría dificultad. Pero si se trata simplemente de ceder a sus caprichos, ¿dónde se debe trazar el límite? Hemos conocido a algunos que consideran que está mal beber té o café porque es perjudicial. Quien se propone intentar complacer a todos probablemente terminará por no agradar a nadie.
Moderación y abstinencia
Hay que hacer una clara distinción entre moderación y abstinencia. Ser "templado en todo" (1 Cor. 9:25) es un dictado de prudencia: ponerlo en el terreno más bajo. "Vuestra moderación sea notoria de todos los hombres" (Fil. 4:5) es un mandato divino. No es el uso sino el abuso de muchas cosas lo que marca la diferencia entre inocencia y pecado. Pero como muchos abusan de ciertas criaturas de Dios, eso no es razón suficiente para que otros deban evitarlas por completo. Como dijo una vez Spurgeon: "¿Debo dejar de usar cuchillos porque algunos hombres se cortan el cuello con ellos?" Entonces, ¿deberá mi esposa quitarse el anillo de bodas porque ciertas personas afirman haber "tropezado" al ver uno en su dedo? ¿El amor hacia ellos requiere que ella se vuelva fanática? ¿Realmente les beneficiaría, les edificaría, conformándose a sus escrúpulos? ¿O no sería más probable que fomentara un espíritu de superioridad moral? Una vez vivimos durante dos años en un pequeño lugar donde había una iglesia de esta gente, pero vimos pocos signos de humildad en aquellos que constantemente se quejaban del orgullo de los demás.
Hay algunos cristianos profesantes (no todos ellos romanistas) que considerarían que deshonran gravemente a Cristo si comieran carne de cualquier animal el viernes. ¿Hasta qué punto los dictados del amor cristiano me exigirían unirme a ellos en tal abstinencia si residiera en una comunidad donde estas personas preponderaran? Respondiendo por sí mismo, el escritor diría que depende de su punto de vista. Si no fuera más que un sentimiento, probablemente cedería, aunque se esforzaría por mostrarles que no había nada en las Escrituras que requiriera tal abstinencia. Pero si lo consideraran algo virtuoso, necesario para la salvación, él sin vacilar ignoraría sus deseos, de lo contrario los estaría alentando a cometer un error fatal. O, si dijeran que él también estaba pecando al comer carne de animal el viernes, entonces consideraría un ejercicio injustificable de amor fraternal tolerar su error y una trasgresión ilegal de su libertad cristiana.
Está escrito: "No seáis tropiezo ni a judíos, ni a gentiles, ni a la iglesia de Dios" (1 Cor. 10:32); sin embargo, como muchos otros preceptos, uno no puede adoptarse absolutamente sin ninguna calificación. Por ejemplo, si me invitan a ocupar un púlpito arminiano, sería una gran ofensa si predicara sobre la elección incondicional; Sin embargo, ¿eso justificaría que guardara silencio al respecto? A los hipercalvinistas no les gusta oír hablar de la responsabilidad del hombre; pero, ¿debería, pues, negarles lo que les es necesario y provechoso? ¿El amor fraternal requeriría esto de mí? Nadie fue más flexible y adaptable que aquel que escribió: "A los judíos me he hecho como judío, para ganar a los judíos... A los débiles me he hecho como débil para ganar a los débiles" (1 Cor. 9). :20-22); sin embargo, cuando Pedro fue culpado por haber accedido a aquellos que condenaban comer con los gentiles, Pablo "le resistió cara a cara" (Gálatas 2:11-12); y cuando los falsos hermanos trataron de esclavizar a Pablo, él se negó a circuncidar a Tito (Gá. 2:3-5).
Otro incidente muy relevante que tenemos ante nosotros se encuentra en relación con nuestro Señor y Sus discípulos. "Los fariseos y todos los judíos, si no se lavan las manos con frecuencia, no comen, siguiendo la tradición de los ancianos. Y cuando vienen de la plaza, si no se lavan, no comen" (Marcos 7:3-4) . Primero una tradición, pero se había convertido en una práctica religiosa, una observancia concienzuda, entre los judíos. ¿Ordenó entonces nuestro Señor a sus discípulos que respetaran los escrúpulos de los judíos y se ajustaran a sus normas? De hecho no; porque cuando los fariseos "vieron a algunos de sus discípulos comer pan con manos impuras [ceremonialmente impuras], es decir, con manos sucias, encontraron falta" (Marcos 7:2). En otra ocasión, el mismo Cristo fue invitado por cierto fariseo a cenar con él, "y entró y se sentó a la mesa. Y al ver esto el fariseo, se maravilló de no haberse lavado primero antes de cenar" (Lucas 11: 37-38). Aunque sabía que esto ofendería, Cristo rechazó estar sujeto a leyes creadas por el hombre.
La caridad cristiana un deber
El ejercicio de la caridad cristiana es un deber esencial, pero no debe anular todo lo demás. Dios no ha ejercido el amor a expensas de la justicia. El ejercicio del amor no significa que el cristiano mismo deba convertirse en una nulidad, una simple paja arrastrada de aquí para allá por cada corriente de viento que encuentre. Nunca debe agradar a sus hermanos a costa de desagradar a Dios. El amor no es para desbancar a la libertad. El ejercicio del amor no requiere que el cristiano ceda en sus principios, que hiera su propia conciencia o que se convierta en esclavo de todo fanático que encuentre. El amor ordena frenar sus propios deseos y buscar el bien, el beneficio y la edificación de sus hermanos; pero no exige suscribirse a sus errores y privarse del derecho de juicio personal. Aquí hay que preservar un equilibrio: un punto medio entre cultivar el altruismo y convertirse en víctima del egoísmo de los demás.
Bajo el nuevo pacto ya no hay ninguna distinción ante los ojos de Dios entre diferentes tipos de "comida" o "días" sagrados apartados para el ejercicio religioso que prevalecían bajo la economía judía. Algunos de los primeros cristianos lo percibieron claramente; otros no reconocieron o no quisieron reconocer esa libertad. Esta diferencia de opinión generó disensiones y perturbó el compañerismo. Para eliminar este mal y promover el bien, el apóstol estableció ciertas reglas que pueden resumirse así. Primero, "Cada uno esté plenamente persuadido en su propia mente" (Romanos 14:5) y no se deje llevar ciegamente por las opiniones o costumbres de los demás. Segundo, no censuréis ni condenéis a los que difieren de vosotros (Romanos 14:13). Tercero, no te ocupes en meras nimiedades, sino concéntrate en lo esencial (Romanos 14:17). Cuarto, seguir aquellas cosas que contribuyen a la paz y la edificación mutua (Romanos 14:19) y no discutir sobre asuntos que no son de provecho. Quinto, no hagas ostentación de tu libertad, ni la ejercites en perjuicio de otros (Rom. 14:19-21).
Variedad y diversidad entre los santos
Hay gran variedad y diversidad entre los santos. Esto se aplica a su constitución natural, temperamento, modales y, por tanto, a su simpatía o desagrado. Este hecho también es válido espiritualmente: los cristianos han recibido distintos grados de luz, medidas de gracia y diferentes dones. Una de las razones por las que Dios ha ordenado las cosas de esta manera es para poner a prueba su paciencia, darles la oportunidad de ejercitar el amor y brindarles ocasión para mostrar mansedumbre y paciencia. Todos tienen sus imperfecciones y debilidades. Algunos son orgullosos, otros malhumorados; algunos son censores y otros irreflexivos o, en diversos sentidos, difíciles de llevar a cabo. Las opiniones difieren y las costumbres no son en absoluto uniformes. Se necesita mucha gracia para mantener el compañerismo. Si las reglas anteriores se hubieran interpretado correctamente y se hubieran aplicado genuinamente a lo largo de los siglos, se habrían evitado muchas disensiones y se habría evitado mucho de lo que ha estropeado el testimonio cristiano en público.
"Así que nosotros, los fuertes, debemos soportar las debilidades de los débiles, y no agradarnos a nosotros mismos" (Romanos 15:1). El "entonces" es argumentativo y señala una conclusión de los principios establecidos en el capítulo anterior. El capítulo anterior fue necesario para comprender algunos de estos principios. Obsérvese debidamente que los pronombres están en plural: no eran sólo las diferencias individuales de opinión y conducta, con los malos sentimientos personales que engendraban, lo que el apóstol había estado reprendiendo, sino también el desarrollo de los mismos colectivamente en espíritu de partido y prejuicio sectario, que podrían desgarrar la compañía cristiana. Esto también debe tenerse en cuenta a la hora de presentar una solicitud actual. "Los débiles" aquí significa aquellos que tenían una débil comprensión de esa libertad que Cristo obtuvo para su pueblo, como deja claro la referencia a Romanos 14:1; los "fuertes" indican aquellos que comprendieron mejor el alcance de sus privilegios cristianos, discerniendo plenamente su liberación de las restricciones impuestas por la ley ceremonial y las tradiciones de los hombres, como las austeridades de los esenios.
La palabra griega aquí traducida "llevar" significa "tomar". Se utilizaba para porteadores que llevaban equipaje y ayudaban a los viajeros. Se encuentra nuevamente en Gálatas 6:2, sólo que el apóstol mencionó "cargas" en lugar de debilidades (ver también Lucas 14:27). El término también ayuda a determinar la interpretación de lo que se está considerando y, por lo tanto, fija la aplicación adecuada. Aquí no se nos ordena soportar los pequeños caprichos o escrúpulos de los demás, sino prestar ayuda práctica a aquellos que van a la zaga del resto. Una "carga" es algo que puede hacer que su portador se detenga o desmaye en el camino, incapacitándolo en su peregrinaje. A los fuertes se les pide que ayuden a estos débiles. Como la caridad exige que atribuyamos su debilidad a la falta de comprensión, es deber de los mejor instruidos tratar de iluminarlos. Sin duda sería más fácil y agradable dejarlos en paz, pero "no debemos complacernos a nosotros mismos". Aparentemente los creyentes gentiles habían fracasado en este punto, porque mientras los cristianos judíos eran agresivos al tratar de imponer su punto de vista a los demás, los gentiles parecen haber adoptado una actitud negativa.
Siempre es así: los fanáticos y los extremistas no se contentan con privarse de cosas que Dios no ha prohibido, sino que son celosos al esforzarse por imponer su voluntad a todos; mientras que otros que los usan con moderación se contentan con ocuparse de sus propios asuntos y dejar en paz a quienes difieren de ellos. Por ejemplo, no es el uso del vino sino el abuso intemperante del mismo lo que las Escrituras prohíben (ver Juan 2:1-11; Efesios 5:18; 1 Timoteo 3:8). Fueron los ex fariseos "que creyeron" quienes insistieron en que "era necesario circuncidar" a los gentiles convertidos y "mandarles que guardaran la ley de Moisés" (Hechos 15:5) y así ponerlos en esclavitud, algo que el apóstol Pablo resistió y condenó firmemente.
Soportando las enfermedades de los débiles
En el pasaje que tenemos ante nosotros se exhortó a los santos romanos a desistir de su actitud negativa, por mucho más fácil y agradable que fuera continuar en la misma. "Y no agradarnos a nosotros mismos" (Romanos 15:1) no significa abstenerse de algo que les gustaba, sino el cumplimiento de un deber que no les gustaba: ¡cómo los hombres ponen patas arriba las cosas de Dios! Esto es bastante evidente en la parte anterior del versículo donde a los "fuertes" (o mejor instruidos) se les ordenó "llevar las debilidades de los débiles". ¿Cómo sería su abstención de ciertas "carnes" un cumplimiento de tal mandato? No, no fue algo a lo que se les dijo que renunciaran por respeto a los escrúpulos de los demás, sino soportar sus "debilidades", una prestación de asistencia a sus compañeros de peregrinación (Gálatas 6:2) que fueron llamados a hacer. . ¿Y cómo se iba a hacer esto? Bueno, ¿cuáles eran sus "debilidades"? Pues, abstinencias autoimpuestas por ignorancia de la verdad. Por tanto, era deber de los cristianos gentiles exponer a sus hermanos judíos "el camino de Dios más perfectamente" (Hechos 18:26).
Intente ponerse en su lugar, lector mío. Imagínate que eres Lidia o el carcelero de Filipos. Toda tu vida pasada había transcurrido en la oscuridad y la idolatría del paganismo; entonces, sin que la buscaras, la gracia soberana de Dios abrió tu corazón para recibir el evangelio. Ahora eres una nueva criatura en Cristo Jesús y has podido percibir tu posición y libertad en Él. Al lado suyo, quizás, viva una familia de judíos conversos. En todas sus vidas pasadas han leído las Escrituras y adorado al Dios verdadero; aunque ahora han recibido a Cristo como el Mesías prometido y como su Salvador personal, todavía están esclavos de las restricciones de la ley mosaica. Te maravillas de su aburrimiento, pero consideras que no es de tu incumbencia interferir. Luego recibe una copia de esta epístola y reflexiona sobre Romanos 15:1. Ahora ves que tienes un deber hacia tu hermana y tu hermano judíos, que Dios te pide que hagas el esfuerzo de transmitirles la luz que Él te ha concedido. La tarea es desagradable. Quizás sea así, ¡pero "no debemos complacernos a nosotros mismos"!
Agradar a nuestro prójimo
El siguiente versículo establece inequívocamente que lo que hemos tratado de exponer anteriormente resalta, o al menos señala, el verdadero significado de Romanos 15:1. "Cada uno de nosotros agrade a su prójimo para su bien, para edificación" (Rom. 15:2). Esta es obviamente la amplificación en forma positiva de la cláusula negativa del versículo anterior. "Edificar" a un hermano -aquí llamado "prójimo" según la terminología judía- es edificarlo en la fe; y el medio designado es instruirlo e iluminarlo con la verdad. Cabe señalar cuidadosamente que este "agradar al prójimo" no es simplemente ceder a sus caprichos, sino un esfuerzo laborioso para promover su conocimiento de las cosas divinas, particularmente en los privilegios que Cristo le ha asegurado. Puede resultar una tarea ingrata, pero debe emprenderse, porque la preocupación por su bien así lo requiere. Si a él le molestan tus esfuerzos y te insulta, tu conciencia está tranquila y tienes la satisfacción de saber que has intentado honestamente cumplir con tu deber.
"Porque ni siquiera Cristo se agradó a sí mismo; sino que, como está escrito: Las afrentas de los que te afrentaban recayeron sobre mí"
(Romanos 15:3). Este versículo proporciona una prueba más de la solidez de nuestra interpretación de los versículos anteriores. El significado de "nosotros... no debemos agradarnos a nosotros mismos" queda más allá de toda incertidumbre por lo que aquí se dice de nuestro Señor. En Su caso significa algo muy diferente a abstenerse de las cosas que le agradaban, y ciertamente todo lo contrario de intentar congraciarse con la estima de los hombres halagando sus prejuicios. Más bien, Cristo estaba en todas las cosas regulado por el gobierno divino: no su propia voluntad sino la voluntad de su Padre era lo que lo gobernaba. No intentar obtener la aprobación de sus semejantes, sino más bien buscar su "bien" y la "edificación" de sus hermanos fue lo que impulsó uniformemente a Cristo. Y en el ejercicio de la caridad desinteresada, lejos de ser apreciado por ello, se trajo sobre sí "reproches". Y si el discípulo sigue su ejemplo, no debe esperar que le vaya mejor.
Comentarios de Charles Hodge
En sus comentarios finales sobre Romanos 14, Charles Hodge señaló: "A menudo es necesario afirmar nuestra libertad cristiana a costa de incurrir en censura y ofender a los hombres buenos para que se puedan preservar los principios correctos del deber. Nuestro Salvador consintió en ser considerado como violadora del sábado e incluso "bebedora de vino" y "amiga de publicanos y pecadores"; pero la sabiduría estaba justificada por parte de sus hijos. En esos casos, Cristo no consideró adecuado acomodar su conducta a las reglas del deber establecidas y considerado concienzudamente como correcto por quienes lo rodeaban. Vio que surgiría más bien si en la práctica se ignorara la falsa opinión de los judíos en cuanto a la manera en que debía guardarse el sábado y en cuanto al grado de relaciones sexuales permitidas con hombres malvados, que por concesión a sus prejuicios." Es mejor entonces ofender o incurrir en deshonra que sacrificar principios o desobedecer a Dios.
"Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que, mediante la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza" (Romanos 15:4). Esta afirmación parece hecha por una doble razón. Primero, informar a los santos que aunque la ley mosaica fue abrogada y el Antiguo Testamento trató de una dispensación pasada, no deben concluir que el Antiguo Testamento ya estaba anticuado. El uso uniforme que los escritores del Nuevo Testamento hicieron de él, recurriendo frecuentemente a él como prueba de lo que proponían, prueba lo contrario. Todo ello está destinado a nuestra instrucción actual, y los ejemplos de piedad que contiene nos estimularán (véase Santiago 5:10). En segundo lugar, una reflexión en oración sobre el Antiguo Testamento nutrirá esa misma gracia que más será necesario ejercer al cumplir con las exhortaciones anteriores: "paciencia" al tratar con aquellos que difieren de nosotros; Además, nos brindará "consuelo" si somos vilipendiados por cumplir con nuestro deber.
Prejuicio del corazón que hay que superar
"Y el Dios de la paciencia y de la consolación os dé el mismo sentir unos para con otros según Cristo Jesús" (Romanos 15:5). Con su ejemplo, el apóstol nos enseña aquí que si vamos a cumplir con el deber antes mencionado de manera aceptable para con Dios, debemos recurrir a la oración. Sólo Dios puede conceder el éxito en ello, y a menos que Su ayuda
 
 

3. Oración con esperanza
 
 
Romanos 15:13
En su oración anterior, el apóstol Pablo había pedido que el Dios de la paciencia y de la consolación concediera a los santos de Roma ser "unánimes unos para con otros, según Cristo Jesús" (Rom. 15:5), para que la amistad y la concordia podría prevalecer entre ellos. A continuación les recordó que la misión del Redentor abarcaba no sólo a los judíos sino también a los gentiles, que el propósito eterno de Dios respetaba una porción elegida de ambas partes de la raza humana (Rom. 15:8-9). En apoyo de esta afirmación citó no menos de cuatro pasajes del Antiguo Testamento, tomados respectivamente de la Ley, los Salmos y los Profetas (las secciones principales en las que se dividían los oráculos divinos; ver Lucas 24:44), cada uno de los cuales predijo que los gentiles tomarían su lugar junto a los judíos en la adoración al Señor. Por lo tanto, los cristianos hebreos no deben dudar en dar la bienvenida a los gentiles creyentes entre ellos. Luego, el apóstol concluyó esta sección de su epístola, suplicando nuevamente el trono de la gracia en su nombre, evidenciando así su profunda solicitud por ellos e insinuando que solo Dios podía impartir la gracia necesaria para la obediencia a los mandatos que les había dado.
Se debe obtener instrucción vital prestando atención a la conexión entre Romanos 15:13 y los versículos que lo preceden inmediatamente. En el contexto, Pablo había citado varios pasajes del Antiguo Testamento que anunciaban la salvación de los gentiles y su unión con los judíos creyentes. Ahora bien, las profecías de las Escrituras deben considerarse de tres maneras. Primero, como pruebas de su inspiración divina, demostrando la omnisciencia de su Autor al pronosticar infaliblemente lo que vendrá. Segundo, como revelaciones de la voluntad de Dios, anuncios de lo que Él ha decretado eternamente, que por tanto debe suceder. En tercer lugar, por tener una relación moral y práctica con nosotros: cuando son predicciones de juicio, son amenazas y, por lo tanto, advertencias sobre los objetos que debemos evitar y los males que debemos evitar, como nos pide la destrucción del papado antes anunciada. que ver con ese sistema; pero cuando consisten en predicciones de bendiciones divinas, son promesas que la fe puede aprovechar y la esperanza anticipar antes de su cumplimiento real. Pablo los ve en este tercer aspecto.
Nuestro uso de las promesas divinas
Aquí el apóstol nos muestra qué uso debemos hacer de las promesas divinas, es decir, convertirlas en oración creyente, pidiendo a Dios que las cumpla. A medida que Dios se acerca a nosotros en promesa, es nuestro privilegio acercarnos a Él en petición. Esas profecías eran garantías infalibles de que Dios tenía la intención de mostrar misericordia a los gentiles. Tan pronto como Pablo las citó, se arrodilló ante su Dador, enseñando así a los santos romanos (y a nosotros) cómo convertir las promesas en resultados prácticos, instruyéndoles qué pedir. De la misma manera, cuando quería que los santos de Efeso rogaran a Dios que iluminara su entendimiento, para que pudieran conocer las grandes cosas del evangelio, les dio ejemplo al orar por eso mismo (Romanos 1:17-18). Entonces aquí; era como si dijera: "Has prometido que los gentiles esperarán en ti [Romanos 15:12]. Tú eres 'el Dios de la esperanza'. Trabaja bondadosamente en estos santos para que 'abunden en esperanza, por medio de la esperanza'. poder del Espíritu Santo', y que ellos también, a partir de mi ejemplo, se vean obligados a suplicarte y a suplicar esta promesa para el logro de esta misma bendición".
Para que el lector pueda tener una visión más definida de la conexión, ahora citaremos el versículo antes de nuestra oración: "Y otra vez dice Isaías [Isaías]: Habrá una raíz de Isaí, y el que se levantará para reinar sobre el gentiles; en él confiarán los gentiles." Esto está tomado de una de las grandes profecías mesiánicas, registrada en Isaías 11. Cualquiera que sea o no su cumplimiento final, Pablo se sintió impulsado a hacernos saber que esa predicción incluso entonces se estaba cumpliendo. Literalmente el griego dice: "En él esperarán los gentiles", y así se traduce correctamente en la versión revisada. Aunque íntimamente conectadas, como muestra Hebreos 11:1, existe una diferencia real entre fe y esperanza. La fe es más amplia en su alcance, porque cree todo lo que Dios ha dicho acerca del pasado, el presente y el futuro (tanto las amenazas como las promesas), pero la esperanza mira únicamente a un bien futuro. La fe tiene que ver con la Palabra que promete; la esperanza está comprometida con lo prometido. La fe es creer que Dios hará lo que ha dicho; La esperanza es una esperanza confiada en el cumplimiento de la promesa.
El contexto remoto
Habiendo tratado de señalar la conexión instructiva entre la oración del apóstol y los versículos inmediatamente anteriores, unas palabras ahora sobre su contexto más remoto. Esta oración concluye la sección de la epístola que comenzó en Romanos 14:1, sobre la infeliz división en la compañía de los santos romanos. Sin tomar partido y declarando expresamente quién estaba equivocado, Pablo había establecido principios amplios y simples para que cada uno actuara, de modo que si su conducta se regulaba por ellos, el amor cristiano y la libertad cristiana se conservarían por igual. Les puso el ejemplo de su Maestro y luego les mostró que tanto a judíos como a gentiles se les daba el mismo lugar en la Palabra de profecía. Para tomar prestado el hermoso lenguaje de Moule, "Él los estrecha imparcialmente contra su propio corazón en esta preciosa y llena de bendiciones, suplicando para ambas partes, y para todos sus individuos, una maravillosa plenitud de aquellas bendiciones en las que más rápida y seguramente el espíritu de su lucha expiraría." Cuanto más se acerca un grupo de cristianos a su Señor, más se acercan unos a otros.
"Y el Dios de la esperanza os llene de todo gozo y paz en el creer, para que abundéis en esperanza por el poder del Espíritu Santo". El "Dios de la esperanza" es a la vez el Objeto y el Autor de la esperanza. Él es Aquel que ha preparado las bendiciones que serán el objeto de nuestra esperanza, quien las ha puesto delante de nosotros en el evangelio, y quien por el poder del Espíritu nos permite entender y creer en el evangelio, que despierta motivos y pone en práctica principios que aseguran la esperanza. El objetivo de la oración de Pablo era que los santos pudieran abundar en esta gracia espiritual y, por lo tanto, se dirigió a la Deidad en consecuencia. Como señaló Matthew Henry: "Es bueno en la oración aferrarnos a aquellos nombres, títulos y atributos de Dios que son más adecuados para la misión que enfrentamos y que mejor servirán para animarnos en relación con ella". Otra razón por la que el apóstol se dirigió así a la Deidad aparece en el versículo anterior, donde fue anunciado por el Señor: "En él esperarán los gentiles". Más literalmente, nuestro versículo dice: "Ahora bien, el Dios de esa [o 'la'] esperanza", Aquel que es el Inspirador de todas las expectativas de bendición.
"El Dios de la esperanza"
Esta expresión "el Dios de [esa] esperanza" tenía especial pertinencia y peculiar idoneidad para los gentiles, quienes son mencionados por su nombre no menos de cuatro veces en los versículos inmediatamente anteriores. Su fuerza es más evidente si la consideramos a la luz de Efesios 2:11-12, donde se recuerda a los creyentes gentiles que en el pasado "estaban sin Cristo [desprovistos de cualquier derecho sobre Él], siendo extraños a la ciudadanía de los Israel, y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo", sin conocimiento alguno de Él, sin revelación escrita de Él. Pero la encarnación de Cristo había alterado radicalmente esto. El gran diseño de Su misión no se limitó a Palestina sino que fue mundial, porque Él derramó Su sangre expiatoria por los pecadores de todos los pueblos y tribus y, tras la conclusión triunfal de Su misión, comisionó a Sus siervos a predicar el evangelio a todas las naciones. Por eso el apóstol había recordado a los santos romanos que Dios dijo: "Alegraos, gentiles, con su pueblo" (Ro. 15:10). Ahora se había convertido para ellos en "el Dios de la esperanza".
Si Dios no se hubiera revelado en la Palabra de verdad, estaríamos sin ningún fundamento de esperanza. Pero las Escrituras son ventanas de esperanza para nosotros. Esto es evidente en el cuarto versículo de nuestro capítulo: "Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que, por la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza" (Romanos 15:4). Así, el Dios de la esperanza se revela en sus oráculos vivientes con el propósito de inspirar esperanza. Si queremos llenarnos de fe, gozo y paz, debe ser creyendo lo que se nos presenta en las Sagradas Escrituras. Antes de que tengamos una verdadera base interior de esperanza, Dios mismo, tal como se revela en la Biblia, debe ser nuestra confianza. A través de la Palabra de Dios el apóstol descubrió que había esperanza para los gentiles; y así el corazón más agobiado puede encontrar en él un sólido consuelo si busca y cree en su contenido. Cada promesa divina está calculada para inspirar esperanza al creyente. Allí se debe encontrar una base segura sobre la cual descansar.
Consideremos ahora la petición que el apóstol presentó aquí al Dios de la esperanza: que Él "os llene de todo gozo y paz en el creer". Esto debe considerarse en primer lugar en su alcance local. La frase "en creer" se remonta a aquellas benditas porciones del Antiguo Testamento que acabamos de citar. Pablo oró para que Dios permitiera bondadosamente a esos santos aferrarse a tales promesas y comportarse en armonía con ellas. Citamos a Charles Hodge: "En el cumplimiento de esa promesa [Romanos 15:12] Cristo vino y predicó la salvación a los que estaban cerca y a los que estaban lejos (Efesios 2:17). Como ambas clases habían sido así amablemente recibidos por el condescendiente Salvador y unidos en una sola comunidad, deben recibirse y amarse unos a otros como hermanos, dejando de lado toda censura y desprecio, sin juzgarse ni despreciarse unos a otros". En otras palabras, el apóstol anhelaba que ambos estuvieran ocupados por igual con Cristo. Que la fe y la esperanza sean debidamente operativas, y el gozo y la paz desplazarán la discordia y la lucha.
Respecto a esta oración del apóstol Pablo, Handley Moule escribió: "Que esa oración sea concedida, en su pura profundidad y altura, y ¿cómo podría el 'hermano débil' mirar con su antigua ansiedad los problemas que sugieren los platos en una comida? y por las fechas del calendario rabínico? ¿Y podrían 'los fuertes' soportar más la pérdida de su gozo en Dios por una afirmación, llena de sí mismo, de su propia percepción y libertad? Profundamente felices y en reposo en el Señor, a quien abrazados por la fe como su Justicia y Vida, y a quienes anticiparon con esperanza como su Gloria venidera, llenos en toda su conciencia por el Espíritu que mora en ellos con una nueva percepción de Cristo, caerían en el abrazo del otro, en Él. Serían mucho más dispuestos cuando se reunían a hablar "acerca del Rey" que a comenzar una nueva etapa de su discusión no muy elevada. ¿Cuántas controversias eclesiásticas ahora, como entonces, morirían por inanición, dejando espacio para la verdad viva, si los contendientes ¡Sólo podían gravitar, en cuanto a su tema siempre más amado, hacia las alabanzas y glorias de su Señor redentor mismo!
Así como la oración de nuestro Señor en Juan 17 no se limitó a sus discípulos en aquel entonces, sino que se extendió "también a los que creerán" (Rom. 5:20), así esta oración de Pablo es adecuada para todos los hijos de Dios. "El Dios de la esperanza os llene de todo gozo y paz en el creer." Obsérvese debidamente que Pablo no dudó en pedir estas bendiciones particulares. Hacemos esa observación porque tememos mucho que algunos de nuestros lectores tengan casi miedo de clamar a Dios por tales cosas; pero no es necesario que lo sean. La plenitud del gozo espiritual no incapacita a quien lo posee para vivir su vida en este mundo, ni la plenitud de la paz produce presunción y seguridad carnal. Si tales experiencias fueran peligrosas, como Satanás quisiera hacernos concluir, el apóstol no las habría buscado en nombre de sus hermanos cristianos. De su petición de estas mismas bendiciones aprendemos que son eminentemente deseables y nos dan garantía para suplicar por las mismas, tanto para nosotros como para nuestros hermanos.
El ejemplo del apóstol
El ejemplo que el apóstol nos ha dado aquí evidencia no sólo que es deseable que los cristianos estén llenos de gozo y paz, sino también que se puede lograr una experiencia tan deliciosa. C. H. Spurgeon declaró: "Podemos sentirnos llenos de gozo y paz al creer, y abundar en esperanza. No hay ninguna razón por la cual debamos agachar la cabeza y vivir en perpetua duda. Puede que no sólo seamos algo consolados, sino que también podamos sentirnos plenos". de gozo; podemos no sólo tener tranquilidad ocasional, sino que podemos morar en paz y deleitarnos en la abundancia de ella. Estos grandes privilegios son alcanzables o el apóstol no los habría hecho objeto de oración... Los deleites más dulces todavía se cultivan en los jardines de Sión y debemos disfrutarlos; ¿estarán a nuestro alcance y no serán alcanzados? ¿Será posible una vida de gozo y paz, y la perderemos por incredulidad? Dios no lo permita. A medida que los creyentes resuelvan que cualquier privilegio que deba disfrutarse, lo disfrutaremos".
Una vez más apelamos al contexto, porque allí se encuentra prueba clara de que es la voluntad revelada de Dios que sus santos sean un pueblo regocijado. En Romanos 15:10 el apóstol citó un versículo del Antiguo Testamento que dice: "Alegraos, gentiles, con su pueblo". A Israel no se le había dado el monopolio de la alegría; aquellos a quienes Dios se había propuesto llamar de entre las naciones también participarían de ello. Si hubo gozo para Israel cuando fue redimido de la casa de esclavitud y conducido a través del Mar Rojo, mucho más lo hay para aquellos liberados del poder de Satanás y trasladados al reino del amado Hijo de Dios. Observe que el pasaje citado no tiene la forma de una promesa, sino que es un precepto específico: a los gentiles regenerados se les ordena expresamente "regocijarse". El apóstol tampoco se detuvo allí. Como si anticipara nuestra lentitud para acceder a nuestros privilegios, añadió: "Y otra vez, alabad al Señor todos los gentiles" (Rom. 15:11), no sólo los más eminentes entre ellos, sino todos por igual. Donde hay alabanza hay alegría, porque la alegría es una parte integrante de ella. Así, quien profesa ser cristiano y al mismo tiempo se queja de estar privado de gozo y paz, reconoce que no está obedeciendo estos preceptos.
Grados de bendición
"El Dios de la esperanza os llene de todo gozo y paz" insinúa tres cosas. Primero, hay grados de estas bendiciones. Unos pocos cristianos los disfrutan plenamente, pero la gran mayoría (para su vergüenza) sólo experimentan una muestra de ellos. Cada uno de nosotros debe buscar en Dios la más plena comunicación de estos privilegios. En segundo lugar, la amplitud de las palabras del apóstol, así como también su "para que abundéis en esperanza", manifiestan cómo se ensanchó su corazón hacia los santos y qué amplias provisiones de gracia buscó para ellos. En tercer lugar, así honramos a Dios en la oración: contando con la gratuidad de su gracia. No hay apuros en Él, y no debería haberlos en nosotros. Ya que venimos al Rey del cielo, llevemos "grandes peticiones con nosotros". ¿No nos ha animado a hacerlo? Habiendo dado a su amado Hijo por nosotros y para nosotros, "¿cómo no nos dará también con él todas las cosas" (Rom. 8:32)! ¿No nos ha invitado a “beber, y beber en abundancia” (Cnt. 5:1)! Entonces que nuestras peticiones estén de acuerdo con Su invitación; no nos acerquemos a Él como si estuviera circunscrito como nosotros.
Privilegios y deberes
El hecho de que el apóstol orara por estas bendiciones indicó no sólo que son deseables y alcanzables, sino también que nos corresponde a nosotros entrar en posesión de ellas. Ahora no podemos intentar probarlo, pero afirmaremos aquí el hecho de que las cosas que podemos pedirle a Dios que nos dé son, al mismo tiempo, obligaciones para con nosotros mismos. Los privilegios y los deberes no pueden separarse. Es deber del cristiano estar alegre y en paz. Si alguien cuestionara esa afirmación, le pediríamos que considere lo contrario; ¡Seguramente nadie afirmaría que es un deber espiritual ser miserable y estar lleno de dudas! No negamos en absoluto que hay otro lado de la vida del cristiano, que hay mucho dentro y fuera del creyente que le hace llorar. Esto tampoco es en absoluto inconsistente. El apóstol se declaró "triste", pero al mismo tiempo añadió "pero siempre gozoso" (2 Cor. 6:10). Con toda seguridad, aquellos que afirman ser aceptados en el Amado y viajar hacia la bienaventuranza eterna traen reproche a Aquel cuyo nombre llevan y hacen que se hable mal de Su evangelio, si están tristes y abatidos y pasan la mayor parte de su tiempo en el cieno de desanimar.
Bendiciones obtenidas mediante la oración
Pero vamos un paso más allá. El apóstol aquí dio a conocer cómo se pueden obtener estas bendiciones tan deseables y necesarias. Primero, deben buscarse en oración, como se desprende del ejemplo de Pablo. En segundo lugar, sólo se pueden alcanzar cuando el corazón está ocupado con "el Dios de la esperanza", es decir, el Dios prometedor, porque las cosas que debemos esperar se revelan en sus promesas. En tercer lugar, estas bendiciones nos llegan "al creer", al aferrarnos con la fe a las cosas prometidas. "Os llene de todo gozo y paz en el creer." Muchos buscan, aunque en vano, revertir ese orden. No creerán en Dios hasta que sientan que tienen gozo y paz, lo cual es como necesitar flores antes de que el bulbo haya sido plantado en la tierra. Usted pregunta: "¿Pero cómo puedo tener gozo y paz mientras estoy involucrado en un conflicto así (en su mayoría perdedor) con el pecado que mora en mí?" Respuesta: No puedes oponerte con éxito al pecado que mora en ti si estás triste y lleno de dudas, porque "el gozo del Señor es tu fortaleza" (Nehemías 8:10). No hay gozo y paz genuinos excepto "al creer", y en proporción exacta a nuestra fe habrá gozo y paz.
"Para que abundéis en esperanza". Esta cláusula les dio a los santos romanos y a nosotros la razón por la cual el apóstol hizo la solicitud anterior, o el diseño que tenía en mente para ellos. Estaban establecidos en el pasado, felices en el presente. Quiere que tengan confianza en el futuro. Lo mejor aún está por ser, porque hasta ahora el cristiano sólo ha recibido una arras de su herencia, y cuanto más esté ocupado con la herencia misma, mejor equipado estará para seguir adelante hacia ella, a través de todas las dificultades y obstáculos, porque la esperanza es uno de los motivos o resortes de acción más poderosos (Heb. 6:11-12). En nuestros días, algunos miembros del pueblo del Señor necesitan ser informados de que la palabra esperanza tiene un significado muy diferente en las Escrituras del que se le atribuye en el habla cotidiana. En labios de la mayoría de la gente, "esperanza" significa poco más que un simple deseo, y a menudo con un temor considerable de que no se realice, no siendo nada mejor que un deseo tímido y vacilante de que algo se pueda obtener. Pero en las Escrituras (por ejemplo, Romanos 8:25; Hebreos 6:18-19) la esperanza significa una expectativa firme y una anticipación confiada de las cosas que Dios ha prometido. Así como la alegría y la paz aumentan "en la fe", también aumenta la esperanza.
El poder del Espíritu Santo
"Por el poder del Espíritu Santo." El Padre es el Dador, pero el Espíritu es el Comunicador de nuestras gracias. Aunque es deber del cristiano estar lleno de gozo y paz al creer y abundar en esperanza, eso sólo se puede realizar mediante la habilitación del Espíritu. Aquí, como en todas partes de la Palabra, encontramos las verdades afines de nuestra responsabilidad y dependencia íntimamente conectadas. El gozo, la paz y la esperanza aquí no son emociones carnales ni adquisiciones naturales sino gracias espirituales y, por lo tanto, deben ser impartidas divinamente. Incluso las promesas de Dios no producirán estas gracias a menos que se nos apliquen divinamente. Tenga en cuenta que no es simplemente "mediante la operación" sino "mediante el poder" del Espíritu Santo, ¡porque hay mucho en nosotros que se opone! Estas gracias tampoco podemos aumentarlas ni siquiera mantenerlas con nuestras propias fuerzas, aunque sí podemos disminuirlas entristeciendo al Espíritu. Deben buscarse mediante la oración, observando las promesas y buscando la habilitación del Espíritu Santo. Esa esperanza no es más que una vana fantasía que no está fijada en Dios ni forjada por Él. "Acuérdate de la palabra dada a tu siervo, en la cual me has hecho esperar" (Sal. 119:49).
 
 

4. Oración por la paz
 
 
Romanos 15:33
"Ahora el Dios de la paz sea con todos vosotros. Amén". El "Dios de paz": Contrariamente a la tendencia general de los comentaristas, consideramos que este título divino expresa en primer lugar lo que Dios es en sí mismo, es decir, abstraído de la relación con Sus criaturas y aparte de Sus operaciones y dones. Él mismo es la Fuente de la paz. La tranquilidad perfecta reina en todo Su Ser. Él nunca se altera en lo más mínimo, nunca se perturba por nada, ya sea dentro o fuera de Él mismo. ¿Cómo podría serlo? Nada puede tomarlo por sorpresa, porque "Dios conoce todas sus obras desde el principio del mundo" (Hechos 15:18). Nada podrá jamás decepcionarlo, porque "de él, y por él, y para él, todas las cosas son" (Romanos 11:36). Nada puede perturbar en lo más mínimo su perfecta ecuanimidad, porque Él es "el Padre de las luces, en quien no hay mudanza, ni sombra de variación" (Santiago 1:17). En consecuencia, una seguridad perfecta siempre lo llena: ese es un elemento componente de su gloria esencial. La paz inefable es una de las joyas de la diadema de la Deidad.
El dios de la paz
Por un momento, ciñemos los lomos de nuestras mentes y esforcémonos en contemplar a alguien enormemente diferente, alguien infinitamente más excelente, es decir, Aquel que es totalmente ajeno al malestar y la inquietud, Aquel que disfruta de una calma imperturbable, "el Dios de la paz". paz." Parece extraño que los escritores cristianos se detengan tan poco en esta gloriosa excelencia del carácter divino. La soberanía de Dios, el poder de Dios, la santidad de Dios, la inmutabilidad de Dios, han sido con frecuencia el tema de los escritores devotos; pero la paz de Dios mismo apenas ha recibido atención. Se han predicado numerosos sermones sobre "el Dios de amor" y "el Dios de toda gracia", pero ¿dónde encontraremos alguno sobre "el Dios de paz" excepto como el Dios reconciliado? Sólo una vez en todas las Escrituras se le designa específicamente "el Dios de amor", y sólo una vez "el Dios de toda gracia", pero cinco veces se le llama "el Dios de paz". Como tal, una calma perpetua caracteriza todo Su ser; Él es infinitamente bendito en sí mismo.
Los nombres y títulos de Dios nos dan a conocer su ser y carácter. Al meditar en cada uno de ellos por turno, al mezclar la fe con ellos, al darles a todos un lugar en nuestros corazones y mentes, podemos formarnos un concepto mejor y más completo de quién es Él y de lo que Él es en Sí mismo, Su relación y su actitud hacia nosotros. Dios es la Fuente de todo bien, la Suma de toda excelencia. Cada gracia y cada virtud que percibimos en los santos no son más que rayos dispersos que han emanado de Aquel que es Luz. No sólo le cometemos una gran injusticia, sino que somos en gran medida los perdedores si habitualmente pensamos y hablamos de Dios según uno solo de Sus títulos, ya sea "el Altísimo" por un lado, o "nuestro Padre" por el otro. otro. Así como necesitamos leer y meditar cada parte de la Palabra si queremos familiarizarnos con la voluntad revelada de Dios y estar "completamente preparados para toda buena obra", así también necesitamos meditar y hacer uso de todos los títulos divinos si queremos Debemos formar un concepto completo y debidamente equilibrado de Sus perfecciones y darnos cuenta de qué Dios es nuestro y cuál es el alcance de Su absoluta suficiencia para nosotros.
"El Dios de la paz". Según el uso de esta expresión en el Nuevo Testamento y en vista de la enseñanza de las Escrituras en su conjunto acerca del Jehová trino y la paz, creemos que será mejor para el lector hacer uso del siguiente bosquejo. Este título, "el Dios de paz", nos dice en primer lugar lo que Él es esencialmente, es decir, la Fuente de paz. En segundo lugar, anuncia lo que Él es económica o dispensacionalmente, es decir, el Ordenador o Pactante de la paz. En tercer lugar, revela lo que Él es judicialmente, es decir, el Proveedor de paz: el Dios reconciliado. Cuarto, declara lo que Él es paternalmente, es decir, el Dador de paz a Sus hijos. Quinto, proclama lo que Él es gubernamentalmente, es decir, el Ordenador de la paz en todas las iglesias y en el mundo. El significado de estos términos se volverá más claro (y confiamos en que más simple) a medida que completemos nuestro esquema.
El Jehová Trino
Primero, "el Dios de paz" nos dice lo que Él es esencialmente, es decir, lo que Dios es en sí mismo. Como se señaló anteriormente, la paz es una de las grandes perfecciones de la naturaleza y el carácter divinos. Consideramos que este título se refiere no tanto a lo que Dios es absolutamente, ni sólo al Padre, sino al trino Jehová. Primero, porque no hay nada en el contexto ni en el resto del versículo que requiera que limitemos esta oración a ninguna persona particular de la Deidad. En segundo lugar, porque siempre deberíamos tomar los términos de las Escrituras en su más amplia latitud y significado más completo cuando no hay nada que nos obligue a restringir su alcance. En tercer lugar, porque es un hecho, una verdad divinamente revelada, que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son igualmente "el Dios de paz". Tampoco podría haber ninguna fuerza a la objeción de que dado que aquí se hace oración al "Dios de paz", estamos obligados a considerar la referencia como al Padre porque, en las Escrituras, la oración también se hace al Hijo y al Espíritu. Es cierto que la referencia en Hebreos 13:20 es al Padre, porque allí se le distingue del Señor Jesús, pero como aquí no se hace tal distinción, nos negamos a hacer ninguna.
Que este título pertenece a Dios Padre apenas necesita discusión, ya que las palabras iniciales del saludo que se encuentran al comienzo de la mayoría de las epístolas del Nuevo Testamento fácilmente se le ocurrirán al lector: "Gracia a vosotros y paz de parte de Dios nuestro Padre" ( Romanos 1:7; 1 Corintios 1:2, etc.): gracia de Él como "el Dios de toda gracia" (1 Pedro 5:10), paz de Él como "el Dios de paz". Las palabras añadidas de ese saludo, "y el Señor Jesucristo", establecen el mismo hecho con respecto a su Hijo, porque la gracia y la paz no podrían proceder de Él a menos que Él fuera también la Fuente de ambas. Se recordará que en Isaías 9:6 se le denomina expresamente "el Príncipe de paz", lo cual, viniendo inmediatamente después de sus otros títulos ("el Dios fuerte, el Padre eterno"), muestra que Él es "el Príncipe de paz" en su persona esencial. En 2 Tesalonicenses 3:16 Cristo es designado "el Señor de la paz". Hebreos 7:2 nos dice que Él es el "Rey de paz", tipificado como tal por Melquisedec el rey-sacerdote. En Romanos 16:20 el apóstol anunció: "El Dios de paz herirá en breve a Satanás debajo de vuestros pies", y a la luz de Génesis 3:15 no puede haber duda de que la referencia es inmediatamente al Hijo encarnado.
En las Escrituras se revela menos explícitamente acerca de la persona del Espíritu Santo porque Él no se nos presenta objetivamente como el Padre y el Hijo, en la medida en que Él obra dentro de los santos y mora en ellos. Sin embargo, en los sagrados oráculos se dan pruebas claras y plenas de que Él es Dios, coesencial, coigual y coglorioso con el Padre y el Hijo. Como lo demostrará un examen cuidadoso de las Escrituras y una comparación de un pasaje con otro, es un error muy grave concluir de los teólogos que se refieren al Espíritu Santo como la tercera persona de la Deidad que Él es en algún sentido inferior a las otras dos. . Si en Mateo 28:19 y 2 Corintios 13:14 se le menciona después del Padre y del Hijo, en Apocalipsis 1:4-5 se le nombra (como "los siete Espíritus", el Espíritu en Su plenitud) antes de Jesucristo, mientras que en 1 Corintios 12:4-6 y Efesios 4:4-6 se le nombra antes que el Hijo y el Padre, variación de orden que manifiesta su coigualdad. Por lo tanto, igual al Padre y al Hijo, el Espíritu Santo también debe ser "el Dios de paz", lo cual se evidencia al comunicar la paz divina a los corazones de los redimidos. Cuando descendió del cielo sobre nuestro Salvador bautizado, fue en forma de paloma (Mateo 3:16), el ave de paz.
En segundo lugar, "el Dios de paz" anuncia lo que Él es dispensacionalmente, en la economía de la redención, es decir, el Ordenador o Pactante de paz. Esto queda claro en Hebreos 13:20-21, donde el apóstol ora: "Y el Dios de paz, que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesús, el gran pastor de las ovejas, mediante la sangre del pacto eterno, os haga perfecto en toda buena obra para hacer su voluntad." Fue específicamente como "el Dios de paz" que el Padre libró a nuestra Fianza de la tumba, "mediante la sangre del pacto eterno", es decir, sobre la base de esa sangre que ratificó y selló el gran pacto que se había hecho. entre Ellos antes de la fundación del mundo. Se hace referencia a ese pacto en el Salmo 89:3, que alude al David antitípico, el "Amado", como lo prueban de manera concluyente los versículos 27 y 28. En la visión previa de Dios de la entrada del pecado en el mundo, con la caída de todos los hombres en Adán, y la brecha que se abrió entre Él y ellos, alejando a unos de otros, Dios bondadosamente se propuso efectuar una reconciliación y asegurar una paz permanente. sobre una base justa, una base que rendía homenaje a Su autoridad y honraba Su ley.
El pacto eterno
Un pacto es un acuerdo mutuo entre dos partes en el que se propone un determinado trabajo y se promete una recompensa adecuada a cambio. En el pacto eterno las dos partes eran el Padre y el Hijo. La tarea asignada al Hijo fue que se encarnara, rindiera a la ley una perfecta obediencia en pensamiento, palabra y obra, y luego soportara su castigo en nombre de su pueblo culpable, ofreciendo así al Dios ofendido (considerado como Gobernador y Juez) una expiación adecuada, que satisfaga Su justicia, magnifique Su santidad y traiga una justicia eterna. La recompensa prometida fue que Dios resucitaría de entre los muertos al Fiador y Pastor de su pueblo, exaltándolo a su diestra por encima de todas las criaturas, conformándolas a la imagen de su Hijo, y teniéndolas consigo en gloria por los siglos de los siglos. . El cumplimiento voluntario de la propuesta por parte del Hijo aparece en su "He aquí, vengo... para hacer tu voluntad, oh Dios" (Heb. 10:7); y todo lo que hizo y sufrió fue en cumplimiento de su pacto. El cumplimiento por parte del Padre de su parte del contrato, al otorgar la recompensa prometida, se revela plenamente en el Nuevo Testamento. El Espíritu Santo fue el Testigo y Registrador de ese pacto.
Ahora bien, ese pacto eterno se designa expresamente como "el pacto de paz" en Isaías 54:10; Ezequiel 34:25; 37:26. En ese pacto, Cristo fue el representante de su pueblo, actuando en su nombre y por cuenta de ellos, considerando todos sus intereses en su corazón. En ese pacto, en cumplimiento de la voluntad del Padre y de su maravilloso amor por ellos, Cristo aceptó asumir el compromiso más exigente y sufrir los sufrimientos más terribles para que pudieran ser librados de la ira judicial de Dios y tener paz. con Él, para que haya perfecta amistad y concordia entre Dios y ellos. Ese compromiso fue cumplido fielmente por Cristo, y la paz que Dios eternamente ordenó se ha efectuado. Y a su debido tiempo el Padre trae a cada uno de Sus elegidos al bien de ello. Es a ese mismo pacto eterno al que alude Zacarías 6:12-13: "Habrá consejo de paz entre ambos". Ese "consejo de paz" o buena voluntad mutua fue "entre ambos", entre "el hombre cuyo nombre es El Renuevo" y Jehová "el Señor de los ejércitos" (Zac. 6:12). El "consejo" se refería a la edificación de la Iglesia por parte de Cristo (Efesios 2:21-22) y su exaltación al trono de gloria.
El Dios de la Paz el Dios Reconciliado
En tercer lugar, "el Dios de paz" revela lo que Él es jurídicamente, es decir, el Proveedor de paz, el Dios reconciliado. Lo que aquí ocupa nuestra atención es el desarrollo y logro real de lo que nos precedió en la última división. Desde la antigüedad, Dios dijo acerca de su pueblo: "Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros... pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin esperado" (Jer. 29:11). Sí, a pesar de la culpa que recaía sobre ellos por su participación legal en la caída de Adán, y a pesar de sus propias transgresiones y apostasía multiplicadas contra Él, no había habido ningún cambio en Su amor eterno por ellos. Se había cometido una brecha real y terrible y, como Gobernador moral del universo, Dios no la ignoraría; es más, como Juez de toda la tierra, su condenación y maldición recayeron sobre ellos. Sin embargo, su corazón estaba hacia ellos, y su sabiduría encontró una manera de sanar la horrible brecha y restaurar a sí a su pueblo desterrado, y eso no sólo sin comprometer su santidad y justicia, sino glorificando a una y satisfaciendo a la otra.
"Cuando vino la plenitud del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley, para redimir a los que estaban bajo la ley" (Gálatas 4:4-5). Dios envió a su Hijo para llevar a cabo lo acordado en el pacto eterno y para proporcionar una compensación adecuada a su ley de que el Hijo de Dios fue hecho de una mujer, para que en nuestra naturaleza cumpliera los requisitos de la ley. , quita nuestros pecados y trae la justicia eterna. Para redimir a Su pueblo de la maldición de la ley, el Hijo vivió, murió y resucitó. Para hacer las paces con Dios, aplacar su ira y asegurar una paz equitativa y estable, Cristo obedeció y sufrió. En Su obra redentora por medio de Su Hijo, Dios proporcionó paz. En el nacimiento de Cristo, las huestes celestiales, anticipadamente, alabaron a Dios, diciendo: "Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres" (Lucas 2:14). Y en su muerte, Cristo "hizo la paz [entre Dios y su pueblo] mediante la sangre de su cruz" (Col. 1:20), reconciliando a Dios (como Juez) con ellos, estableciendo amistad y concordia perfectas y duraderas entre ellos.
Cuarto, "el Dios de paz" declara paternalmente lo que es, es decir, el Dador de paz a sus hijos. Esto va más allá de lo señalado anteriormente. Antes de la fundación del mundo, Dios ordenó que debería haber paz mutua entre Él y Su pueblo. Como resultado inmediato de la obra mediadora de Cristo se hizo la paz con Dios y se proveyó para su pueblo. Ahora debemos considerar cómo el Dios de paz los convierte en participantes reales de esta inestimable bendición. Por naturaleza, son completamente ajenos a ello, porque "no hay paz, dice mi Dios, para los impíos" (Isaías 57:21). ¿Cómo podría serlo cuando están continuamente involucrados en una hostilidad activa contra Dios? Están sin paz en su conciencia, en su mente o en su corazón. "El camino de la paz no han conocido" (Romanos 3:17).
La obra del Espíritu Santo
Antes de que el pecador pueda reconciliarse con Dios y participar de la paz que Cristo ha hecho con Él, debe cesar su rebelión, arrojar las armas de su guerra y ceder a la legítima autoridad de Dios. Pero, para poder hacer eso, el Espíritu Santo debe obrar un milagro de gracia en el pecador. Así como el Padre ordenó la paz, como el Hijo encarnado hizo la paz, así el Espíritu Santo nos lleva a lo mismo. Él nos convence de nuestros terribles pecados y nos hace dispuestos a abandonarlos. Comunica la fe al corazón mediante el cual creemos salvadoramente en Cristo. Entonces "siendo justificados por la fe, tenemos paz para con Dios" (Romanos 5:1) objetivamente. Somos llevados a Su favor. Pero más aún, disfrutamos de la paz subjetivamente. La intolerable carga de la culpa se elimina de la conciencia y "encontramos descanso para nuestras almas". Entonces conocemos el significado de esa palabra: "La paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús" (Fil. 4:7). Por Su Espíritu, a través de Cristo, el Padre ahora realmente ha otorgado paz a Su hijo creyente; y, en la medida en que su mente permanezca en Él, al confiar en Él, el hijo de Dios será guardado en perfecta paz (Isaías 26:3).
Quinto, "el Dios de paz" proclama lo que Él es gubernamentalmente, es decir, el Ordenador de la paz en las iglesias y en el mundo. Aunque cada cristiano tiene paz con Dios, queda en un mundo que yace en el maligno. Aunque el cristiano tiene paz con Dios en su corazón, la carne permanece, causando un conflicto interno continuo y, a menos que se le restrinja, estallando en contiendas con sus hermanos. Por lo tanto, si a Dios no le agradara ejercer su poder restrictivo sobre aquello que busca perturbar y perturbar la calma del creyente, éste disfrutaría de poca o ninguna tranquilidad interior o descanso exterior.
La bendición de la paz
"Ahora el Dios de paz esté con todos vosotros. Amén". Mediante esa petición el apóstol pidió que Dios se manifestara en este carácter particular entre ellos para que Su presencia se hiciera conocida en medio de ellos. Si no fuera por la providencia suprema del Señor, su pueblo no tendría descanso en ningún momento en este mundo. Pero Él gobierna en medio de Sus enemigos (Sal. 110:1-2) y le da a Su pueblo una medida considerable de paz frente a sus enemigos. Esto nos muestra que debemos buscar constantemente a Dios en busca de su paz, de lo contrario es probable que surjan ataques de todos lados. La paz es una bendición que las iglesias necesitan mucho. Debemos "orar por la paz de Jerusalén [espiritual]" como nuestro principal gozo.
"Y el Dios de paz sea con todos vosotros" implica que los santos deben comportarse en armonía, que la amistad y la concordia deben prevalecer entre ellos, para que no haya ningún fracaso grave de su parte que ofenda a Dios y le haga retirar su presencia manifiesta de ellos. "Lo que habéis aprendido, recibido, oído y visto en mí, haced; y el Dios de paz estará con vosotros" (Fil. 4:9). Los individuos, así como un grupo corporativo de creyentes, deben estar sujetos a la autoridad divina y mantener la disciplina bíblica si quieren disfrutar de la paz de Dios (ver 2 Corintios 13:11). Charles Hodge bien dijo: "Es en vano que oremos por la presencia del Dios del amor y la paz a menos que nos esforcemos por liberar nuestros corazones de todas las malas pasiones".
 
 

5. Oración por perspicacia
 
 
Romanos 16:25-27
En este estudio nos esforzamos por dar una interpretación y una aplicación de las preciosas porciones de las Sagradas Escrituras que se tratan. Cuanto más de cerca examinamos la amplia gama de oraciones registradas del apóstol, más nos impresiona su profunda importancia (tanto doctrinal como experimentalmente), así como su gran variedad y su amplio alcance; y más nos convencemos de que es necesario abordarlos y tratarlos de manera expositiva, así como devocional y práctica. Ha habido demasiada generalización de la verdad y muy poca instrucción minuciosa y detallada.
El pasaje que tenemos ante nosotros es un buen ejemplo, aunque admitimos que es más bien excepcional, ya que aparece en lo que muchos consideran la epístola más profunda del Nuevo Testamento. Nos preguntamos cuántos de nuestros lectores, incluso después de una cuidadosa lectura y relectura de nuestro pasaje actual, obtendrán un concepto claro e inteligente del alcance y el tema de esta oración. Nos preguntamos cuántos de ellos podrían dar respuestas satisfactorias a las siguientes preguntas: (1) ¿Por qué aquí se llama a la Deidad "aquel que tiene poder para estableceros"? (2) ¿Cuál es la fuerza de "según mi evangelio"? (3) ¿Qué significa "la predicación de Jesucristo"? (4) ¿Qué es este "misterio" que "se mantuvo en secreto desde el principio del mundo"? (5) ¿Cómo se armoniza "guardado en secreto" con "pero ahora se manifiesta por las Escrituras de los profetas"? (6) ¿Por qué es "conforme al mandamiento del Dios eterno"? (7) ¿Cuál es la fuerza especial de "para Dios sólo sabio"? ¿No hay aquí una verdadera necesidad de un maestro?
Cuando uno enfrenta honestamente y reflexiona cuidadosamente sobre estas preguntas, inmediatamente es consciente de su extrema necesidad de sabiduría de lo alto. El tema central de estos versos es algo especialmente profundo; Esto parece muy obvio. Tanto el lector como el escritor deberían sentir que contienen una verdad de la más profunda importancia. Pero si su significado no resulta evidente tras una lectura superficial, tampoco puede transmitirse a otros mediante un artículo preparado apresuradamente. Se requiere oración y estudio, estudio y oración; y exigen el ejercicio de la fe y la paciencia, gracias de las cuales la actual generación de cristianos es lamentablemente deficiente. Si bien a Dios le ha agradado darnos alguna idea del contenido de esta porción de la Palabra de Dios, dudamos que alguna vez lleguemos a sondear las profundidades en esta vida.
El tema principal
En su repetido estudio de este pasaje, el escritor sintió que antes de estar listo para elaborar sus detalles, primero debía determinar su tema principal. Antes de estar preparado para identificar la carga de esta oración, necesitaba descubrir su tema principal. Al emprender esa tarea se debía dar plena consideración a la epístola particular en la que se ubicaba la oración y al tema distintivo de esa epístola. Había que considerar cada detalle por separado en su relación con el todo; entonces hubo que buscar y estudiar pasajes paralelos. Esto exigía una investigación imparcial, una atención centrada, un esfuerzo laborioso y perseverante y, sobre todo, buscar humildemente la sabiduría de Dios. La tarea del expositor no es fácil. Por eso hay tan pocos, porque probablemente ninguna generación ha detestado jamás más que la nuestra el trabajo duro y el esfuerzo mental.
Esta no es sólo una oración sublime sino uno de los pasajes doctrinales más importantes contenidos en las Sagradas Escrituras. Por un lado, se eleva a alturas insuperables de devoción; por el otro, nos conduce al tema más profundo de la revelación divina. Nuestro pasaje habla no sólo de un "misterio" sino de "el misterio" que incluye y es la suma de todos los demás. El tema principal de la epístola se resume aquí como un terreno especial para la alabanza que ahora se ofrece a Dios. En Romanos el evangelio se expone (ver Romanos 1:1, 9, 16) en una forma más formal y sistemática que en otras partes de la Palabra. En el cuerpo de la epístola se nos muestran las bendiciones que el evangelio transmite a quienes lo creen; en su doxología se nos enseña cómo se originó el evangelio.
Excelencia y suficiencia del poder divino
"Y ahora al que tiene poder para afirmaros" (Romanos 16:25). Esta no es una oración de petición, sino la adoración de la Deidad. No se hace ninguna petición por los santos, sino que Dios es exaltado ante ellos. El apóstol comienza recordándonos la excelencia y suficiencia del poder divino. Había concluido su introducción a esta epístola afirmando "el evangelio de Cristo... es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree" (Romanos 1:16). Ahora señala que el creyente depende igualmente del poder de Dios para su establecimiento. Los cristianos no pueden establecerse a sí mismos, ni sus ministros pueden establecerlos; uno u otro puede utilizar los medios designados, pero no pueden asegurar el éxito. Sólo Dios puede hacerlos eficaces para cualquiera de nosotros. Pero bendito sea su nombre, Él puede hacerlo, porque "poderoso es Dios hacer que abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda buena obra" (2 Cor. 9:8). . Tenga en cuenta que la palabra capaz incluye disposición así como capacidad: Él puede, Él quiere (cf. Rom. 4:21; Ef. 3:20).
La palabra griega traducida "establecer" (sterizo) se traduce "firmemente" en Lucas 9:51 y "fortalecer" en Lucas 22:32 y Apocalipsis 3:2. Significa "establecer completamente", "hacer arraigados y cimentados en la fe" (Col. 1:27) tanto en el corazón (1 Tes. 3:12) como en el andar (2 Tes. 2:17). Este es un deber que nos incumbe, porque se nos ordena expresamente: "Estableced vuestros corazones" (Santiago 5:8). Pero debido a que no somos suficientes para tal tarea, Dios bondadosamente ha hecho la promesa: "Pero fiel es el Señor [aunque seamos infieles], quien os afirmará y os guardará del mal" (2 Tes. 3:3). . Aunque es nuestro privilegio y obligación estudiar la Palabra, crecer en la gracia y en el conocimiento del Señor Jesús, nuestro corazón está tan fuertemente influenciado por el pecado, tan embotado es nuestro entendimiento y tan débil es nuestro amor, que el trabajo Se requiere del poder de Dios para preservarnos. No sólo no pudimos entrar en la fe, sino que no podemos continuar en ella sin la fuerza divina. Debido a nuestra propensión a apostatar, la sutileza y la fuerza de nuestros enemigos espirituales, la maldad del mundo en el que vivimos, sólo el poder de Dios puede guardarnos (cf. Judas 24).
Cristianos establecidos en el evangelio
"Según mi evangelio". Aquí se nos muestra en qué se establecen los cristianos: es decir, el evangelio. El propio pueblo de Dios está establecido en la verdad, un favor inestimable, especialmente en un día como éste cuando Dios ha abandonado a la gran mayoría de la cristiandad para "creer la mentira" (2 Tes. 2:11). En segundo lugar, la cláusula nos da a conocer no sólo la esfera espiritual en la que están establecidos los cristianos, sino también los medios que el Espíritu Santo emplea en esta obra de gracia. Sólo cuando nuestros corazones estén divinamente capacitados para adherirse a la gran sustancia del evangelio, podremos evitar que seamos "llevados de un lado a otro... por todo viento de doctrina, por estratagema de hombres y con astucia, con la cual mienten en esperar para engañar" (Efesios 4:14). En tercer lugar, esta cláusula significa ser establecido de acuerdo con esta regla divina, puesto de acuerdo con ella tanto interna como externamente para que no haya desvío de ella en la creencia o la práctica (cf. Romanos 6:17, margen).
"Según mi evangelio". Primero, esto debe considerarse como una expresión discriminatoria porque el evangelio es lo que Pablo ha proclamado en contraposición al falso evangelio de los judaizantes. Ninguno de los otros apóstoles hizo referencia alguna a un evangelio espurio, pero Pablo advirtió particularmente a los corintios contra "otro evangelio" (2 Cor. 11:4); ya los gálatas les escribió: "Si nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio distinto del que os hemos anunciado, sea anatema" (Gálatas 1:8). Entonces, Pablo se refería a su evangelio en oposición a todas las falsificaciones, porque ningún otro puede servir para la salvación del alma. En segundo lugar, el evangelio era de Pablo porque él fue el expositor preeminente del mismo, y su primera epístola estuvo dedicada al desarrollo de su gran contenido. El término "evangelio" aparece decenas de veces en los escritos de Pablo, pero, excepto en 1 Pedro, no se encuentra en ningún otro lugar de las epístolas. En tercer lugar, Pablo usó la expresión "mío" porque se le había encomendado una dispensación especial del evangelio para los gentiles (Gálatas 2:7; Efesios 3:2). Finalmente, esta expresión concuerda con el fervor especial que caracterizó a Pablo: "Mi Dios...". (Fil. 4:9), "Cristo Jesús mi Señor" (Fil. 3:8).
"Y la predicación de Jesucristo". Esta cláusula se une a la anterior para decirnos la sustancia y el contenido del evangelio. Jesucristo es el gran Objeto y Tema de todo verdadero ministerio evangélico. La "predicación de Jesucristo" es mucho más que hacer uso frecuente de Su nombre en nuestros discursos, o incluso hablar de Su maravilloso amor y obra por los pecadores. La "predicación de Jesucristo" es ante todo la magnificación de Su Persona única, el dar a conocer quién es Él: el Dios-hombre. En segundo lugar, es la apertura de Su oficio mediador en el que sirve como Profeta, Sacerdote y Potentado. En tercer lugar, es la proclamación de su maravillosa redención. Cuarto, es hacer cumplir Sus afirmaciones y mantener el ejemplo perfecto que Él nos dejó.
"Según la revelación del misterio, que se mantuvo en secreto desde el principio del mundo". Esto es a la vez una explicación y una ampliación de lo anterior. El glorioso evangelio de Cristo no es una invención del ingenio humano; es el maravilloso producto de la sabiduría consumada de Dios. Como bien dijo J. Evans sobre el evangelio: "Tiene una altura inconcebible y una profundidad tan insondable que excede el conocimiento. Es un misterio que los ángeles desean mirar y no pueden encontrar el fondo. Y, sin embargo, bendito sea". Dios, hay tanto de este misterio aclarado que será suficiente para llevarnos al cielo si no descuidamos voluntariamente tan grande salvación". El evangelio supera infinitamente la habilidad del hombre para originarse. No pudo tener conocimiento alguno de ello hasta que a Dios le agradó publicarlo. El evangelio tampoco fue ninguna provisión suya, ideada a tiempo, para hacer frente a alguna calamidad imprevista, ni un mero remedio impuesto para el pecado; fue aquello que ocupó la mente divina antes de que se crearan el cielo y la tierra.
Misterios del Nuevo Testamento
En el Nuevo Testamento se hace mención de los "misterios del reino de los cielos" (Mateo 13:11) y de los "misterios de Dios" (1 Cor. 4:1). El Nuevo Testamento se refiere a la aún futura restauración y salvación de Israel como un "misterio" (Rom. 11:25) y a la resurrección y transformación corporal de los santos como un "misterio" (1 Cor. 15:51). También leemos sobre el "misterio de la iniquidad" (2 Tes. 2:7), que contrasta horriblemente con el "misterio de la piedad" (1 Ti. 3:16). También está el "misterio de las siete estrellas" en la mano derecha de Cristo y los "siete candeleros de oro" entre los cuales Él camina (Apocalipsis 1:20; 2:1), que interpretamos en el sentido de las iglesias locales de Cristo. Muchos consideran el "misterio de Dios" como sus caminos en la providencia, particularmente su gobierno de este mundo, y el misterio de Babilonia la grande, "la madre de las rameras" (Apoc. 17:5) como romanismo. Creemos que lo que tenemos ante nosotros en Romanos 16:25 se denomina en otra parte el "misterio de su voluntad" (Efesios 1:9), el "gran misterio" de Cristo y su Iglesia (Efesios 5:32). el "misterio del evangelio" (Efesios 6:19), el "misterio de Dios [el Espíritu], del Padre y de Cristo" (Col. 2:2).
Según el uso de la palabra en el Nuevo Testamento, un misterio es una verdad oculta sobre la cual se echa un velo. Se trata de algo que trasciende la capacidad del hombre para concebir y, por tanto, está más allá de su capacidad para inventar. Se relaciona con algo que la mente humana no puede descubrir, más allá del conocimiento humano hasta que sea revelado divinamente.
En los últimos años, aquellos conocidos como dispensacionalistas han sustituido el término "secreto", pero creemos que es una alternativa defectuosa. Es cierto que estos "misterios" eran secretos impenetrables por una sagacidad finita hasta que Dios los sacara a la luz, ¡pero aún así fueron designados "misterios" después de su revelación! Incluso ahora que se nos han dado a conocer, sigue existiendo un elemento misterioso que está más allá de nuestro alcance. "He aquí os digo un misterio: no todos dormiremos" (1 Cor. 15:51; cf. 1 Tesalonicenses 4:17). Antes de que el Espíritu Santo hiciera tales revelaciones, ¿quién hubiera imaginado que toda una generación del pueblo de Dios entraría al cielo sin pasar por los portales de la muerte? "Grande es el misterio de la piedad: Dios fue manifestado en carne" (1 Tim. 3:16). Sin embargo, ahora que se ha registrado el milagro del nacimiento virginal, queda algo acerca de la encarnación divina que sobrepasa nuestra comprensión. Los misterios divinos, por tanto, se dirigen a la fe y no a la razón.
Definición de este gran misterio
Al tratar de formular una definición del gran misterio de nuestro paso, primero nos apropiaremos de la ayuda proporcionada por las cláusulas que ya hemos tenido ante nosotros. El misterio es algo según lo cual Dios puede establecer a su pueblo. Contribuyente a ello, o como medio que emplea en relación con ello, es lo que Pablo llama "mi evangelio", es decir, lo que había expuesto detalladamente en esta misma epístola, cuyo corazón u objeto central es "la predicación de Jesucristo". ". A continuación, observamos que este misterio "se mantuvo en secreto desde el principio del mundo". Por esto entendemos que el misterio estaba oculto a todos los sabios de este mundo (1 Cor. 2:8); también entendemos que los santos del Antiguo Testamento no tenían tanta luz sobre el misterio del evangelio como los cristianos ahora son favorecidos (1 Pedro 1:10; Colosenses 1:26) y que ni siquiera a los santos ángeles se les permitió entrar en el los maravillosos contenidos del evangelio hasta que fue actualizado históricamente (Efesios 3:9-10). En Romanos 16:25 se nos dice además que este misterio ahora "se da a conocer a todas las naciones para la obediencia a la fe", es decir, para que tanto judíos como gentiles se entreguen a Cristo para ser aceptados por Dios por medio de Él, para ser gobernados por A él.
La revelación de Dios por su Espíritu
Pasemos ahora a pasajes paralelos. Encontramos que este misterio tiene que ver con aquel misterio que se menciona en 1 Corintios 2:7, 9-10. "Hablamos la sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta, que Dios preparó antes del mundo para nuestra gloria. Pero como está escrito: Ni ojo vio, ni oído oyó, ni entró en corazón de hombre, cosas que Dios ha preparado para los que le aman, pero Dios nos las reveló [especialmente en el Nuevo Testamento] por su Espíritu; porque el Espíritu escudriña todas las cosas [prueba de su omnisciencia], sí, las cosas profundas de Dios. " Esto da a entender la sublimidad trascendente del contenido del misterio evangélico. El "misterio de su voluntad" (Efesios 1:9) declara el origen del misterio evangélico y alude a su naturaleza selectiva. El "misterio de Cristo" (Efesios 3:4) significa Cristo místico, porque es Su cuerpo en el que los creyentes judíos y gentiles son hechos "coherederos" (Efesios 3:6). Este versículo habla del alcance internacional del evangelio. Colosenses 1:26-27 habla de "las riquezas de la gloria de este misterio" y anuncia la plenitud de sus dones. 1 Timoteo 3:16 nos muestra el desarrollo del misterio del evangelio centrado en la encarnación, justificación y exaltación de Dios el Hijo.
Este gran misterio del evangelio fue, creemos, lo que se designa en otros pasajes como "el pacto eterno" (Heb. 13:20), que se refería al plan divino de redención, o el asombroso plan mediante el cual los pecadores perdidos y depravados podrían ser eternamente salvo para la gloria de Dios. Esto parece claro no sólo en los otros pasajes mencionados anteriormente, sino más especialmente en todo 1 Corintios 2. Allí Pablo afirmó que su principal preocupación era predicar "Jesucristo, y éste crucificado". Sin embargo, Pablo habló de la "sabiduría de Dios en misterio", un mensaje tan sobrenatural, tan increíble, tan exigente que nadie excepto el Espíritu Santo podría abrir los corazones humanos para recibirlo para la salvación de sus almas.
Los paralelos entre Romanos 16:25-27 y 1 Corintios 2 son más o menos obvios. En uno, Pablo adoró "al que tiene poder para afirmaros según mi evangelio y la predicación de Jesucristo". En el otro afirmaba que había decidido no saber entre los corintios nada sino a Jesucristo y éste crucificado" (1 Cor. 2:2). En Romanos 16, Pablo afirmó que su predicación había sido "conforme a la revelación del misterio, que se mantuvo en secreto desde el principio del mundo." Y en 1 Corintios 2 afirmó: "Hablamos la sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría escondida, la cual Dios preparó antes del mundo para nuestra gloria" (1 Cor. 2: 2). En el primero anunció el misterio "ahora se ha manifestado por las Escrituras de los profetas". En el segundo citó a uno de los profetas y añadió: "Pero Dios las ha revelado [las cosas inconcebibles mencionadas en el capítulo anterior". versículo] a nosotros por su Espíritu" (1 Cor. 2:10). En la doxología, Pablo atribuyó gloria a "Dios único sabio"; en el pasaje doctrinal mencionó expresamente la sabiduría de Dios. Así, un pasaje sirve para interpretar el otro. .
Gran misterio hecho manifiesto
"Pero ahora se ha manifestado" (Romanos 16:26). ¿Qué es? Vaya, el gran misterio mencionado en el versículo anterior. ¿Y cómo se “manifiesta”? Por el "evangelio y la predicación de Jesucristo" (Romanos 16:25). Con esta declaración del apóstol se debe comparar estrechamente la anterior: "Mas ahora, sin la ley, la justicia de Dios se manifiesta" (Ro. 3:21). Y eso a su vez nos lleva de regreso a la tesis de esta epístola: "Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego". . Porque en ella se revela la justicia de Dios por fe y para fe" (Rom. 1:16-17). En la era del Nuevo Testamento (el "ahora" de nuestro texto y de Romanos 3:21) ha habido una manifestación de Dios más plena y gloriosa que en todas las eras anteriores. Y esto en un doble sentido: tanto en el grado de luz dada como en quienes la recibieron. Dios fue maravillosamente dado a conocer a Israel, pero nada parecido a Él cuando se encarnó y habitó entre los hombres. Las perfecciones de Dios fueron exhibidas en Su ley, pero ¡cuánto más claramente están irradiadas por Su evangelio!
Quizás nada retrata más sorprendentemente el contraste entre las dos dispensaciones en relación con la manifestación de la excelencia divina que poner lado a lado lo que se registra en Éxodo 33 y una declaración hecha en 2 Corintios 4. En la primera encontramos a Moisés haciendo una petición a Jehová. : "Te ruego que me muestres tu gloria" (Éxodo 33:18). Dejemos que el lector busque Éxodo 33:19-22 y luego reflexione sobre la respuesta del Señor: "Verás mis espaldas, pero mi rostro no será visto" (Éxodo 33:23). ¡Qué bien se puede conocer a una persona con una mirada de pasada a sus "partes traseras"! Esto era característico y emblemático de la economía del Antiguo Testamento. Ahora frente a eso este precioso pasaje: "Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciera la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" ( 2 Corintios 4:6). "El Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, él lo ha declarado" (Juan 1:18): lo reveló, lo dio a conocer, lo anunció plenamente.
Pero hay otro sentido en el que el misterio ahora se manifiesta como no lo fue antes, a saber, en su promulgación más extensa. Bajo la economía anterior, el salmista declaró: "Él mostró su palabra a Jacob, sus estatutos y sus juicios a Israel. No hizo así con ninguna nación, y sus juicios no los conocieron" (Sal. 147: 19-20). Durante más de la mitad de la historia humana actual, el mundo pagano quedó en tinieblas, porque desde la torre de Babel (Gén. 11) en adelante Dios "dejó que todas las naciones anduvieran según sus propios caminos" (Hechos 14:16) para que fueron privados incluso de los medios externos de gracia. Pero después de Su resurrección, el Salvador ordenó a Sus embajadores: "Id, pues, y enseñad a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo" (Mateo 28:19). De acuerdo con esto, le dio una comisión especial a Saulo de Tarso para llevar su nombre "delante de los gentiles" (Hechos 9:15), y poco a poco, a través del evangelio que Pablo proclamó, el contenido del gran misterio fue anunciado por todas partes. .
Aquello a lo que se ha hecho referencia recibe mención expresa en todos los pasajes principales donde se aborda este misterio. En el presente se declara específicamente que el misterio "se da a conocer a todas las naciones" (Rom. 16:26). En 2 Corintios aprendemos que en el pasado el misterio era aquello que "ninguno de los príncipes de este mundo conocía" (v. 8) pero que Dios había revelado a los santos corintios (v. 10). En Efesios 3:8 el apóstol afirmó que le había sido concedido "predicar entre los gentiles las inescrutables riquezas de Cristo", lo que a la luz de los versículos 2-5 significa que en ello estaba contenida la sustancia misma del misterio.
En Colosenses 1:25-27 Pablo aludió nuevamente a la dispensación especial que Dios le había dado a los gentiles en relación con el misterio del que aquí habla como "Cristo en vosotros [o 'entre vosotros'] la esperanza de gloria". Aunque en lo que quizás pueda denominarse el pasaje clásico de 1 Timoteo 3:16, uno de los elementos que componen el misterio es que debe ser predicado a los gentiles.
A los gentiles se les concedió un lugar prominente
El lugar destacado que se les concede a los gentiles en estos pasajes ha llevado a algunos de los dispensacionalistas más extremos a sacar una conclusión errónea. Argumentan que el Cuerpo místico de Cristo es preeminentemente gentil, que los santos del Antiguo Testamento no tienen lugar en él, y que no sólo no tenía existencia histórica antes del llamado del apóstol Pablo, sino que no se encuentra ninguna otra referencia a él. en sus epístolas.
No nos desviaremos para refutar este error, sino que simplemente llamaremos la atención sobre el hecho de que la profecía del Antiguo Testamento predijo claramente que Cristo sería una "luz de los gentiles" (Isaías 42:6-7; 49:6). El Salvador mismo anunció: "Tengo otras ovejas que no son de este redil; éstas también debo traer... y habrá un solo rebaño, y un solo pastor" (Juan 10:16). Caifás profetizó que Cristo "reuniría en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos" (Juan 11:52). No fue el simple propósito de llamar a los gentiles a la Iglesia ni hacerlos "coherederos" con los judíos, sino todo el plan de redención que lo hizo posible. El misterio tiene que ver con eso.
"Y por las Escrituras de los profetas, según el mandamiento del Dios eterno, dado a conocer a todas las naciones para la obediencia a la fe" (Romanos 16:26). Consideraremos primero la cláusula subordinada. Este mandamiento respeta las tres cosas mencionadas en el versículo anterior: fue por designación divina que se debía dar a conocer este evangelio, esta predicación de Jesucristo, este misterio revelado. La palabra traducida "mandamiento" puede significar "decreto", y luego la referencia es al Salmo 2:7 y aquellos pasajes donde se declara el decreto, como "todos los confines de la tierra han visto la salvación de nuestro Dios" (Sal. .98:3). Puede significar "ley" o "estatuto", en cuyo caso la referencia es a las palabras de nuestro Señor: "Id, pues, y enseñad a todas las naciones" (Mateo 28:19). Ese fue en verdad el mandamiento del Dios eterno, tanto como el Padre habló en Él como como Él era y es, "bendito sobre todo Dios por los siglos" (Rom. 9:5). La razón y la propiedad especial de llamar aquí a la Deidad "el Dios eterno" radica en el tema dominante de este pasaje, a saber, "el misterio" o "el pacto eterno" en el cual estaba centralizado Su propósito eterno (Ef. 3:11). ), que se refería a la salvación de sus elegidos (2 Tim. 1:9). Esta salvación Dios "la prometió [a Cristo] antes del principio del mundo" (Tito 1:2).
Consideramos primero la cláusula "y por las Escrituras de los profetas" (Romanos 16:26) como una mirada retrospectiva al misterio del versículo anterior; segundo, como vinculado a "y ahora se manifiesta"; y tercero, en relación con la cláusula final de este versículo.
El misterio, o pacto eterno, fue el tema de la revelación del Antiguo Testamento (2 Sam. 23:5; Salmo 89:34; Isaías 55:3), pero en su mayor parte su maravilloso contenido estaba expresado en figuras oscuras y profecías misteriosas. Por medio de los antitipos de esas figuras y el cumplimiento de esas profecías, se ha arrojado mucha luz sobre lo que estaba tan fuertemente velado en toda la vieja economía. La parábola que contenían ha sido explicada y sus símbolos interpretados de modo que lo que durante muchas generaciones fue oscuro "ahora se manifiesta". Los profetas de Israel anunciaron la gracia que debería venir a nosotros y "buscaron diligentemente" (1 Pedro 1:10) en relación con ella. Sin embargo, el propio Pedro necesitaba una visión especial para convencerlo de que la salvación estaba diseñada para los gentiles (Hechos 10). Así, el Antiguo Testamento da crédito al Nuevo, y el Nuevo Testamento ilumina el Antiguo. Lo que estaba latente en uno no está patente en el otro.
Diseño inmediato del evangelio
"Dada a conocer a todas las naciones para la obediencia a la fe" (Rom. 16:26). Éste es el designio inmediato del evangelio, la predicación de Jesucristo, la revelación del misterio, el mandamiento del Dios eterno. Es que todos los que oyen y leen deben creer y obedecer, recibir y ser gobernados por ello. Aunque se pueden distinguir la fe salvadora y la obediencia evangélica, son inseparables y la una nunca existe sin la otra. Como se ha dicho, el evangelio nos manda a entregarnos a Cristo, a ser aceptados por Él y a ser gobernados por Él; porque Él es "autor de eterna salvación para todos los que le obedecen" (Heb. 5:9). Es indescriptiblemente solemne saber que Él vendrá todavía "en llama de fuego, para vengarse de los que no conocen a Dios y no obedecen al evangelio" (2 Tes. 1:8). Sólo tiene algún valor la fe que produce una obediencia sincera y amorosa, y sólo es aceptable para Dios la obediencia que surge de la fe en su Hijo encarnado. El diseño del evangelio es llevarnos a ambos. La fe es el principio vital, la obediencia el producto necesario. La fe es la raíz; la obediencia el fruto.
"Al único Dios sabio sea la gloria" (Romanos 16:27). La razón por la cual el apóstol aquí adora a la Deidad de esta manera conduce a un tema amplio y maravilloso que confiamos que cautivará al lector tanto como al escritor. Aunque proponemos dedicar el resto de este capítulo a una consideración de este versículo, ahora no intentaremos esbozarlo por completo. Es en el gran misterio al que el apóstol había aludido en los versículos anteriores, en la constitución y el desarrollo del pacto eterno, que la sabiduría consumada de Dios se muestra de manera tan ilustre y preeminente y que brotó del corazón del apóstol para alabar por esta excelencia divina. ¡Oh, que se nos dé sabiduría para contemplar esta perfección de Aquel cuyo "entendimiento es infinito" (Sal. 147:5).
"Para Dios sólo es sabio". Él es el único Ser sabio esencial, superlativamente y eternamente (cf. 1 Timoteo 1,17; Judas 25). Dios es sabio no por comunicación con otro sino original e independientemente; mientras que la sabiduría de la criatura no es más que un rayo del "Padre de las luces" (Santiago 1:17). La sabiduría de Dios se ve en todos sus caminos y obras, pero en algunos aparece más notoriamente que en otros. "Oh Señor, ¡cuán múltiples son todas tus obras! Con sabiduría las has hecho todas; la tierra está llena de tus riquezas" (Sal. 104:24). La referencia aquí es a Sus obras en la creación. La misma exclamación de adoración puede hacerse de Sus obras en la providencia, en las que Él regula todos los complicados asuntos del universo y gobierna este mundo de modo que todas las cosas redunden para Su gloria y trabajen juntas para el bien de Su pueblo. Pero es el maravilloso plan de redención el que bien puede llamarse la obra maestra de su sabiduría. Esa es en verdad la "sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta, que Dios preparó antes del mundo para nuestra gloria", que contiene "las cosas profundas de Dios" (1 Cor. 2:7, 10). Eran tantos los problemas que la redención debía resolver (humanamente hablando), tantos los caminos y medios requeridos, tan grande la variedad de su ejercicio, que se la designa "la multiforme sabiduría de Dios" (Ef. 3:10).
La sabiduría de Dios mostrada en el evangelio
La sabiduría consumada de Dios aparece al idear la salvación para los pecadores, problema que habría desconcertado para siempre la comprensión de todas las inteligencias finitas. Dios ideó un camino donde no podrían haber encontrado ninguno. Tanto el diseño del pacto eterno como los medios ordenados para ser utilizados son sumamente dignos de Dios. "El misterio de su voluntad" (Efesios 1:9) es el fundamento de la misma. "Tendré misericordia de quien tenga misericordia" (Romanos 9:15). "En quien también tenemos herencia, siendo predestinados conforme al propósito de aquel que hace todas las cosas según el consejo de su voluntad" (Efesios 1:11). Como lo expresó uno de los puritanos: "Su voluntad pondrá en práctica su sabiduría". Durante los últimos años, los escritores cristianos, al tratar de la tan grande salvación de Dios, han puesto la mayor parte de su énfasis en la gracia que la proporcionó y el poder que la efectúa, y comparativamente se ha prestado poca atención a la sabiduría que la planeó. Dios determinó obrar de la manera más gloriosa y el fin y los medios fueron igualmente admirables. Tan grandiosa y maravillosa es la obra de la redención que cuando los ángeles fueron enviados como embajadores extraordinarios para traer nuevas de paz al mundo, estallaron en esa conmovedora adoración: "Gloria a Dios en las alturas" (Lucas 2:14).
La Gloria de Dios Su Fin Supremo
El fin supremo que Dios tenía a la vista era su propia gloria, el fin subordinado la recuperación de su pueblo caído y arruinado. Por "gloria de Dios" se entiende la manifestación de Él mismo en el ejercicio de Sus atributos, la exhibición de Sus perfecciones. En todas las obras de Dios se evidencian sus excelencias. Pero así como algunas estrellas brillan más que otras, así sus perfecciones se manifiestan más en algunas de sus obras. Y así como hay un cuerpo celeste que supera con creces a todos los planetas, así la obra de la redención supera con creces en asombro todas las maravillas de la creación. Es aquí donde la sabiduría y la bondad, la justicia y la misericordia, la santidad y la gracia, la verdad y la paz, el amor y el poder, se unen en su más alto grado y belleza. Por eso el apóstol usa la expresión "el glorioso evangelio del Dios bendito" (1 Tim. 1:11). Ese evangelio es, como alguien lo ha expresado, "El espejo sin mancha donde se exponen los grandes y maravillosos efectos de la Deidad". Es la obra gloriosa de la redención que suscita la alabanza y la acción de gracias de todos los habitantes del cielo (Apocalipsis 5:12-13).
Al contemplar la posibilidad de la redención, los mismos atributos de Dios parecen estar divididos en contra de ella. La misericordia tendía a salvar, mientras que la justicia exigía la muerte del transgresor. La majestad de Dios parecía hacerlo indigno de su exaltada grandeza que lo tratara con polvo contaminado. La veracidad de Dios requería la imposición del castigo que había denunciado contra la obediencia; se debe preservar el honor de su verdad. La santidad de Dios parecía impedir por completo cualquier avance hacia las criaturas depravadas. Sin embargo, el amor de Dios estaba puesto sobre ellos. Pero ¿cómo podría fluir sin comprometer Sus otras perfecciones? ¿Qué inteligencia finita podría haber encontrado una solución a semejante problema? Supongamos que este problema hubiera sido presentado a los ángeles y después de la debida deliberación hubieran reconocido que era necesario un mediador para cerrar la brecha que había abierto el pecado, para reconciliar a Dios con los pecadores y a los pecadores con Dios. ¿Dónde se puede encontrar un mediador adecuado? Considere las calificaciones que debe poseer.
Cualificaciones de un mediador adecuado
Para ser elegible para tal empresa, un mediador debe ser capaz de tocar ambos extremos por igual: debe ser capaz de comprender los sentimientos y afectos de ambas partes con las que quiere reconciliarse; debe ser justo estimador de los derechos y perjuicios de unos y de otros. Pero para ello es necesario que posea la naturaleza de ambos, de modo que tenga en sí mismo un interés común en ambos. Además, debe tener méritos suficientes para asegurar la recompensa a muchos. Pero tal persona no se encontraba ni en el cielo ni en la tierra. Sin embargo, esta ausencia no derrotó a la Omnisciencia. Dios determinó proporcionar un Mediador, y ese nada menos que Su propio Hijo. Pero ¿cómo podría ser eso si Él poseía únicamente la naturaleza divina? Supongamos que esa pregunta hubiera sido sometida a los espíritus celestiales. ¿No habían estado siempre perdidos para resolver la dificultad? Supongamos además que Dios les hubiera hecho saber que su Hijo se encarnaría, tomando para sí la naturaleza humana, y el Verbo se haría carne. ¿No estarían todavía completamente desconcertados?
Admirad entonces y adorad la asombrosa sabiduría de Dios al ordenar a un Mediador plenamente capacitado para reconciliar a Dios con los hombres y a los hombres con Dios. Maravíllate ante tal ejercicio de omnisciencia que ideó el nacimiento virginal por el cual el Hijo llegó a ser partícipe de nuestra naturaleza sin contraer la más mínima mancha de contaminación, por el cual Él era Emanuel tanto por naturaleza como por oficio, por lo cual era un Daysman apto (Job 9:33). poner su mano sobre cada una de las partes enemistadas, por lo que tenía tanto celo por Dios como compasión por los hombres, y por lo que podía servir como sustituto en nombre de los culpables y satisfacer plenamente la justicia divina en su lugar. Además, la sabiduría divina resolvió esta dificultad de tal manera que, lejos de ser empañada por la encarnación, la gloria del Hijo ha sido realzada por ella, pues Él recibe, a lo largo de los siglos interminables de la eternidad, tal rédito de alabanza de parte de sus redimidos que los santos ángeles son incapaces de rendirle, mientras que a ellos mismos se les han dado motivos adicionales para adorarlo.
Brújula de la Sabiduría Divina
Considere también la brújula de la sabiduría divina al aprovechar el pecado y la caída del hombre para traer más gloria a Dios y elevar al hombre a un estado más excelente. El pecado, por su propia naturaleza, no tiende al bien; no es un medio apto; no tiene la eficacia adecuada para promover la gloria de Dios; Está tan lejos de ser una contribución directa a la gloria de Dios que, por el contrario, es la más real deshonra para Él. Pero así como un fondo negro en una imagen, que algunos pueden pensar que en sí mismo resta valor, realza los colores más claros y realza su belleza, así la maldad del pecado, considerada de manera absoluta, oscurece la gloria de Dios. Sin embargo, por la disposición dominante de Su providencia, el pecado sirve para ilustrar Su nombre y hacerlo más glorioso en la estima de las criaturas razonables. Sin el pecado del hombre no habría lugar para el ejercicio más perfecto de la bondad de Dios. Feliz culpa, no en sí misma sino por la sabiduría y maravilloso consejo de Dios, para ser reparada de manera tan ventajosa que la salvación de la tierra sea la maravilla del cielo.
Bates, en La armonía de los atributos divinos, dijo: "La sabiduría de Dios aparece al ordenar medios tan despreciables y, en apariencia, opuestos, para lograr efectos tan gloriosos. El camino es tan maravilloso como la obra. Que Cristo, al morir en la cruz [como] un reputado malhechor debería convertirse en nuestra justicia eterna; que descendiendo a la tumba, Él debería traer a un mundo perdido a la vida y la inmortalidad, es tan increíble para nuestro estrecho entendimiento que Él nos salva y nos asombra de inmediato. En nada es más visible que los pensamientos de Dios están muy por encima de nuestros pensamientos y sus caminos por encima de nuestros caminos como el cielo está por encima de la tierra (Isa. 55:8). Es un secreto en física para componer los remedios más nobles de las cosas. destructible para la naturaleza, y con ello hacer que una muerte triunfe sobre otra; pero que la vida eterna surja de la muerte, la gloria de la ignominia, la bienaventuranza de una maldición, es tan repugnante al sentido humano que, para facilitar su creencia, fue predicho por muchos profetas, para que cuando sucediera fuera considerado como el efecto de los consejos eternos de Dios."
"Al único Dios sabio sea la gloria en Jesucristo por los siglos. Amén" (Rom. 16:27). El griego es algo complejo y la versión revisada dice más literalmente: "Al único Dios sabio, por medio de Jesucristo, a quien sea la gloria por los siglos. Amén". Como cada traducción es igualmente legítima, adoptamos ambas, ya que cada una está en perfecta armonía con los demás pasajes. El pensamiento que transmite la Versión Autorizada es el siguiente: Nuestra adoración a Dios sólo es posible a través de la mediación de Jesucristo. El concepto expresado por la Versión Revisada es este: Es en y a través de Jesucristo que Dios se manifiesta superlativamente como infinito en poder y omnisciente en conocimiento. "Cristo poder de Dios y sabiduría de Dios" (1 Cor. 1:24). En y por la persona y obra de Cristo se manifiestan supremamente estas perfecciones divinas. Él es la "imagen del Dios invisible" (Col. 1:15), "el resplandor [o eclipsamiento] de su gloria" (Heb. 1:3). El Objeto de esta doxología es el Dios omnipotente y omnisciente: el sujeto que la origina es el misterio o pacto eterno; la sustancia es "gloria para siempre"; el Medio de ello es Jesucristo.
 
 

6. Oración por los hermanos más débiles
 
 
1 Corintios 1:4-7
La Corinto original era la ciudad principal de la antigua Grecia no sólo en autoridad sino también en riqueza y grandeza y, podemos agregar, en lujo y libertinaje, ya que allí estaba situado el templo de Venus. Corinto fue completamente destruida por el cónsul romano Mamio en el año 120 a.C. Como lo expresa un escritor: "Sus habitantes se dispersaron y el conquistador llevó consigo a Roma el botín más rico que jamás haya adornado los triunfos de un general romano". Durante un siglo después, Corinto permaneció desolada y en ruinas. Pero Julio César, percibiendo la importancia militar y las posibilidades comerciales de su ubicación, decidió reconstruirla. Con ese propósito envió a Corinto una colonia compuesta principalmente de libertos. Los hombres corintios Justo (Hechos 19:7), Crispo y Gayo (1 Cor. 1:4), Fortunato y Acaico (1 Cor. 16:17) tenían todos nombres de origen romano. Sin embargo, esa colonia era poco más que el núcleo de la nueva ciudad. Los comerciantes acudían a Corinto desde todas partes y muchos judíos se sintieron atraídos por el atractivo del comercio. El arte, la literatura y el lujo revivieron. Allí se celebraron nuevamente los Juegos Ístmicos.
El nuevo Corinto
La nueva Corinto se convirtió en la capital de Acaya. Bajo el cuidado de Augusto César, Corinto recuperó gran parte de su antiguo esplendor y hacia el año 50 d.C. había alcanzado una preeminencia que la convirtió en la gloria de Grecia. Pero era una gloria material y carnal, porque era el centro de la voluptuosidad. Sin embargo, donde abundó el pecado, abundó mucho más la gracia, porque Dios había ordenado que este lugar de gran maldad fuera testigo de algunos de los triunfos más grandiosos de la Cruz de Cristo. Desde ese punto de vista es fácil percibir cuán bien situada estaba Corinto para ser un centro desde el cual se pudiera difundir el evangelio. No sólo era el centro político de Grecia, la sede de su vida comercial e intelectual, un lugar de encuentro de muchos ciudadanos y naciones, sino que era un lugar del que emanaban influencias de muchos tipos en todas direcciones. A esta ciudad fue enviado Pablo. Aunque era embajador del Rey de reyes, no lo acompañaba ningún séquito, y su llegada transcurrió sin ningún aviso ni compañía.
Completamente desconocido en el lugar, Pablo buscó a dos de sus propios compatriotas, Aquila y su esposa Priscila, que estaban empleados en el mismo oficio en el que él dominaba. Pablo se alojó con ellos y trabajó con ellos en la fabricación de tiendas (Hechos 18:1-2). Los sábados iba a la sinagoga donde razonaba y persuadía tanto a judíos como a griegos. Un poco más tarde, las manos de Pablo fueron fortalecidas cuando Silas y Timoteo se unieron a él, y él testificó a los judíos que Jesús era el Cristo. Pero ellos se opusieron y blasfemaron. Sin amedrentarse, Pablo sacudió sus vestiduras y les dijo: "Vuestra sangre sea sobre vuestras cabezas; yo estoy limpio; desde ahora iré a los gentiles" (Hechos 18:6). El Señor honró su decisión, salvando primero a Crispo, jefe de la sinagoga, y a toda su casa. Entonces "muchos de los corintios que oyeron, creyeron y fueron bautizados" (Hechos 18:8). Pero fueron sólo las primicias; se iba a recoger una cosecha mayor. "Entonces el Señor habló a Pablo en visión de noche: No temas, sino habla, y no calles; porque yo estoy contigo, y nadie te atacará para hacerte daño; porque tengo mucho pueblo en esta ciudad" (Hechos 18:9-10).
Las labores de Pablo en Corinto
Tenga en cuenta que eran el pueblo del Señor, aunque todavía se encontraban en un estado de naturaleza, muertos en delitos y pecados, suyos por elección soberana y eterna. "Y permaneció allí un año y seis meses, enseñando entre ellos la palabra de Dios" (Hechos 18:11). Las labores de Pablo fueron ricamente bendecidas, y los muchos monumentos a la gracia divina que se levantaron constituyeron los miembros fundacionales de la Iglesia de Dios en Corinto.
Después de la partida del apóstol surgieron problemas en la asamblea y estallaron varios males. Debe recordarse que los miembros de esta iglesia eran heterogéneos, que muchos miembros habían sido criados en el paganismo, que estaban rodeados de todos los incentivos para la autocomplacencia, aplicados por todos lados por filósofos vanos, y que en ese momento ninguna parte del Nuevo Testamento estaba en circulación. Los judaizantes habían propagado el error y sembrado las semillas de la disensión y estaba en funcionamiento un fuerte espíritu de partido. Pero prevaleció una considerable carnalidad y graves desórdenes estaban estropeando este testimonio cristiano.
Entre los males en la iglesia de Corinto estaban las camarillas y facciones, la violación del séptimo mandamiento en diversas formas y la negligencia de la asamblea para ejercer disciplina en tales asuntos. Había un espíritu desordenado y poco fraternal en sus reuniones. A las mujeres se les permitía entrar a la congregación con la cabeza descubierta y hablar en público, ejerciendo el don de profecía y hablando en lenguas sin tener en cuenta el orden y la edificación. La cena del Señor fue rebajada a una comida común. Un hermano demandó a otro hermano ante magistrados paganos, y algunos de ellos se rebelaron contra Pablo. Nuevas de estas cosas habían llegado a oídos del apóstol. Y aunque esta epístola fue escrita en respuesta a ciertas preguntas más específicas que había recibido de ellos, aprovechó la oportunidad en su respuesta para abordar todas aquellas cosas que necesitaban corrección. Aunque había algunas cosas en esta epístola que se referían a asuntos locales, evanescentes y especiales, también estaban entretejidas doctrina fundamental y muchas cosas de importancia duradera.
Es una gran bendición ver cómo Pablo comenzó su carta a ellos. Tenía mucho más que decir de censura que de alabanza, sin embargo, después del discurso de apertura y el saludo, les dijo: "Doy siempre gracias a mi Dios por vosotros" (1 Cor. 1:4). Antes de acusarlos directamente de su conducta desordenada, primero les aseguró el lugar que tenían en su afecto. Aunque Pablo ahora estaba ausente de ellos, ocupaban un lugar cálido en su corazón. Los recordaba constantemente ante el trono de la gracia. Aquí hay una lección para quienes participan en el oficio pastoral: cuando Dios los llama a ocupar otro lugar en Su viña, no deben olvidar a aquellos que dejaron en su antiguo campo de servicio. El "Doy gracias a mi Dios siempre por vosotros" nos dice que Pablo no consideraba la oración como un lujo espiritual que debía disfrutarse sólo en ocasiones raras y especiales. Más bien era una práctica regular con él, un deber que debía cumplir constantemente, y eso, buscando nuevos suministros de gracia no sólo para él sino también en nombre de los demás. La oración ha sido llamada con razón "el pulso de la vida del cristiano", dando a entender su salud o enfermedad.
Pablo reconoce a Dios como "mi Dios"
Una vez más encontramos al apóstol refiriéndose a Aquel a quien dio gracias como "mi Dios". Aunque intentamos resaltar la fuerza de esa expresión en una ocasión anterior, tal vez convenga resumirla aquí. Pablo no consideraba a la Deidad como absoluta e infinitamente alejada, sino como una realidad viva y personal con la que estaba íntimamente relacionado. "Dios mío" era una declaración de relación de pacto, porque la gran promesa del pacto era "Yo... seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi pueblo" (Levítico 26:12). "Dios mío" expresaba una relación personal: Él era el Dios de Pablo por elección eterna, por redención y por poder regenerador. Dios comunicó vida a Pablo y estampó la imagen divina en su corazón, haciéndolo manifiestamente su propio hijo querido. "Dios mío" era un reconocimiento de la elección personal de Pablo, porque consciente y voluntariamente había tomado a Dios como su Señor absoluto, Bien supremo y Porción eterna. "Dios mío" fue una confesión de relación práctica. Todos los talentos y energías de Pablo fueron dedicados a la gloria de Dios, quien le había mostrado tanta misericordia, quien guardaría lo que Pablo le había encomendado, quien supliría todas sus necesidades.
Un Dios así era objeto de ferviente adoración. Había que reconocer su bondad, y Pablo se dedicaba continuamente a ese santo ejercicio. "Doy siempre gracias a mi Dios por vosotros, por la gracia de Dios que os es dada en Jesucristo" (1 Cor. 1:4). En esto Pablo nos ha dado a todos un ejemplo: "Sed imitadores de mí" (1 Cor. 11:1). Si no lo emulamos en esta bendita práctica de agradecer a Dios por los demás, entonces con toda seguridad sufriremos pérdidas. ¿No es el fracaso en este punto particular una de las razones por las que a algunos del pueblo del Señor les resulta tan difícil obtener la seguridad de que Jesucristo les ha dado "la gracia de Dios"? ¿No es porque no estaban ni están verdaderamente agradecidos cuando tienen motivos para creer que Él ha otorgado Su gracia a los demás? ¿Existe una tendencia a estar demasiado ocupados con nuestros propios intereses espirituales? Dios no prosperará el egocentrismo. No en vano el Señor ha ordenado a su pueblo: "No mire cada uno por sus propias cosas, sino cada uno también por las cosas de los demás" (Fil. 2:4). Existe el egoísmo espiritual y el egoísmo natural. Entonces procuremos prestar atención a esa exhortación: "Regocíjense con los que se regocijan" (Romanos 12:15).
Una lección práctica importante
"Doy gracias a mi Dios siempre por vosotros." Esa palabra siempre es muy bendita cuando recordamos las circunstancias que la acompañan. Nos muestra una importante lección práctica. Hubo varios cambios en la asamblea corintia durante la ausencia del apóstol, y ninguno de esos cambios fue para mejor. Pero no hubo alteración ni disminución del afecto de Paul por ellos. Había algo entre ellos que debió apagar su alegría, pero no había permitido que eso enfriara su amor. Incluso entonces dio gracias por ellos con tanta frecuencia como lo había hecho antes; sí, a pesar de que algunos de ellos se habían vuelto fríos con él. ¿Y no es necesario que el escritor y el lector vigilen de cerca sus corazones para no permitir que ningún cambio en la conducta de sus hermanos disminuya su amor por ellos? Es cierto que puede requerir una variación de la expresión (como en el caso de Pablo; ver 4:21), porque el amor debe ser siempre fiel; y la forma que adopte su manifestación exterior debe regularse para el bien de su objeto, pero no debe haber disminución de su fervor.
Aunque Pablo no pudo asegurar a los corintios: "Doy gracias a mi Dios por medio de Jesucristo por todos vosotros, de que vuestra fe se habla en todo el mundo" (Romanos 1:8), sí adoró a Dios por haberlos llamado eficazmente: " Doy siempre gracias a mi Dios por vosotros, por la gracia de Dios que os es dada por medio de Jesucristo." ¿Y no nos inculca eso otra lección importante, a saber, que no debemos despreciar la caña cascada ni el pábilo que humea? Es cierto que agradeceremos ardientemente a Dios por aquellos que más se parecen a su Hijo, pero no debemos dejar de agradecerle también por aquellos en quienes todavía apenas podemos discernirlo. Si el nombre de Cristo es fragante para nosotros, nos regocijaremos dondequiera que se derrame. Si Su imagen es preciosa para nosotros, debemos reconocerla en quienquiera que la veamos, así como cuando apreciamos Su evangelio, nos alegraremos por quien lo predique. Aunque hasta ahora la imagen de Cristo sólo puede detectarse vagamente en sus niños, si la vemos, tenemos la seguridad infalible de que aquel que comenzó la buena obra en ellos seguramente la completará (Fil. 1:6).
Fue esta verdad particular la que sostuvo el corazón de Pablo en ese mismo momento (1 Cor. 1:8). Habían pasado al menos tres años desde que dejó Corinto, tiempo durante el cual había trabajado duro en otros campos. Pero recordó con gratitud y gozo cuán bondadosa y maravillosamente Dios había obrado en la ciudad notoriamente malvada de Corinto. Eso fue lo que lo sostuvo cuando se enteró de los tristes desórdenes entre ellos. "Doy siempre gracias a mi Dios por vosotros, por la gracia de Dios que os es dada por medio de Jesucristo". Su memoria se remonta al "día de sus desposorios". En lugar de estar completamente absorto y agobiado por sus tristes fracasos, Pablo se aferró al hecho y mantuvo principalmente en su mente la verdad de que habían sido tanto objetos como destinatarios de la gracia soberana e invencible de Dios. Como esa gracia no la habían ganado ellos sino "dada por Jesucristo", sabía que no podía perderla; crecerían en gracia y en el conocimiento de su Salvador. Una lectura cuidadosa de la segunda epístola que luego envió a la misma iglesia muestra cuán benditamente su confianza fue justificada y su esperanza realizada.
Instrucción importante para los siervos de Dios
Pablo no comenzó esta epístola reprendiendo a los corintios por su descarrío, sino enumerando ciertas cosas que evidenciaban que ellos eran objetos especiales del favor divino. Debemos ver en esto no sólo una hermosa ejemplificación de la propia magnanimidad y gracia del apóstol, sino también una importante instrucción sobre cómo debe proceder cualquier siervo de Dios en su trato con aquellos—particularmente sus propios hijos en el evangelio—que se han extraviado. del camino. Primero debe tratar de alcanzar y derretir sus corazones con un sentido renovado de la bondad de Dios para con ellos, porque sólo entonces serían capaces de percibir la excesiva pecaminosidad del pecado y la deshonra que le inflige un caminar desordenado por parte de aquellos que lo llevaron. Su nombre. Al recordar el día de su salvación, Pablo no sólo buscó recordarles la maravilla de la misericordia divina que los sacó de las tinieblas a su luz maravillosa, sino también recordarles que él mismo había sido el instrumento favorecido usado por Dios en su conversión. Por lo tanto, puesto que él era su padre espiritual (1 Cor. 4:15), deberían atender más fácilmente al mensaje que estaba a punto de darles.
La "gracia de Dios" se refiere primero a su favor libre y soberano y luego a las bendiciones que de él se derivan, como hablamos de recibir favores de una persona. Fue en este segundo sentido que el apóstol usó el término cuando dio gracias a Dios por la gracia que había sido dada a los corintios. Observe cuán cuidadoso fue para honrar al Salvador al otorgarle el lugar que le corresponde como Mediador: "La gracia de Dios que os es dada por medio de Jesucristo". La gracia de Dios fue dada primero a Sus escogidos en Cristo antes de la fundación del mundo (2 Ti. 1:9), y luego fue dada por Cristo en su regeneración y a lo largo de su carrera cristiana (Juan 1:14-16). Toda la gracia de Dios fluye hacia nosotros a través del Redentor. Fue, primero, la gracia de Dios por medio de Jesucristo que había sido otorgada a los corintios en su conversión; luego fueron "enriquecidos por él en toda palabra y en todo conocimiento" (1 Cor. 1:5). Aquí se enfatiza la misma verdad, adscribiéndose expresamente a Cristo los dones y logros. De este modo se eliminó todo motivo de autogratificación y jactancia, y el honor se colocó donde correspondía. Aquí no había nada que complaciera a la criatura, sino una humillación hacia él.
Dones extraordinarios del Espíritu
"Enriquecido por él, en toda expresión y en todo conocimiento". El orden de esas dos cosas puede parecernos extraño. Si es así, es por no comprender el tipo particular de expresión y conocimiento al que aludió Pablo. La referencia no era a lo ordinario sino a lo extraordinario, no a las gracias que el Espíritu imparte sino a sus dones. Al comienzo de esta dispensación no sólo había oficiales extraordinarios (apóstoles y profetas) sino que había dones extraordinarios; y como no se nombraron sucesores para el primero, nunca se tuvo la intención de continuar con el segundo. En los primeros días de esta era, el Espíritu Santo hizo evidente su presencia mediante señales sensibles (ver Hechos 2:1-4; 10:44-46). Se dieron dones y señales extraordinarios en cumplimiento de la promesa de Cristo (Marcos 16:17-18) para el establecimiento del cristianismo y el estado infantil de la Iglesia, para certificar la verdad del evangelio (Heb. 2:4), testificar divinamente la doctrina enseñada por los apóstoles y que evidencia la aprobación de Dios de la misma. Llamamos extraordinarias a estas obras milagrosas del Espíritu para distinguirlas de las ordinarias, o de aquellos dones y gracias que ha comunicado a los cristianos a lo largo de esta época.
Esos dones sobrenaturales fueron diseñados para atraer la atención de los de afuera (1 Cor. 14:22), para ordenar una audiencia para los apóstoles, para autenticar el evangelio en los países paganos. De todas las iglesias de Dios de las que leemos en el Nuevo Testamento, la de Corinto parece haber abundado más en estos dones y haber abusado más de ellos. Aquellos corintios que exhibían estos dones espirituales despreciaban a otros de entre ellos que no tenían su don particular, y aquellos sin dones envidiaban a aquellos que los tenían.
El don de expresión incluía profetizar o hablar por inspiración divina, pero más especialmente se refería a una dote milagrosa que permitía a su poseedor hablar en diversos idiomas (1 Cor. 12:10; 14:4-5). El don de ciencia era un don sobrenatural para interpretar las profecías y las lenguas extrañas (1 Cor. 12:10; 14:26). En el cuerpo de la epístola, Pablo informó a los corintios sobre la excelencia de esos dones y cómo debían usarse. Eran del Espíritu (1 Cor. 12:4, 8); fueron entregados para beneficio mutuo (1 Cor. 12:7); debían ejercitarse de manera ordenada para edificación (1 Cor. 14:26-33). Pablo también señaló a los corintios algo aún más deseable y excelente: la manera de ejercer el amor (1 Cor. 13).
Aunque estos dones debían hacerlos más útiles, no eran santificadores (1 Cor. 13:2). Aunque los corintios habían sido abundantemente dotados, espiritualmente eran sólo niños (1 Cor. 3:1). Aunque a través de su orgullo y atrevimiento se había abusado mucho de esos dones, el apóstol adoraba a Dios por comunicárselos. Fueron la compra de Cristo (Efesios 4:8) y el fruto de Su ascensión (Hechos 2:33). Aunque el apóstol no podía (todavía) regocijarse por los frutos del Espíritu que llevaban, les hizo saber que les agradecía los extraordinarios dones que les habían concedido. Esto también fue calculado para tener un efecto conciliador sobre los corintios y disponerlos a prestar atención a lo que siguió. Lejos de despreciar esos dones como si no tuvieran valor porque no habían hecho un mejor uso de ellos, Pablo los remontaba a Dios como su Fuente y a Jesucristo como su Otorgador. No hubo adulación hacia ellos porque los poseían, sino magnificación de Aquel a quien estaban endeudados (Hechos 4:7).
Los dones extraordinarios ya no prevalecen
Aunque estos dones extraordinarios no se ejercen en la mayoría de las asambleas cristianas, hay otros dones que se distinguen de las gracias espirituales: dones naturales, capacidad intelectual, facilidad para hablar, etc. Si bien esos dones y talentos naturales que hemos mencionado son muy inferiores a las gracias espirituales, del ejemplo del apóstol aquí con referencia a los primeros podemos aprender lecciones valiosas sobre las segundas. En primer lugar, tanto lo uno como lo otro son don de Dios y debemos reconocerlo con gratitud como tal. La gracia es lo más excelente de todo; sin embargo, añádele dones y se vuelve más excelente. Fue el templo el que santificó el oro; sin embargo el oro embelleció el templo. Es la gracia la que santifica los dones, pero los dones adornan y hacen más útiles a quienes los poseen. En segundo lugar, los poseedores de dones no tienen por qué envanecerse ni menospreciar a los que no los tienen, porque es Dios quien hace que unos sean diferentes de otros. En tercer lugar, no debemos contrastar despectivamente los dones con las gracias. Pablo no lo hizo. Si hay peligro por un lado, no lo hay menos por el otro; uno puede estar tan orgulloso de su fe o de su amor como otro de sus palabras o conocimientos.
Después de todo lo que se ha expuesto anteriormente sobre 1 Corintios 1:4-5, es menos necesario que digamos mucho sobre lo que sigue. "Así como el testimonio de Cristo fue confirmado en [o entre] vosotros" (1 Cor. 1:6). El "testimonio de Cristo" significa el evangelio. En 1 Corintios 2:1 se le llama "el testimonio de Dios". El primero se refiere a su gran Objeto, el segundo a su gracioso Autor. Se hace mención de que este testimonio se confirma como prueba de que les llegó no sólo en la carta sino también en poder divino. En otras palabras, el testimonio era una evidencia de que habían recibido el evangelio para su propia salvación (cf. Col. 1:6). El evangelio había sido aceptado por la fe dada por Dios y estaba firmemente establecido en sus convicciones y afectos. Si lo traducimos "confirmado entre vosotros", entonces la alusión es a los dones milagrosos que les habían sido impartidos (cf. Hebreos 2:4). La apertura "así como" se remonta a los versículos 4 y 5. Pablo estaba diciendo: "Así como vuestra conversión y vuestra dotación con estos dones procedieron de la gracia de Dios por medio de Jesucristo, así también esta confirmación".
"Para que no os quedéis atrás en ningún don, esperando la venida de nuestro Señor Jesucristo" (1 Cor. 1:7). Esto confirma el significado que le hemos dado al versículo anterior. El evangelio había sido tan confirmado entre ellos que ninguna iglesia estaba más dotada de dones. Se había confirmado tanto en ellos que produjo este fruto bendito: esperaban ansiosamente el regreso del Redentor. La referencia es a la expectativa que albergaban de la segunda venida de Cristo, cuya promesa estaba relacionada con la resurrección de su pueblo y la consumación de su reino. El regreso de Cristo era tan generalmente la bendita esperanza de todos los primeros cristianos que se los caracterizaba como aquellos que amaban su venida (2 Ti. 4:8). ¡Cuánto más deberíamos amar contemplar Su segundo advenimiento ahora que ese glorioso evento está dos mil años más cerca! Los dones y las gracias del Espíritu no son más que las "primicias" (Romanos 8:23), y deberían hacernos anhelar la venida de Cristo, cuando entremos plenamente en la herencia que Él compró para nosotros.
 
 

7. Oración sobre la tribulación
 
 
2 Corintios 1:3-5
La comunicación de noticias en la antigüedad era mucho más lenta que en la actualidad. No podemos estar seguros de cuánto tiempo transcurrió entre que Pablo envió su primera epístola a la iglesia de Corinto y cuando obtuvo noticias de ellos, pero probablemente pasó al menos un año antes de que supiera cómo habían recibido su comunicación y qué efectos, bajo Dios, tuvo. había producido en ellos. Durante ese período de suspenso, parece haber estado en un estado de depresión y ansiedad inusuales. La feroz oposición que encontró en Asia, donde fue "presionado fuera de medida" (2 Cor. 1:8) y la profunda preocupación que tenía por los corintios afectaron su tranquilidad (2 Cor. 7:5). Su primera epístola había sido enviada desde Éfeso, donde esperaba permanecer hasta el siguiente Pentecostés (1 Cor. 16:8), evidentemente esperando tener noticias de los cristianos corintios para entonces. De Éfeso Pablo se propuso pasar a Macedonia y de allí a Corinto (1 Cor. 16:5-7). Pero deseando saber cuáles habían sido sus reacciones a su carta, antes de llegar a ellos envió a Timoteo (1 Cor. 4:17; 16:10), encargándole que pusiera las cosas en orden. Les ordenó que respondieran pacíficamente a los consejos de Timoteo.
La preocupación de Pablo por la Iglesia de Corinto
Un poco más tarde, Pablo envió a Tito a Corinto para determinar cómo estaban progresando los asuntos con instrucciones de regresar y hacer un informe, porque la manera y medida en que habían respondido a sus exhortaciones regularía en gran medida sus movimientos futuros. Estaban en juego cuestiones trascendentales: los intereses del evangelio en una ciudad importante, la prosperidad de una iglesia que Pablo había plantado y el honor del nombre de su Maestro. Pablo, profundamente ejercitado, había salido de Éfeso y había llegado a Troas en su camino a Macedonia, donde parece que había hecho arreglos para que Tito se reuniera con él y le presentara su informe. Pero Pablo quedó decepcionado en esto (2 Cor. 2:13), y no teniendo descanso en su espíritu, siguió adelante hacia Macedonia. Allí nuevamente se le negó la paz, porque "no tuvo descanso", estando preocupado por todos lados. "Por fuera había peleas, por dentro había temores" (2 Cor. 7:5). Entonces Dios alivió el suspenso del apóstol con la llegada del tan esperado Tito, quien le trajo a Pablo un informe muy favorable, asegurándole que su epístola había logrado la mayor parte de lo que deseaba (2 Cor. 7:6-16), y por lo tanto el corazón de Pablo se sintió muy consolado.
Cuando Pablo supo que los corintios habían recibido sus amonestaciones con mansedumbre cristiana, que habían sido llevados al arrepentimiento y habían expulsado de la comunión a la persona incestuosa (2 Cor. 7:9; 2:6), y que la mayor parte de los corintios La asamblea había expresado el más cálido afecto por él (2 Cor. 1:14; 7:7), de inmediato les envió esta segunda epístola. La noticia traída por Tito no sólo le alivió mucho, sino que también lo llenó de gratitud hacia Dios. Por otro lado, la audacia y la influencia de los falsos maestros allí habían aumentado, al igual que sus acusaciones contra Pablo, y sus decididos esfuerzos por socavar su autoridad apostólica lo llevaron a la indignación (2 Cor. 10:2; 11:2-6). , 12-15). Esto explica el cambio repentino de un tema a otro y la notable variación de tono en esta segunda epístola. Pablo escribió al sector obediente de la iglesia con el más tierno afecto, elogiando su arrepentimiento y asegurándoles que había perdonado y olvidado. Pero cuando se volvió hacia los corruptores de la verdad entre ellos, dio una nota de severidad que no se escucha en ninguna otra parte de sus epístolas.
Dios revelado a través de sus títulos
“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordias y Dios de toda consolación” (2 Cor. 1:3 E.R.V.). Esta es una adscripción de alabanza, porque "bendito sea" significa "adorado sea". El Padre es aquí adorado bajo un triple apelativo, cada fase del cual lo considera relacionado con nosotros en Cristo, es decir, con Cristo como la Cabeza del pacto y con nosotros como los elegidos de Dios en Él. Como el primero volverá a aparecer ante nosotros en Efesios 1:3, nos reservaremos nuestros comentarios hasta que lleguemos a ese versículo. Los tres títulos están íntimamente relacionados y uno depende del otro. Él es "el Padre de misericordias" para su pueblo porque es el Dios y Padre de su Cabeza. Y debido a que Él es "el Padre de misericordias" para ellos, también es su "Dios de toda consolación". Esta triple designación es digna de nuestra más devota y cercana meditación.
El padre de las misericordias
Aunque es benditamente cierto que Dios es "pleno en misericordia" (Sal. 86:5), el título "Padre de misericordias" transmite más que la idea de que Él es nuestro Padre misericordioso. También connota que estas misericordias surgen de Su propia naturaleza y que, por lo tanto, son a la vez Su descendencia y Sus deleites. Los hebreos usaban la palabra padre para el autor o primera causa de cualquier cosa, como Jabal es llamado "el padre de los que habitan en tiendas" y Jubal como "el padre de todos los que tocan el arpa y el órgano" (Génesis 4: 20-21), es decir, el originador o fundador de los mismos. Por la misma razón a Dios se le llama "Padre de los espíritus" (Heb. 12:9), porque es el Engendrador de ellos. En Santiago 1:17 se le designa como "Padre de las luces", ya que es el Autor de todos los dones que nos llegan de lo alto. En este versículo hay una alusión manifiesta al sol, que es el autor y dador de luz a todos los planetas y, por lo tanto, puede denominarse el "padre" o el primer original de la luz de la tierra. A Dios se le llama apropiadamente "el Padre de las misericordias", porque sin Él ninguna de nuestras misericordias tendría existencia alguna. Él mantiene la misma relación con Sus misericordias que un padre mantiene con sus queridos hijos.
Por lo tanto, hay al menos una triple razón por la que aquí se llama a Dios el "Padre de las misericordias". Primero, como "el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo", Él es tal para nosotros: por lo tanto, las misericordias del pacto están aquí a la vista. En segundo lugar, a Dios se le llama "Padre de las misericordias" para significar que está tan lejos de escatimarlas hacia nosotros que las misericordias se consideran como descendencia del Padre, como procedentes de su naturaleza y, por tanto, de sus delicias (Miqueas 7:18). En tercer lugar, el nombre "Padre de las misericordias" se usó debido a su pertinencia para el caso de los corintios. Fue su misericordia la que impulsó a Pablo a tratar tan fielmente con ellos en su primera carta, porque, por poco que nos demos cuenta y menos aún por lo que valoremos, es una gran misericordia cuando somos reprendidos por nuestras faltas en lugar de siendo abandonado por Dios. Fue una señal adicional de misericordia que hizo que los corintios fueran convencidos por las reprensiones de Pablo; porque ignoramos las amonestaciones más fieles a menos que Dios se complazca en santificarlas para nosotros. Sólo en Su luz podemos vernos a nosotros mismos. Fue una misericordia adicional que produjo en ellos tristeza según Dios, lo que a su vez los hizo llorar por sus pecados y corregir lo que estaba mal; es la bondad de Dios la que lleva al arrepentimiento (Rom. 2:4).
El Dios de todo consuelo
"Y Dios de todo consuelo". Esta es una excelencia peculiar del Dios vivo y verdadero. A ninguno de los dioses falsos del paganismo se le atribuye tal cualidad; más bien se los representa como crueles y feroces. En consecuencia, incluso sus adoradores los consideran objetos de temor. Pero cuán diferente es el Señor Dios: "Como aquel a quien consuela su madre, así yo os consolaré a vosotros" (Isaías 66:13), declaró. ¡Qué revelación del carácter divino es esa! Aunque inconcebible en majestad, todopoderoso en poder, inflexible en justicia, también es infinito en ternura. Cómo esto debería sacar a relucir nuestro amor por Él. Cuán libremente debemos buscarle alivio en tiempos de estrés y tristeza. Pero, ¡ay!, cuán lentos somos la mayoría de nosotros para acudir a Dios en busca de consuelo; Con qué facilidad y entusiasmo buscamos otras criaturas para aliviar nuestro dolor. Muchos creyentes parecen ser tan reacios a salir de sí mismos hacia Dios únicamente en busca de consuelo como lo son los incrédulos a salir de sí mismos hacia Cristo únicamente en busca de justicia. Sí, ¿no hay algunos que, en un estado de ánimo petulante y rebelde, dicen con sus acciones: "Mi alma no quiso ser consolada" (Sal. 77:2), despreciando sus propias misericordias?
"El Dios de todo consuelo". Ese término ha llegado a tener un significado más restringido que sus derivados, y hoy en día connota poco más que consuelo o alivio. Nuestra palabra inglesa se deriva del latín con fortis, "con fuerza". El consuelo divino es el efecto producido por sus misericordias. Aquí todo consuelo genuino se remonta a su origen. Él es "el Dios de toda consolación". En su sentido inferior, el consuelo es el refrigerio natural que obtenemos, bajo Dios, de los demás. Decimos "bajo Dios", porque aparte de Su bendición hacia nosotros, no podemos obtener ningún disfrute ni beneficio, ni siquiera de las misericordias temporales. En su significado más elevado, la comodidad hace referencia al apoyo en las pruebas. Es un fortalecimiento divino de la mente cuando existe el peligro de que nos abrume el miedo o la tristeza. "Este es mi consuelo en mi aflicción: porque tu palabra me ha vivificado" (Sal. 119:50). Es una bendición recordar con qué frecuencia se llama al Espíritu Santo, en relación con el pueblo de Dios, el "Consolador". A veces Él utiliza a nuestros hermanos cristianos para administrar consuelo espiritual a nuestros corazones desfallecidos, como Pablo fue consolado por la venida de Tito (2 Cor. 7:6).
Es inexpresablemente solemne considerar que precisamente en estos caracteres del "Padre de las misericordias y Dios de toda consolación" Cristo fue abandonado por Él. Como nuestro Fiador y no como Su amado Hijo (considerado como tal), el Juez de toda la tierra lo trató con santa severidad y justicia inexorable, clamando: "Despierta, oh espada, contra mi pastor, y contra el hombre que es mi prójimo". , dice Jehová de los ejércitos: herid al pastor” (Zacarías 13:7). Por eso, en medio de todas las indignidades e inhumanidades infligidas a Cristo por los hombres, Él no abrió Su boca; pero cuando el Padre de las misericordias le retiró la luz de su rostro, cuando le fueron negados sus consuelos, Cristo estalló en lamento lúgubre: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" (Mateo 27:46). Y es precisamente porque Dios no sostuvo esas características del Salvador en la cruz que Cristo mantiene estas relaciones con nosotros. Recordemos siempre que nuestra copa es dulce porque la suya fue amarga, que Dios tiene comunión con nosotros porque abandonó a Cristo, que somos iluminados porque pasó por esas terribles horas de oscuridad.
"El cual nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que podamos consolar a los que están en cualquier tribulación, con el consuelo con que nosotros mismos somos consolados por Dios" (2 Cor. 1:4). La referencia inmediata es a las experiencias por las que Pablo había pasado recientemente. Tuvo ocasión personalmente de adorar a Dios como "Padre de misericordias y Dios de toda consolación", ya que lo había estado probando como tal. Porque Dios había consolado a Pablo en todos sus problemas. Sin embargo, el apóstol amable y tiernamente asoció a los corintios consigo mismo, porque ellos también habían entristecido y habían sido consolados (2 Cor. 7:9, 13). Cuán sorprendente es la diferencia entre estos versículos y los que nos ocuparon en la discusión anterior. Allí el apóstol sólo pudo agradecer a Dios por las dotaciones de los corintios (1 Cor. 1:4-7), porque no podía regocijarse en su condición. Pero ahora lo adora por la gracia que hace que todas las cosas colaboren para el bien de los suyos y hace que sus mismos problemas resulten en provecho para ellos. Allí había llamado a aquel a quien se dirigía "Dios mío", pero aquí adora al "Padre de las misericordias y Dios de toda consolación". Sólo cuando pasamos por los fuegos obtenemos un conocimiento experimental más completo de Dios y nos familiarizamos más íntimamente con Él.
"Quien nos consuela en todas nuestras tribulaciones". El alma es más capaz de recibir el consuelo divino durante una temporada de problemas, porque entonces las cosas del tiempo y de los sentidos dejan de encantarla. Además, el Señor manifiesta más ternura hacia su pueblo en tales ocasiones: "Si sois vituperados por el nombre de Cristo, bienaventurados sois, porque el Espíritu de gloria y de Dios reposa sobre vosotros" (1 Pedro 4:14). Dios tiene varios diseños para llevar a su pueblo a los problemas y sostenerlos en ellos: para su crecimiento, para que ellos se descubran más plenamente a sí mismo, para que aprendan la suficiencia de su gracia.
Capaz de consolar a los demás
Aquí se alude a otra razón de la tribulación: "Para que podamos consolar a los que están en cualquier angustia, con el consuelo con que nosotros mismos somos consolados por Dios" (1 Cor. 1:4). Los favores que Dios nos concede están destinados a ser útiles a los demás. Si he encontrado en el Señor "una ayuda muy presente en los problemas", es tanto mi privilegio como mi deber testificar a mis hermanos atribulados de cómo pude vencer las tentaciones, de cómo encontré las promesas divinas como mi apoyo, como a cómo obtuve paz en Cristo mientras estaba en medio de la tribulación. El mejor lugar de formación para el pastor no es un seminario sino la escuela de la adversidad. Las lecciones espirituales sólo se pueden aprender en el horno de la aflicción.
Este principio recibe su máxima ejemplificación en la persona de nuestro bendito Redentor. "Por lo cual era necesario que él fuera en todo semejante a sus hermanos, para ser misericordioso y fiel sumo sacerdote" (Heb. 2:17). De estas palabras se desprende claramente que para perfeccionar el carácter de Cristo para servir en el oficio de Sumo Sacerdote, Él primero tenía que saber qué eran las pruebas y los dolores reales. El "misericordioso" aquí significa tomar en serio las miserias de su pueblo y cuidarlo para sostener y aliviar sus angustias. Sin embargo, no se trata de Su misericordia en general, porque Él la poseía como Dios y como hombre, sino más bien la que se desprende del recuerdo de las tentaciones y sufrimientos por los que pasó. Pablo se refirió al ejercicio de la misericordia y la fidelidad en la obra sacerdotal de Cristo en las alturas como algo excitado y llamado a ejercitarse por el sentimiento de las aflicciones que experimentó en la tierra. No sólo misericordioso sino fiel también en Su constante cuidado y atención a las necesidades de Su pueblo débil y lloroso aquí abajo. Lleno de compasión hacia ellos, Él está siempre dispuesto a apoyarlos, sostenerlos, fortalecerlos y animarlos.
"Porque en cuanto él mismo sufrió la tentación, es poderoso para socorrer a los que son tentados" (Heb. 2:18). Habiendo recorrido el mismo camino que su pueblo sufriente, Cristo está calificado para entrar en sus aflicciones. Él no es como los santos ángeles que nunca experimentaron pobreza ni dolor. No, durante la temporada de Su humillación, Él sabía qué eran la debilidad y el agotamiento (Juan 4:6), qué implicaba el odio y la persecución de los enemigos, qué era ser mal entendido y luego abandonado por aquellos más cercanos a Él. Entonces, ¡cuán bien capacitado está Él para simpatizar con Su Iglesia sufriente! Medite en un pasaje como el Salmo 69:1-4. ¿No está capacitado Aquel que pasó por tales pruebas para entrar en los ejercicios de Su pueblo probado? Como dijo Matthew Henry, "el recuerdo de sus propios dolores y tentaciones lo hace consciente de las pruebas de su pueblo y dispuesto a ayudarlo". El mismo corazón que latía dentro del Señor Jesús cuando compartió el dolor de María y Marta junto a la tumba de Lázaro todavía late hoy, porque Su simpatía no se ha visto afectada por Su exaltación al cielo (Heb. 13:8). ¡Oh, qué Salvador el nuestro: el Dios todopoderoso, el Hombre todo tierno!
En todas nuestras aflicciones él es afligido
"Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado" (Heb. 4:15). La tentación de Cristo no se limitó a las malvadas solicitudes de Satanás. Incluía toda su condición, circunstancias y proceder durante los días de su carne, cuando sufrió los dolores del hambre, no tenía dónde recostar la cabeza, encontró oprobio y vergüenza, soportó la contradicción de los pecadores contra sí mismo. De ese modo quedó preparado para el desempeño ulterior de su oficio sacerdotal, capacitado para sentir nuestra debilidad y sufrir con nosotros. Aunque está muy por encima de nosotros, Él es uno con nosotros en todo excepto en nuestros pecados, y con respecto a ellos es nuestro Abogado ante el Padre. También nosotros somos tentados (probados) de muchas maneras, pero hay Uno que nos consuela, sí, que está afligido en todas nuestras aflicciones y que ayuda en nuestras debilidades. Pero al recordar esto, no olvidemos que tuvo que clamar: "Busqué quien se compadeciera, pero no lo hubo; y consoladores, pero no encontré" (Sal. 69:20).
"El cual nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que podamos consolar a los que están en cualquier tribulación, con el consuelo con que nosotros mismos somos consolados por Dios". Uno puede adentrarse más plena y estrechamente en el dolor de otro si éste ha pasado por circunstancias idénticas. Los israelitas recordaron esto cuando el Señor dijo: "No oprimirás al extraño, porque vosotros conocéis el corazón del extraño, siendo extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto" (Éxodo 23:9). Así fue con el apóstol Pablo. El diseño de Dios al afligirlo de esa manera era que estuviera mejor calificado para ministrar a otras almas afligidas. Sus aflicciones se describen en 2 Corintios 11:24-30. Sin embargo, Dios lo había sostenido tan maravillosamente que dijo: "Estoy lleno de consuelo, muy gozoso en todas nuestras tribulaciones" (2 Cor. 7:6). Dios consuela calmando el tumulto de nuestra mente, aliviando el dolor de nuestro corazón y llenando el alma de paz y gozo al creer. Lo hace para que podamos ser consoladores de los demás.
"Porque de la manera que abundan en nosotros las aflicciones de Cristo, así abunda también en Cristo nuestra consolación" (2 Cor. 1:5). El cristiano debe esperar sufrimientos en este mundo, sufrimientos de los que los no cristianos están libres. La fidelidad a Cristo, en lugar de eximir al creyente de los sufrimientos, más bien los intensificará. Los predicadores no siempre señalan esto. Es cierto que hay paz y gozo para aquellos que llevan sobre ellos el yugo de Cristo, y una paz y un gozo que el mundano no conoce; sin embargo, es cierto que cada uno que se alista bajo su bandera será llamado a "soportar penalidades como buen soldado de Jesucristo" (2 Tim. 2:3). "Es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios" (Hechos 14:22). Por lo tanto, a aquellos que contemplan asumir una profesión cristiana se les debe decir que se sienten primero y calculen el costo (Lucas 14:28-31). Estar prevenido es estar preparado, y aquellos debidamente preparados no pensarán que será "extraño" cuando les sobrevenga el "fuego de prueba" (1 Ped. 4:12).
El versículo 5 confirma lo anterior, siendo su fuerza: podemos consolar a los demás, porque nuestro consuelo es igual a nuestros sufrimientos. Las aflicciones particulares a las que aludió aquí el apóstol se denominan "los sufrimientos de Cristo" porque son del mismo tipo (aunque rara vez, si es que alguna vez, en grado) que Él experimentó a manos de los hombres; y debido a nuestra unión con Él y para ser conformados a Su imagen se nos requiere (en nuestra medida) que tengamos "comunión" (Fil. 3:10) en ella. También se les llama "los sufrimientos de Cristo" porque son los que Sus seguidores soportan voluntariamente por Él (Fil. 1:29): puesto que Él es despreciado y rechazado por el mundo, si vamos a Él sin el campamento, debemos inevitablemente implica "llevar su vituperio" (Heb. 13:14). Puede ser bueno señalar que algunos cristianos a través de su necedad, fanatismo, altivez y otras cosas, se acarrean sufrimientos innecesarios, pero Cristo no obtiene gloria de ellos. Pero es más necesario en este día advertir a su pueblo contra un espíritu contemporizador y transigente que busca escapar de "los sufrimientos de Cristo" al precio de la infidelidad a Él.
"Así también nuestro consuelo abunda en Cristo". Aquí hay una rica compensación. Así como la unión con Cristo es la fuente y la causa de los sufrimientos, también lo es la fuente de nuestro consuelo (Juan 16:33). Y será la fuente de nuestra glorificación (ver Romanos 8:17; 2 Timoteo 2:12). Existe una debida proporción entre los sufrimientos y el consuelo, y si queremos experimentar más de este último, debemos tener más de lo primero. Cuanto más nos desaprueba el mundo, más disfrutamos de su sonrisa. Si nos quitan las comodidades materiales, Él nos proporciona las espirituales. Si nuestros cuerpos son encarcelados, nuestras almas disfrutan más del cielo. Él bondadosamente proporciona un árbol endulzante para cada Mara (Éxodo 15:23-26).
 
 

8. Oración en la aflicción
 
 
2 Corintios 12:7-10
Primero consideraremos la ocasión de la oración en 2 Corintios 12:7-10 tal como la encontramos en el contexto inmediato. Falsos maestros habían aparecido en Corinto y habían logrado sembrar semillas de disensión en la asamblea de allí. Los santos estaban en peligro de ser apartados de Cristo al ver socavada su confianza en Pablo por las tergiversaciones de sus enemigos. Esto había obligado a Pablo a emprender la desagradable tarea de reivindicarse, presentando los motivos que tenía para reclamar autoridad espiritual sobre ellos y afirmando sus poderes apostólicos. Esto era tan repugnante para sus sentimientos que se disculpó por hablar así de sí mismo y les rogó que tuvieran paciencia con él (2 Cor. 11:1), señalando: era únicamente por el bien de ellos que ahora parecía permitirse elogiarse a sí mismo. .
Pablo un apóstol divinamente llamado
Los enemigos de Pablo habían insistido en que él era muy inferior a los once discípulos, que no era apóstol en absoluto ya que carecía de todas las calificaciones esenciales declaradas en Hechos 1:21-22. No había sido uno de los favorecidos que estuvieron más estrechamente asociados con Cristo durante Su ministerio público ni había sido testigo con ellos de Su resurrección. Esa era una acusación sumamente grave, porque si Pablo no era un apóstol divinamente llamado, no tenía autoridad para supervisar las iglesias y regular sus asuntos. Esto lo obligó a entregarse a lo que parecía jactancia y a afirmar: "Yo no estaba ni un ápice detrás de los principales apóstoles" (2 Cor. 11:5). Anteriormente había reconocido abiertamente su indignidad personal de ser contado entre ellos (1 Cor. 15:9), pero ahora se vio obligado a señalar que en autoridad, conocimiento y gracia efectiva, ninguno de ellos lo superaba. Luego Pablo extendió sus credenciales ante los corintios (2 Cor. 11:22-33).
Ver la naturaleza de las pruebas que Pablo avanzó para demostrar que él era un verdadero ministro del evangelio es muy bendito y conmovedor. No se jactaba del éxito de sus labores, de las almas que se habían salvado gracias a su predicación, ni del número de iglesias que había plantado; más bien hay que mencionar la oposición que había encontrado, las persecuciones que había enfrentado y los sufrimientos que había atravesado. Les mostró como si fueran las cicatrices que había recibido como buen soldado de Jesucristo. Demostró ser un verdadero servidor de Cristo llamando la atención sobre los reproches, la ignominia, el trato cruel que había recibido. Sus sufrimientos y su paciencia sobre ellos pusieron de manifiesto que era un auténtico ministro de Jesucristo (cf. Gálatas 1,10). Aunque en verdad era grande el honor asociado a su cargo, su fiel desempeño implicaba algo que ningún impostor, ningún egoísta, ningún asalariado continuaría soportando dócilmente.
En el capítulo 11, el apóstol se enfrentó por primera vez a sus oponentes en su propio terreno, y comparándose con ellos respondió al necio según su necedad (Proverbios 26:5). Luego demostró que era un oficial genuino del despreciado y rechazado. Pero luego llegó a lo que era peculiar de él y relató una experiencia que superó con creces cualquier experiencia que los otros apóstoles hubieran tenido. Continuó su disculpa, pero en un tono alterado: "Sin duda no me conviene gloriarme. Llegaré a visiones y revelaciones del Señor" (2 Cor. 12:1). Haber visto al Señor era uno de los requisitos de un apostolado válido (1 Cor. 9:1), y Pablo lo había hecho mediante una visión celestial (Hechos 26:19). Además, estos cristianos probablemente sabían que él había sido objeto de una visión que les preocupaba especialmente (Hechos 18:9-10). Pero además de esto, Pablo pasó a relatar una experiencia que proporcionó evidencia superlativa del favor de Dios hacia él como apóstol.
La incomparable experiencia de Paul
"Conocí a un hombre en Cristo hace más de catorce años (si en el cuerpo, no lo sé, o si fuera del cuerpo, no lo sé: Dios lo sabe);) fue arrebatado hasta el tercer cielo. ¿Cómo es que fue arrebatado al paraíso, y oyó palabras inefables, que al hombre no le es lícito pronunciar" (2 Cor. 12:2, 4). Esta fue una experiencia sin paralelo en la historia registrada de los hombres, un honor y privilegio que excedía con creces el otorgado a cualquier otro mortal. Nos es imposible concebir adecuadamente el extraordinario favor que aquí se le concedió al amado apóstol. Él fue transportado personalmente al paraíso, trasladado a la casa del Padre, y se le permitió la entrada al palacio del Soberano del universo. Durante una breve temporada lo llevaron con "los espíritus de hombres justos perfeccionados". Vio al Cordero glorificado sobre el trono y escuchó a los serafines exclamar delante de Él: "Santo, santo, santo es el Señor de los ejércitos". Es inútil entregarse a la especulación e impío dar rienda suelta a nuestra imaginación; sólo podemos maravillarnos y adorar.
Y observe los siguientes versículos. "De tal me gloriaré; pero de mí no me gloriaré, sino de mis debilidades. Porque aunque quisiera gloriarme, no seré necio; porque diré la verdad; pero ahora lo dejo, para que no cualquiera piense de mí más de lo que ve o de lo que oye de mí” (2 Cor. 12:5-6). Esto es exquisitamente encantador. Pablo podría haberse jactado del gran favor que Dios le había mostrado, pero no lo hizo. Si se hubiera glorificado, no habría sido como un tonto o un fanfarrón vano, sino según la verdad, los hechos. ¡Pero Pablo se contuvo porque deseaba que los demás no tuvieran una opinión demasiado alta de él! ¡Prefería que los hombres lo juzgaran por lo que veían y oían y no lo estimaran por las revelaciones especiales que Dios le había dado! Se gloriaría en sus "debilidades", porque la debilidad, sostenida por la gracia, es todo de lo que cualquier santo puede jactarse en sí mismo.
"Y para que no me enaltezca sobremanera por la abundancia de las revelaciones, me fue dado un aguijón en mi carne, un mensajero de Satanás que me abofetee, para que no me enaltezca sobremanera" (2 Cor. 12:7). ). Habiendo declarado en el versículo anterior que no deseaba que otros pensaran en él más de lo que deberían, ahora nos dice qué medios usó Dios para impedirle hacerlo. Pablo corría el peligro de sentirse excesivamente eufórico por la extraordinaria manifestación del favor divino que había recibido. Esto es bastante comprensible. Para que alguien que había visitado el paraíso mismo regresara repentinamente a este mundo de aflicción, se necesitaba un lastre pesado para mantener su barco en equilibrio. El tercer cielo era un recuerdo demasiado vertiginoso para que lo pudiera llevar con seguridad alguien que tenía que caminar de nuevo sobre la tierra en un cuerpo de pecado y muerte. El Señor sabía esto y bondadosamente actuó en consecuencia, otorgándole a Pablo lo que lo mantuvo humilde.
El orgullo es un pecado acosador
Por naturaleza, Pablo era tan orgulloso y tonto como todos los demás hombres. Si su corazón se mantuvo humilde, no fue por su propia fidelidad a la verdad, sino por la fidelidad de su Maestro, que lo trató tan sabiamente. Debemos: distinguir entre la causa y la ocasión del orgullo: la primera es la naturaleza o principio malo del que procede; este último, el objeto sobre el que se fija y que pervierte en su uso. El orgullo de la vida (1 Juan 2:16) puede alimentarse de cualquier cosa y convertir en veneno las misericordias temporales e incluso los dones y gracias espirituales. El orgullo fue el ingrediente principal del pecado de nuestros primeros padres. Aspiraban a ser como Dios. Hay orgullo en cada pecado ya que es la elevación de la criatura contra el Creador. Se nos muestra cómo Dios considera y abomina el orgullo en Proverbios 6:16-19, donde se mencionan siete cosas que el Señor aborrece. La lista la encabeza "¡una mirada orgullosa!" La gran obra de la gracia es someter nuestro orgullo.
Las revelaciones celestiales que Pablo había recibido no tenían ninguna tendencia en sí mismas a producir o promover el orgullo, pero como todas las demás cosas, podían ser abusadas por el pecado que moraba en ellas. Por lo tanto, para que no se enorgulleciera espiritualmente, se volviera vanidoso y confiado en sí mismo, considerándose a sí mismo como un favorito especial de Cristo, a Pablo le fue dado "un aguijón en la carne". El hecho de que se le llame "espina" da a entender que era algo doloroso. Sentimos que fue una aflicción corporal lo que significan las palabras "en la carne". Que permaneció dentro de él se ve por su oración para que pudiera partir. Que Satanás lo agravó se desprende de la siguiente cláusula del versículo: "el mensajero de Satanás para abofetearme". En cuanto a en qué consistía precisamente esta espina, somos francos al decir que no tenemos idea.
Personalmente, admiramos la sabiduría divina al impedir que el apóstol fuera más explícito, porque la declaración general se adapta mejor a una aplicación mucho más amplia. Siendo la naturaleza humana lo que es ahora, si el Espíritu Santo hubiera dado a conocer el carácter específico de este "aguijón en la carne" en particular, ciertas almas afligidas y quejumbrosas estarían más dispuestas a decir: "Pablo podría gloriarse en el suyo, pero si hubiera tenido la dolorosa angustia que es la mía habría cantado otra melodía." Supongamos que el apóstol hubiera mencionado algún determinado trastorno físico (digamos, ojos inflamados), aquellos que no lo padecieran pero tuvieran otro (digamos, gota) considerarían que su espina era mucho más difícil de soportar. Pero como Dios sabiamente no lo ha definido, cada santo afligido puede consolarse con la posibilidad de que su aflicción sea idéntica a la de Pablo. Cualquier cosa que en nuestras personas o circunstancias sirva para mortificar nuestro orgullo puede considerarse como nuestro "aguijón en la carne".
¡Consolémonos con el bendito hecho de que el aguijón en la carne de Pablo no fue enviado sino dado por Dios como un favor divino! Es así como debemos considerar cada prueba dolorosa, como un don misericordioso de Dios, cuyo diseño es ocultarnos el orgullo. Pero la palabra dada también connota la aceptación de la aflicción por parte de Pablo; muestra que él, manso y agradecido, lo consideró como si fuera del Señor. También habló de esta espina como "el mensajero de Satanás para abofetearme". Los casos de Job y sus úlceras, la mujer de Lucas 13:16 y el hombre endemoniado que Cristo curó muestran que al diablo se le da el poder de causar aflicción corporal. En el caso de Pablo, Satanás deseaba descalificarlo para su obra, pero el Señor venció a Satanás y le obligó a prestarle un buen servicio. Esto debería enseñarnos a mirar por encima de Satanás y buscar en Dios la razón por la que le ha permitido afligirnos.
El designio misericordioso de Dios en la aflicción
"Para que no me enaltezca sobremanera" (2 Cor. 12:7). Pablo no sólo aceptó esta dolorosa aflicción como un regalo del Señor, sino que también percibió por qué se la había dado. La espina vino para humillarlo. ¿No es ese normalmente el principal designio de Dios en su trato disciplinario con nosotros? En el caso de Pablo, la aflicción no fue para corrección sino para prevención. Tal puede haber sido el designio misericordioso de Dios hacia usted: tal vez puso en su contra a un pariente rico para que dejara su dinero en otra parte, o tal vez le haya negado la prosperidad en sus negocios para que no se volviera orgulloso. Cuán eficaz fue el aguijón de Pablo se desprende del hecho de que durante catorce años nunca mencionó su arrebatamiento al paraíso y no lo habría hecho ahora de no ser por circunstancias excepcionales.
"Por esto tres veces rogué al Señor que me lo quitara" (2 Cor. 12:8). El aguijón no hizo que Pablo se inquietara ni se enfureciera; ¡Le hizo orar! Esto nos lleva, en segundo lugar, al objeto de su oración, es decir, el Señor Jesús, como lo muestra claramente el siguiente versículo. Esta es una prueba decisiva de la Divinidad de Cristo y también una clara indicación de que las peticiones pueden dirigirse tanto a Él como al Padre. Se hizo oración al Hijo en Hechos 1:24 y 4:24. Mientras Esteban era apedreado, gritó: "Señor Jesús, recibe mi espíritu" y le rogó que no culpara de este pecado a sus asesinos (Hechos 7:59-60). Después de la conversión de Pablo, antes de recuperar la vista, Ananías le dijo al Señor que Pablo tenía autoridad de los principales sacerdotes "para atar a todos los que invocan tu nombre" (Hechos 9:10-14). Que era práctica común de los cristianos de la Iglesia primitiva invocar el nombre del Salvador es muy evidente en 1 Corintios 1:2. Había una propiedad especial en el hecho de que Pablo se dirigiera aquí a Cristo, porque Él es Quien admite el ingreso al paraíso (Hechos 7:59; Apocalipsis 1:18).
La petición de Pablo
"Tres veces rogué al Señor que se apartara de mí" (2 Cor. 12:8). Consideramos que esta petición fue hecha antes de que él tuviera alguna percepción de por qué el Señor lo había afligido, y también la consideramos como una manifestación del parentesco nativo de Pablo con nosotros. Las espinas están lejos de ser agradables y deseamos su pronta eliminación. Tampoco está mal que lo hagamos; No seríamos criaturas racionales y sensibles si no rehuyéramos el sufrimiento. Que pidamos liberación del dolor y los problemas no es pecaminoso ni espiritual. ¿Entonces que es eso? Pues, el ejercicio de ese instinto de autoconservación con el que el Creador nos ha dotado. Pero se vuelve pecaminoso cuando insistimos en la liberación, insubordinados a la voluntad divina. En el caso de Pablo, y en muchos otros, vemos cómo la gracia triunfó sobre la naturaleza, y el corazón accedió gozosamente al designio del Señor.
Algunos han argumentado, basándose en el ejemplo de Cristo en Getsemaní y en el caso de Pablo aquí, que nunca debemos pedirle a Dios más de tres veces una cosa en particular y que si no nos la concede debemos desistir. Pero tal idea es contraria a muchas escrituras donde se inculca la importunidad al preguntar, por ejemplo, en Isaías 62:7; Lucas 11:8; 18:7. A menudo Dios se complace en probar nuestra fe y paciencia, porque espera ser misericordioso (Isaías 30:18). La repetida petición de liberación muestra cuán pesada era la carga que pesaba sobre Pablo, además de indicar cuán humano era: un hombre de "pasiones similares a las nuestras". Pero así como el amado Hijo de Dios aprendió la obediencia por las cosas que sufrió, así también en nombre de Cristo le fue dado a Su eminente siervo recorrer un camino similar y ser perfeccionado mediante un proceso especial de aflicción.
Gracia mediadora dada por Cristo a su pueblo
Cuarto, consideremos la respuesta que recibió Pablo: "Y me dijo: Bástate mi gracia; porque mi fuerza se perfecciona en la debilidad" (2 Cor. 12:9). La respuesta de Dios no siempre va en la línea que pensamos; Qué bueno para nosotros que no lo sea. Qué poco somos capaces de percibir lo que sería para nuestro bien. "No sabemos qué hemos de pedir como conviene" (Romanos 8:26). Muchas veces pedimos cosas temporales, y Dios nos da eternas; Pedimos liberación y Él nos concede paciencia. Él no responde según nuestra voluntad sino según nuestro bienestar y beneficio. Por lo tanto, no debemos desanimarnos si nuestras peticiones no son respondidas literalmente. A veces Dios responde reconciliando nuestras mentes con pruebas humillantes. "Mi gracia es suficiente para ti". Suficiente para soportar las aflicciones más severas y prolongadas, para permitir que el alma yazca sumisamente como arcilla en las manos del Alfarero, para confiar en Su sabiduría y amor, para tener la seguridad de que Él sabe lo que es mejor para nosotros.
"Mi gracia." Es la gracia mediadora, la gracia dada a Cristo como Cabeza del pacto de su pueblo (Juan 1:16). Es la Cabeza hablando a un miembro de Su Cuerpo. No es la gracia inherente o la nueva naturaleza, sino la gracia vivificante recién impartida. "Mi gracia es suficiente", no simplemente "resultará serlo". Lo que Paul había conocido teóricamente ahora lo aprendería experimentalmente. ¡Una gracia que puede salvar a un pecador que merece el infierno debe ser suficiente para las pequeñas pruebas de esta vida! El que da el aguijón también da la gracia para soportarlo. La gracia se da no sólo para resistir las tentaciones y fortalecer las gracias, sino también para soportar las pruebas. Sin embargo, la gracia debe buscarse definitiva y diligentemente (Heb. 4:16). "En el día que clamé, me respondiste, y me fortaleciste con fuerza en mi alma" (Sal. 138:3). "Porque mi fuerza se perfecciona en la debilidad", al sostener vasos de barro bajo los azotes de Satanás.
Gloriarse en las enfermedades
Quinto, observaremos cómo Pablo mejora su debilidad: "De buena gana, pues, prefiero gloriarme en mis debilidades, para que el poder de Cristo repose sobre mí" (2 Cor. 12:9). La declaración de Pablo fue más que una sumisión hosca o incluso una dócil aquiescencia. Más bien señala un contraste con la eliminación del aguijón: la gloria por las enfermedades iba mucho más allá de la resignación en el sufrimiento, es decir, el regocijo. A esto debemos aspirar y orar. "Las almas ricas en gracia pueden soportar cargas sin carga", dijo un puritano. He aquí una prueba mediante la cual podemos medir el grado de gracia que tenemos: no por nuestro conocimiento especulativo sino por la facilidad con la que soportamos las aflicciones y la alegría de nuestro espíritu bajo la persecución. Cuando los apóstoles fueron golpeados, partieron "gozosos de haber sido tenidos por dignos de sufrir afrenta por su nombre" (Hechos 5:40-41).
"Por eso me complazco en las debilidades, en los afrentas, en las necesidades, en las persecuciones y en las angustias por causa de Cristo; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte" (2 Cor. 12:10). Esto va más allá que el versículo anterior. Debido a que Pablo "se complacía" en sus debilidades, se gloriaba en ellas; y debido a que eran la ocasión de manifestar el poder de Cristo para sostener y obrar a través de alguien tan frágil, se alegró de ellos. Lo que la naturaleza rechaza, una fe iluminada lo acepta y se deleita en aras de la bendición ulterior: otro ejemplo de cómo Dios puede sacar algo limpio de algo inmundo, otro ejemplo de cómo puede hacer que tanto la ira del hombre como la enemistad de la serpiente para alabarlo! De la misma manera, aunque en un plano inferior, David dijo: "Bueno me es haber sido afligido, para aprender tus estatutos" (Sal. 119:71). Por el poder de Cristo, Pablo triunfó sobre todos los obstáculos.
¿Qué significa "cuando soy débil, entonces soy fuerte"? Esto debe definirse correctamente, porque hay una debilidad que no resulta en fortaleza, sí, en la conciencia de debilidad del cristiano. Algunos hablan constantemente de su incapacidad y se lamentan de su impotencia, ¡y ahí termina! Pero aquel que tiene un verdadero y espiritual sentido de su insuficiencia para hacer algo como debe es el que más fervientemente clama al Fuerte pidiendo fuerza y, en igualdad de condiciones, es el que más activamente se apropia de la promesa de Cristo. fortaleza. Ser débil es estar vaciado de uno mismo; pero estar todo el tiempo ocupado con nuestra incapacidad es estar absorto en uno mismo. Ser débil espiritualmente es ser consciente de que "me falta sabiduría" y eso me hace "pedir a Dios" (Santiago 1:5), sentir mi incredulidad y suplicar un aumento de fe.
Algunos dicen que son débiles y luego contradicen sus palabras con su forma de actuar. Otros se alegran de la comprensión misma de su impotencia, que es como quien sufre un derrame cerebral y se alegra de su parálisis como tal. Es necesario tener presente constantemente que "las manos caídas y las rodillas débiles" no traen gloria a Dios (Heb. 12:12). 2 Reyes 5:7 lo ilustra. El rey no utilizó un lenguaje de humildad y piedad sino de incredulidad y orgullo. La conciencia de mi insuficiencia sólo tiene valor cuando me mueve a volverme hacia la suficiencia del Señor y aferrarme a ella. 2 Corintios 3:5 presenta ambos lados. El complemento de "separados de mí nada podéis hacer" (Juan 15:5) es "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece" (Fil. 4:13; cf. Efesios 6:10; 2 Timoteo 2:1). .
 
 

9. Oración de Bendición
 
 
2 Corintios 13:14
"La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén". Esta triple invocación se conoce familiarmente como la bendición cristiana. Dios autorizó el uso de esta fórmula de bendición del Antiguo Testamento en las asambleas de Israel: "Habla a Aarón y a sus hijos, y diles: De esta manera bendeciréis a los hijos de Israel, diciéndoles: Jehová os bendiga y os guarde: Jehová hará resplandecer su rostro sobre ti, y tendrá misericordia de ti; Jehová alzará sobre ti su rostro, y te dará paz. Y [así] pondrán mi nombre sobre los hijos de Israel, y yo los bendeciré”. (Números 6:23-27). Pero no hay nada que indique que Dios requirió que la bendición de 2 Corintios 13:14 fuera empleada en las iglesias cristianas; sin embargo, no hay ciertamente nada que demuestre que sea incongruente hacerlo. De hecho, se ha utilizado ampliamente debido a su profunda importancia doctrinal y debido a su idoneidad, porque esas palabras son tanto una confesión de la fe cristiana como una declaración de privilegio cristiano.
La doctrina cristiana de Dios
La bendición de 2 Corintios 13:14 contiene un breve resumen de la doctrina cristiana de Dios. Decimos la doctrina cristiana de Dios en contraposición no sólo a los horribles engaños de los paganos idólatras sino también a la concepción inadecuada de la Deidad que estaba presente en el judaísmo. Por doctrina cristiana de Dios nos referimos a la revelación que de Él se da en el Nuevo Testamento más particularmente. Y eso nos lleva a un terreno donde debemos andar con mucho cuidado para no menospreciar o subestimar lo que fue revelado de Él en el Antiguo Testamento. Si por un lado debemos guardarnos del terrible error de que el Dios del Antiguo Testamento es un personaje muy diferente del Dios del Nuevo, por otro lado debemos tener cuidado de no leer demasiado la enseñanza más clara. de lo Nuevo en lo Viejo. En cualquier caso, no debemos concluir que aquellos bajo la dispensación legal percibieron el mismo significado en algunas de esas cosas en sus Escrituras que ahora interpretamos a la luz más brillante de la economía evangélica. En este sentido, es necesario recordar la afirmación de que "las tinieblas han pasado, y la luz verdadera ahora brilla" (1 Juan 2:8).
Quienes niegan la verdadera inspiración de las Escrituras han afirmado errónea y blasfemamente que Jehová no era más que un Dios tribal y que lo que se dice de Él en el Nuevo Testamento refleja las opiniones que los hebreos tenían de Él. Pero es muy de temer que muchos de los que rechazan semejante crudeza satánica y consideran que el Antiguo Testamento es igualmente la Palabra de Dios y el Nuevo, sostengan, sin embargo, la idea, con diversos grados de conciencia, de que la revelación que tenemos del carácter divino en el Nuevo Testamento es mucho más preferible que en el Antiguo. Se trata de un error grave. La severidad de Dios aparece tan claramente en el libro de Apocalipsis como en Josué. De hecho, las copas de Su ira allí son de naturaleza más temible que las plagas que infligió a Egipto y Canaán. Por otro lado, la bondad de Dios tal como se da a conocer en las epístolas de ninguna manera supera Su benevolencia tal como se describe en los Salmos. El Dios del Sinaí y del Calvario es uno y el mismo, ya que también es el Autor tanto de la ley como del evangelio.
Como se ha dicho, debemos tener cuidado de no leer demasiado en las Escrituras del Antiguo Testamento la enseñanza más clara del Nuevo. Nosotros, que ahora tenemos la Palabra de Dios completa en nuestras manos, podemos reconocer más claramente que la sustancia de la verdad de la Triunidad de Dios se encuentra en los libros anteriores de la Biblia. Sin embargo, hay que reconocer que no hay ninguna declaración en ellos que sea tan explícita como la de Mateo 28:19. Ciertamente, es muy dudoso que la nación judía reconociera que había tres Personas distintas en la Deidad. La gran verdad dada a conocer bajo la antigua economía fue más bien la unidad de Dios: "Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno, es" (Deuteronomio 6:4). Esta verdad contrastaba marcadamente con el politeísmo de las idolatrías de los paganos. Por otro lado, no tenemos ninguna duda de que los santos individuales de aquellos tiempos tenían un conocimiento salvador del Dios trino, aunque tal vez no tan plenamente como nosotros. Respecto a esto, Calvino dijo: "A medida que Dios proporcionó una manifestación más clara de sí mismo en el advenimiento de Cristo, las tres Personas se hicieron más conocidas". Agregamos, especialmente en Sus oficios de pacto y operaciones distintas.
Revelación del Antiguo Testamento
"La senda del justo es como la luz que brilla cada vez más hasta que el día es perfecto" (Proverbios 4:18). Estas palabras tienen un cumplimiento corporativo además de personal; se aplican a la Iglesia tanto colectiva como individualmente. La luz de la revelación divina irrumpió "un poquito aquí y un poquito allí" y no brilló con el esplendor del mediodía hasta que el propio Emmanuel hizo tabernáculo entre los hombres. El grado en que se dio a conocer la doctrina de la Trinidad en las Escrituras del Antiguo Testamento sin duda guardó proporción con el descubrimiento de otros misterios de la fe. Fue revelado definitivamente desde el principio, aunque no con la misma claridad y claridad que ahora. "Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos últimos días nos ha hablado por el Hijo" (Heb. 1:1-2). Este es el primer contraste que se da en Hebreos, cuyo tema es la superioridad del cristianismo sobre el judaísmo. En la era anterior, la revelación que Dios tenía de sí mismo era fragmentaria e incompleta, pero en esta dispensación final Su mente y Su corazón han sido revelados plenamente. Allí fue a través de instrumentos como los profetas; ahora es por la persona de Su propio Hijo.
La revelación cristiana nos llega a través del Señor Jesucristo. Dios se manifiesta en y por el Hijo encarnado, pues sólo se puede acercarse a Él a través del Mediador. Dios puede ser conocido vitalmente sólo en Él. Sólo a través de Él podemos tener un conocimiento salvador de Dios. La gran misión de Cristo como Profeta de Su Iglesia fue dar a conocer el carácter y las perfecciones de Dios. Esto está indicado por Su título "la Palabra". "En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre, ) lleno de gracia y de verdad" (Juan 1:1, 14). Una palabra es un medio de manifestación. Tengo un pensamiento en mente, pero otros no lo saben. Pero en el momento en que reviso ese pensamiento con palabras, se vuelve reconocible. Entonces las palabras tornan objetivos los pensamientos invisibles. Esto es precisamente lo que ha hecho el Señor Jesús; Ha manifestado al Dios invisible. Una palabra también es un medio de comunicación. Con mis palabras transmito información a los demás. Con palabras me expreso, doy a conocer mi voluntad e imparto conocimientos. De modo que Cristo, como Palabra, es el Transmisor divino, que nos expresa la mente y la voluntad plenas de Dios, y nos comunica su vida y su amor.
Cristo revela los atributos y perfecciones de Dios
Una palabra es también un medio de revelación. Con sus palabras, un orador o escritor exhibe tanto su calibre intelectual como su carácter moral. De la abundancia de nuestro corazón hablan nuestras bocas, y nuestro mismo lenguaje traiciona lo que llevamos dentro. Por nuestras palabras seremos justificados o condenados en el juicio, porque revelarán y atestiguarán lo que fuimos y somos. Y Cristo como Palabra revela los atributos y perfecciones de Dios. ¡Cuán plenamente Cristo ha revelado a Dios! Cristo mostró el poder de Dios, ilustró Su paciencia, manifestó Su sabiduría, exhibió Su santidad, mostró Su fidelidad, demostró Su justicia, dio a conocer Su gracia y reveló Su corazón. En Cristo, y en ningún otro lugar, Dios se manifiesta plena y finalmente. Por eso se le designa "imagen del Dios invisible" (Col. 1:15). Él ha puesto ante nuestros ojos y corazones una representación visible, tangible y reconocible de Él. Aunque "a Dios nadie le vio jamás", sin embargo, "el Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, él le ha declarado" (Juan 1:18). Es decir, Cristo lo ha proclamado fiel y plenamente. La misma palabra griega que aquí se traduce "declarado" se traduce "contado" en Lucas 24:35.
Cristo el Revelador del Padre
Era infinitamente adecuado que Aquel que estaba en el seno del Padre, incluso cuando caminó sobre esta tierra, lo declarara, porque sólo Uno que era igual a Dios podía declararlo. Cristo reveló tan perfectamente a Dios Padre que al final de su ministerio le dijo a Felipe: "El que me ha visto a mí, ha visto al Padre" (Juan 14:9). Y al Padre afirmó: "He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me diste:... les he declarado tu nombre" (Juan 17:6, 26). Por nombre de Dios se entiende todo lo que Él es de manera demostrativa y comunicativa. Porque lo que Dios es esencialmente en Su absoluto, en Su inefable majestad, en Su incomprensible ilimitación, en Su esencia autoexistente, como tres en uno y uno en tres, el infinito Jehová, no puede ser plenamente conocido por ninguna inteligencia finita, por muy espiritual que sea. No, no hasta la eternidad. En Su amor por Su Iglesia, en Su relación de pacto con Su pueblo en Cristo, en Su deleite eterno para con ellos en Su Amado, como Medio y Mediador de toda unión y comunión con ellos, Dios ha tenido a bien revelarse y hacerse. conocido.
Dios se nos revela en, por y a través del Señor Jesucristo. El escritor de Hebreos declaró que Él era "el resplandor de su gloria [la del Dios Triuno], y la imagen misma de su persona" (Heb. 1:3). Ciertamente estaba hablando de Cristo como Dios-hombre, es decir, del Hijo encarnado, como muestra el mismo versículo: "Cuando él por sí mismo limpió nuestros pecados". Por esa bendita declaración entendemos que a través de Cristo se ha hecho una exposición clara y completa de la personalidad del Padre. En el Mediador se realiza y manifiesta toda la gloria de la Deidad para que se refleje en la Iglesia y así sea conocida y disfrutada y para que Dios sea glorificado. La manifestación consiste en revelar, por eso nuestro Señor reveló y dio a conocer el "nombre" de Dios. Lo hizo por Su encarnación, por Su vida santa, por Su magnificación de la ley, por Su predicación, por Sus milagros, por Sus sufrimientos y muerte, por Su resurrección triunfante, por Su ascensión. Lo hizo por su Espíritu, porque fue más que una manifestación externa de Dios que Cristo hizo a los suyos, es decir, interna, por revelación sobrenatural, así como "les abrió... el entendimiento, para que entendieran las Escrituras". " (Lucas 24:45).
Estamos agradecidos al Señor Jesucristo por la revelación de la doctrina cristiana de Dios en la que nos hemos detenido anteriormente. Consideramos mejor dejar en claro lo que le debemos a nuestro Redentor al darnos a conocer el carácter de Dios mismo y las relaciones que Él sostiene con nosotros en lugar de entrar de inmediato en una exposición detallada de 2 Corintios 13:14. Como afirmó Cristo. "Todas las cosas me son entregadas por mi Padre; y nadie conoce al Hijo, sino el Padre; ni nadie conoce al Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo quiere revelarlo" (Mateo 11:27). Nadie puede acercarse al Padre excepto por la mediación de Cristo y nadie puede tener conocimiento vital y espiritual del Padre excepto por la revelación sobrenatural que Cristo hace de Él al alma.
Cuando nuestro Señor declaró: "El que me ha visto, ha visto al Padre", pronunció palabras con un significado mucho más profundo de lo que parece en la superficie. Localmente se hablaban más a modo de reprensión, porque Felipe le había dicho: "Muéstranos al Padre y nos basta" (Juan 14:8). A esto el Salvador respondió: "¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y todavía no me conoces, Felipe?" Su vida, sus enseñanzas y sus obras revelaron claramente quién era Él. Y luego Jesús añadió: "El que me ha visto, ha visto al Padre; ¿y cómo dices tú: Muéstranos al Padre?" Pero recuerde que el Espíritu no fue dado entonces como lo es ahora y que los corazones de estos apóstoles estaban turbados ante la perspectiva de la muerte de Cristo y su posterior partida de ellos (Juan 14:1). Pero en su significado más profundo, "el que me ha visto" no se refiere a ninguna visión física de Él, sino a una visión espiritual de Él que uno puede ver con los ojos de un entendimiento divinamente iluminado. Alguien así puede reconocer Su unidad con el Padre y exclamar: "¡Señor mío y Dios mío!"
Dios claramente revelado en Cristo
Las dos cosas que hemos mencionado anteriormente se reúnen en esa declaración familiar: "Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciera la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminar el rostro del conocimiento de la gloria de Dios". de Jesucristo" (2 Cor. 4:6). Primero, la revelación más clara de que Dios es y lo que Él es se hace en la persona de Cristo, de modo que aquellos que se niegan a ver a Dios en el Redentor pierden todo conocimiento verdadero de Él. En segundo lugar, como la gloria de Dios es espiritual, sólo puede discernirse espiritualmente. Sólo en la luz de Dios podemos ver a Aquel que es luz y, por tanto, Dios debe brillar en nuestros corazones para darnos un conocimiento real y experimental de sí mismo. Tal conocimiento de Él no se obtiene mediante aprehensión mental ni por aquello que un hombre puede comunicar a otro. Nuestra recepción de esa luz no es el resultado de nuestra voluntad ni de ningún esfuerzo realizado por nosotros, sino que es el efecto inmediato de un fiat divino, como cuando al principio de este mundo Dios dijo: "Sea la luz; y fue la luz". " (Génesis 1:3). Dios creó la luz y despierta las almas muertas de sus elegidos, llamándolas así de las tinieblas a su propia luz maravillosa, mediante la cual lo contemplan brillando en la perfección de la gracia y la verdad en el rostro o persona de Jesucristo. Nada más que el ejercicio de la omnipotencia puede producir un milagro tan maravilloso y tan bendito. Dios brilla en nuestros corazones por el poder y la operación del Espíritu Santo.
Aquí entonces se encuentra la respuesta a esa pregunta tan importante: "¿Cómo puedo obtener un conocimiento de Dios mejor, más profundo, más completo y más influyente?" Por la ocupación del corazón con el Señor Jesús. Estudiando y meditando en todo lo revelado en la Biblia acerca de Su maravillosa persona y obra. Al darme cuenta de mi total dependencia del Espíritu Santo y rogarle que tome las cosas de Cristo y me las muestre (Juan 16:14) y así abstenerme de todo lo que contriste al Espíritu y le impida (moralmente) realizar esta obra. de su. Nada puede compensar ni sustituir la relación personal con el Redentor. Sólo cuando contemplamos, con los ojos de la fe y el amor, la gloria del Señor en el espejo de la Palabra, somos "transformados en la misma imagen de gloria en gloria, como por el Espíritu del Señor" ( 2 Corintios 3:18). Entonces, emulemos al apóstol y hagamos de nuestra principal ambición y esfuerzo conocerlo, porque al conocerlo llegamos al conocimiento del Dios trino.
Cristo ungido para su labor sacerdotal
La bendición cristiana está estrechamente relacionada tanto con el bautismo de Cristo como con la fórmula bautismal que dio a sus discípulos. La primera nos presenta una escena muy notable, porque en el bautismo de Cristo las tres Personas de la Divinidad se manifestaron abiertamente juntas en relación con aquello que dio una muestra simbólica de la obra de la redención. Juan el Bautista había venido predicando el arrepentimiento hacia Dios y la fe en Su Cordero que quitaría el pecado del mundo. Pero también hizo mención definitiva del Espíritu Santo (Mateo 3:11). Cuando el Salvador se presentó para ser bautizado en el Jordán a manos de Su precursor, vino como nuestro Fiador, reconociendo que le correspondía la muerte. Fue allí donde entró en ese camino que debía terminar en la cruz. Cuando Cristo resucitó de esa tumba simbólica, los cielos se abrieron y el Espíritu de Dios en forma de paloma descendió y se posó sobre Él, ungiéndolo así para Su obra sacerdotal (Hechos 10:38). Al mismo tiempo se escuchó la voz del Padre que decía: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia" (Mateo 3:17). "Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a tomar" (Juan 10:17). En el bautismo de Cristo, mientras se comprometía emblemáticamente a morir en la cruz, el Padre atestiguó su complacencia en el Hijo y la aceptación de su ofrenda.
La recepción del Espíritu por parte de Cristo en el Jordán fue el equipamiento para Su ministerio mesiánico. Así como fue enviado y ungido por el Espíritu, así comisiona y dota a sus embajadores: "Como mi Padre me envió, así también yo os envío. Y habiendo dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: Reciban". vosotros el Espíritu Santo" (Juan 20:21-22). Más tarde Cristo dio la gran comisión a Sus discípulos: "Me es dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y enseñad a todas las naciones, bautizándolos [después de que hayan sido enseñados y hayan llegado a ser discípulos o cristianos] en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo" (Mateo 28:18-20). El bautismo en "el nombre" significa bautismo para Dios, y los nombres de Dios en el Nuevo Pacto son "el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo". El Dios trino ahora se revela plenamente. Esa fue la consumación y culminación de la enseñanza de Cristo acerca de Dios. Él ordenó que el bautismo fuera para siempre la declaración de fe inicial para todos los que entran en Su reino. Y los nombres de Dios, en los que los creyentes deben ser bautizados, establecen la Trinidad de Dios, una doctrina fundamental de la Iglesia cristiana.
La Divina Trinidad
La bendición cristiana, entonces, enuncia una de las doctrinas fundamentales del cristianismo, porque nadie tiene derecho a ser considerado cristiano si no cree y no reconoce al Dios trino. Por eso la Escritura manda a todos los que se declaran cristianos a ser bautizados en "el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo". La Trinidad divina está en la base de toda la enseñanza del Nuevo Testamento. El Redentor afirmó ser igual a Dios, uno con el Padre, y siempre habló del Espíritu como algo personal y divino. Los apóstoles en todas partes proclamaron su doctrina y reconocieron la triple distinción en las Personas de la Deidad. La igual deidad (y honor) del Hijo y el Espíritu con el Padre es el misterio y la gloria del evangelio que predicaron. "Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien tú enviaste" (Juan 17:3). El "único Dios verdadero" se revela como Padre, Hijo y Espíritu Santo y es conocido en y a través de Jesucristo, el único Mediador.
Que la revelación del Dios trino constituye el fundamento doctrinal del cristianismo es fácilmente demostrable. Primero, como se señaló anteriormente, el Dios verdadero subsiste en tres Personas coesenciales y coeternas y, por lo tanto, quien adora a cualquier otro que no sea el Dios trino simplemente está rindiendo homenaje a un producto de su propia imaginación. El que niega la personalidad y la deidad absoluta del Padre, del Hijo o del Espíritu no puede ser un verdadero cristiano. En segundo lugar, ninguna salvación es posible para ningún pecador excepto aquella de la cual el Dios trino es el Autor. Considerar al Señor Jesucristo como nuestro Salvador excluyendo las operaciones salvadoras tanto del Padre como del Espíritu es un grave error. El Padre se propuso eternamente la salvación de sus escogidos en Cristo (Efesios 1:3-6). El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo celebraron entre sí un pacto eterno para que el Hijo se encarnara a fin de redimir a los pecadores.
La salvación de la Iglesia se atribuye al Padre: "Quien nos salvó y nos llamó con llamamiento santo... conforme al propósito suyo y a la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo" (2 Timoteo 1:9). El Padre, entonces, era nuestro Salvador mucho antes de que Cristo muriera para llegar a serlo, y se le debe dar gracias por lo mismo. Igualmente necesarias son las operaciones del Espíritu para aplicar realmente a los corazones de los elegidos de Dios el bien de lo que Cristo hizo por ellos. Es el Espíritu quien convence a los hombres de pecado y quien les imparte fe salvadora. Por lo tanto, también se le atribuye nuestra salvación: "Dios os ha escogido desde el principio para salvación, mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la verdad" (2 Tes. 2:13). Una lectura cuidadosa de Tito 3:4-6 muestra a las tres Personas juntas en este sentido, porque "Dios nuestro Salvador" es claramente el Padre; "Él nos salvó por el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo, el cual derramó sobre nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador" (Tito 3:6).
En tercer lugar, la doctrina de la Trinidad es una doctrina fundamental porque es mediante las operaciones distintivas de los Santos Tres que se satisfacen nuestras diversas necesidades. ¿No necesitamos "la gracia del Señor Jesucristo"? ¿No es nuestro requisito experimental más urgente venir a Él constantemente y aprovechar la plenitud de la gracia que está atesorada para nosotros en Él? (Juan 1:16). Si queremos obtener "gracia para ayudar en tiempos de necesidad", entonces debemos acudir a ese trono en el que se sienta el Mediador. ¿Y no necesitamos también "el amor de Dios", es decir, nuevas manifestaciones del mismo, nuevas aprehensiones del mismo? ¿No se nos pide que nos mantengamos "en el amor de Dios"? (Judas 21); ¿Y no necesitamos igualmente "la comunión del Espíritu Santo"? ¿Qué sería de nosotros si Él no renovase día a día en el hombre interior? (Ver 2 Corintios 4:16; Efesios 3:16.) ¿Cuál sería nuestra vida de oración si Él ya no ayudara "nuestras debilidades" e hiciera "intercesión por los santos conforme a la voluntad de Dios"? (Romanos 8:26-27).
La Santa Trinidad
Como el nacimiento virginal de Cristo y la resurrección de nuestros cuerpos, la doctrina de la Santísima Trinidad es uno de los misterios de la fe. La primera verdad presentada a la fe es el Ser del Dios vivo y verdadero, y esto lo sabemos no por ningún descubrimiento de la razón sino porque Él lo ha revelado en Su Palabra. La siguiente gran verdad es que el único Dios vivo y verdadero se ha dado a conocer a nosotros bajo la triple relación de Padre, Hijo y Espíritu Santo; y esto lo sabemos con la misma autoridad que el primero. Están igualmente por encima de la razón, y los verdaderos cristianos no intentan comprenderlos; sin embargo, su incomprensibilidad, lejos de ser una objeción, es una condición necesaria para la confianza en la revelación y la fe en Aquel que es revelado. Si la Biblia no presentara alturas más allá de los poderes de la razón, si no contuviera profundidades insondables para la más aguda perspicacia mental, este escritor la habría descartado como nada más que una producción e impostura humana. Por nuestra parte, no adoraríamos a un "dios" que pudiéramos medir con nuestro intelecto, como tampoco honraríamos una imagen creada por nuestras manos.
Siempre que intentemos discutir la revelación que Dios ha hecho de Sus tres Personas, debemos hacerlo con la cabeza inclinada y el corazón reverente, porque el suelo que pisamos es inefablemente santo. El tema es de trascendente sacralidad porque concierne al infinitamente majestuoso y glorioso. Durante todo nuestro conocimiento sobre este tema, estamos completamente cerrados a lo que a Dios le ha agradado revelar de sí mismo en sus oráculos. La ciencia, la filosofía, la experiencia, la observación o la especulación no pueden en esta exaltada esfera aumentar nuestro conocimiento ni un ápice.
Trinidad en unidad
La Trinidad divina es una Trinidad en Unidad: es decir, no hay tres Dioses sino tres Personas coexistiendo por unión esencial en la esencia divina como siendo el único Dios verdadero. Esas tres Personas son coiguales y cogloriosas, de modo que una no es anterior ni posterior a la otra, ni mayor ni menor que la otra. Es en y por Sus oficios del pacto que se nos manifiestan, y es nuestro privilegio y deber creer y saber cómo estas tres Personas están comprometidas con nosotros y están interesadas en nosotros por el pacto eterno; pero no podemos comprender el misterio de Su subsistencia. Cualquier enseñanza que no honre por igual a todas las Personas de la Divinidad, de manera distintiva y unida, no tiene valor para el alma. Como alguien ha dicho: "No hay un vestigio de cristianismo donde la verdad de la Trinidad no sea conocida y reconocida. No hay un vestigio de piedad en el corazón donde el Padre, el Hijo y el Espíritu no habitan oficialmente. No hay un Se puede obtener una visión clara de cualquier doctrina de la gracia de Dios a menos que (por así decirlo) el telescopio de la verdad de la Trinidad se aplique al ojo de la fe y esa doctrina se vea a través de él".
Teniendo en cuenta lo que acabamos de señalar, constituye uno de los signos más graves de los tiempos el que en los países supuestamente "cristianos" ya no se reconozca oficialmente al Dios Trino. Si bien algunos de nuestros líderes nacionales todavía dan gracias a "Dios" y reconocen nuestra dependencia de "el Todopoderoso", eso no es más de lo que haría cualquier judío ortodoxo o mahometano. Se evita estudiadamente cualquier referencia al Señor Jesucristo y al Espíritu Santo. Aunque esto es triste, no es de extrañar; es simplemente la sombra en el ámbito civil de lo que durante mucho tiempo se ha obtenido en el ámbito religioso. Durante varias generaciones, la deidad absoluta de Cristo y del Espíritu ha sido abiertamente negada en la mayoría de los seminarios teológicos y, por lo tanto, se ha repudiado la triunidad de Dios. Incluso en la mayoría de las "iglesias ortodoxas" a los Tres eternos no se les ha concedido el lugar que les corresponde ni en la enseñanza doctrinal del púlpito ni en la vida devocional del banco.
En esta bendición el apóstol invoca la Trinidad como Fuente de gracia, de amor y de comunión. No deben pasarse por alto sus características únicas: el orden es inusual y los nombres se utilizan de manera informal. El Hijo se coloca ante el Padre. Aquí no se habla de las Personas divinas como el Hijo, el Padre y el Espíritu, sino como el Señor Jesucristo, Dios y el Espíritu Santo. La razón de esto es que lo que tenemos en nuestro texto no es principalmente una confesión de fe (como lo es Mateo 28:19), ni una doxología (como lo es Judas 24-25), sino una bendición. Una doxología es una adscripción de alabanza, una bendición es una palabra de bendición; el uno asciende desde el corazón del santo a Dios, el otro desciende de Dios al santo. Samuel Chadwick escribió: "En consecuencia, la bendición no aborda el tema desde el punto de vista de la teología sino de la experiencia. No se ocupa de la definición, ni contempla la gloria de Dios en lo absoluto de Su deidad; sino que lo presenta como Se realiza en el alma."
La Doctrina de la Trinidad de Gran Importancia
Por lo tanto, la bendición cristiana da a entender que la doctrina de la Trinidad es de gran importancia para la existencia y el progreso de la piedad vital: que no es un tema de mera especulación sino uno del que dependen todas las comunicaciones de gracia y paz a los santos. Es un hecho sorprendente y solemne que rara vez se sabe que aquellos que rechazan la verdad de la Trinidad profesan siquiera tener comunión espiritual con Dios, sino que la tratan como una especie de entusiasmo y fanatismo, como lo demostrará una lectura atenta de los escritos de los unitarios. . La bendición, entonces, resume las bendiciones del privilegio cristiano en las tres grandes palabras del evangelio: gracia, amor y comunión. Esos tres dones divinos se atribuyen a diferentes Personas de la Deidad. Cada uno tiene prioridad en Su propia obra peculiar, aunque no podemos trazar los límites de la misma, y debemos tener cuidado de no concebir a Dios como tres Dioses en lugar de uno. Cada uno pertenece a todos. La gracia es de Dios y del Espíritu así como del Hijo. El amor es del Hijo y del Espíritu así como del Padre. Y nuestra comunión es con el Padre y el Hijo así como con el Espíritu.
Gracia una gran palabra del evangelio
"La gracia del Señor Jesucristo". ¿Por qué atribuirle gracia distintivamente si es también de Dios y del Espíritu? Porque en la economía de la redención toda gracia nos llega a través de Él. La palabra gracia es la señal especial de Pablo en cada epístola: ocho terminan con "la gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con vosotros", variando a veces la fórmula a "con vuestro espíritu". Gracia es una de las palabras más destacadas del evangelio. Citando nuevamente a Chadwick: "Es más que la misericordia y más grande que el amor. La justicia exige integridad, y la misericordia es el ministerio de la piedad; el amor busca correspondencia, aprecio y respuesta; pero la gracia no exige ningún mérito. La gracia fluye sin restricciones y sin reservas sobre aquellos que No tenemos ninguna bondad que alegar ni derecho a avanzar. La gracia busca a los no aptos y a los indignos. Es amor, misericordia y compasión combinados, extendiéndose hacia los culpables, los descorteses y los rebeldes. Es la única esperanza para los hombres pecadores. Si La salvación no viene por gracia, nunca puede ser nuestra. Sin gracia no puede haber reconciliación, ni perdón, ni paz."
"La gracia del Señor Jesucristo". Ésa es Su designación como Mediador Dios-hombre. Incluye e indica su naturaleza divina: Él es "el Señor", sí, "el Señor de señores". Su naturaleza humana: Él es "Jesús"; Su oficio: Él es "Cristo", el Ungido, el Mesías prometido desde hace mucho tiempo, el Mediador. Es el favor de su divina persona revestida de nuestra naturaleza y hecha Cabeza de su pueblo lo que el apóstol invoca para todos sus hermanos creyentes. "Su gracia sea con todos vosotros." Eso es lo primero en la bendición porque es nuestra necesidad inicial. "Porque conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que, aunque era rico, por amor a vosotros se hizo pobre, para que vosotros con su pobreza seáis ricos" (2 Cor. 8:9). Ahí está su infinita condescendencia al someterse a una condición tan mezquina por nuestro bien.
Cuando se encarnó, el unigénito del Padre fue contemplado por los suyos como "lleno de gracia y de verdad", y como añadió el apóstol: "Y de su plenitud recibimos todos, y gracia sobre gracia" (Juan 1:14). , dieciséis). Aquí el significado de gracia pasa de ser un atributo del carácter divino a una energía activa en las almas de los redimidos. En el trono de la gracia "hallamos gracia para ayudar en el momento de necesidad" (Heb. 4:16). El corazón está "establecido con gracia" (Heb. 13:9) y por esa gracia podemos "servir a Dios aceptablemente con reverencia y temor piadoso" (Heb. 12:28). Es en "la gracia que es en Cristo Jesús" (2 Tim. 2:1) que encontramos nuestra fuerza, y Él nos asegura su competencia para sostenernos en todas las aflicciones y persecuciones mediante la promesa "Bástate mi gracia para ti" (2 Corintios 12:9). Por lo tanto, se nos exhorta a "crecer en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" (2 Pedro 3:18). Todos esos pasajes hablan del poder divino en el alma como la operación de la gracia en conexión con el Señor Jesucristo como su Fuente.
El amor de Dios
"Y el amor de Dios". Hay dos razones por las que esto ocupa el segundo lugar: porque este es el orden tanto en la economía de la redención como en la experiencia cristiana. Primero, fue la gracia u obra mediadora de Cristo la que obtuvo el amor de Dios por su pueblo, lo que apartó de ellos su ira y lo reconcilió con ellos. Por lo tanto, no se lo menciona como "el amor del Padre", que nunca cambió ni disminuyó hacia Su pueblo, sino como el amor o la buena voluntad de Dios considerado como su Gobernador y Juez. En segundo lugar, es por la gracia del Señor Jesucristo al salvarnos que llegamos al conocimiento y disfrute del amor de Dios. El amor del Padre es en verdad la fuente y causa originaria de la redención, pero ese no es el amor particular de Dios que aquí estamos considerando. La muerte de Cristo como satisfacción por nuestros pecados fue necesaria para acercarnos a Dios y participar de su amor. La manifestación del amor de Dios hacia nosotros en el perdón de nuestros pecados y la justificación de nuestras personas estaba condicionada a la sangre expiatoria.
La Comunión del Espíritu Santo
"Y la comunión del Espíritu Santo". Así como el gran diseño de la obra de Cristo hacia Dios fue apaciguar su ira judicial y procurarnos su amor y favor, así el gran efecto hacia los santos fue procurarnos el don del Espíritu Santo. La palabra griega puede traducirse como "comunión" o "comunicación". Por la comunicación del Espíritu Santo somos regenerados, la fe es dada, la santidad se obra en nosotros. La vida, la luz, el amor y la libertad son los beneficios especiales que Él nos otorga. Sin que se nos comunique el Espíritu, nunca podríamos acceder, personal y experimentalmente, a los beneficios de la mediación de Cristo. "Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho maldición por nosotros... para que la bendición de Abraham viniera a los gentiles por medio de Jesucristo; para que recibiésemos la promesa del Espíritu por la fe" (Gá. 3:13-14). Por tanto, la comunicación del Espíritu a su pueblo fue uno de los principales objetivos de la muerte de Cristo.
Pero el griego también significa comunión del Espíritu Santo, palabra que significa "compañerismo, compañerismo". Él comparte con nosotros las cosas de Dios. La gracia tiende al amor y el amor a la comunión. Por tanto, vemos nuevamente que el orden aquí es el de la experiencia cristiana. Sólo cuando la gracia se recibe conscientemente y el amor de Dios se realiza en el alma puede haber una comunión inteligente y real. Por Cristo a Dios Padre, y por ambos a la presencia permanente del Consolador. Esta expresión "la comunión del Espíritu Santo" muestra que Él es una persona, porque no tiene sentido hablar de comunión con un principio o influencia impersonal. Unido como está en este versículo con "el Señor Jesucristo y Dios", evidencia que Él es una Persona divina. Además, denota que Él es un objeto de relación y conversación, y por lo tanto debemos estar en guardia para no entristecerlo (Ef. 4:30). La mención separada de cada uno de los Tres eternos nos enseña que debemos concederles igual honor, gloria y alabanza de nuestra parte.
¿Qué significa "La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros"? No puede significar menos que una conciencia de la presencia de Dios. El apóstol no estaba orando por los dones de la gracia, el amor y la comunión aparte de las Personas en quienes se encuentran únicamente. Pidió que la presencia del Dios trino se hiciera realidad en las almas de su pueblo. El Nuevo Testamento enseña que los Tres divinos están igualmente presentes en el corazón del creyente. Hablando del Espíritu, Cristo dijo: "Él mora con vosotros, y estará en vosotros", y de sí mismo y del Padre: "El que me ama, mis palabras guardará; y mi Padre le amará, y nosotros venid a él y haremos morada con él" (Juan 14:17, 23). El Dios trino habita en el cristiano: el Señor Jesús habita en él como fuente de toda gracia, Dios Padre habita en él como manantial de todo amor, y el Espíritu Santo tiene comunión con él y le da energía para todo servicio espiritual.
¿Cuál es el propósito de esa morada? Dios Padre permanece en el creyente para conformarlo a Su imagen, para que pueda llegar a ser uno con Él: uno con Él en mente y corazón, en carácter y propósito. El cristiano refleja a su Dios. La gracia por la cual el Señor Jesús probó la muerte por su pueblo está diseñada para producir un espíritu similar de sacrificio en ellos: "Porque él dio su vida por nosotros... nosotros debemos dar nuestra vida por los hermanos" (1 Juan 3:16). Los que conocen el amor de Dios deben vivir la vida de amor. Si decimos que el amor de Dios está "con nosotros" y caminamos en contra del amor, somos mentirosos. El Dios de amor habita en su pueblo para que puedan vivir la vida del amor divino. Lo mismo ocurre con la comunión del Espíritu Santo: Él no comparte con nosotros sus riquezas para que las gastemos en nosotros mismos. Chadwick afirmó: "La triple bendición debe permanecer con nosotros para que su triple gracia pueda ser manifestada por nosotros, y la presencia del Dios trino uno demostrada a través de nosotros".
 
 

10. Oración de gratitud
 
 
Efesios 1:3
Efesios presenta los inestimables tesoros de la sabiduría divina, las manifestaciones del amor de Dios hacia su pueblo que superan el conocimiento. El libro establece "las riquezas de su gracia" (Efesios 1:7), sí, "las abundantes riquezas de su gracia" (Efesios 2:7), "las riquezas de su gloria" (Efesios 3:16). ), y "las inescrutables riquezas de Cristo" (Efesios 3:8). Efesios contiene la revelación más completa del misterio o del contenido del pacto eterno. Aquí se nos muestra con mayor detalle que en otros lugares la relación íntima e inefable de la Iglesia con Cristo. Aquí, como en ningún otro lugar, somos conducidos hacia y dentro de los "celestiales". Aquí se revelan profundidades que ninguna mente finita puede sondear y alturas que ninguna imaginación puede escalar.
Pablo se inclina en adoración
Antes de que Pablo procediera al desarrollo ordenado de su maravilloso tema, se postró en adoración. Mientras su mente estaba absorta en el tema trascendentalmente glorioso sobre el cual iba a escribir, mientras contemplaba las extraordinarias riquezas de la gracia de Dios para su pueblo, su alma quedó abrumada: "perdida en el asombro, el amor y la alabanza". El corazón de Pablo estaba demasiado lleno para contenerse y rebosaba de adoración y gratitud. Esa es la forma más elevada de adoración, y sólo con ese espíritu podemos verdaderamente entrar en el contenido de esta epístola. "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en las regiones celestiales en Cristo" (Efesios 1:3). Como oración, esas palabras pueden verse así: primero, su naturaleza: una atribución de alabanza; segundo, su Objeto: el Dios y Padre de Cristo; tercero, su incitación: nuestro enriquecimiento en Él. Si sermoneáramos el versículo, nuestras divisiones serían (1) La excelente porción del creyente: bendecida con todas las bendiciones espirituales. (2) La posición exaltada del creyente: en los lugares celestiales en Cristo. (3) La alabanza exultante del creyente: "bendito sea el Dios y Padre".
Lo que significa bendecir a Dios
"Bendito sea el Dios y Padre". Que esas palabras significan un acto de oración queda claro en muchos pasajes. "Bendeciré a Jehová en todo tiempo; su alabanza estará continuamente en mi boca" (Sal. 34:1). "Así te bendeciré mientras viva; alzaré mis manos en tu nombre" (Sal. 63:4; cf. 1 Tim. 2:8). "Cantad a Jehová, bendecid su nombre" (Sal. 96:2). "Alzad vuestras manos en el santuario y bendecid al Señor" (Sal. 134:2). Bendecir a Dios es adorarlo, reconocer su excelencia, expresar la más alta veneración y gratitud. Bendecir a Dios es rendirle el homenaje de nuestro corazón como Dador de todo don bueno y perfecto. Las tres ramas principales de la oración son la humillación, la súplica y la adoración. En el primero se incluye la confesión de pecado; en el segundo, dar a conocer nuestras peticiones e interceder en favor de los demás; en el tercero, acción de gracias y alabanza. La acción de Pablo aquí es un llamado a todos los creyentes a unirse con él para magnificar la Fuente de todas nuestras bendiciones espirituales: "Adorado sea Dios Padre".
A modo de eminencia infinita, Dios es el "bendito" (Marco 14:61), un título que es peculiar y exclusivamente propio de Él mismo. Sin embargo, Él se complace en escuchar a Sus santos dar testimonio de Su bienaventuranza. Esto fue insinuado por Pablo cuando, después de declararlo "Dios bendito por los siglos", inmediatamente añadió su "Amén" a la declaración (Rom. 1:25). Este amén, "así sea", se añadió no a una bendición de invocación sino a una gozosa aclamación que expresaba la propia satisfacción y gozo de Pablo. "Todas tus obras te alabarán" (Sal. 145:10). Sólo sus obras le bendicen, porque sólo ellas le traen buena voluntad. Lo bendicen no sólo por lo que Él es para ellos y por lo que ha hecho por ellos, sino por lo que Él es en sí mismo.
La naturaleza de esta oración, entonces, no es una petición como las que aparecen más adelante en Efesios, sino que es una adscripción de alabanza, evocada por una aprehensión de las bendiciones espirituales con las que Dios el Padre ha bendecido a su pueblo. Las principales bendiciones se describen en los versículos que siguen inmediatamente a Efesios 1:3. La oración era una adoración a Dios por una porción tan asombrosa, un tesoro tan inestimable, una herencia tan gloriosa. El apóstol se llenó de abrumadora gratitud por tan infinito amor y gracia, y como vino nuevo que brota del odre viejo en el que fue vertido, brotó de él una ferviente acción de gracias. Alguien ha dicho bellamente: "Las primeras notas del canto eterno del mundo celestial suenan aquí abajo, y son producidas y extraídas por un sentido de la bondad y misericordia de Dios tal como se revela al alma, y especialmente cuando el amor de Dios es derramado en el corazón por el Espíritu Santo." Fue esto lo que hizo que David exclamara: "Bendice, alma mía, a Jehová; y todo lo que hay en mí, bendiga su santo nombre" (Sal. 103:1). Bendijo a Dios por haberlo bendecido tan ricamente.
El objeto adorado
Pasamos ahora a considerar el Objeto adorado. Dios Padre no es absolutamente considerado, porque como tal—aparte de Cristo—Él es "fuego consumidor" para pecadores como nosotros. El Objeto tampoco es simplemente el Dios y Padre del Señor Jesús, porque no podemos acercarnos a Él como tal. Más bien, el Objeto es "el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo", Aquel que nos ha bendecido con todas las bendiciones espirituales en Él. Hay una gran cantidad de instrucción teológica en los títulos divinos, y somos grandes perdedores si no les prestamos la debida atención. Este título es la designación peculiar y característica del Padre como Dios de la redención consumada (cf. 2 Corintios 1:3; 1 Pedro 1:3). Esta bendita relación es la base de nuestra confianza. No estamos relacionados con el Jehová absoluto, sino con el Dios de la redención tal como se revela en Jesucristo, Aquel a quien el Salvador declaró, cuya voluntad cumplió perfectamente. Debido a que Dios no perdonó a su amado Hijo, sino que "lo entregó por todos nosotros", Él es nuestro Dios y Padre, y por medio de Cristo y por el Espíritu tenemos acceso a Él.
Dios Nuestro Dios del Pacto
Cuando se dice que la Deidad es "el Dios" de cualquier persona, Él es su Dios del pacto. Así, después del primer pacto descrito en Génesis, encontramos a Noé hablando de "Jehová Dios de Sem" (Gén. 9:26), porque a través de ese hijo se iba a cumplir el pacto de Dios con Noé. Más tarde, llegó a ser conocido como "el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob" (Éxodo 3:6). Los nombres de estos patriarcas transmitían las bendiciones del pacto y, en consecuencia, redundaban en alabanza y bendición para Dios. Así exclamó Noé: "Bendito sea Jehová Dios de Sem". Más tarde, como en un caso paralelo, el profeta Jeremías declaró: "He aquí vienen días, dice Jehová, en que no se dirá más: Vive Jehová, que hizo subir a los hijos de Israel de la tierra de Egipto. He aquí vienen días, dice Jehová, en que haré con la casa de Israel un nuevo pacto” (Jer. 16:14; 31:31). Entonces podemos decir que, bajo la revelación más completa del evangelio, Dios ha dicho: "Ya no seré conocido como el Dios de Abraham, sino como el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo; y seré poseído y adorado". como tal."
"Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo". Este título indescriptiblemente precioso considera a Dios como Él está relacionado con nosotros en Cristo, es decir, con Cristo como la Cabeza del pacto y con Sus elegidos en Él; Él fue, es y siempre será el Dios y Padre del Señor Jesús. Nos preguntamos si hay aquí alguna referencia directa al milagroso engendramiento de nuestro Señor. Más bien consideramos que Él es contemplado en su carácter mediador, es decir, como Hijo eterno revestido de nuestra naturaleza. En vista de las propias declaraciones de nuestro Señor, queda muy claro que Él reconocía al Padre como Su Dios. "Sobre ti fui arrojado desde el vientre; tú eres mi Dios desde el vientre de mi madre" (Sal. 22:10). "Me deleito en hacer tu voluntad, oh Dios mío" (Sal. 40:8). En la cruz, Cristo reconoció al Padre como su Dios (Mateo 27:46). Después de Su resurrección habló del Padre como "mi Dios" (Juan 20:17). Entronizado en el cielo, Jesucristo todavía declara que el Padre es Su Dios cuatro veces en un solo versículo (Apocalipsis 3:12). Aunque Dios Hijo, coigual y coeterno con el Padre, Cristo asumió la forma de siervo.
El Padre es el Dios de Cristo en los siguientes aspectos: (1) En cuanto a su naturaleza humana. Siendo una criatura ("un cuerpo me has preparado", Hebreos 10:5), Cristo estaba sujeto a Dios. (2) En cuanto a que su naturaleza humana está predestinada a la unión con su persona divina. Goodwin dijo: "Cristo como hombre fue 'predestinado' (1 Ped. 1:20) al igual que nosotros, y así Dios debe ser Su Dios por predestinación, y así por gracia gratuita, así como también es nuestro Dios en ese sentido. respeto." (3) Con respecto a Su bienestar. Goodwin dijo nuevamente: "Dios es el Autor e inmediatamente la materia de la bienaventuranza de Cristo (ya que Él es hombre) y por lo tanto, bendito sea Dios como el Dios de Cristo, quien lo ha 'bendecido para siempre' como aparece a continuación: 'Dios, tu Dios te ha ungido con óleo de alegría más que a tus compañeros (Sal. 45:2, 7)". (4) Con respecto al pacto entre el Padre y el Hijo. "Así dice Dios Jehová:... Yo Jehová te he llamado..., y te guardaré, y te pondré por pacto del pueblo, por luz de las naciones" (Isaías 42:5-6). ). (5) Con respecto a Su relación con la Iglesia como Cabeza y Representante de Su pueblo. "Porque tanto el que santifica como los que son santificados, todos son de uno" (Heb. 2:11).
Dios debe ser el Dios y Padre del Señor Jesucristo para poder ser el Dios y Padre de Su pueblo a quien Él escogió en Cristo. La relación que la Iglesia sostiene con Dios está determinada por la propia relación de Cristo con Dios, porque ella es de Cristo y Cristo es de Dios (1 Cor. 3:23). El principio general de esto está establecido por aquellas palabras: "Dios envió a su Hijo... para que recibamos la adopción de hijos" (Gálatas 4:4-5). Aún más explícitamente se encuentra en las propias palabras de Cristo: "Subo a mi Padre y a vuestro Padre, y a mi Dios y vuestro Dios" (Juan 20:17). No "nuestro", nótese cuidadosamente, sino "mío"; primero Suyo y luego nuestro; Suyo originalmente, y nuestro por participación.
En vista de todo lo que sigue en Efesios 1, está claro que el diseño de Pablo aquí en Efesios 1:3 era mostrarnos que esas "bendiciones espirituales" surgen de Dios Padre a través de nuestro Señor Jesucristo. Así, en Efesios 1:5, Dios el Padre "nos predestinó para ser adoptados hijos por Jesucristo para sí". También cabe señalar que "nuestro Señor Jesucristo" pertenece sólo a su pueblo. De manera especial es Señor de los santos, como es llamado "Rey de las naciones" (Jer. 10:7); y ciertamente Él es el Salvador de aquellos que lo reconocen como su Salvador.
Sólo Dios puede bendecir
¿Qué fue lo que motivó el estallido de gozosa alabanza de Pablo al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo? Esto: "Quien nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo". Así como sólo Dios es llamado el "Bendito" (Marcos 14:61), así, como señala Goodwin, sólo Él bendice o es capaz de hacerlo. Cuando las criaturas bendicen, sólo pueden hacerlo "en el nombre del Señor" (Sal. 129:8). Cuando el hombre se convierte en un instrumento para transmitirnos cosas buenas, no puede convertirlas en bendiciones. Debemos recurrir a Dios para ellos. Dios nos ha bendecido bajo la relación de ser nuestro Dios del pacto y nuestro Padre por medio de Cristo.
"Dios [incluso nuestro propio Dios] nos bendecirá" (Sal. 67:6), porque habiendo asumido ser tal para nosotros, no puede dejar de bendecirnos. Esta es obviamente la fuerza de la duplicación que sigue inmediatamente: "Dios nos bendecirá" (Sal. 67:7). Él nos ha bendecido entregándose a nosotros. ¿Y cómo es que Él se ha convertido en "nuestro propio Dios"? Pues, al elegirnos para ser suyos. Por lo tanto, somos llamados "sus propios elegidos" (Lucas 18:7), hechos suyos por elección soberana.
Como "Padre nuestro", Dios nos bendice
Asimismo Dios nos bendice bajo la relación de "nuestro Padre". Esto fue predicho deliberadamente desde la antigüedad, porque los primeros seres humanos que pronunciaron bendiciones sobre los demás fueron aquellos que tenían la relación de padres. Teniendo amor y buena voluntad hacia sus hijos, era natural desearles lo mejor. Por lo tanto, los padres buscaron que Dios cumpliera su deseo como lo que no estaba en su poder hacer. Así encontramos a los patriarcas bendiciendo a sus hijos y a su posteridad (Gén. 27:1-36; 48:9). Así también recordamos aquella declaración de nuestro Señor: "Pues si vosotros, siendo malos [llenos de amor propio, pero movidos por afecto natural], sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en el cielo da cosas buenas?" (Mateo 7:11). Precisamente por este fin tuvo a bien convertirse en Padre para nosotros. Siendo el Bendito, Él es en Sí mismo un océano de todas las bendiciones, que busca una salida para comunicarse con aquellos a quienes Él ha amado y elegido. Él se ha convertido en nuestro Padre con el mismo propósito de prodigar su amor y gracia sobre sus queridos hijos.
Notemos cuidadosamente el tiempo del verbo en Efesios 1:3. No se trata de "quién nos bendecirá", ni "quién nos bendice", sino "quién nos ha bendecido". El momento en que Dios otorgó todas las bendiciones espirituales a su pueblo en Cristo fue cuando los eligió en él, incluso antes de que el cielo y la tierra fueran creados. Las bendiciones de la súper creación están aquí a la vista. En Su decreto eterno Dios Padre dio a Su pueblo tanto el ser como el bienestar en Cristo. En el orden de Sus consejos, eso fue antes de Su previsión de su caída en Adán. Esto es evidente por lo que sigue: "Según nos escogió en él [Cristo] antes de la fundación del mundo, para que seamos santos y sin mancha delante de él" (Ef. 1:4). Note el "habiendo predestinado" en el versículo 5 y el "nos hizo" en el versículo 6 y el contraste con "en quien tenemos redención" en el versículo 7, que armoniza con 2 Timoteo 1:9: que "según su propio propósito y gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo." El propósito en ese versículo es uno con la bendición de Efesios 1:3.
"Quien nos bendijo con todas las bendiciones espirituales". Cada palabra está seleccionada con divina precisión y propiedad. No todo son "dones" o "enriquecimientos" espirituales sino "bendiciones", porque la palabra bendición concuerda aquí con el título del nuevo pacto de Dios y enfatiza que estos son otorgamientos del pacto. Como nos recuerda Goodwin, esta es "esa palabra original bajo la cual la promesa del pacto de gracia fue dada por primera vez a Abraham, el padre de los fieles, como aquello que contenía todas las cosas buenas particulares, como sus lomos [contenían] eso". 'simiente' a quien se le hizo esa promesa".
"En bendición te bendeciré" (Génesis 22:17). Aunque el Nuevo Testamento usa términos más elevados que el Antiguo para expresar cosas espirituales, no alteró esta expresión, porque no se pudo encontrar nada mejor. En su primer sermón público, Cristo declaró repetidamente: "Bienaventurados...". Cuando ascendió, su último acto fue bendecir (Lucas 24:50), y en el último día, cuando las puertas del cielo se abran a todos los justos, su felicidad eterna se expresa con: "Venid, benditos de mi Padre" ( Mateo 25:34).
Nuestras bendiciones espirituales
"Quien nos bendijo con todas las bendiciones espirituales". (1) En contraste con las bendiciones prometidas a la nación de Israel bajo el antiguo pacto, que eran materiales y temporales (Deuteronomio 28:1-8). (2) En contraste con las bendiciones comunes de la creación y la providencia que los no elegidos comparten con el pueblo de Dios, porque Él "hace salir su sol sobre malos y buenos, y envía la lluvia sobre justos e injustos". (Mateo 5:45). (3) En explicación de su promesa a Abraham: "Para que la bendición de Abraham viniera sobre los gentiles por medio de Jesucristo, para que recibiésemos la promesa del Espíritu por la fe" (Gálatas 3:14). La segunda cláusula de este versículo es una exposición de la primera que muestra a qué tipo de bendición se refería. (4) Las bendiciones espirituales se niegan a los reprobados y son muestras de nuestra herencia eterna. (5) Las bendiciones espirituales son en realidad las que disponen el corazón para la acción de gracias. Las misericordias temporales simplemente proporcionan motivos para dar gracias.
Universalidad de las bendiciones
"Quien nos bendijo con todas las bendiciones espirituales". Tenga en cuenta que no se trata simplemente de "quién me ha bendecido", sino de "nosotros". Las bendiciones espirituales que Dios otorga a uno de su pueblo, las otorga a todos. "A los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó" (Romanos 8:30). Algunos creyentes piensan que pueden ser justificados y, sin embargo, no ser santificados. Sin embargo, Romanos 8:32 dice: "El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?" Si Cristo es mío, entonces todas las bendiciones espirituales son mías. Como declaró Pablo en otra epístola: "Todo es vuestro", y la prueba que dio fue "Y vosotros sois de Cristo, y Cristo es de Dios" (1 Cor. 3:21-23). Como dice Goodwin: "Si alguno bendice, entonces... todos; se juntan y van en grupo". Todo lo necesario para dar a cada cristiano título y aptitud para el cielo es suyo.
Nuestras bendiciones celestiales
"Quien nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo". El Nuevo Testamento griego tiene el artículo antes de celestial y nada que justifique los lugares de las palabras proporcionados por nuestros traductores. Es mucho más preferible el Interlinear de Bagster: "en los lugares celestiales". Tampoco es necesario que el lector inglés tenga ninguna dificultad: la misma expresión aparece nuevamente en Efesios 1:20, donde su significado es claro. Se dice que nuestras bendiciones espirituales están "en los lugares celestiales" para marcar la distinción entre ellas y las bendiciones que Israel disfrutó en Canaán. Más remotamente aún, señalan un contraste con aquellas bendiciones con las que Dios nos bendijo en Adán mientras estaba en el Edén (Génesis 1:27-28). Los cristianos tienen su "ciudadanía" en el cielo (traducida como "conversación" en Filipenses 3:20). Son "participantes del llamamiento celestial" (Heb. 3:1). Han sido engendrados para una herencia que les está "reservada en los cielos" (1 Ped. 1:4). Citando nuevamente a Goodwin: "Cristo es el Señor del cielo, un hombre celestial (1 Cor. 15:47-48); por lo tanto, siendo benditos en Él y junto con Él, somos bendecidos con bendiciones celestiales y elevados a los lugares celestiales en Él (Ef. . 2:6)."
"Quien nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo". Fuera de Cristo no hay bendición espiritual alguna para alma alguna, pero en Él hay bendición abundante para toda la eternidad. Las palabras "en Cristo" significan "en unión con Él": una unión mística, legal y vital. Es en Cristo que somos amados por Dios (Romanos 8:39). Fue en Cristo que nos acercó a sí mismo (Efesios 2:13). En Él somos "completos" (Col. 2:10). Somos "todos uno en Cristo" (Gálatas 3:28). Los santos difuntos todavía están "en Cristo" (1 Tes. 4:16). Y es del Padre que somos "en Cristo" (1 Cor. 1:30). Pero aunque todas nuestras bendiciones están en Él, sólo podemos vivir en el poder y el disfrute de ellas cuando la fe aparta la mirada del yo y de todas sus preocupaciones y se ocupa enteramente de Él. "Gracias a Dios por su don inefable" (2 Cor. 9:15).
 
 

11. Oración por la fe y el conocimiento
 
 
Efesios 1:15-17
En La primera mitad de Efesios 1 tenemos lo que probablemente sea el resumen doctrinal más profundo y completo que se pueda encontrar en las Sagradas Escrituras; en la segunda mitad del capítulo se nos muestra, por implicación, cuál debería ser nuestra respuesta a esa doctrina. En vista de las maravillosas bendiciones espirituales con las que Dios nos ha bendecido a nosotros, su pueblo en Cristo, debemos acudir a Él en alabanza y oración. Esos deberes quedan claramente sugeridos por el ejemplo que el apóstol nos presenta aquí. Su oración en esta ocasión es la más larga registrada en el Nuevo Testamento. Alcanza profundidades y señala alturas que sólo la fe puede sondear y escalar. Para fines de análisis, podemos esbozar la oración de la siguiente manera. Primero, su ocasión, cuando el apóstol había oído hablar de la fe y el amor de los santos de Efeso (Ef. 1:15). Segundo, su naturaleza, es decir, alabanza y petición (Ef. 1:15-16). En tercer lugar, su Objeto, "el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria" (Ef. 1:17). Cuarto, sus peticiones (Efesios 1:17-19), que consideramos que son cuatro. Quinto, su revelación acerca de Cristo y la Iglesia (Ef. 1:20-23).
Ocasión de la oración
Primero, la ocasión de la oración. "Por lo cual también yo, después que oí de vuestra fe en el Señor Jesús y de vuestro amor para con todos los santos, no dejo de dar gracias por vosotros, haciéndome mención de vosotros en mis oraciones" (Efesios 1:15-16). El comienzo "por tanto" nos da a entender por qué el apóstol oró como lo hizo aquí. La mayoría de los escritores restringen la razón de Pablo para escribir a lo que sigue inmediatamente. Había recibido noticias de su prosperidad espiritual y eso le llevó a bendecir a Dios por su bondad para con ellos y a buscar más favores para ellos. Si bien es indudable que esto debe incluirse, no vemos ninguna razón por la cual el "por qué" deba separarse de lo que precede. En los versículos anteriores se da una descripción de los inestimables beneficios que se les habían conferido. Mientras Pablo consideraba cómo Dios los había elegido, predestinado, redimido por la sangre de Su Hijo, les había dado fe, los había sellado por Su Espíritu, no pudo dejar de dar gracias por ellos, y no dejó de hacerlo. Después de una enumeración doctrinal muy precisa de las ricas bendiciones que el pueblo de Dios tiene en Cristo y de Cristo, Pablo se regocijó cuando le aseguraron que estos efesios tenían un interés personal y una participación en esas bendiciones.
Más inmediatamente aún, en el versículo anterior, el apóstol había señalado que el clímax de esas bendiciones estaba en el Espíritu Santo de la promesa, con el cual habían sido selladas (identificadas y aseguradas). Este sellado fue "las arras de... [su] herencia, hasta la redención de la posesión adquirida, para alabanza de su gloria"
(Efesios 1:14). El gran fin de Dios en todas las bendiciones de Su tan grande salvación fue que Él fuera glorificado por y para ellos. Este fin había sido mencionado en Efesios 1:6: "para alabanza de la gloria de su gracia". Y en Efesios 1:12 en su aplicación a los judíos: "para que seamos para alabanza de su gloria los que primero confiaron en Cristo". Y se menciona nuevamente aquí en su aplicación a todos los gentiles: "en quien también confiasteis... para alabanza de su gloria" (Efesios 1:13-14). "Por tanto", dice el apóstol, "yo... no dejo de dar gracias por vosotros" (Efesios 1:15-16). Dios no debe perder los ingresos de alabanza que se le deben. Por lo tanto, Pablo considera que es su deber glorificarlo en nombre de ellos. Si Dios nos glorifica, lo mínimo que podemos hacer es actuar y vivir para Su gloria.
Pablo prisionero en Roma
Debe recordarse que en el momento en que Pablo ofreció esta oración estaba detenido por los romanos, pero es muy bendito observar cómo veía su encarcelamiento: "Yo, pues, preso en el Señor" (Ef. 4: 1). Tenga esto en cuenta, mi lector. No el prisionero del César sino del Señor. Pablo sabía muy bien que nadie podía echarle mano excepto según lo ordenaba Aquel que regula cada criatura y cada acontecimiento: "Porque de él, por él y para él son todas las cosas; a quien sea la gloria por los siglos. Amén" (Romanos 11:36). Igualmente bendito es contemplar cómo este "embajador encarcelado" (Efesios 6:20) se ocupaba: no en lamentarse de la crueldad de la Providencia, preguntando: "¿Qué he hecho para merecer tal trato?" sino más bien en alabar y pedir a Dios. ¿Y no crees que existe una íntima conexión entre ambas cosas? Seguramente. No puede haber paz para la mente ni gozo para el corazón si no reconocemos que nuestra suerte (nuestras circunstancias, nuestra condición) está completamente ordenada por un Dios soberano y misericordioso.
Pablo dijo que también dio gracias, es decir, además del agradecimiento de los propios creyentes de Éfeso y de aquellos que le habían comunicado a Pablo las últimas noticias de su caso. Sin duda aquellos santos estaban llenos de gratitud a Dios porque los sacó de las tinieblas a su luz maravillosa. Y aquí el apóstol les aseguró que se unía a ellos en ferviente acción de gracias por ese glorioso acontecimiento. También les aseguró que continuaba bendiciendo a Dios al recibir la noticia de que sus vidas daban evidencia de la autenticidad de su conversión. Nada proporciona al siervo de Cristo tanta felicidad como escuchar la salvación de los pecadores y la transformación que la acompaña en sus vidas: "No tengo mayor alegría que oír que mis hijos caminan en la verdad" (3 Juan 4). El propio Pablo fue el fundador de la asamblea de Efeso (Hechos 19:1-10; 20:17-38), pero ya había estado alejado de ellos durante varios años. Por lo tanto, la frase "después de haber oído hablar de vuestra fe" no debe entenderse por primera vez. Pablo continuó recibiendo informes muy favorables sobre su salud y prosperidad espiritual.
La alabanza es de Dios
Al dar a conocer su acción de gracias a Dios por ellos, el apóstol también dio a entender su propio privilegio y deber. Con su ejemplo, Pablo estimularía sus corazones a la renovada alabanza de Dios por su soberana y asombrosa bondad para con ellos. Nada le es más aceptable; "El que ofrece alabanza, me glorifica" (Sal. 50:23). Nada es más apropiado para nosotros; "Alegraos en Jehová, oh justos; porque hermosa es la alabanza para los rectos" (Sal. 33:1). Nada es más propicio para estimularnos a este ejercicio delicioso y que honra a Dios que considerar la grandeza de sus beneficios para nosotros, mencionados en los versículos que preceden a esta oración. Si el cristiano tiene una visión creyente de todas sus bendiciones en Cristo, se esfuerza por ver su propio interés personal en las mismas y luego considera cómo Dios ha ordenado esto no sólo para su salvación sino para "la alabanza de su gloria", su corazón no puede dejar de ser movido a derramarse en adoración y gratitud. Tal acción de gracias tampoco debe limitarse a su propio caso, sino a todos los que dan evidencia de que son nuevas criaturas en Cristo.
"La fe obra"
"Después que oí hablar de vuestra fe en el Señor Jesús y de vuestro amor para con todos los santos" (Efesios 1:15). La fe y el amor son las mejores evidencias de una conversión genuina, porque son los frutos producidos por las dos gracias principales que se nos comunican en el nuevo nacimiento. La fe se conoce por lo que efectúa y produce. No fue la primera creencia en Cristo de los efesios a lo que el apóstol aludió, porque él mismo había sido testigo de ello, sino más bien la obra y la constancia de su fe de la que había oído hablar: la influencia que tenía en su caminar diario. La fe de los elegidos de Dios es activa en la purificación del corazón (Hechos 15:9) al ocuparlo con objetos santos. La fe de los elegidos de Dios produce buenas obras (Santiago 2:14-22), como las descritas en Hebreos 11. Esta fe "vence al mundo" (1 Juan 5:4), permitiendo a su poseedor resistir la seducción del mundo, desprecia sus principios y política, y "no seas de él" en sus afectos y caminos.
Otra marca de la fe de los elegidos de Dios es que "obra por amor" (Gálatas 5:6): amor a la verdad, a Cristo y a sus redimidos. La fe no es más que un nombre vacío si no fructifica en el amor. La fe en Cristo es sólo un engaño si no se traduce en amor por aquellos que son suyos. Las Escrituras son demasiado claras en este punto para admitir cualquier incertidumbre: "Si alguno dice: Amo a Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso; porque el que no ama a su hermano, a quien ha visto, ¿cómo podrá amar a Dios, a quien ¿No ha visto?" (1 Juan 4:20). La fe salvadora en Cristo y el amor espiritual por todos los que Él ama están inseparablemente conectados (ver Col. 1:4; Fil. 5; 1 Juan 3:23). "Sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que amamos a los hermanos" (1 Juan 3:14). Si amamos a un santo como a un "santo" (por lo que vemos de Cristo en él), amaremos a todos los santos. La fe en Cristo y el amor por su pueblo son inseparables, y según uno crece o mengua, también lo hace el otro. Si mi amor por los cristianos se está enfriando (si oro menos por ellos y soy menos activo en la búsqueda de promover su mayor bien), mi fe en Cristo está disminuyendo.
La naturaleza de la fe
Segundo, la naturaleza de la oración. El carácter de esta oración en particular era doble: consistía en acción de gracias y peticiones: alabanza por lo que Dios había hecho por los efesios y obrado en ellos y a través de ellos, peticiones de más bendiciones para ellos. El orden de estas dos cosas es algo que debemos tomar muy en serio, porque hay muchos fracasos en este mismo punto. Las Escrituras son muy explícitas al respecto: "En todo, mediante oración y súplica con acción de gracias, sean dadas a conocer vuestras peticiones a Dios" (Fil. 4:6). "Permaneced en oración y velad en ella con acción de gracias" (Col. 4:2). Aquí vemos cómo el apóstol nos dio ejemplo. La alabanza da alas a nuestras peticiones. Cuanto más ocupado esté mi corazón en la bondad de Dios, más agradecido esté por los favores que ya me han sido concedidos, más se agitará mi alma para buscar más misericordias, más libertad experimentaré para pedirlas y más Más expectativa tendré de recibir lo mismo. Cultiva el hábito de la gratitud, lector, si quieres tener más éxito en el trono de la gracia. "Busqué a Jehová, y él me escuchó" va precedido de "Bendeciré a Jehová en todo tiempo; su alabanza estará continuamente en mi boca" (Sal. 34:4, 1).
Debemos agradecer a Dios no sólo por sus misericordias para con nosotros personalmente, sino también por su gracia para con nuestros compañeros santos, lo cual está más especialmente a la vista en nuestro pasaje actual. Dijo Pablo en otra ocasión: "Pero nosotros estamos obligados [como un deber] a dar siempre gracias a Dios respecto a vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio para salvación" (2 Tes. 2: 13). "¿Por qué gracias podremos volver a dar a Dios por vosotros, por todo el gozo con que nos alegramos por vosotros delante de nuestro Dios?" (1 Tes. 3:9). Hay muy poco de este afecto desinteresado en nuestros días.
Pero Pablo hizo más que dar gracias por lo que Dios había hecho por los efesios y obrado en ellos; pidió más bendiciones en su nombre. La sabiduría carnal sacaría la conclusión totalmente opuesta de esa apertura "por qué"; se habría inferido que, dado que eran tan favorecidos por el Señor, no había necesidad de buscar misericordias adicionales para ellos. Pero la mente espiritual ve en la sonrisa de Dios sobre un pueblo un estímulo para pedir que se le concedan más beneficios. De manera similar deberíamos argumentar en nuestro propio caso, considerando cada nueva muestra de amor de Dios como simplemente un pago inicial de más. Tenga en cuenta que Pablo no oró para que Dios los eximiera de la persecución o les diera un paso tranquilo por este mundo. Tampoco rogó a Dios que los hiciera eminentes ganadores de almas. Tampoco pidió que se les diera una visión profunda de los misterios de la profecía o la habilidad de "dividir correctamente la palabra de verdad", como se podría esperar si muchos de nuestros modernos tuvieran razón. Esperamos considerar a su debido tiempo aquello por lo que oró.
El objeto de la fe
En tercer lugar, el objeto de la oración: "el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria" (Efesios 1:17). Como nos detuvimos un poco en Dios como "el Dios de nuestro Señor Jesucristo" cuando expusimos Efesios 1:3, nos limitaremos ahora al "Padre de gloria". Con esta frase se debe comparar "el Señor de la gloria" (1 Cor. 2:8) y "el Espíritu de gloria" (1 P. 4:14), que resaltan la coigualdad de las tres Personas en la Deidad.
"El Padre de la gloria". ¡Ah, quién es competente para escribir sobre ello! Describir o incluso definir el significado de ese título inefable trasciende el poder de cualquier lengua o pluma mortal. A lo sumo podemos ofrecer sólo algunas notas. Se nos dice que el Padre es "glorioso en santidad" (Éxodo 15:11), que "honrosa y gloriosa es su obra" (Salmo 111:3), que está sentado sobre un "trono alto y glorioso" (Jer. .17:12). Leemos acerca de Su "voz gloriosa" (Isaías 30:30), Su vestimenta gloriosa (Isaías 63:1), Su "brazo glorioso" (Isaías 63:12), el "honor glorioso de... [Su ] majestad" y la "gloriosa majestad de su reino" (Sal. 145:5, 12). Bien podemos exclamar: "Bendito sea tu glorioso nombre, exaltado sobre toda bendición y alabanza" (Nehemías 9:5), porque "su gloria está sobre la tierra y el cielo" (Sal. 148:13).
Cuando hemos afirmado que "la gloria de Dios es la excelencia de su ser o carácter, que es la suma de sus perfecciones o el resplandor de todos sus atributos en combinación resplandeciente", somos conscientes de la escasez del lenguaje humano y de la la incapacidad de lo finito para comprender lo Infinito. Pero si hemos probado experimentalmente "la gloria de su gracia" (Ef. 1:6), si hemos sentido en nuestras almas "su glorioso poder" (Col. 1:11), si nuestros ojos cegados por el pecado han sido abierto para verlo "glorioso en santidad" (Éxodo 15:11), entonces sabemos que Él es el Dios glorioso, aunque sólo podemos balbucear lo que Él ha dado a conocer a nuestros corazones. Todos los regenerados tienen tal conocimiento (aunque sólo un anticipo). "Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciera la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (2 Cor. 4:6). Por iluminación sobrenatural y revelación interior (cf. Mateo 16:17; Gálatas 1:16), los santos reciben un discernimiento espiritual y una visión de la gloria divina, tal como ninguna criatura puede comunicar a otra y que ninguna mera perspicacia mental puede alcanzar jamás. . Saben sin ninguna duda que Él es "el Padre de la gloria".
El padre de la gloria
Thomas Goodwin afirma: "Se le llama 'el Padre de gloria'. Primero, a modo de eminencia de paternidad: no existe tal padre como Él. Él es un Padre glorioso, y por un hebreo es un Padre de gloria: es decir, un Padre glorioso, como ningún otro padre lo es. Se le llama 'el Rey de gloria': hay otros reyes, pero sólo Él es el rey glorioso. Hay otros padres: sólo él es el Padre de gloria; Por lo tanto, se le llama el 'Padre celestial'... El cielo y la gloria son las cosas más elevadas que podemos concebir, y por lo tanto, cuando Él quiere exponer cuán grande es Dios, cuán glorioso Padre es, Él se llama a sí mismo el Padre celestial. Padre, el Padre de la gloria, a diferencia de toda paternidad. El uso de esto es: Nunca os avergoncéis de vuestro Padre, vosotros que sois hijos de Dios, porque sois los más nacidos en el mundo; ninguna nobleza se eleva a la gloria. ... Andad, pues, como es digno de Él, y así brille vuestra luz delante de los hombres, para que glorifiquéis a vuestro Padre, el Padre de gloria, que está en los Cielos". Como Dios de gloria, el Padre se apareció por primera vez al padre de los fieles, cuando lo llamó a dejar Caldea y partir a Canaán (Hechos 7:2). Y como Dios gloriosísimo se revela al alma recién nacida.
En segundo lugar, Dios es designado "Padre de gloria" no sólo porque es infinitamente glorioso en sí mismo, sino también porque es el Dador de gloria a sus amados hijos: "El Señor dará gracia y gloria" (Sal. 84:11). ). Él es el Autor de toda la gloria con la que Sus santos están o serán investidos. Existe lo que podemos llamar (a falta de un término mejor) la gloria oficial de Dios, que es incomunicable; y está su gloria moral, de la cual hace partícipe a su pueblo. Esa distinción se observa en aquellas palabras de Cristo: "La gloria que me diste, yo les he dado"; por otro lado, "Padre, quiero que también ellos, a los que me has dado, estén conmigo donde yo estoy, para que vean mi gloria [mediadora e incomunicable] que me has dado"
(Juan 17:22, 24). Una medida de su gloria moral se nos comunica en esta vida: "Mas nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor" (2 Corintios 3:18). Totalmente incapaces como somos de explicar el misterio de esa alquimia espiritual, sin embargo, el hecho está claramente declarado. Y el hecho recibe verificación en la experiencia de los santos, porque a medida que se ejercita la fe, la gloria divina tiene una eficacia transformadora en sus almas.
En tercer lugar, era particularmente apropiado dirigirse a Dios en esta ocasión como "el Padre de la gloria". Como hemos señalado en capítulos anteriores, los títulos dados a Dios cuando nos acercamos a Él en oración no fueron seleccionados al azar, ni se usaron otros diferentes simplemente por motivos de variedad. Más bien, el carácter particular en el que se veía a Dios estaba más de acuerdo con los ejercicios especiales del corazón de Pablo y la naturaleza específica de las peticiones que estaba a punto de hacer. Tal fue el caso aquí. Estaba a punto de orar pidiendo conocimiento espiritual de las cosas gloriosas, una comprensión de las riquezas de la gloria de la herencia de Dios en los santos y de la extraordinaria grandeza de su poder. Por lo tanto, apropiadamente invocó al Padre de gloria así como se dirigió a Él como "el Dios de la esperanza" cuando pidió que los santos "abunden en esperanza, por el poder del Espíritu Santo" (Romanos 15:13). .
No podemos anticipar demasiado lo que sigue inmediatamente en esta oración, pero al menos podemos señalar que cada una de sus peticiones está estrechamente relacionada con el título particular que aquí se atribuye al Padre. Pablo pidió a Dios que le diera a su pueblo "el espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él", un conocimiento de él como el glorioso. Pablo también pidió que supieran "cuál es la esperanza de su llamamiento". De 1 Pedro 5:10 aprendemos que, entre otras cosas, este llamado es "para su gloria eterna". Sí, somos llamados a la gloria misma (2 Ped. 1:3). La frase "riquezas de la gloria de su herencia en los santos" (Efesios 1:18) significa una herencia gloriosa, una herencia en la Gloria. Al pedir que sepamos "cuál es la extraordinaria grandeza de su poder para con nosotros", se incluye algo más que el mero ejercicio de la Omnipotencia, a saber, la manifestación de una manera especial de "su glorioso poder" (Col. 1:11). Por lo tanto, podemos percibir mejor por qué el apóstol se dirigió aquí a Dios como "el Padre de la gloria", siendo este título el más consistente con los favores particulares que estaba a punto de pedir.
Por qué debemos orar
Nuestros padres solían decir: "Una palabra al sabio es suficiente". Y así debería ser. Para una mente receptiva y un corazón receptivo, una pista debería ser suficiente. Por lo tanto, si un santo piadoso y maduro que estaba profundamente interesado en mi bienestar espiritual escribiera para decirme que estaba orando incesantemente para que Dios me concediera mayor paciencia o que me hiciera más humilde, entonces—si valoro su juicio— De inmediato lo consideraría como una palabra de gracia de Dios, informándome de lo que necesito especialmente pedirle. Así debemos considerar esta oración que ahora estamos considerando. Al dar a conocer a estos santos lo que pedía del trono de la gracia en su nombre, el apóstol insinuó indirectamente lo que necesitaban para hacer la carga particular de sus súplicas. Si los santos de Efeso necesitaban pedir estas bendiciones, ciertamente el pueblo de Dios hoy necesita hacerlo. Entonces, veamos esta oración como una instrucción divina sobre lo que más necesitamos orar.
El Espíritu de Sabiduría y Revelación
"Para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él" (Efesios 1:17). Creemos que Dios es visto aquí de esta manera para fortalecer nuestra fe y encender nuestros corazones. Se debe pedir un conocimiento más pleno y una comunión más estrecha con Dios. Para animarnos a pedir este conocimiento con confianza, se nos asegura que el "Dios de nuestro Señor Jesucristo" da este conocimiento a quienes lo buscan. Para estimular nuestras aspiraciones se nos recuerda que Él es "el Padre de la gloria". ¡Entonces con qué confianza debemos presentar estas peticiones! ¡Con qué ardor debemos buscar su cumplimiento! Si vemos a Dios en este carácter, nuestra visión tendrá un efecto muy animador en el alma. Este Dios es Aquel que tanto nos amó que dio a Su Hijo unigénito por nosotros, Aquel que fue la Porción todo absorbente de nuestro Salvador durante los días de Su carne. Él es su Dios y nuestro pacto. Además, Él es el Padre glorioso que Cristo reveló y de quien ya hemos vislumbrado en el rostro del Redentor.
Vivimos en una época de una ignorancia tan atroz que nada se puede dar por sentado. Por lo tanto, debemos señalar que al pedirle a Dios estas cosas en particular, Pablo no quiso decir que los efesios estuvieran totalmente desprovistos de ellas, así como su apertura "gracia y paz a vosotros" (Efesios 1:2) no implicó que no poseyeran ni las uno ni el otro; más bien deseaba para ellos un aumento de ambos. Así es aquí. Ya tenían un conocimiento salvador de Dios, o él no se habría dirigido a ellos como "santos" y "fieles en Cristo Jesús" (Efesios 1:1). Al pedirle a Dios que les concediera el "Espíritu de sabiduría y de revelación", Pablo ciertamente no estaba pidiendo que se les diera el Espíritu por primera vez, porque acababa de afirmar en el contexto que estaban "sellados con aquel Espíritu Santo". Espíritu de promesa" (Efesios 1:13). No, más bien estaba pidiendo más suministros y un derramamiento más rico del Espíritu sobre ellos. De esta manera debemos ver las palabras "en el conocimiento de él". Pablo oró por un conocimiento y una comunión más completos, más profundos y más cercanos con Él, un "creciente conocimiento de Dios", como lo expresa Colosenses 1:10. Así también debemos considerar cada una de las otras cosas por las que se ora.
"Para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé Espíritu de sabiduría y de revelación". El lector cuidadoso notará que la palabra Espíritu se escribe con una s minúscula en su Biblia, y el uso de mayúsculas requiere una explicación. Los manuscritos griegos originales fueron escritos en mayúsculas para que no haya nada que distinga entre "el Espíritu" y "el espíritu". Por lo tanto, es enteramente una cuestión de interpretación por parte de los traductores el uso de la letra minúscula o mayúscula. Donde está el "Espíritu Santo" o el "Espíritu de Dios", todo está bastante claro. Pero cuando dice: "Lo que es nacido del Espíritu, espíritu es" (Juan 3:6), el principio de gracia o "nueva naturaleza" que se imparte al regenerado participa del carácter de su Engendrador o Comunicador y se llama despues de el. En consecuencia, hay algunos pasajes en los que es bastante difícil determinar si lo que se está considerando es el Dador de Su don, si la referencia es a la persona del Espíritu o a Sus operaciones misericordiosas, estando una tan inseparablemente conectada con la otra. . En tales casos, este escritor incluye ambos.
La palabra espíritu se usa a veces para expresar estados mentales y actos que la nueva naturaleza produce en el creyente, pero bajo la influencia del Espíritu Santo. Así leemos sobre el "espíritu de mansedumbre" (1 Cor. 4:21), el "mismo espíritu de fe" (2 Cor. 4:13), el "espíritu de vuestra mente" (Efe. 4:23). Por otro lado, cuando leemos del "Espíritu de verdad" (Juan 15:26), el "Espíritu de santidad" (Rom. 1:4), el "Espíritu de Cristo" (Rom. 8:9), es Es obvio que la persona del Espíritu está a la vista. Pero cuando se nos dice: "El fruto del Espíritu es amor, gozo, paz", etc. (Gálatas 5:22), ¿qué debemos entender? En el contexto, Pablo ha descrito algunas de las "obras de la carne", o vieja naturaleza (Efesios 5:19-21). Por lo tanto concluimos que los productos de la nueva naturaleza, o "espíritu", se contrastan con los productos de la carne. Sin embargo, dado que la nueva naturaleza da frutos sólo cuando es energizada por el Espíritu que mora en nosotros, Él es el verdadero Autor de ese fruto y debe ser reconocido como tal. Por lo tanto, este escritor le daría un doble significado a "el Espíritu" en Gálatas 5:22, a saber, lo que el Espíritu de Dios produce a través del principio de la gracia en los regenerados. Y es así como él considera la expresión en el versículo que ahora tenemos ante nosotros.
Es cierto que el santo recibió el "espíritu de sabiduría" en el momento de su regeneración (simbolizada por el caso de la descrita en Marcos 5,15), y fue el Espíritu Santo quien le impartió esa sabiduría y quien fue también el Autor de su desarrollo y actividades.
Pero aquí se incluye algo más que el espíritu de sabiduría: la revelación, que no puede entenderse como un don inherente. Si el versículo solo hubiera nombrado el "espíritu de sabiduría", lo habríamos considerado como una referencia a un principio infundido en los cristianos. Pero "revelación" implica necesariamente un Revelador, porque revelar es un acto de uno sin nosotros, de una persona distinta de nosotros, y las Escrituras no nos dejan ninguna duda sobre quién es esa persona. "El ojo no vio, ni el oído oyó, ni entró en el corazón del hombre, las cosas que Dios ha preparado para los que le aman. Pero Dios nos las reveló por su Espíritu... Ahora nosotros hemos recibido, no espíritu del mundo, sino el espíritu que es de Dios, para que conozcamos las cosas que Dios nos ha dado" (1 Cor. 2:9-10, 12).
Nuestra comprensión entonces de esta petición inicial es que el apóstol primero buscó de Dios una medida aumentada del Espíritu, de quien proviene toda sabiduría espiritual y quien revela la certeza, la realidad, la suprema bienaventuranza de las cosas divinas. En segundo lugar, Pablo buscó que se ampliara el don de la sabiduría que debía otorgarse a los efesios, una capacidad más plena para asimilar las cosas de Dios, para que Él se manifestara aún más a ellos (Juan 14:21), para que pudieran percibir más. claramente Su gloria inefable y que satisface el alma. Pablo oró para que Dios cumpliera su promesa de que todos sus hijos serían enseñados por el Señor (Isaías 54:13), porque es de esa manera como obtenemos conocimiento de Él. Y eso nos lleva a preguntarnos más claramente: "¿Conocimiento de quién? ¿Del Padre o de Cristo?" Algunos creen que lo primero es cierto, pero la mayoría sostiene lo segundo, estando indebidamente influenciados por Filipenses 3:8. El "Padre de gloria" es Aquel de quien se habla en el contexto inmediato de Efesios 1:15-23, y es a Él a quien se refiere "su llamamiento", "su herencia" y "su poder" de los versículos 18-19. referirse claramente. Sin embargo, fue visto específicamente como el "Dios de nuestro Señor Jesucristo". Entonces, juntando los dos, es el conocimiento de Dios en Cristo a lo que aquí se hace referencia.
El conocimiento de Dios
Llegando al fondo de esta petición, ¿qué se entiende por "conocimiento de Él"? Así como en las Escrituras se habla de más de un tipo de fe, también hay varias especies de "conocimiento", no sólo de diferentes objetos y temas conocidos sino de formas de conocer los mismos. Uno puede saber o estar plenamente seguro por el testimonio de testigos fiables de que el fuego produce efectos muy desagradables si se introduce en él una mano desprotegida. Pero si he sentido personalmente las consecuencias de haber sido quemado, tengo un orden de conocimiento bastante diferente. Uno puede denominarse nocional, el otro experiencial (normalmente, erróneamente, "experimental"). La distinción frecuentemente trazada entre conocimiento real y supuesto no define la diferencia. Cuando el espíritu inmundo dijo a Cristo: "Yo sé quién eres" (Marcos 1:24), su conocimiento era real y exacto, pero no le sirvió de nada espiritualmente. Por otra parte, "en ti confiarán los que conocen tu nombre" (Sal. 9:10) habla de un conocimiento que inspira tal confianza que su poseedor no puede evitar creer.
Así como hay grados en la confianza en Dios, también hay grados en nuestro conocimiento de Él, y la medida en que lo conozcamos determinará hasta qué punto lo amamos, confiamos y le obedecemos. Dado que ese es el caso, podemos percibir de inmediato la vital importancia de obtener un conocimiento más completo de Dios y por qué esta es la primera petición de las cuatro. La deficiencia de nuestra fe, amor y obediencia se debe a la insuficiencia de nuestro conocimiento de Dios. Si tuviéramos un conocimiento más íntimo e influyente de Él, lo amaríamos más fervientemente, confiaríamos en Él más implícitamente y le obedeceríamos más libremente. No podemos darnos cuenta suficientemente del valor de un mejor conocimiento de Dios. Pero remarquemos nuevamente que lo que se necesita no es un mero conocimiento nocional de Él, sino visual y vital. En el primer tipo se presentan ideas o imágenes mentales al entendimiento para que las trabaje, pero en el segundo se introduce la realidad de ellas en el corazón. Por tal conocimiento contemplamos la gloria del Señor y somos "transformados en la misma imagen" (2 Cor. 3:18).
También hay un conocimiento por medio de dones especiales que es completamente distinto de este conocimiento espiritual. Uno puede tener mucho de lo primero y muy poco de lo segundo, como ocurrió con los corintios. Ellos se quedaron atrás "en ningún don", siendo "enriquecidos por él en toda palabra y en todo conocimiento" (1 Cor. 1:7, 5). No sólo estaban bien informados, sino que también eran capaces de expresarse sobre asuntos espirituales de tal manera que imprimieran en la mente de sus oyentes una imagen exacta de ellos. Sin embargo, de esos mismos cristianos altamente dotados y talentosos, Pablo dijo: "Y yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a carnales, como a niños" (1 Cor. 3:1). Por lo tanto, eran en gran medida deficientes en conocimiento espiritual. Pero hay otros santos con un conocimiento mucho más profundo y cercano de Dios, que son incapaces de expresarse con tanta libertad y fluidez como los corintios. Un conocimiento de Dios del corazón, no de la cabeza, hace que una persona sea más santa.
La petición inicial en estos versículos de Efesios 1 fue que a los santos se les pudiera conceder, mediante las operaciones del Espíritu, una entrada más plena al conocimiento de Dios en el que consiste principalmente la vida eterna. Era una petición para que pudieran percibir más claramente la gloria de Dios, para darles una realización interior de sus inefables perfecciones, para hacer que sus corazones se enamoraran tanto de estas perfecciones que sus voluntades las eligieran como su principal deleite. Dios primero prepara la mente mediante un acto de renovación para recibir instrucción espiritual, dando a su pueblo el entendimiento para que puedan conocerlo (1 Juan 5:20), y luego les imparte una medida mayor del "espíritu de sabiduría y de revelación". ". En el nuevo nacimiento somos llamados de la oscuridad a la luz maravillosa de Dios; aún más luz, manifestaciones más plenas de Él mismo para nosotros son necesarias si queremos conocerlo mejor.
Dios ha prometido: "Todos me conocerán" (Heb. 8:11). Isaías profetizó: "Todos tus hijos serán enseñados por Jehová" (Isaías 54:13). Esas promesas son para que la fe las agarre y suplique ante Dios. Ni las artes ni las ciencias pueden impartir una idea eterna al alma; menos aún pueden impartir algún conocimiento vital de Dios mismo. Sólo en Su luz podemos ver la luz. Sólo cuando Él brille sobre nuestro entendimiento y se revele a nuestros corazones podremos conocerlo mejor. Es por medio de la Palabra que el Espíritu Santo realiza la obra de Dios en el alma; por lo tanto, cada vez que lo leemos o meditamos en él, debemos rogarle que tome las cosas de Dios y de Cristo y nos las muestre, las aplique a nuestros corazones, para que seamos cada vez más transformados a su imagen. Pero una cosa es estar convencido de esa necesidad y otra ponerla en práctica. El orgullo o la autosuficiencia es el principal elemento disuasorio. Las cosas de Dios sólo son reveladas a aquellos que conservan esta humilde característica de los "niños" (Mateo 11:25).
La palabra griega traducida "conocimiento" en Efesios 1:17 es epignosei. Gnosis significa "conocimiento" y epi "sobre". Entonces, como lo expresarían nuestros modernos, es "conocimiento plus", o como lo definen los léxicos, "conocimiento pleno". La palabra aparece en Romanos 3:20, lo que permitirá al lector promedio percibir mejor su fuerza: "Por la ley es el conocimiento [o pleno conocimiento] del pecado". Un hombre sabe algo de lo que es el pecado a la luz de la naturaleza; pero sólo cuando el pecado es visto y medido a la luz de la autoridad, la espiritualidad y el rigor de la ley divina, obtiene un conocimiento pleno y adecuado de la pecaminosidad del pecado. Por lo tanto, aquí se oraba por algo más que un conocimiento incipiente, fragmentario y fragmentario de Dios: un conocimiento pleno de Él. No un conocimiento perfecto, sino un conocimiento de primera mano, completo, íntimo y completo de Su persona, Su carácter, Sus perfecciones, especialmente tal como Él es revelado en y por Cristo.
El margen de algunas de nuestras Biblias dice "para su reconocimiento", como se puede traducir así en griego. Reconocer es poseer un conocimiento, admitirlo, y esto lo hacemos de Dios primero en nuestra comunión secreta con Él y luego exteriormente al confesarlo ante los hombres con nuestros labios y nuestra vida. Goodwin señaló esta distinción así: "Uno conoce a un extraño, pero 'reconoce' que conoció antes que su amigo. De modo que el conocimiento íntimo de Dios como de un amigo es lo que quiso decir el apóstol. Como dijo de Moisés: " Yo te conozco por tu nombre' y Moisés conoció a Dios a su vez: y como Juan 10:14 'Conozco mis ovejas, y soy conocido por las mías'. Es tener este conocimiento mutuo, Dios conociéndome y yo conociendo a Dios para poder conversar diariamente con Él y tener comunión con Él como con un amigo". Así vemos la excelencia de este conocimiento particular. No es sólo un conocimiento más amplio acerca de las cosas de Dios, como el que Cristo comunicó a sus discípulos en Lucas 24:27, sino también el fin o resultado de tal conocimiento, es decir, un conocimiento que conduce a una verdadera comunión con Él, a una comunión íntima. con Él como con un amigo.
Ésta es la intención última de Dios en su gracia y favor para con nosotros: que podamos conocerlo de tal manera que podamos familiarizarnos con él, deleitarnos en él, ser libres con él, disfrutar de una conversación mutua con él. "Nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo" (1 Juan 1:3), de modo que Él nos conoce y nosotros le conocemos, Él nos posee y nosotros le poseemos y, como consecuencia, nos unimos a Él. como nuestro Bien supremo, entregarnos a Él como nuestro Señor absoluto, deleitarnos en Él como nuestra Porción eterna. Ese reconocimiento se evidenciará en nuestro andar diario al someternos a Su autoridad, procurando agradarle en todas las cosas y volviéndose así cada vez más animados hacia Él. Entonces la obediencia será espontánea y gozosa. Cuanto más aumentemos en este conocimiento de Dios, más fácil nos resultará reconocerlo en todos nuestros caminos (Proverbios 3:6).
El conocimiento espiritual es una revelación divina
Ahora bien, este conocimiento espiritual de Dios que conduce al reconocimiento práctico de Él nos llega en forma de sabiduría (es decir, de la fe que se ejercita sobre la Palabra) y de revelación (es decir, del Espíritu que actúa por la Palabra). La palabra revelación a este respecto significa su particularidad; El Espíritu da a conocer algo a los santos que está oculto a los sabios y prudentes de este mundo, como queda claro en Mateo 11:25 y 27. Es un conocimiento que es peculiar de los regenerados. Revelación también connota un conocimiento adicional a lo que producen la "sabiduría" o las obras de la fe; no un tipo diferente de conocimiento sino un grado diferente del mismo. La fe obtiene una clara aprehensión de Dios, pero cuando el Espíritu brilla a través de la Palabra sobre el entendimiento, la gloria de Dios es más imponente para el alma. El Apocalipsis también enfatiza la excelencia de este conocimiento; la de la sabiduría es discursiva o se adquiere por información, pero la de la revelación es intuitiva. Esa diferencia hay que experimentarla para poder entenderla. ¡Pero el lector cristiano, cuando ora, no ha sido favorecido a veces con una revelación inusual de Dios a su alma que en otras ocasiones no fue el caso!
Para concluir resumiremos la exposición de Goodwin, quien señaló la relación de cada palabra del texto con su tema central. Se puede obtener un conocimiento mayor y más íntimo de Dios por el camino de la sabiduría, es decir, por la fe haciendo uso santificado de la razón, meditando en las diversas partes de la verdad donde se revelan las excelencias de Dios. Ésa es la manera ordinaria, porque la sabiduría es unir racionalmente las cosas, percibiendo su armonía. Pero también hay una forma de revelación mediante la cual el Espíritu Santo desciende al corazón con un rayo del cielo, permitiéndonos discernir la gloria de Dios como ningún conocimiento puede producir. Así fue con Job cuando dijo: "Pero ahora mis ojos te ven" (Job 42:5). Es así cuando Cristo cumple aquella palabra "entraré a él y cenaré con él" (Ap. 3:20). Esto no se hace sin la Palabra, sino cuando Dios hace que un rayo de luz de esa Palabra golpee repentina y poderosamente el corazón.
 
 

12. Oración por la comprensión
 
 
Efesios 1:18
"Estando iluminados los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza de su vocación" (Efesios 1:18). Al abordar esta segunda petición en la oración del apóstol, nos esforzaremos por dar respuestas a las siguientes preguntas: ¿Qué relación tiene la cláusula inicial de nuestro versículo con lo que precede y lo que sigue? ¿Qué significa exactamente la "esperanza de su vocación"? ¿Qué se entiende por conocimiento del mismo? Una cosa es estar familiarizado con el sonido de un verso, pero otra muy distinta es determinar su sentido, ya que hay mucha diferencia entre responder estas preguntas y demostrar que son correctas. Es precisamente porque tantas personas asumen que entienden el significado de varios pasajes que nunca obtienen una idea clara de su significado. Debido a que la redacción de un versículo es simple, no se sigue que entendamos sus conexiones o incluso sus connotaciones. El mero hecho de que "esperanza" o "llamado" signifiquen algo determinado en algunos versículos no garantiza que signifiquen exactamente lo mismo cuando se usan en otros. Sólo estamos en terreno seguro cuando alegamos ignorancia y estudiamos cada versículo por nosotros mismos con oración.
"Los ojos de tu entendimiento están iluminados". Se han adoptado cuatro puntos de vista diferentes sobre la relación de esta cláusula. Primero, que debe tomarse de manera absoluta y considerarse como una petición separada. Esta parece haber sido la idea de nuestros traductores, como sugiere su puntuación. En segundo lugar, que está en aposición y explica el versículo anterior: la opinión adoptada por Charles Hodge. En tercer lugar, que declara un efecto del don del "espíritu de sabiduría y revelación en el conocimiento de él", el concepto de J. C. Philpot. Cuarto, que es separada de la petición anterior y introductoria a esta segunda. Así lo expone Thomas Goodwin y así lo entendemos nosotros personalmente. No hay ninguna diferencia doctrinal, cualquiera que sea el punto de vista que se adopte. Según el principio hermenéutico de la analogía de la fe, es igualmente permisible vincular esta cláusula con lo que precede o con lo que sigue, o incluso con ambos. Debido a que nos dirigimos tanto a estudiantes críticos como al lector común, hemos escrito este párrafo, ya que se necesitaba una palabra de explicación de por qué nos hemos desviado del curso común.
La Gloria de Dios
Goodwin ha señalado bien que hay dos cosas que deben considerarse en relación con nuestra bienaventuranza en el cielo: "la felicidad que los santos mismos disfrutarán" allí y su "comunión con Dios, que es la causa de su felicidad". En cuanto a cuál es la mayor de ellas, no cabe duda: la Fuente de toda bienaventuranza supera infinitamente nuestro trago de ella, por mucho que bebamos. Por lo tanto, Pablo comenzó su oración con una petición de una medida más plena del Espíritu para que los efesios pudieran ser llevados a una comunión más estrecha con Dios, y luego pidió iluminación de entendimiento para que pudieran obtener una mejor comprensión y entrar en un disfrute más pleno de aquellas cosas que pertenecían a su paz. Las mismas dos cosas se mantienen distintas en Romanos 5. Primero, Pablo dijo que por la fe "nos regocijamos en la esperanza de la gloria de Dios" (Efesios 1:2), es decir, de la gloria que esperamos recibir de Dios. Esta expectativa nos hace "gloriarnos también en las tribulaciones" (Efesios 1:3) a pesar de lo desagradable de las mismas. Pero por bendito que sea, cuando Pablo llegó al clímax, dijo: "No sólo esto: también nos alegramos en Dios" (Efesios 1:11), en Dios mismo.
Dos cosas son indispensables para la visión, ya sea física o espiritual: la vista y la luz. Un ciego es incapaz de percibir objetos incluso cuando brilla el sol del mediodía. Los ojos más fuertes son inútiles cuando una persona está en total oscuridad. Ahora bien, el hombre natural carece de visión espiritual y de luz espiritual. Tiene ojos, pero no ven, no percibiendo ninguna hermosura en Cristo para desearlo. Está alejado de Aquel que es Luz y por tanto habita y camina en oscuridad. Luego el hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios. Para él son una tontería, porque carece de discernimiento espiritual (1 Cor. 2:14). Pero en la regeneración, los objetos de la gracia soberana son sacados de las tinieblas a la luz maravillosa de Dios y "se les da entendimiento para conocer al que es verdadero" (1 Juan 5:20), de modo que ahora están capacitados para discernir, comprender y disfrutar las cosas espirituales. Sin embargo, debido a que la ignorancia, el prejuicio, el orgullo y la carnalidad tienden a nublar su visión mientras permanece en este mundo, el cristiano está en constante necesidad de que los ojos de su entendimiento sean iluminados de nuevo y de orar con David: "Abre mis ojos, para ver las maravillas de tu ley" (Sal. 119:18).
Así como el ojo es el órgano del cuerpo mediante el cual vemos los objetos físicos, el entendimiento es la facultad mediante la cual se percibe la verdad. Sin embargo, la aprehensión de la verdad implica mucho más que una percepción mental. La Palabra de Dios es mucho más que una especie de proposiciones intelectuales; es una revelación divina, una revelación de las cosas espirituales, que requiere una facultad espiritual para asimilarlas y producir efectos espirituales donde se recibe la revelación. Por lo tanto, "los ojos de vuestro entendimiento iluminados" no deben limitarse a "vuestras mentes siendo provistas de nuevas ideas". En las Escrituras, "luz", cuando se usa con referencia a cosas espirituales, incluye tanto la santidad como la felicidad. Cuando el Señor Jesús dijo: "Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida" (Juan 8:12), significó mucho más que iluminación intelectual. Los santos son los "hijos de la luz" (1 Tes. 5:5) porque han sido renovados a imagen de Aquel que es Luz; y por lo tanto se les ordena comportarse como tales (Efesios 5:8). Así, "los ojos de vuestro entendimiento serán iluminados" significa que serán ungidos divinamente, espiritualizados, hechos "únicos" (Mateo 6:22) y más santos.
Entre los títulos altos y honorables de Dios, este se usa para describir su bondad para con los hijos de los hombres: "El que enseña al hombre la ciencia" (Sal. 94:10). Por lo tanto, David añadió: "Bienaventurado el hombre a quien... enseñas... en tu ley" (Sal. 94:12). Es esta divina enseñanza de los santos la que se expresa con "los ojos de vuestro entendimiento iluminados", es decir, confiriéndoles una disposición enseñable, un humilde deseo de ser instruidos por Dios. Esa enseñanza consiste en que Dios permite a la mente percibir los objetos espirituales y divinos y ver su importancia y valor de tal manera que incline los afectos a amarlos y la voluntad a elegirlos. Dios primero prepara el corazón para recibir Su verdad (Prov. 16:1) y luego lo llena con el "conocimiento de su voluntad con toda sabiduría y entendimiento espiritual" (Col. 1:9). Su método establecido es por la Palabra y por el Espíritu, porque estos dos siempre van juntos, la Palabra explicando y el Espíritu aplicando la Palabra. Cuando el Espíritu obra por la Palabra, la hace eficaz, mediante Sus operaciones, para edificar y perfeccionar al santo.
"Esperanza" en las Escrituras
Pero ahora debemos preguntar: "¿Qué se entiende por 'la esperanza de su llamamiento'?" Esta es realmente una doble pregunta: ¿Qué significa la palabra esperanza en este pasaje y qué significa "su llamado"? Antes de dar respuestas, recordemos a nuestros amigos que estamos tratando de proporcionar algo más que meras generalizaciones o incluso capítulos temáticos, a saber, estudios de las Escrituras. No nos limitamos a anotar los primeros pensamientos que nos vienen a la mente sobre este versículo, sino que deseamos abrir su significado, exponerlo.
En las Escrituras, la "esperanza" siempre respeta algo futuro y significa mucho más que un mero deseo de que se realice. Establece una expectativa segura de que se realizará (Sal. 16:9). En muchos pasajes "esperanza" hace referencia a su objeto, es decir, a lo esperado (Rom. 8:25), Aquel a quien se miraba: "Oh Señor, esperanza de Israel" (Jer. 17:13; cf. 50:7). En otros pasajes "esperanza" se refiere a la gracia de la esperanza, es decir, la facultad por la cual esperamos. La esperanza se usa en este sentido en 1 Corintios 13:13: "Ahora permanece la fe, la esperanza y la caridad". A veces "esperanza" expresa la seguridad que tenemos de nuestro interés personal en lo que esperamos: "La tribulación produce paciencia; y la paciencia, experiencia; y la experiencia, esperanza; y la esperanza no avergüenza" (Rom. 5:3-5). Es decir, la esperanza profundiza nuestra seguridad de nuestra confianza personal en Dios. En otros casos, la "esperanza" se refiere al fundamento de nuestras expectativas. La cláusula "hay esperanza en Israel acerca de esto" (Esdras 10:2) significa que había buenas razones para esperarlo. "El cual contra esperanza creyó en esperanza" (Romanos 4:18): aunque contrariamente a la naturaleza, Abraham estaba persuadido de que tenía motivos buenos y suficientes para esperar que Dios cumpliera su promesa. Los no regenerados están "sin esperanza" (Efesios 2:12). Tienen esperanza, pero no se basa en ningún fundamento sólido.
Ahora bien, en el último sentido mencionado, consideramos que la palabra esperanza se usa en nuestro pasaje actual: para que conozcas el terreno sobre el cual descansa tu expectativa de Su llamado, para que estés seguro de tu interés personal en él, para que puedas permanecer firme. sin duda respecto de lo mismo, que puedas estar tan iluminado desde arriba como para poder percibir claramente que tienes parte y suerte en ello. En otras palabras, que su evidencia de este fundamento de fe sea clara e inequívoca. Primero, Pablo oró por un mayor conocimiento de Dios, es decir, visiones y aprehensiones espirituales de Él que condujeran a una comunión más real e íntima con Él, que es el anhelo básico de toda alma renovada. ¿Y qué deseaba además de eso? ¿No fue eso lo que más contribuyó a su paz y consuelo, es decir, estar seguro de su propia relación filial con Dios? ¿De qué le sirve a mi alma percibir la excelencia del carácter divino a menos que tenga una garantía bíblica para verlo como mi Dios? Eso es lo que necesito mantener continuamente fresco en mi corazón. Esto, entonces, es lo segundo que el apóstol buscó para estos santos.
El doble llamado del evangelio
¿Qué se entiende por "su vocación"? Aquí hay otro término que no se usa de manera uniforme en las Escrituras. A grandes rasgos, hay un doble llamado de Dios o llamado de Dios: uno externo y otro interno. El primero se dirige a todos los que escuchan el evangelio: "A vosotros, oh hombres, os llamo, y mi voz es para los hijos de los hombres" (Proverbios 8:4). "Muchos son los llamados, pero pocos los escogidos" (Mateo 20:16). Ese llamado externo a través de las Escrituras está dirigido a la responsabilidad humana y encuentra el rechazo universal. "Os llamé, y vosotros negasteis; extendí mi mano, y nadie hizo caso" (Proverbios 1:24); "Venid, que ya todo está preparado; y todos a una, comenzaron a excusarse" (Lucas 14:18).
Pero Dios da otro llamado a sus elegidos: un llamado vivificante, un llamado interno, un llamado invencible, lo que los teólogos llaman su "llamado eficaz". "A los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó" (Romanos 8:30). Esto es un llamado de la muerte a la vida, de la oscuridad a la "luz admirable" de Dios (1 Ped. 2:9). Como nos dicen los versículos finales de 1 Corintios 1, no muchos reciben este llamado; es uno de misericordia y gracia discriminatoria.
Nuestro texto luego habla del llamado eficaz, y se denomina "su llamado" porque Dios es el Autor del mismo. Los regenerados son "los llamados conforme a su propósito [eterno]" (Romanos 8:28), porque Dios es el Llamador. Sin embargo, habiendo dicho todo esto, sólo hemos generalizado, y el expositor debe particularizar si quiere resaltar los diversos matices de significado que la misma palabra tiene en diferentes versos. En algunos pasajes el llamado eficaz que Dios hace a su pueblo se refiere a esa obra de gracia misma, como en 1 Pedro 2:9. En otros, se refiere más especialmente a aquello a lo que Dios los ha llamado: "a su reino y gloria" (1 Tes. 2:12), "a la santidad" (1 Tes. 4:7). Como no parece haber nada en nuestro versículo actual que nos obligue a restringir el alcance de la palabra, la interpretaremos en su doble sentido: "para que estéis seguros de que habéis sido hechos partícipes del llamado eficaz o regenerador de Dios: para que podéis percibir las bases seguras de la esperanza a las que Dios os ha llamado."
Tome primero el llamado en sí. Pablo deseaba que los efesios tuvieran un mejor conocimiento o seguridad de que habían sido vivificados sobrenaturalmente, llamados personalmente de las tinieblas a la luz de Dios. Si el cristiano se mide imparcialmente por la Palabra, no debería tener dificultad en ese sentido. Debe estar seguro de su salvación. Debería poder decir, con humildad pero con confianza: "Una cosa sé: que siendo ciego, ahora veo" (Juan 9:25). Si veo, con sentimiento en mi corazón, qué cosa más atroz e inmunda es todo pecado, qué criatura depravada y repugnante soy por naturaleza, qué pozo de iniquidad aún permanece dentro de mí, qué Salvador adecuado y suficiente Cristo. Si para un miserable como yo, qué cosa tan hermosa y deseable es la santidad, entonces debo haber sido llamado a la vida. Si ahora soy consciente de deseos y esfuerzos santos que antes no conocía, entonces debo estar vivo en Cristo.
Tomemos, en segundo lugar, aquello a lo que el cristiano es llamado: en este versículo, una expectativa segura: "para que sepáis cuál es la esperanza de su llamamiento". Así como Dios ha llamado a su pueblo a la santidad, así también los ha llamado a estar llenos de esperanza y buen ánimo. El apóstol oró en otro lugar: "Y el Dios de la esperanza os llene de todo gozo y paz en el creer, para que abundéis en esperanza por el poder del Espíritu Santo" (Romanos 15:13). Así, podemos entender que por Su llamado podemos conocer esa esperanza que Dios nos ha mandado tener como cristianos. 1 Tesalonicenses 4:7, "Dios no nos llamó a inmundicia, sino a santidad", significa que Él nos pide que seamos santos, porque el tercer versículo de ese mismo capítulo declara: "Esta es la voluntad de Dios: vuestra santificación". ". En ese pasaje la "voluntad" y el "llamado" de Dios son la misma cosa. Así también puede entenderse aquí: "Para que conozcáis la esperanza de su voluntad revelada", que Él requiere que tengamos.
"Para que sepáis", sin ser ignorante ni dudoso. Esto niega una de las doctrinas del Concilio de Trento: "Si alguno afirma que un hombre regenerado y justificado está obligado a creer que ciertamente está entre los elegidos, tal persona sea anatema". El mismo hecho de que Pablo fue inspirado para dejar constancia de esta petición muestra claramente que es la voluntad de Dios que su pueblo tenga seguridad, que es tanto su privilegio como su deber buscarla fervientemente. y que deberían tener una mayor experiencia de seguridad. Un Tomás que duda no honra a Dios.
Garantía de salvación
Ahora juntemos el todo. Sólo cuando los ojos de nuestro entendimiento estén divinamente iluminados podremos saber "cuál es la esperanza de su llamamiento"; conocerlo, no por presunción carnal ni por perspicacia mental, sino percibirlo con visión ungida. Sin embargo, si nuestros ojos no están iluminados, la culpa es enteramente nuestra, porque es la voluntad revelada de Dios que cada persona regenerada tenga la seguridad de que es una nueva criatura en Cristo Jesús. El Espíritu Santo nos ha dado una epístola completa con ese mismo fin: "Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna" (1 Juan 5:13) . Por lo tanto, aquellos que quieren hacer creer al cristiano que una seguridad firme y duradera no es deseable se basan en una doctrina antibíblica.
Note cuán enfático es: "los ojos de vuestro entendimiento están iluminados para que podáis saber". Eso no puede significar menos que sus propios ojos deberían ver qué motivos de seguridad tiene realmente el cristiano para saber que la vida eterna es suya, para que su propio corazón pueda realizar la esperanza que Dios le ha ordenado ejercer. No ver con los ojos de otra persona, no leer a través de espectáculos de credos, no aceptar la opinión de ningún hombre, sino vivir según la fe que Dios nos ha dado y leer a la luz de las Sagradas Escrituras nuestras propias evidencias claras. El apóstol oró aquí para que supieran a qué grandes, infalibles y multitudinarios motivos de esperanza los había llamado Dios; para que pudieran apreciar qué motivos de seguridad y evidencia tenían de que el cielo era suyo; ¡para que pudieran tener seguridad de su propio interés en el cielo! Cada vez que realmente me lamento por mis pecados, siento mi pobreza de espíritu, mi hambre y sed de justicia, tengo una evidencia indudable de que estoy entre los "bienaventurados".
Los preceptos y las peticiones son complementarios entre sí. Los preceptos me dicen lo que Dios requiere y por lo tanto lo que más necesito pedirle, para que me sea dada la gracia capacitadora para realizar lo mismo. Las oraciones insinúan cuál es mi privilegio y deber pedir, por lo que indirectamente revelan mi deber. "Procurad hacer firme vuestra vocación y elección" (2 Ped. 1:10) es el precepto divino que da a conocer mi deber. Para que "el Padre de la gloria os dé... sabiduría y revelación en el conocimiento de él: los ojos de vuestro entendimiento iluminados, para que sepáis cuál es la esperanza de su llamamiento" es una petición que me puede permitir para llevar a cabo con éxito esa tarea de hacer segura mi elección. Esta petición nos dice que debemos trabajar y orar fervientemente para tener una visión más clara y un conocimiento más completo de los grandes objetos de las esperanzas y expectativas del cristiano.
Nos hemos esforzado por mostrar que la cláusula inicial de este versículo no es una petición separada de una bendición distinta, sino más bien la declaración de una cualidad espiritual esencial. No podemos obtener un conocimiento verdadero e influyente de las bases que la regeneración da a su sujeto para tener la esperanza de que ha pasado de la muerte a la vida, ni comprender qué confianza de Dios le ha ordenado tener (pues ambas cosas están incluidas) a menos que nuestros ojos sean divinamente ungido. Esta calificación esencial se aplica con igual fuerza a la siguiente cláusula. La construcción gramatical de nuestro pasaje deja bastante claro que una comprensión iluminada también es indispensable para un conocimiento espiritual tanto de "las riquezas de la gloria de su herencia en los santos" como de "la extraordinaria grandeza de su poder para con nosotros". Por tanto, esa cláusula inicial rige todas las peticiones que le siguen.
Habiendo reflexionado sobre la petición inicial de esta oración en el versículo 17 y la primera petición mencionada en el versículo 18, pasemos ahora a considerar la tercera petición de la oración. Proponemos concentrarnos en estas tres cosas: Primero, ¿cuál es la relación de esta petición con la anterior? En segundo lugar, ¿cuál es el significado preciso de sus términos? En tercer lugar, ¿de qué le sirve al cristiano saber cuáles son las riquezas de la gloria de la herencia de Dios en los santos? Dedicaremos la mayor parte de nuestro espacio al segundo. Primero, el apóstol oró para que los santos pudieran experimentar y disfrutar de una comunión más estrecha y plena con Dios. Luego pidió que la gracia de la esperanza fuera más operativa en ellos; que deberían darse cuenta de la voluntad revelada de Dios de que "abunden en esperanza" (Romanos 15:13) y no vivan en un estado de incertidumbre. Para que pudieran percibir cuántas razones seguras tenían para creer que eran destinatarios de un llamado eficaz, como cuando preguntamos a un médico acerca de un ser querido que está gravemente enfermo: "¿Qué esperanza hay?" Queremos decir: "¿Qué motivos hay para esperar su recuperación?"
Se requiere discernimiento espiritual
Por muy claro y vívido que parezca el paisaje cuando brilla el sol, un ciego no lo contempla. Cristo está manifiestamente expuesto en el evangelio, pero al oyente se le debe dar visión espiritual antes de que pueda percibir la idoneidad absoluta de tal Salvador para su propio caso desesperado. Incluso después de la regeneración, el cristiano sigue dependiendo completamente de la iluminación divina para poder seguir aprehendiendo las cosas espirituales. Esto quedó ejemplificado en el caso de Pedro. Algún tiempo después de haberse convertido en discípulo de Cristo, hizo su memorable confesión de la deidad de Cristo. Entonces el Señor Jesús le informó: "No te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos" (Mateo 16:17). Lo mismo se ilustra repetidamente en la experiencia de cada santo. En un momento dado leerá una porción de la Escritura y percibirá poco en ella que impresione su corazón o conmueva su alma; en otro momento, el mismo pasaje aparece resplandeciente de belleza y gloria divinas. La diferencia es que en este último momento sus ojos están divinamente ungidos.
Ninguna lectura de comentarios puede asegurar una respuesta a esta petición, e incluso una búsqueda o estudio de las Escrituras no transmitirá por sí solo al creyente un conocimiento espiritual e influyente de cuáles son las riquezas de la gloria de la herencia de Dios en los santos. Sólo cuando los ojos de su entendimiento estén iluminados, esa experiencia deliciosa y maravillosa será suya. Así, Pablo pidió que se les concediera tal iluminación para que los efesios pudieran conocer no sólo la esperanza del llamado de Dios sino también la excelencia de su herencia, para que pudieran comprender más clara y exhaustivamente la grandeza de esa gloria en la que tenían un interés personal. porque cuando el Dios de toda gracia vivifica a sus elegidos, ellos son "llamados a su gloria eterna en Jesucristo" (1 Pedro 5:10). El Padre "nos ha engendrado de nuevo para una esperanza viva [viva], por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para nosotros" (1 Pedro 1:3). -4). Lo uno es preparatorio y asegura lo otro: engendramiento y herencia, vocación y gloria eterna. Pero algunos que han sido engendrados espiritualmente por el Padre dudan de ese nacimiento; no deberían serlo. En cambio, su deber y privilegio es saber cuál es "la esperanza de su vocación".
Ahora el apóstol va más allá. Desea que puedan disfrutar de una mejor comprensión de la esperanza misma, es decir, de su objeto. Ésta es la que entendemos que es la relación entre la segunda y la tercera petición. Que las dos cosas no deben separarse se da a entender por su conexión "y", pero que se relacionan con bendiciones distintas queda claro por el "lo que es". Esta consideración determina el significado de la palabra esperanza en la segunda petición, a saber, que no es lo que se espera (que se nombra en la tercera), sino la confianza y seguridad que Dios manda tener a su pueblo llamado. La tercera petición anuncia qué herencia grande y gloriosa es en la que tienen un interés personal, y la cuarta habla de la extraordinaria grandeza del poder de Dios que obra en aquellos que creen y que los preserva para esa herencia gloriosa.
Primero, el apóstol oró por la comunión con Dios. Luego oró para que mantuvieran continuamente frescos en sus corazones la base de su seguridad, para que conocieran la esperanza de su llamamiento. Y luego oró para que conocieran la grandeza de esa gloria en la que tenían interés. Une esas tres cosas y esto hace que un cristiano sea perfecto: lleno de consuelo, lleno de paz y gozo al creer. Y para que el cristiano pueda disfrutar experimentalmente de todos y cada uno de esos favores inefables, depende del Espíritu de sabiduría y revelación para que los ojos de su entendimiento sean divinamente iluminados. Trasciende por completo los poderes de la mente humana el siquiera concebir las "cosas que Dios ha preparado para los que le aman". Sin embargo, en respuesta a la oración ferviente y expectante, se pueden obtener pensamientos reales y satisfactorios sobre el tema incluso en esta vida, porque "Dios nos las reveló por su Espíritu" (1 Cor. 2:9-10).
Cuando a Pablo se le encomendó predicar a los gentiles, fue "para abrirles los ojos y convertirlos de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a Dios, para que reciban perdón de pecados y herencia entre los que están". santificado por la fe que es en mí [Dios]" (Hechos 26:18). A los hebreos, Pablo declaró que Cristo era el Mediador del nuevo pacto para que los llamados recibieran la "promesa de la herencia eterna" (Heb. 9:15). Así vemos nuevamente cuán estrechamente conectados y, sin embargo, distintos están el llamado eficaz de Dios y la herencia a la cual son engendrados los llamados. Esa herencia se describe en parte en 1 Pedro 1:4. Pero en Efesios 1:18 se designa la "herencia de Dios en los santos", lo que inmediatamente trae a la mente esa notable declaración: "Porque la porción del Señor es su pueblo; Jacob es la suerte de su herencia" (Deuteronomio 32:9). ; cf. Salmo 78:70-72; "mis joyas" en Malaquías 3:17). Uno es complementario del otro. Dios tiene herencia en los santos, y ellos tienen herencia en y de Dios; porque si son sus hijos, entonces también son herederos: "herederos de Dios y coherederos con Cristo" (Ro. 8:17).
Una herencia gloriosa
Ahora bien, esta herencia es gloriosa. No hay nada en el cielo sino aquello que es glorioso. El Objeto central y que todo lo absorbe es el Dios de gloria, particularmente cuando brilla en la persona de nuestro glorioso Redentor. Allí nuestras almas y cuerpos serán gloriosos (Rom. 8:30; Filipenses 3:20). Nuestras ocupaciones serán gloriosas: alabando y glorificando a Dios por los siglos de los siglos. Estaremos rodeados por los ángeles gloriosos. Nunca entrará allí nada que pueda contaminar. Durante una breve temporada, el propio Pablo había sido arrebatado al paraíso, donde había recibido "revelaciones del Señor" y oído "palabras inefables, que no es lícito [ni posible] que un hombre [regresado a la tierra] pronuncie" ( 2 Corintios 12:1-4). No es de extrañar, entonces, que deseara con tanta vehemencia que los santos en general pudieran ser admitidos a una comprensión más clara y ampliada de las cosas que Dios había preparado para los que le aman. No es de extrañar que en Efesios 1 se le encuentre esforzándose por encontrar palabras que nos expresen lo mismo: una "herencia", "su herencia", "la gloria de su herencia", "las riquezas de la gloria de su herencia".
Nuestras ideas del cielo, de la gloria y de la perfección, incluso después de la revelación parcial de ellas en las Escrituras, son, en el mejor de los casos, defectuosas. Sin embargo, se revela suficiente para llenarnos de admiración, asombro y adoración; y en la medida en que se iluminen los ojos de nuestro entendimiento y se ejerza la fe en lo que Dios nos ha dado a conocer en Su Palabra, nuestros corazones se verán afectados y nuestras vidas influenciadas. El término "herencia de Dios en los santos" se utiliza para mostrar la grandeza y grandeza de la misma. Es "su herencia" porque Él es su Ideador y Autor. Y no se pase por alto que "su herencia" como "Padre de gloria" (Efesios 1:17) enfatiza su excelencia incomparable.
Es la herencia de Dios, pero los santos son sus "herederos". El hecho de que se le llame "herencia" anuncia que es un don gratuito que no podemos hacer nada para ganarlo o merecerlo. Es una herencia de la propia planificación, preparación y otorgamiento de Dios. Semejante herencia debe ser inexpresablemente grandiosa, inconcebiblemente maravillosa, indescriptiblemente gloriosa. Es la "herencia de los santos en luz" (Col. 1:12).
Observemos ahora las cualidades por las cuales se describe la herencia en nuestro texto: "las riquezas de la gloria de su herencia". En el lenguaje humano, esa palabra se aplica a las cosas que los hombres valoran más y para conseguirlas la mayoría está dispuesta a vender su alma. En las Escrituras, cuando se emplea "riquezas" en relación con las cosas espirituales y divinas, es con el propósito de enfatizar la excelencia y abundancia de ellas. Así leemos que Dios es "rico en misericordia" (Efesios 2:4), de las "riquezas de su gracia", de las "riquezas inescrutables de Cristo" (Efesios 3:8), y de las "riquezas de la sabiduría y del conocimiento de Dios" (Romanos 11:33).
Debería permitirnos formarnos un mejor concepto de esta rica herencia al recordar ese versículo: "Vosotros conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que, aunque era rico, por amor a vosotros se hizo pobre, para que vosotros por su pobreza podáis ser ricos" (2 Corintios 8:9). Cristo era el Amado del Padre, el Señor de la gloria, el Heredero de todas las cosas, y por lo tanto "no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse" (Fil. 2:6). Sin embargo, dejó a un lado su gloria, se encarnó, nació en un pesebre y entró en tal pobreza que no tenía dónde recostar su cabeza. Él soportó voluntariamente tal humillación indescriptible con el propósito expreso de que su pueblo "sea rico". ¿Qué tan ricos entonces son? ¿Qué tan ricos se volverán? Esas riquezas guardarán proporción con la vergüenza y la penuria incomparables a las que descendió el Hijo de Dios por nuestro bien.
"Las riquezas de su gloria"
Pero no sólo se refieren a "riquezas" y "las riquezas", sino a "las riquezas de su gloria". ¡Cuán poco somos capaces de entrar en el significado y la bienaventuranza de eso! Goodwin ha señalado que si "riqueza" connota excelencia, su "gloria" importa superexcelencia. Así leemos acerca de la "gloria excelente" (2 Ped. 1:17), o colmo de excelencia, y de la "gloria que sobrepasa" (2 Cor. 3:10). Esto proporciona quizás una definición lo más completa que se pueda proporcionar. Significa todas las excelencias, y todas las excelencias en la altura, y tal peso de excelencias que el entendimiento ordinario de un hombre no puede soportar. El gozo, cuando es excelente, se llama "gozo inefable y glorioso" (1 Pedro 1:8). Ahora junte los dos: ¡las "riquezas de su gloria", es decir, del "Padre de la gloria!"
Las dos cosas se combinan nuevamente en ese versículo familiar: "Mi Dios, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas resplandecientes en Cristo Jesús" (Fil. 4:19). No "de" sino "según" Sus riquezas. Es el estándar de medición más que la fuente de suministro. Dios es un Dios rico y glorioso: tampoco permitirá que esas riquezas de gloria queden ociosas. Cuando Abraham no tuvo hijos, dijo: "Señor, tú me has dado estas riquezas, pero a mí no me has dado descendencia ni hijo que heredar". Por eso Dios le dio a Isaac, a quien le otorgaría sus riquezas y su herencia (Génesis 15:1-4). Dios tenía riquezas de gloria a su disposición y, por lo tanto, eligió a sus hijos para heredarlas.
Cuando Alejandro el Grande le dio una ciudad a un hombre mezquino, dijo: "No doy una ciudad según la proporción del hombre, sino según me conviene darla".
Al mostrar cuán gloriosa debe ser la herencia que tendrán los santos, Goodwin llamó la atención sobre el Salmo 115:15-16, donde leemos: "Benditos sois de Jehová, que hizo los cielos y la tierra. Los cielos, los cielos, son los del SEÑOR; pero él ha dado la tierra a los hijos de los hombres". Dios ha dado la tierra y todas las cosas buenas que hay en ella a la familia humana, pero se ha reservado el cielo y los cielos de los cielos como posesión suya. Él ha entregado la tierra a los hijos de los hombres, pero los atrios celestiales son su propia herencia. Ahora bien, esto se menciona para mostrar cuán favorecidos son los santos: "Vosotros sois los benditos de Jehová". Dios no valora la tierra, sino que la regala; pero los cielos los ha reservado para sí mismo. Entonces, ¡cuán felices deben estar los santos de ser llevados al cielo para compartir la propia herencia de Dios! La tierra no es lo suficientemente buena para Él, ni Él considera que lo sea para ellos. El Señor es el Poseedor del cielo, y benditos en verdad deben ser aquellos que están predestinados a ser participantes de la propia herencia de Dios.
"Las riquezas de la gloria de su herencia en los santos". En alusión a este versículo, Calvino comentó: "Los ojos de nuestro entendimiento no están verdaderamente 'iluminados' a menos que descubramos cuál es la esperanza de la herencia eterna a la que estamos llamados". Manton lo entendió como la herencia "designada para aquellos que son renovados por el Espíritu de Dios... para que puedan ver más claramente y creer plenamente aquellas cosas buenas que disfrutarán en el futuro". Hodge lo definió como la "abundancia y grandeza de esa herencia de la cual Dios es el Autor". Ya sea que lo consideremos como herencia de Dios o del cristiano, en efecto viene a ser lo mismo, porque se manifiesta en los santos. Según Dios tiene gloria en los santos, ellos deben ser gloriosos así como la gloria de un rey se exhibe en la gloria de sus servidores. Dios considera la gloria que tendrán los santos como su herencia. Además, hay un ingreso de gloria que Él recibe de ellos en su adoración y acción de gracias.
El griego también puede traducirse de manera justa: "¿Cuáles son las riquezas de la gloria de la herencia de Él por parte de los santos?", lo que significa que Dios mismo es la herencia de los santos. Esto constituirá la bienaventuranza y la bienaventuranza inefables del cielo: que Dios mismo será nuestra porción y herencia que todo lo absorbe y eternamente satisface. Cuando la mente se eleva tan alto, encuentra un lugar de descanso todo suficiente: "El que venciere heredará todas las cosas, y yo seré su Dios" (Apocalipsis 21:7). ¡Oh, qué perspectiva tan maravillosa e inconcebible: que los santos poseerán a Dios mismo; que el Redentor aún dirá a su pueblo: "Entra en el gozo de tu Señor"; y esa palabra entrar está expresada en el lenguaje de esta misma figura, porque un hombre entra en su herencia cuando realmente toma posesión de la misma. Entonces cada santo exclamará: "Jehová es la porción de mi herencia... En tu presencia hay plenitud de gozo" (Sal. 16:5, 11).
La plenitud de las Escrituras
Sin embargo, las palabras de las Escrituras son tan completas que ninguna definición única puede agotar su alcance. Nuestro texto no sólo incluye la herencia que Dios ha provisto para Sus santos y que ellos tienen en Él sino que también se refiere a lo que Dios mismo tiene en ellos. 2 Tesalonicenses 1:10 dice que Cristo "vendrá para ser glorificado en sus santos y ser admirado en todos los que creen". ¿Cómo serán glorificados? Pues, para que Él sea admirado en ellos. Dios da a conocer las "riquezas de su gloria en los vasos de misericordia que de antemano preparó para gloria" (Romanos 9:23). Llevar a la gloria los vasos de misericordia es dar a conocer las riquezas de Su gloria. Su gloria surgirá de la de ellos, y por eso se dice que es "su herencia en los santos". Cuando los santos sean glorificados y con Él en el cielo, entonces "se regocijará sobre... [ellos] con gozo; descansará en su amor, se regocijará sobre... [ellos] con cánticos" (Sof. 3 :17). ¡En qué gloria debe consistir eso para ser una herencia en la que Dios descanse para siempre!
Ahora Pablo oró para que los santos tuvieran un mejor conocimiento de esa gloriosa herencia, a fin de que los ojos de su entendimiento fueran iluminados con respecto a esa herencia. Así como se requiere una mente bien entrenada para lidiar con un intrincado problema de filosofía, así como se necesita temperamento musical y oído para apreciar plenamente una producción maestra de melodía, así la visión espiritual y los ojos de la fe son indispensables para tomar en visiones espirituales de los objetos celestes. Ciertamente Pablo no habría orado por esta bendición a menos que fuera de gran valor e importancia. Se nos ordena poner nuestro afecto en las cosas de arriba, y cuanto más reales y gloriosas nos parezcan, más fácil será cumplir tal precepto. Y obviamente, cuanto más fijos estén nuestros corazones en los objetos celestiales, menos poder tendrán las cosas perecederas del tiempo y de los sentidos para cautivarnos o incluso influenciarnos.
Si percibiéramos más claramente las riquezas de la gloria de la herencia a la que estamos llamados, estaríamos muy contentos con "alimento y vestido" y una cubierta sobre nuestras cabezas mientras estemos aquí. Tendríamos más del espíritu de aquellos que aceptaron con alegría el despojo de sus bienes, sabiendo que tenían en el cielo una "sustancia mejor y duradera" (Heb. 10:34). "Por el gozo puesto delante de él", el Señor Jesús "soportó la cruz, menospreciando [tratando con desprecio] la vergüenza" (Heb. 12:2). Si estuviéramos más ocupados con esos "placeres para siempre" que están a la diestra de Dios (Sal. 16:11), correríamos con paciencia la carrera que tenemos por delante y estaríamos menos abatidos por los pequeños sufrimientos y tristezas del camino. . Si el cielo fuera más real para nosotros, buscaríamos con más fervor caminar como quienes viajan hacia él, y anhelaríamos más ardientemente que Cristo viniera y nos llevara allí.
 
 

13. Oración por la aprehensión espiritual
 
 
Efesios 1:19-20
Hemos llegado ahora a la cuarta petición de esta oración. Al reflexionar sobre la petición es importante y necesario darse cuenta de que, al igual que las dos peticiones anteriores, esta última se basa y se rige por la bendición inicial. Ya no podemos conocer espiritual y experimentalmente la "eminente grandeza de su poder [de Dios] para con nosotros" sin tener primero el "espíritu de sabiduría y revelación en el conocimiento de él". Como resultado, los ojos de nuestro entendimiento se iluminan para que podamos saber "cuál es la esperanza de su vocación y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los santos". Dependemos tan enteramente de las operaciones misericordiosas del Espíritu para uno como para el otro. Gramatical, lógica, doctrinal y experimentalmente, uno se rige por el otro y se deriva del otro. Aquí se suplica algo mucho más que un mero conocimiento especulativo o intelectual del gran poder de Dios, es decir, un conocimiento personal, una aprensión del corazón. Para eso los ojos ungidos, como consecuencia de una mayor medida del "espíritu de sabiduría y revelación", son indispensables.
"¿Y cuál es la supereminente grandeza de su poder para con nosotros?" (Efesios 1:19). Puede que a algunos de nosotros no nos resulte tan evidente por qué Pablo sintió la necesidad de hacer esta petición en particular. En mayor o menor grado, todos los cristianos son conscientes de su necesidad de un suministro más completo del "espíritu de sabiduría y de revelación" en el conocimiento de Dios y de que se les conceda una comprensión más clara y ampliada de "cuál es la esperanza de su vocación". , y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los santos." Pero probablemente muchos cristianos son menos conscientes de que es igualmente deseable y esencial para ellos saber más acerca de las poderosas operaciones de Dios en ellos. Si tienen buenas razones para creer que han recibido un llamado eficaz, entonces se dan cuenta de que debe haber ocurrido en ellos un milagro de la gracia, que nada excepto la omnipotencia podría haberlos llevado de la muerte a la vida. Sin embargo, en esta petición se incluye mucho más que eso. Por lo tanto, comenzaremos nuestro estudio sugiriendo varias razones por las cuales el apóstol debería haber hecho esta petición en particular.
Impotencia espiritual del hombre caído
Primero, Pablo probablemente hizo esta petición porque mancharía el orgullo humano. El hombre natural tiene tanta confianza en sí mismo y es tan autosuficiente que se considera bastante competente para determinar su propio destino. Pero sobre toda su supuesta eficiencia, egoísmo e independencia, Dios ha escrito "sin fuerza" (Rom. 5:6). No sin fuerza física, mental o moral pero sí espiritual. El hombre caído está espiritualmente muerto. Por lo tanto, no sólo es completamente incapaz de realizar un acto espiritual de una manera espiritual y desde un principio espiritual, sino que también está desprovisto de cualquier deseo o aspiración espiritual, aunque puede ser muy devoto tal como el mundo concibe la "religión". "Sin fuerzas" Hacia Dios. ¿Pero quién cree esto hoy? De hecho, pocos, y menos todavía, lo han confirmado mediante la experiencia real. La jactancia de la cristiandad es: "Soy rica, y estoy enriquecida, y de nada tengo necesidad", ignorante de su verdadera condición, porque el Juez divino le dice: "No sabes que eres desdichada y miserable". , y pobre, y ciego, y desnudo" (Apocalipsis 3:17). Nada excepto el gran poder de Dios puede subyugar las obras de tal orgullo y llevar al pecador como un humilde suplicante y un mendigo con las manos vacías al trono de la gracia.
Creer en Jesucristo con todo nuestro corazón parece ser uno de los actos más simples imaginables, y recibirlo como nuestro Señor y Salvador personal no parece presentar gran dificultad. Sin embargo, en realidad, antes de que cualquier alma se someta al Salvador, tiene que haber la obra del gran poder de Dios. En otras palabras, debe obrarse en él un milagro de gracia. Antes de que una criatura caída y depravada se rinda voluntariamente y sin reservas a los justos reclamos de Cristo, antes de que abandone sus preciados pecados y abandone a sus amados ídolos, antes de que su corazón orgulloso sea llevado a repudiar todas sus justicias como trapos de inmundicia, antes de que esté dispuesto Para ser salvo sólo por gracia, antes de que esté listo para recibir de todo corazón a Cristo como su Profeta, Sacerdote y Rey, Dios debe atraerlo con su gran poder. Nada menos que el ejercicio de la omnipotencia es suficiente.
La Caída ha causado terribles estragos en toda la naturaleza y constitución del hombre. Cada descendiente de Adán fue "formado en iniquidad" y nació en el mundo esclavo del pecado; ningún esfuerzo propio ni ningún intento de sus semejantes puede, en lo más mínimo, liberarlo de su terrible esclavitud. Es evidente que debe intervenir un poder sobrenatural si el pecador alguna vez quiere emanciparse de su cautiverio, que nadie excepto la mano de Dios puede romper sus cadenas y sacarlo de la prisión. Si se comprendieran mejor la oscuridad espiritual del entendimiento del hombre, la perversidad de su voluntad, el desorden de sus afectos y pasiones, entonces sería más evidente que ninguna mera reforma podría ser suficiente, que nada que no fuera la regeneración personal: la comunicación de una nueva naturaleza y vida—podría ser de alguna utilidad.
La esclavitud del hombre natural al pecado y a Satanás
En segundo lugar, Pablo pidió conocimiento del poder de Dios porque los hombres son muy ignorantes de los terribles poderes desplegados contra ellos. Cuando estamos involucrados en un conflicto serio, nada es tan fatal para el éxito como subestimar la fuerza de nuestros oponentes. Sólo cuando nuestro juicio sobre el poder y la malignidad de nuestros enemigos espirituales esté formado por la enseñanza de las Escrituras, podremos realmente evaluar lo mismo. A menos que nuestros pensamientos acerca de los enemigos de nuestra alma estén regulados por lo que la Palabra de Dios revela acerca de ellos, seguramente nos equivocaremos. Anteriormente nos hemos referido a la potencia del pecado que mora en nosotros, ¡pero qué poco se comprende su terrible dominio y prevalencia! "¿Puede el etíope mudar su piel, o el leopardo sus manchas? Entonces podéis hacer también vosotros el bien, los que estáis acostumbrados a hacer el mal" (Jer. 13:23). El hombre natural no puede mejorar su naturaleza pecaminosa y obligarse a amar a Dios. Así como ni las aplicaciones externas ni las pociones internas pueden blanquear la tez oscura del etíope, ni la educación, la cultura ni la reforma pueden cambiar la naturaleza del pecador y llevarlo a odiar lo que ahora ama o a amar aquello a lo que es inveteradamente contrario.
El hombre natural no sólo es esclavo del pecado sino que también es cautivo del diablo. Inmediatamente después de hacer la oración que ahora estamos meditando, Pablo recordó a los santos: "En otro tiempo anduvisteis conforme a la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora actúa en los hijos de desobediencia". " (Efesios 2:2). Tan completo es el dominio de Satanás sobre los no regenerados que no sólo los tienta desde afuera sino que obra dentro de ellos para que sean obligados tanto a querer como a hacer según su maligno placer. Por lo tanto, se le llama su padre, y como Cristo declaró a los fariseos: "Los deseos [deseos] de vuestro padre haréis" (Juan 8:44). Los hombres no regenerados imaginan con cariño que son "agentes libres", complaciéndose a sí mismos, pero al concluir esto son engañados por su archienemigo, su amo y rey, porque están atrapados en la "trampa del diablo... tomados cautivos por él". a su voluntad" (2 Tim. 2:26). No son más capaces de escapar de sus fatigas que de crear un mundo; de hecho, no tienen ningún deseo de hacerlo.
"Pero si nuestro evangelio está aún encubierto, entre los que se pierden está encubierto; en quienes el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no se encienda la luz del glorioso evangelio de Cristo, el cual es la imagen de Dios. , debería brillar para ellos" (2 Cor. 4:3-4). ¿Qué pueden hacer entonces las víctimas de Satanás? Como "príncipe de este mundo", influye en sus políticas y políticas. Como "dios de este mundo", controla sus supersticiones y religiones. De esta manera mantiene su "reino" (Mateo 12:26) y gobierna a sus súbditos. En la parábola del trigo de nuestro Señor, Él insinuó algo del terrible dominio de nuestro gran enemigo: "Cuando alguno oye la palabra del reino y no la entiende, viene el maligno y arrebata lo que fue sembrado en su corazón". " (Mateo 13:19). ¡Cuán indefensas están entonces sus víctimas! No hay más que leer en Marcos 5 el caso del pobre endemoniado a quien "nadie podía atar,... ni siquiera con cadenas" (Marcos 5:3) para comprobar cuán completamente inútiles son todos los intentos humanos de escapar de la esclavitud de Satanás. Sin embargo, ¡cuán poco se comprende esto!
Cuando el Señor salva a una persona, la libera del control de Satanás, y esa es una obra de un poder sumamente grande que sólo Él es capaz de realizar. Esto fue claramente dado a conocer por la declaración de Cristo: "Cuando un hombre fuerte y armado guarda su palacio, sus bienes están en paz [es decir, seguros]: pero cuando viene sobre él uno más fuerte que él y lo vence, le quita todos sus bienes". armadura en la que confió, y reparte su botín" (Lucas 11:21-22). Sólo la omnipotencia divina puede convertir las almas "del poder de Satanás a Dios" (Hechos 26:18). El diablo tampoco admite la derrota incluso cuando alguno de sus cautivos le es arrebatado por la fuerza. No, hace los esfuerzos más implacables y perseverantes para recuperarlos, empleando a sus poderosos y numerosos emisarios para alcanzar ese fin. Por lo tanto, se advierte a los santos: "Porque no tenemos lucha contra sangre y carne [simplemente seres humanos], sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra maldades espirituales en las alturas" (Ef. 6: 12). Por lo tanto se les pide que sean "fuertes en el Señor y en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de Dios" (Efesios 6:10-11).
En tercer lugar, Pablo hizo su petición debido a la incredulidad y timidez de los santos. Somos criaturas de extremos. Cuando nuestra confianza en nosotros mismos y nuestra autosuficiencia están debilitadas, tendemos a ocuparnos de nuestra debilidad e insuficiencia en lugar de mantener nuestros ojos fijos en Aquel que comenzó una buena obra en nosotros. A medida que aprendemos algo del poder de nuestros enemigos (tanto internos como externos) y de nuestra debilidad e incompetencia para resistirlos, podemos desanimarnos por completo y dar paso a la desesperación. Esto explica por qué Pablo reservó esta petición del poder de Dios para el final. Acababa de pedir que los santos supieran cuáles eran las "riquezas de la gloria de su herencia en los santos", y luego fue como si anticipara su inevitable objeción: "¿Cómo llegarán a ser gloriosas las criaturas viles como nosotros?" "Aunque hemos sido liberados de una esclavitud peor que la esclavitud egipcia, ¿no es probable que, como los israelitas de antaño, perezcamos en el desierto antes de llegar a la tierra prometida?" Para calmar esos temores, Pablo les recordó a los efesios la extraordinaria grandeza del poder de Dios.
Omnipotencia Divina
En la primera parte de Efesios 1, Pablo habló mucho sobre la buena voluntad de Dios hacia su pueblo. En la segunda parte del capítulo, para calentar sus corazones y fortalecer su fe, Pablo hizo que los efesios contemplaran la omnipotencia divina. El poder de Dios ejecuta sus consejos. Ese poder siempre ha sido la confianza y la gloria de Sus santos. Su "brazo poderoso" es la seguridad de su salvación. Es una bendición inexpresable ver que el poder de Dios es exactamente proporcional a sus promesas. ¿Nos ha dado "grandes y preciosas promesas" (2 Pedro 1:4)? ¡Luego está la "extrema grandeza de su poder" para hacerlos buenos! Ésa fue la base de la seguridad de Abraham cuando Dios declaró que tendría un hijo en su vejez: "No desfalleciendo en la fe, no consideró su propio cuerpo ya muerto..., ni aún la esterilidad del vientre de Sara; no vaciló". por incredulidad, a la promesa de Dios, sino que se esforzó en fe, dando gloria a Dios, y estando plenamente convencido de que podía también cumplir lo que había prometido" (Rom. 4:19-21). Cuando recordamos el poder de Dios, la debilidad y la disposición a desmayar se transforman en confianza y gozo (Sal. 77:7-15).
"Para que sepáis... cuál es la extraordinaria grandeza de su poder para con nosotros". Esa petición sólo encuentra una respuesta adecuada de nuestra parte cuando recordamos que la omnipotencia divina está comprometida a sostener, fortalecer y defender al pueblo de Dios, a completar la buena obra que ha comenzado en ellos, a redimirlos plenamente del pecado, de Satanás y de muerte, para conformarlos perfectamente a la imagen de su amado Hijo. En la medida en que los creyentes se dan cuenta de que el poder infinito de Dios está disponible para que lo aprovechen y lo utilicen, responden al diseño de Pablo al dejar constancia de esta petición para ellos. Cuando somos más conscientes de nuestra debilidad y del poder de nuestros enemigos, nuestro privilegio es acercarnos con valentía al trono de la gracia y allí encontrar "gracia para ayudar en el momento de necesidad" (Heb. 4:16). Una cosa es creer intelectualmente en la extraordinaria grandeza del poder de Dios, pero otra muy distinta es que nos apoderemos personal y experimentalmente de Su fuerza (Isaías 27:5). Entonces es que comprobamos por nosotros mismos el significado de aquellas palabras "de la debilidad fuimos fortalecidos" (Heb. 11:34); entonces sabemos lo que es ser "fortalecidos en la gracia que es en Cristo Jesús" (2 Tim. 2:1).
Cuarto, Pablo pidió que los efesios conocieran el poder de Dios porque sólo así Él es honrado. Dar lugar al miedo como lo hizo David cuando dijo: "Un día pereceré a manos de Saúl" es una gran deshonra para Dios. Es la consecuencia de estar absortos en nuestros enemigos en lugar de en el Señor. Dejemos que la desconfianza en uno mismo vaya acompañada de confianza en Dios, y todo irá bien. Dado que la gloria de Dios tiene que ver con la salvación y preservación de su pueblo y dado que Pablo estaba a punto de hacer peticiones relativas al avance de la misma, aquí se dirigió a la Deidad como "el Padre de gloria" (Ef. 1:17). Es una bendición darse cuenta de la importancia de eso. Dado que el Padre de la gloria es el Autor de nuestra salvación, ciertamente será su Guardián. El mismo motivo que lo dispuso a idear y efectuar nuestra salvación también lo moverá a madurar todos los frutos de ella. Es por esta razón principalmente que el que comenzó en nosotros la buena obra, la terminará (Fil. 1:6). Su gloria requiere nuestra perseverancia y Su poder la asegurará; por eso se le llama "su glorioso poder" (Col. 1:11).
A Dios sea la gloria
"Para que sepáis... cuál es la supereminente grandeza de su poder para con nosotros" al eliminar nuestra enemistad contra Él, al disipar las tinieblas nativas de nuestro entendimiento, al subyugar nuestras voluntades rebeldes, al atraer nuestros corazones hacia Él, al darnos amor por su ley y anhelo de santidad, al librarnos del poder de Satanás. Es muy necesario que sepamos todo eso si toda la alabanza y la gloria deben atribuirse a Aquel a quien únicamente se le debe. Al compararnos con los no regenerados, quienes naturalmente pueden avergonzarnos en muchos aspectos, pero que espiritualmente están en el camino ancho que conduce a la destrucción, sin preocuparse por sus intereses eternos, hacemos bien en reflexionar sobre esa pregunta: "¿Quién te hace diferir? " (1 Corintios 4:7). La respuesta es, y sólo puede ser, "Un Dios soberano que manifiesta Su omnipotencia y nos hace dispuestos a recibir a Cristo como nuestro Señor en el día de Su poder". Y si ahora podemos percibir algo bueno, la raíz de la materia en nosotros, los frutos de una nueva naturaleza, entonces debemos exclamar: "No a nosotros, oh SEÑOR, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria" ( Sal. 115:1).
Esta cuarta petición fue entonces una petición para que los santos pudieran tener una comprensión más clara y una mejor comprensión de cómo se había producido ese cambio milagroso dentro de ellos y de cuál era ese cambio inicial el pago inicial seguro. El cambio no fue producido por consideraciones racionales, por persuasión moral, ni por el poder del predicador, porque él no puede revivir las almas muertas más que los cadáveres. No se originó en ningún acto de nuestra voluntad; no fue efectuado por ninguna agencia humana. Hubo algo previo al consentimiento de nuestras voluntades, a saber, una transformación interior radical y permanente obrada por la mano del Altísimo. Y observe cuán enérgico e impresionante es el lenguaje utilizado: no sólo el poder de Dios o la grandeza de ese poder sino la "extraordinaria grandeza de su poder para con nosotros". El lenguaje griego es tan pesado y enfático que es difícil reproducirlo en inglés: "la superexcelente, sublime y vencedora, o triunfante, grandeza de Su poder" es como uno lo tradujo.
J. C. Philpot dio una excelente definición de ese poder: "El poder que se manifiesta en la comunicación primero; en segundo lugar, en el mantenimiento posterior; en tercer lugar, en completar y consumar la obra de la gracia en el corazón". Incluiríamos el poder de Dios al obrar a nuestro favor y también en la resurrección de nuestros cuerpos. Pero lo que más deseamos grabar y dejar en la memoria del lector cristiano es que la suprema grandeza del poder de Dios está hacia nosotros. No está meramente latente en Él mismo; menos aún está contra nosotros (como fue el caso del faraón), sino que está comprometida a nuestro favor, haciendo que todas las cosas contribuyan a nuestro bien. Entonces ¿qué hay que temer? Únase al apóstol en oración para que el corazón comprenda mejor el poder de Dios.
"Para que sepáis... cuál es la supereminente grandeza de su poder para con nosotros" (Efesios 1:18-19). En nuestro último capítulo sugerimos varias razones por las que es necesario realizar tal solicitud. Es de no poca importancia, tanto para nuestro propio bien como para la gloria de Dios, que obtengamos una mejor comprensión y una comprensión más clara de cómo se ha producido el maravilloso cambio dentro de nosotros, porque nuestra ignorancia al respecto es muy grande. . Sin embargo, las obras de la omnipotencia hacia nosotros de ninguna manera deben limitarse al milagro inicial de la regeneración, por sorprendente y bendito que sea, porque no fue más que el precursor, la garantía segura, de futuras maravillas de la gracia. Nadie excepto Dios puede salvar a un pecador, y sólo Él puede preservarlo en un mundo como este. Si se requiere el poder sumamente grande de Dios para liberar a un alma de la muerte espiritual, su ejercicio continuo es igualmente esencial para llevarla sana y salva a su hogar en el cielo. Si nada menos que la fuerza infinita del Todopoderoso fue suficiente para liberar a uno de los cautivos de Satanás, cualquier cosa menos sería bastante insuficiente para evitar que el archienemigo del hombre recupere a su antigua víctima.
El Señor Nuestro Guardián
"los cuales sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para la salvación que está preparada para ser revelada en el tiempo postrero" (1 Pedro 1:5). "No se adormecerá ni dormirá el que guarda a Israel. Jehová es tu guardián" (Sal. 121:4-5). De su viña se dice: "Yo Jehová la guardo; la regaré en todo momento; para que nadie la dañe, la guardaré de noche y de día" (Isaías 27:3). Estas benditas seguridades no se dan para fomentar la confianza carnal y el descuido presuntuoso, sino que se registran para el consuelo y el aliento de aquellos a quienes se les ha hecho comprender que "no tienen poder" propio y que ciertamente naufragarían en la fe si se les permitiera hacerlo. ellos mismos y sus propios recursos. Pero, gracias a Dios, el mismo gran poder que fue desplegado al principio para hacerlos nuevas criaturas en Cristo está comprometido a llevar adelante la obra de la gracia dentro de ellos, a defenderlos de todos los enemigos, a suplir todas sus necesidades mientras permanecen en este " desierto aullante." Por lo tanto, su seguridad eterna está infaliblemente garantizada y el Señor de los ejércitos es su única pero todo suficiente confianza, el poder de su omnipotencia es su recurso siempre disponible.
La extraordinaria grandeza del poder de Dios para con nosotros no sólo incluye todas las operaciones de su gracia hacia y dentro de su pueblo, sino que también comprende sus maravillosas providencias para con él al satisfacer cada necesidad y hacer que todas las cosas obren juntas para su bien. Hay también otro ejercicio de la omnipotencia divina hacia los santos que al menos debemos mencionar, y es su glorificación, cuando en espíritu, alma y cuerpo sean perfecta y permanentemente conformados a la imagen del Hijo de Dios. Sus mismos cuerpos que fueron sembrados en deshonra resucitarán en gloria, y lo que antes era natural se hará espiritual. Cualesquiera que sean las dificultades que la razón carnal y la incredulidad puedan plantear sobre el supuesto cambio de las partículas que componen nuestros cuerpos actuales y la supuesta imposibilidad de que los mismos cuerpos surjan en la mañana de la resurrección, la fe dispone de todas ellas apelando confiadamente a la promesa de Dios: "Quien cambiará nuestro vil cuerpo, para que sea semejante a su cuerpo glorioso, según la operación con la cual puede aun sujetar todas las cosas a sí mismo" (Fil. 3:21). La regeneración del alma es un gran milagro como lo es la resurrección del cuerpo. El mismo gran poder que efectuó lo uno realizará lo otro.
Pasemos ahora a un detalle técnico, aunque no carece de interés e importancia. Los lectores atentos habrán observado que al citar Efesios 1:19a nos detuvimos en la palabra hacia nosotros en lugar de creer como en la versión autorizada. Deben determinarse dos cosas, a saber, el punto preciso en el que termina la parte petitoria de la oración y la puntuación del versículo 19. Realmente las dos cosas son una, porque tan pronto como se resuelve la primera, inmediatamente se determina la segunda. En el capítulo 11 describimos la oración así: Primero, su ocasión (Efesios 1:15); Segundo, su naturaleza (Efesios 1:15-16); Tercero, su objeto (Efesios 1:17); Cuarto, sus peticiones (Efesios 1:17-19); Quinto, su revelación (Efesios 1:19-23): nuestra razón para designar así su última sección, la damos a continuación. Ahora tenemos la impresión de que ya hemos llegado a la conclusión de la parte petitoria de esta oración con la palabra hacia nosotros y que deben seguir dos puntos; por lo tanto, creemos que los "que creen" deben conectarse y considerarse con lo que sigue inmediatamente.
Está bastante claro que las peticiones comienzan con las palabras "os daré" (Efesios 1:17). Ya sea que terminen con la palabra "nosotros" o "creer" es un punto en el que los comentaristas difieren, y la gran mayoría favorece esta última como nuestros traductores lo hicieron. Sin embargo, personalmente preferimos lo primero, por las siguientes razones. En primer lugar, la adición de "los que creen" no es necesaria para definir a los "nosotros" (los súbditos o beneficiarios del poder de Dios) porque son manifiestamente los "santos" de la cláusula anterior. En segundo lugar, decir que el poder de Dios es "para nosotros los que creemos" restringe injustificadamente la idea, porque la omnipotencia de Dios obró en los santos previamente, y si no lo hubiera hecho, ¡nunca habrían creído! En tercer lugar, si "los que creen" está vinculado a la cláusula anterior, la sección final de la oración comienza demasiado abruptamente: "según". Cuarto, si "los que creen" comienza una nueva cláusula, las palabras presentan una verdad muy importante que nuestro pasaje omitiría de otro modo, a saber, que nuestra creencia es en sí misma el resultado inmediato de las operaciones divinas.
"Que creen según la acción de su gran poder". Antes de intentar aclarar el significado de esas palabras, intentemos señalar su alcance más amplio o la relación que guardan con lo que sigue. La verdadera oración es algo más que dar a conocer nuestras peticiones a Dios, incluso con acción de gracias: es algo más que un acto de adoración, en el que el creyente alaba y adora a la Deidad. También es comunión con Dios, y la comunión o compañerismo es mutua. Cuando el alma redimida es favorecida para tener una audiencia con la Majestad divina, Él no sólo escucha sus peticiones sino que gentilmente condesciende a hablar con ella. Una hermosa ilustración de eso se encuentra en Números 7:89: "Cuando Moisés entró en el tabernáculo de reunión para hablar con... [Dios], entonces oyó la voz de uno que le hablaba desde el propiciatorio" (cf. Éxodo 33:11). Este fue el caso aquí en Efesios 1: mientras el apóstol daba a conocer sus peticiones al Padre de gloria, recibió una revelación de Él, que está registrada en los versículos finales de nuestro capítulo.
Aquí se dieron a conocer cosas maravillosas, cosas que no habían sido reveladas antes. En los versículos finales de Efesios 1 se revelan ciertos aspectos de la verdad que no se exponen en ningún otro lugar de las Escrituras. El Salmo 110:3 insinuó claramente que debe haber un despliegue del poder divino antes de que el pueblo de Dios esté dispuesto a abandonar sus prejuicios e ídolos. Una y otra vez Cristo afirmó que el hombre natural es incapaz de ejercer la fe (Juan 5:44; 8:43; 10:26), pero sólo aquí aprendemos que Dios ejerce el mismo poder al obrar la fe en nosotros como lo hizo en nosotros. Cristo cuando lo resucitó de entre los muertos. En el día de Pentecostés, Pedro declaró que Dios había resucitado a Jesús crucificado y lo había hecho "Señor y Cristo" (Hechos 2:36), pero sólo aquí se afirma formalmente que el Redentor ha sido exaltado "sobre todo principado y potestad". , y poder y dominio." En 1 Corintios 15:27 leemos que Dios "sujetó todas las cosas" a Cristo, pero sólo aquí descubrimos que Dios "le dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia" (1 Corintios 15:22). En 1 Corintios 12:27 la Iglesia es designada "el cuerpo de Cristo", pero sólo aquí se la llama Su "plenitud".
En verdad, son maravillosas aquellas cosas sobre las que acabamos de llamar la atención, cosas que debería ser nuestro gozo contemplar cuidadosamente y no descartar descuidadamente con una mirada pasajera. Algunos lectores pueden irritarse por la lentitud de nuestro progreso, pero ¿por qué deberíamos apresurarnos a leer un pasaje como éste? ¿Hay algo más sublime o precioso en las oraciones que siguen para que podamos terminar con ésta lo más rápido posible? Si el escritor siguiera sus propias inclinaciones, escribiría otros doce capítulos sobre estos versículos finales de Efesios 1, pero se da cuenta de que eso pondría a prueba indebidamente la paciencia de muchos. Por otro lado, no pocos acogen con agrado una exposición detallada y un sermón de tal pasaje, deseando algo más instructivo y edificante que las generalizaciones superficiales que caracterizan a la mayoría de las producciones de nuestros días. Que el Espíritu de verdad brille bondadosamente sobre nuestro entendimiento y nos permita "abrir" estos versículos de tal manera que la fe sea instruida, las almas se alimenten, Dios sea glorificado y Su Hijo pueda ser querido por Sus redimidos.
La voluntad del hombre natural arruinada y depravada
"Que creen según la operación de su gran poder". Creer salvadoramente en el Señor Jesucristo no está dentro de la capacidad de la voluntad del hombre natural, porque su voluntad, como cualquier otra facultad de su ser, ha sido depravada y arruinada por la caída. La voluntad sigue los dictados de la mente y las inclinaciones de los afectos; en otras palabras, elegiremos o elegiremos lo que nos resulte más agradable. No elegimos aquello a lo que somos reacios. Ahora bien, el corazón del hombre natural es contrario al Dios tres veces santo y su mente carnal es enemistad contra Él. ¿Cómo entonces podrá elegirlo voluntaria y gustosamente como su Señor y Porción? La inclinación de sus deseos debe cambiarse antes de que su voluntad abrace a Dios como su Fin absoluto. Ningún hombre por un simple acto de su voluntad puede obligarse a amar a una persona o cosa que odia. Si entonces he llegado a estimar y recibir como mi Señor a Aquel a quien antes despreciaba y rechazaba, debe haberse producido en mí un cambio radical. Por eso leemos acerca de "la fe en la operación de Dios" (Col. 2:12).
"Quien cree." Esa palabra debe entenderse aquí en su alcance más amplio, incluyendo el arrepentimiento y como resultado de la conversión. Tal creencia es el resultado de "la acción del gran poder de Dios". Ni una sola palabra de las Sagradas Escrituras es superflua, y hay buenas razones por las que el poder de Dios se llama aquí "poderoso". Hablando a la manera de los hombres, podemos decir que Dios proporciona su poder de acuerdo con la obra que tiene por delante, ejerciendo más en una operación particular que en otra, de la misma manera que ponemos el máximo de nuestras fuerzas sólo cuando nos enfrentamos a una ocasión más que ordinaria. Esto lo confirma claramente el lenguaje de las Escrituras, en el que su Autor se complace en adaptar sus términos a nuestra débil inteligencia. Así, donde se obraron milagros físicos fue con "el dedo de Dios" (Éxodo 8:19; Lucas 11:20), pero fue con la fuerza de la mano. Él sacó a su pueblo de Egipto (Éxodo 13:3). ) y "sostiene" a sus santos (Sal. 37:24). En otros pasajes leemos que Dios tiene "un brazo fuerte" (Sal. 89:13) y que "ha mostrado fuerza con su brazo" (Lucas 1: 51).
Si se hubieran prestado más atención a distinciones como las anteriores, particularmente a su importancia y significado, habría sido mucho más fácil llevar a una conclusión decisiva nuestra larga controversia entre arminianos y calvinistas sobre la invencibilidad del poder de Dios sobre los inconversos. La gran mayoría de los calvinistas se equivocaron cuando negaron la afirmación de sus oponentes de que hay un poder de Dios que obra en los corazones de los hombres al que se puede resistir y se resiste, ya que no interpretaron imparcialmente muchos de los versículos propuestos por los arminianos. "Vosotros siempre resistís al Espíritu Santo" (Hechos 7:51) no debe explicarse, sino exponerse honestamente en armonía con la analogía de la fe. Hay "diferencias de administraciones" y "diversidades de operaciones" del Espíritu (1 Cor. 12:5-6) según sus diversos designios. El Espíritu ejerce diferentes proporciones de poder según los diversos fines que tiene ante sí. Aquellos de los que se habla en Hebreos 6:4-5 y 2 Pedro 2:20 fueron los sujetos de Sus operaciones menores, pero no de Su poder regenerador. Muchos son iluminados por el Espíritu (como Balaam), sus corrupciones son restringidas, sus conciencias compungidas, pero sin que Él los haga nuevas criaturas en Cristo Jesús.
Una distinción vital
El escritor no duda en declarar que está convencido de que miles de personas han sido atraídas por Dios a sentarse bajo una fiel predicación de Su Palabra, han sido convencidas por el Espíritu de su condición pecaminosa y perdida, han sentido algo en sus almas de "los poderes del mundo venidero" (Heb. 6:5), pero no fueron llevados de la muerte a la vida. Sin embargo, aunque creemos que muchos son sujetos del poder de Dios que actúa sobre y dentro de ellos, poder que resisten y apagan, negamos enfáticamente que una sola alma haya derrotado o desafiado la "operación del gran poder de Dios". Que tal distinción es necesaria y válida seguramente se indica en el versículo que ahora tenemos ante nosotros; de lo contrario, ¿por qué debería el Espíritu Santo declarar aquí que la obra de Dios al llevarnos a creer guarda proporción con esa estupenda maravilla cuando "le resucitó [a Cristo]?" de entre los muertos, y lo pondré a su diestra en los lugares celestiales! Él no ejerce tal poder en Sus obras menores e inferiores. Esta "operación de su gran poder" es eficaz, prevaleciente, invencible y no puede resistirse.
La acción del gran poder de Dios
La fuerza del griego se transmite más vívidamente en la interpretación marginal de la versión autorizada "según la operación de la fuerza de su poder". Una palabra no era suficiente para expresar el poder que obra tan poderosamente, por lo que el apóstol la duplicó, como era la costumbre de los hebreos: "lugar santísimo" significa lo santísimo, y "el poder de su poder" su fuerza máxima. Cuando la Escritura expresa la grandeza del poder de Dios y la certeza de hacer que algo suceda, agrega un término a otro o duplica la expresión: Dios es "poderoso en fuerza" (Job 9:4). "Levantad vuestros ojos a lo alto, y mirad quién ha creado estas cosas, el que saca su ejército por número: a todos los llama por nombres por la grandeza de su fuerza, porque él es fuerte en poder; ninguno falla" ( Isaías 40:28). No puede haber fracaso cuando Él despliega el poder de Su fuerza. A pesar de lo que son por naturaleza, y a pesar del poder de Satanás y su determinación de retener a todos sus súbditos, el gran poder de Dios obra eficaz e infaliblemente en todos los que creen. Los esfuerzos combinados de todas las criaturas del universo no podrían haber impedido que Dios resucitara a Cristo de entre los muertos. Tampoco pueden impedirle obrar la fe en sus elegidos.
Ha habido muchas disputas entre los teólogos acerca del poder ejercido por Dios para convertir a los pecadores, pero no hay ninguna ocasión real para ello. Si quisiera saber qué poder se ejerce en cualquier trabajo, pregúntele al propio trabajador. Aquí el Convertidor de almas es el Inditer de este mismo versículo, y Él nos dice que es por "la operación del poder de su poder". En vista de esas palabras, toda discusión sobre el tema debería llegar a su fin. Y en vista de esas palabras, todo predicador del evangelio debería inclinarse ante Dios, consciente de su propia impotencia, rogándole que ejerza con gracia su omnipotencia entre sus oyentes espiritualmente muertos. Es cierto que en relación con la conversión repentina de un pecador, los espectadores no perciben que se ha realizado un milagro del poder divino. Cuando la mujer fue sanada al tocar el borde del manto de Cristo, los que estaban allí no discernieron tal cosa. ¿Pero qué dijo? "La virtud ha salido de mí" (Lucas 8:46). Su poder vivificante había efectuado la cura instantáneamente. El sujeto de ese milagro tampoco ignoraba el gran cambio producido, "sabiendo lo que era hecho en ella" (Marcos 5:33).
¿Por qué es necesaria la obra del "gran poder" de Dios para que un alma se convierta? Por la naturaleza del trabajo realizado. Como en el caso de alguien que está físicamente enfermo, cuanto más desesperado sea su caso, más habilidad se requiere del médico para curarlo. Sólo cuando aprendemos de las Escrituras y experimentamos la condición desesperada del hombre caído podemos ver la necesidad de que la Omnipotencia intervenga si alguna vez el hombre quiere ser salvo. La conversión de un pecador es un milagro mayor y requiere que se ejerza más poder que el que se utilizó para crear al hombre. ¿Cómo es eso? Porque la creación es simplemente traer a la existencia una criatura, pero la conversión es la transformación de aquel que se opone a ella. En uno no hay ningún impedimento; en el otro hay todas las resistencias posibles. Aunque no hay nada que ayudar, en la creación no había nada que oponerse. Pero en conexión con la nueva creación está la mente carnal que "es enemistad contra Dios, porque no está sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo" (Rom. 8:7). El agua no se diferencia más del fuego de lo que el pecado se diferencia de la santidad, ni el hombre natural de Dios. Sólo la Omnipotencia puede dominar esa enemistad e impartir amor por Su ley.
"Porque las armas de nuestra guerra [ministerial] no son carnales, sino poderosas en Dios para derribar fortalezas: derribar... [razones] y toda altivez que se levanta contra... Dios, y hacer caer en cautiverio todo pensamiento a la obediencia a Cristo" (2 Cor. 10:4). En esas palabras el apóstol insinúa algo de las dificultades que enfrentan los predicadores del evangelio. Compara los razonamientos de la mente carnal y los prejuicios del corazón depravado, detrás de los cuales el hombre natural busca refugio contra las exigencias del evangelio, con una compañía en un fuerte poderoso que se niega a rendirse. No importa cuán amablemente se hagan las invitaciones o cuán autoritariamente se insistan en los requisitos del evangelio, el hombre natural tiene una veintena de objeciones que no ceden a ellas. Sólo cuando la verdad se hace "poderosa a través de Dios" se somete el orgullo del pecador y se le hace ceder a las exigencias del señorío de Cristo. Tan casado está el hombre con sus concupiscencias, tan enamorado de sus ídolos, que a menos que el "gran poder" de Dios obre dentro de él, todas las persuasiones de todo el apostolado y los esfuerzos de todos los ángeles no podrían inducirlo a abandonarlos.
"Que creen según la acción de su gran poder". ¿No fue la verdad de esas palabras ejemplificada de manera más sorprendente y bendita por quien las escribió por primera vez? Vea a Saulo de Tarso consintiendo la muerte de Esteban y causando "estragos en la iglesia, entrando en todas las casas, y atrayendo a hombres y mujeres, los metía en prisión" (Hechos 8:1, 3). Véalo "aún respirando amenazas y matanzas contra los discípulos del Señor" (Hechos 9:1) y yendo al sumo sacerdote y pidiéndole cartas de autoridad para que, si encontraba alguno de ellos en las sinagogas de Damasco, "si... hombres o mujeres, podría traerlos atados a Jerusalén." ¿Por qué menos de una semana después predicó a Cristo en las sinagogas de Damasco? ¿Qué había provocado una transformación tan asombrosa? ¿Qué fue lo que hizo que este rebelde gritara: "Señor, ¿qué quieres que haga?" ¿Qué transformó al perseguidor Saulo en el Pablo evangelizador? Nada menos que el gran poder de Dios, y declaró que el suyo era un caso "modelo" (1 Tim. 1:16). Es cierto que había algo extraordinario en esa forma, pero el poder es el mismo en todos los casos.
En conclusión, observemos atentamente que esta obra del gran poder de Dios no se limita al pasado: no se trata de "quiénes creyeron", sino de "quiénes creen según". La referencia no debe limitarse a la fe que Dios obra en nosotros al principio, sino que abarca Su mantenimiento. El cristiano no puede ejercer la fe por sí mismo, y menos aún aumentarla, de lo que podría originarla. Esto se desprende claramente de otra oración de nuestro apóstol, en la que pidió a Dios que "cumpliera con poder toda la complacencia de su bondad y la obra de la fe" (2 Tes. 1:11). La fe podía seguir obrando sólo por el poder divino. Este punto se guarda celosamente: "Esta es la victoria que vence al mundo, nuestra fe" va inmediatamente precedida por "todo lo que es nacido de Dios vence al mundo" (1 Juan 5:4). Si bien la fe es el instrumento, sólo Dios la hace eficaz y, por lo tanto, debemos exclamar: "Gracias a Dios que nos da la victoria" (1 Cor. 15:57).
 
 

14. Oración de agradecimiento por el triunfo de Cristo
 
 
Efesios 1:20
Hemos estado ocupados con el poder de Dios tal como se ejerce en relación con su pueblo. Primero hemos descrito la excelencia del mismo: "la extraordinaria grandeza de su poder", y luego una breve declaración de que es "para nosotros", que comprende en términos generales todas sus operaciones sobre, dentro, hacia los santos. En segundo lugar, buscamos magnificar su eficiencia: "los que creen según la operación de su gran poder". Brevemente, eso incluye dos cosas: la vivificación del alma y la comunicación del principio de la fe como don divino. Quien está espiritualmente muerto no puede creer espiritualmente. El hombre natural es capaz de creer las Escrituras de una manera natural o mental (como cree en la historia humana autenticada) pero no puede creer en el evangelio de manera salvadora hasta que nazca de nuevo (Juan 1:12-13; 3:3, 5). Necesitamos orar por una mejor comprensión de esas cosas: "para que sepamos lo que es". Y ahora, en tercer lugar, debemos considerar cómo operó ese gran poder de Dios en relación con nuestro Salvador.
Cuatro preguntas importantes
"Los cuales creen, según la operación de su gran poder, que obró en Cristo cuando le levantó de los muertos" (Efesios 1:19-20). En nuestro examen y contemplación de estas palabras, cuatro preguntas proporcionarán nuestros puntos focales. Primero, ¿qué, en relación con la resurrección de Cristo, exigía que se ejerciera la fuerza del poder de Dios? En segundo lugar, ¿por qué la resurrección de Cristo por parte de Dios se convierte en la unidad o estándar de medida del poder que Él ejerce en los que creen? En tercer lugar, ¿cuál es la naturaleza precisa del poder que Dios ejerció entonces? ¿Fue simplemente Su omnipotencia, o algo además de ella? ¿Fue simplemente poder físico? Si no, ¿qué? Cuarto, ¿cuáles son los principales puntos de analogía entre el hecho de que Dios resucitó a Cristo de entre los muertos y el hecho de que Dios nos hiciera creer? Si bien son muy distintas, estas preguntas se superponen en ciertos puntos, por lo que, aunque intentemos dar respuesta a todas ellas, no nos limitaremos a una estricta observancia de su orden.
Efesios 1 no es el único pasaje que asocia directamente el poder divino con la resurrección de Cristo de entre los muertos. En Romanos 1:3-4 se nos dice que nuestro Señor Jesucristo fue "hecho del linaje de David según la carne, y declarado Hijo de Dios con poder, según el espíritu de santidad, por la resurrección de los muertos." De todas las obras maravillosas que Dios hizo por Cristo (en el milagro de su encarnación, al preservarlo cuando era niño de la malicia de Herodes, al ungirlo con el Espíritu Santo), este sacarlo de la tumba se destaca por su particular importancia. mencionar. Cristo se había presentado a Israel como su Mesías y había afirmado: "Yo y el Padre uno somos". Si Sus afirmaciones hubieran sido falsas, la tumba lo habría retenido; al levantarlo de entre los muertos por Su poder, Dios puso Su sello sobre todas las enseñanzas de Cristo y demostró que Él era en verdad "el Hijo de Dios". "Aunque fue crucificado en debilidad", porque no hizo ningún esfuerzo por resistir a sus enemigos y librarse de sus manos, "sin embargo, vive por el poder de Dios" (2 Cor. 13:4). Otros pasajes afirman que Cristo resucitó por su propio poder, pero ese no es el lado de la verdad que ahora tenemos ante nosotros.
La primera pregunta a considerar: ¿Qué hubo particularmente en relación con la resurrección de Cristo de entre los muertos que hizo que el gran poder de Dios fuera mucho más manifiesto que la futura resurrección de toda la raza humana? Puesto que la muerte que Cristo tuvo no fue una muerte ordinaria, su resurrección debe ser extraordinaria. Aquí entramos en el reino del misterio más profundo, y sólo cuando nuestros pensamientos estén formados por la clara enseñanza de las Escrituras podremos, en cualquier medida, entrar en su significado. Dios hizo a Cristo pecado por su pueblo cuando cargó sobre él las iniquidades de todos ellos. En consecuencia, fue "hecho maldición" y se le exigió que recibiera la terrible paga del pecado, que implicaba mucho más que la disolución del alma y el cuerpo. Cristo no sólo murió sino que fue entregado a la tumba. "Cristo, habiendo resucitado de entre los muertos, ya no muere; la muerte ya no se enseñorea de él" (Rom. 6:9). Esto implica claramente que durante esos tres días estuvo bajo el poder de la muerte. Él era prisionero de la muerte, era el "cautivo legal" de la muerte (Isaías 49:24), retenido en sus terribles garras.
"A quien Dios resucitó, habiendo soltado los dolores de la muerte, porque era imposible que fuera retenido por ella" (Hechos 2:24). Aquí hay prueba del Nuevo Testamento de que Cristo fue retenido por la muerte y que Dios lo desató de algo para poder resucitar. Hay tal plenitud en las palabras de las Escrituras que a menudo ninguna definición única puede resaltar su significado. Tal es el caso aquí. Los "dolores de la muerte" se refieren a lo que Cristo soportó en la cruz: no sólo, y no principalmente, los dolores corporales de la muerte natural (aunque fueron agudos y muchos), sino la angustia del alma de la muerte espiritual. Juan Calvino declaró: "Si Cristo simplemente hubiera muerto una muerte corporal, no se habría logrado ningún fin: era necesario también que sintiera el dolor de la venganza divina para apaciguar la ira de Dios y satisfacer su justicia. Por eso le fue necesario luchar contra el poder del infierno y el horror de la muerte eterna". Los dolores de esa "muerte" le sobrevinieron cuando exclamó: "Ahora está turbada mi alma" (Juan 12:27). Esos dolores aumentaron en intensidad en Getsemaní, y se experimentaron en su plenitud durante las tres horas de oscuridad, cuando Dios luego los "desató", de modo que Cristo experimentó una resurrección del alma.
La palabra griega para "dolores" en Hechos 2:24 se traduce como "dolores de parto" en 1 Tesalonicenses 5:3. Literalmente el término significa "la agonía del nacimiento de la muerte". Isaías 53:11 arroja luz sobre esa expresión casi paradójica, donde antes se anunció que el Salvador debería "ver la aflicción de su alma y quedará satisfecho". Antes de que Su Iglesia pudiera nacer vitalmente, Cristo tuvo que soportar en Su alma los dolores del trabajo, y murió espiritualmente bajo los mismos dolores, cuando fue separado de Dios, aunque tres horas después fue liberado de ellos. Esas palabras "los dolores de la muerte" son una cita de una declaración mesiánica en el Salmo 18:5: "me rodearon las cuerdas del infierno", que, bajo otra metáfora, resalta un aspecto diferente de la muerte de Cristo, a saber, el encarcelamiento y vinculante (cf. Mateo 5:25-26 para la misma figura). Como nuestro Fiador, Cristo fue arrestado por la justicia divina y no podía ser liberado hasta que hubiera pagado nuestra deuda al máximo. Su "Consumado es" anunció que se había hecho el pago completo, pero su cuerpo no fue "suelto" de la tumba hasta tres días después (cf. "fue sacado de la prisión", Isaías 53:8).
Las dos cosas se distinguen nuevamente en la declaración de Cristo: "No dejarás mi alma en el infierno [fue "desatada" y fue al paraíso], ni permitirás que tu Santo vea corrupción" del cuerpo (Sal. 16:10). . Cristo no sólo murió sino que fue "sepultado" y durante tres días permaneció en estado de muerte. Por lo tanto, Dios lo resucitó no simplemente de la muerte sino "de entre los muertos", del estado de muerte: si lo "reviviera" o lo diera vida inmediatamente después de su muerte en la cruz, eso habría sido resucitarlo de la "muerte" pero no ". de entre los muertos." Cristo obtuvo una victoria no sólo sobre la muerte sino también sobre la tumba. Los dos se distinguen en "Oh muerte, ¿dónde está tu aguijón? Oh tumba, ¿dónde está tu victoria?" (1 Corintios 15:55). Eso explica: "Lo resucitó de entre los muertos [es decir, el estado de muerte], para no volver más a la corrupción" (Hechos 13:34). Cristo entró en el estado o lugar de corrupción, es decir, la tumba pero, según Goodwin, "así como su cuerpo estuvo libre de enfermedades mientras vivió, así también estuvo libre de corrupción cuando murió".
Cristo no sólo resucitó de la muerte sino de entre los muertos
Creemos, entonces, que hay una triple alusión doble en Hechos 2:24. Primero, que la "muerte" de cuyos dolores y cuerdas Dios soltó a Cristo fue la muerte segunda, que él "probó" (Heb. 2:9), y la disolución física. En segundo lugar, que fue "liberado" de los dolores del primero al final de las tres horas de oscuridad (porque su "Padre, en tu mano encomiendo mi espíritu" demuestra que estaba nuevamente en comunión con Él); y que fue liberado de este último cuando salió del sepulcro. En tercer lugar, que la palabra griega en Hechos 2:24 se traduce correctamente como "dolores" o "dolores de parto", mientras que la palabra hebrea del Salmo 18:5 significa "cuerdas", una clara insinuación de una doble línea de verdad, lo que introduce la idea de alguien detenido en prisión. "No era posible que estuviera retenido" de la muerte porque estaba en juego la veracidad divina (Dios había anunciado su resurrección), porque estaba en juego la fidelidad de su pacto, porque el principio básico de su gobierno ("A los que me honran, los haré honor") requería que Cristo fuera resucitado, y porque la ley exigía que Él recibiera su premio.
Ahora bien, así como fue Dios quien entregó a Cristo por nuestras ofensas (Hechos 2:23; Romanos 4:24-25), no sólo la muerte física sino todo lo que está incluido en "la paga del pecado", así solo Él podría liberarnos. Él de esa muerte, y posteriormente de la prisión de la tumba. Personalmente creemos que Dios también entonces libró a Cristo de los poderes de las tinieblas. En este punto la Escritura no es muy explícita, pero consideramos que está bastante implícita. No conocemos ningún escritor que haya intentado abordar este punto (que ciertamente es misterioso) y, por lo tanto, seríamos doblemente cautelosos e informaríamos al lector que lo que ahora avanzamos no tiene ningún espíritu de dogmatismo. Primero, según la ley de analogía, ¿no parece muy probable que Satanás hiciera todos los esfuerzos posibles para impedir la resurrección de Cristo? Muy poco después del nacimiento de Cristo, el diablo incitó a Herodes a matarlo (Apocalipsis 12:4), y ¿no deberíamos considerar la segunda tentación (Mateo 4:5-6) como otro movimiento desesperado en la misma dirección? Sabemos que puso en el corazón de Judas el deseo de traicionarlo (Juan 13:2).
En segundo lugar, cuando fue arrestado en el huerto, Cristo dijo a sus enemigos: "Esta es vuestra hora, y el poder de las tinieblas" (Lucas 22:53). ¿Durante cuánto tiempo se prolongó esa “hora”? Si Apocalipsis 12:4 justifica la conclusión de que el diablo impulsó a Herodes a matar a Cristo cuando era niño, ¿no podemos inferir con justicia que inspiró a los principales sacerdotes y fariseos a decir a Pilato: "Manda, pues, que se asegure el sepulcro" (Mateo 27:64) de modo que se colocó una piedra pesada sobre su boca, la piedra "sellada" y se puso "una guardia" de soldados para protegerla? En tercer lugar, "despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en sí mismo" (Col. 2:15), ¿no implica claramente un esfuerzo concertado por parte de los poderes del mal para oponerse a su resurrección y ¿ascensión? ¿De qué otra manera "triunfó sobre ellos"? ¿Por qué "el Rey de gloria", al entrar al cielo, fue saludado como "Jehová fuerte y poderoso, Jehová poderoso en la batalla" (Sal. 24:7-8)? ¿No es probable la referencia a Su victoria sobre las fuerzas infernales? Isaías 58:18-19 parece proporcionar confirmación.
El "gran poder" de Dios
Finalmente, ¿la analogía aquí trazada con nuestra conversión no exige esta conclusión? Aquí se dice que "creemos según la obra del gran poder de Dios, que él obró en Cristo, cuando lo resucitó de entre los muertos y lo puso a su diestra en los lugares celestiales". Ahora sabemos más allá de toda duda que el gran poder de Dios al llevarnos a creer salvadoramente tiene que ver, en gran parte, con liberarnos de la esclavitud de Satanás (ver Hechos 26:18; Col. 1:13; Heb. 2: 14-15). Entonces, si Satanás trató de retenernos para siempre pero fue frustrado por la omnipotencia divina, y si hay un paralelo preciso y perfecto entre ese aspecto de nuestra conversión y lo que Dios obró en Cristo cuando lo resucitó de entre los muertos, entonces ¿no debemos concluir que Satanás también buscó retener a Cristo en la tumba para siempre, pero ¿que Dios lo derrotó y triunfó sobre toda su resistencia? No tenemos ninguna duda al respecto.
Pasamos ahora a considerar por qué la resurrección de Dios de entre los muertos se convierte en la unidad o estándar de medida del poder que Él ejerce en aquellos "que creen". Es a la vez el modelo y la promesa de lo que Dios puede y hará por su pueblo. En el Antiguo Testamento, el milagro estándar fue la liberación de Israel de Egipto: una y otra vez se hizo referencia al Mar Rojo como la demostración suprema del poder de Dios para ayudar y salvar. Cuando los profetas buscaron inspirar valor y confianza, señalaron esa poderosa liberación (Isaías 43:16-18; 51:9-10). Cuando Dios renovó su promesa a Israel, los llevó de regreso al mismo lugar y dijo: "Conforme a los días de tu salida de la tierra de Egipto, le mostraré maravillas" (Miqueas 7:15). Pero en el Nuevo Testamento el Mar Rojo es reemplazado por la tumba vacía, y la resurrección de Cristo de entre los muertos se señala como el gran triunfo de la Omnipotencia y la norma de lo que Dios hará por nosotros "los que creemos".
¡Qué consuelo debería dar esto! ¡Qué santa confianza debería inspirar en los corazones de los creyentes que el gran poder de Dios está comprometido a actuar por ellos! Que el mismo poder que obró en Cristo al levantarlo de entre los muertos opera hacia y en ellos. Es un poder que está más allá de toda resistencia: "Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?" Es un poder que es superior y triunfa sobre todas nuestras debilidades: "Y al que puede guardaros". Es un poder totalmente suficiente para satisfacer todas nuestras necesidades. Cuando el Salvador nos enseñó a orar por nuestro sustento diario, la liberación del mal y el perdón de nuestros pecados, ¿qué argumentos nos pidió que usáramos? "Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria". Es un poder que hará por nosotros mucho más de todo lo que pedimos o pensamos (Ef. 3:20). Cuán agradecidos deberíamos estar de que esto sea así. Cuán constantemente debemos buscar y depender de ese poder. Cómo debería fortalecer nuestra fe saber que Aquel que resucitó de entre los muertos a nuestro Señor Jesús aún nos hará "perfectos en toda buena obra para hacer su voluntad" (Heb. 13:20-21).
Procuremos ahora dar una respuesta a la pregunta: ¿Cuál es la naturaleza precisa del "poder" que Dios ejerció al resucitar a Cristo y al llevarnos a creer salvadoramente? ¿Fue simplemente Su omnipotencia, o algo además de ella? ¿Fue simplemente poder físico? Si no, ¿qué? Por "poder físico" nos referimos al poder de Dios que opera en el reino material y produce efectos físicos. Ahora bien, si tenemos presente la naturaleza de la muerte de Cristo como una satisfacción por el pecado, debería ser bastante obvio que estuvo involucrado más en su resurrección de entre los muertos de lo que habrá en la destrucción de esta tierra y la creación de una nueva. uno. Puede que no sea fácil encontrar términos adecuados para expresar lo que tenemos en mente, y menos aún para transmitir las ideas de manera inteligente a nuestros lectores, pero lo intentaremos. Cuando Cristo limpió al leproso, abrió los oídos de los sordos, dio la vista a los ciegos, hubo un ejercicio de omnipotencia. Ocurrió lo mismo cuando Dios resucitó a Cristo de entre los muertos, pero hubo algo más.
La muerte de Cristo fue una transacción legal, por lo tanto el elemento legal entró en Su resurrección. Su muerte fue soportar la pena completa de la ley, infligida por el Juez de todos. Fue soportado "el justo por los injustos", recibiendo el santo Fiador los terribles salarios debidos a aquellos a quienes representaba. Y se soportó con la mayor confianza en cuanto al bendito resultado. Cuando Cristo "magnificó la ley" al servir y sufrir, hacer y morir, "se encomendó al que juzga rectamente" (1 Pedro 2:23), declarando: "Sé que no seré avergonzado: él es cerca del que me justifica" (Isaías 50:7-8). Y el hecho de que Dios lo resucitara de entre los muertos fue su respuesta al llamado moribundo de Aquel que había sido expulsado por el mundo: fue la respuesta de Dios a la confianza del Salvador en sí mismo. Fue Dios actuando como árbitro divino en la controversia entre Su propio Ungido y el mundo que lo había repudiado; Dios revirtió su veredicto erróneo y exoneró a Aquel que soportó su malicia hasta el límite extremo.
Cristo resucitado como cabeza de su pueblo
La justicia requería que Dios resucitara a Cristo de entre los muertos. La ley exigía que Aquel que la había honrado tan ilustremente entrara en su premio. La Santidad insistió en que el que estaba sin pecado fuera liberado de la tumba. Al resucitarle de entre los muertos, Dios declaró abiertamente que todo lo que Cristo enseñaba era verdad, puso su sello sobre el final triunfante de su estupenda misión y atestiguó su aceptación de la satisfacción que había dado a su pueblo. La creación original mostró el "poder eterno y la Divinidad" del Creador (Ro. 1:20), pero lo que ahora estamos considerando hizo más que eso: "Cristo resucitó... por la gloria del Padre" (Ro. 6:4). Cristo fue resucitado no simplemente como una persona privada sino como la Cabeza de su pueblo. La Iglesia resucitó en Él y con Él (Efesios 2:5-6; Colosenses 3:1). Crear era un acto de poder, pero producir una nueva creación a partir de la vieja creación destrozada y arruinada era un poder glorioso, un triunfo moral. Fue un poder glorioso que transformó una maldición en una bendición interminable.
Cristo fue "hecho maldición por nosotros", pero Dios "lo ha hecho bienaventurado para siempre" (Sal. 21:6). Hasta la tumba misma, el poder que prevalece sobre el hombre (y que prevaleció sobre el Hijo del hombre) es el de la muerte. Así se ha atestiguado el imperio universal del pecado: "El pecado reinó con muerte", como se puede traducir en griego de Romanos 5:21. Pero la resurrección pone de manifiesto el poder más excelente de la justicia mediante el reingreso triunfante a la vida del Justo una vez asesinado. Y con Su libertad Su pueblo es liberado. Por lo tanto, el versículo que declara: "Que así como el pecado reinó para [o 'en'] muerte" concluye diciendo: "Así también la gracia reine por la justicia para vida eterna por Jesucristo nuestro Señor". Así, nuestra respuesta a la tercera pregunta no es sólo la mera omnipotencia de Dios sino el poder y la gloria de Su justicia, o Su poder justo. Esa misma expresión se encuentra sustancialmente en su promesa a los santos temblorosos: "No temas;... yo te sustentaré con la diestra de mi justicia" (Isaías 41:10).
¿Cuáles son los principales puntos de analogía entre la resurrección de Dios de entre los muertos y su operación en y para los que creen? Antes de responder a esa pregunta, cabe señalar que la resurrección de Cristo no sólo fue nuestro modelo, sino también la prenda y la causa procuradora de la misma, porque "resucitó para nuestra justificación" (Rom. 4:25). La resurrección de Cristo fue necesaria no sólo para evidenciar la aceptación de Dios de su satisfacción a nuestro favor, sino como un paso necesario para asegurar la aplicación de los méritos de su sacrificio a nosotros, para comunicarnos "las firmes misericordias de David" (Hechos 13:34). ) para nosotros. "Porque yo vivo", dijo, "vosotros también viviréis" (Juan 14:19); de lo contrario, sería un Esposo sin esposa, un Redentor sin redimidos, la Cabeza viva de un cuerpo sin vida. La resurrección de Cristo de entre los muertos por parte de Dios fue la promesa de que Él reviviría a una vida nueva a todos aquellos por quienes murió. El grano de trigo que murió "da mucho fruto" (Juan 12:24).
El margen de Isaías 53:9 nos dice que Cristo estuvo "con los impíos en su muerte", porque en Su alma gustó la muerte segunda y en Su cuerpo sufrió la muerte natural; así experimentó una resurrección tanto espiritual como natural. Lo mismo ocurre con su pueblo: los primeros en su regeneración, los segundos en el regreso de Cristo. Así como Cristo fue liberado de la muerte penal por la justicia de Dios, así también lo son todos los que creen (Ro. 1:16-17). Así como Cristo fue liberado de las fuerzas de Satanás, así también nosotros lo somos del "poder de las tinieblas" (Col. 1:13). Así como Cristo fue hecho "con el poder de una vida sin fin" (Heb. 7:16), así nosotros "no pereceremos jamás, sino que tendremos vida eterna". Como Cristo fue resucitado para honor y gloria, así seremos nosotros. Incluso ahora somos hijos de Dios, pero aún no se ha manifestado lo que seremos: "pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es" (1 Juan 3:2). ¡Aleluya!
Hemos estado ocupados con la extraordinaria grandeza del poder de Dios en relación con Su obra de gracia dentro de Sus santos. Recordemos al lector que el pasaje que hemos estado y estamos considerando no es parte de una declaración formal de doctrina sino más bien de una oración. En él, el apóstol pidió que el pueblo de Dios supiera: Primero, cuál es la sublime excelencia de ese poder; En segundo lugar, que es "para nosotros", para nosotros, actuando en nuestro nombre, nuestro gran recurso; En tercer lugar, que es eficaz, porque "creemos" según su poder invencible; Cuarto, que opera hacia y dentro de nosotros "según" lo que obró en Cristo cuando Dios lo resucitó de entre los muertos. Un poder nada menor que ese es llevar a cabo la buena obra en nuestras almas hasta su culminación triunfal. Ahora bien, es de gran importancia que los cristianos "sepan" y comprendan más firme y plenamente estas cosas; de lo contrario, no se nos debería enseñar (con el ejemplo de Pablo) a suplicar fervientemente por ellas. Antes de continuar, señalemos brevemente el tipo de "conocimiento" que estamos considerando.
Cómo obtener conocimiento de las cosas espirituales
Hay tres maneras por las cuales el creyente puede obtener conocimiento de las cosas espirituales: mediante una aplicación diligente de la mente a la enseñanza de las Escrituras, mediante el ejercicio de la fe en lo revelado, mediante una experiencia personal de las cosas espirituales en el alma y vida. Obviamente, lo que aquí se pretende no es una mera comprensión mental de ellos, ya que puede obtenerse sin recurrir a la oración. Tampoco creemos que esta cuarta petición hiciera referencia a una experiencia ampliada del fondo de la misma. Aquellos que han seguido de cerca nuestra exposición de Efesios 1:17-19 no deberían sorprenderse ni tropezar ante nuestra conclusión. Cuando Pablo expresó el anhelo de "conocerle y el poder de su resurrección" (Fil. 3:10), sin duda se refería a un conocimiento más cercano de Cristo y a una mayor medida de la virtud de su resurrección en los efectos de su resurrección. eso—para que pueda experimentar una mayor liberación de esa muerte espiritual que las obras de la incredulidad producen incluso en los renovados. Pero este no es el aspecto particular de la verdad o de la experiencia cristiana que tenemos ante nosotros en Efesios 1:19-21.
En nuestros comentarios sobre "en el conocimiento de él" (final de 5:17) buscamos mostrar que la referencia allí es a un conocimiento más íntimo e influyente de Dios en Cristo, un conocimiento experimental cada vez mayor de Él, que resulta en nuestro deleite. nosotros mismos en Él y disfrutando de una comunión más estrecha, lo que nos lleva a un reconocimiento abierto de Él de labios y vida. Luego señalamos que "podréis saber cuál es la esperanza de su llamado" significa "podréis percibir las claras evidencias del mismo, las bases en las que descansa vuestra comprensión de haber recibido un llamado eficaz de Dios, y de ese modo estar seguros de vuestra relación filial con Él. "Y cuáles son las riquezas de la gloria de su herencia en los santos" que definimos como "una mejor comprensión del objeto de vuestra esperanza, y la realización de la gloria a la que habéis sido llamados". cuál es la supereminente grandeza de su poder" significa que nuestros corazones pueden estar seguros de que, a pesar de todos los obstáculos y obstáculos, Dios completará Su buena obra en nosotros y nos llevará seguros a la herencia prometida.
Observemos que no se trata de "cuál es la extraordinaria grandeza del poder de Dios que ha obrado o está obrando en nosotros", sino "lo que está dirigido a nosotros", algo objetivo para la fe y no subjetivo en la experiencia. Por lo tanto, coincidimos con Goodwin: "Para que un hombre asuma y comprenda que puede glorificar a Dios y creer qué gran poder fue el que levantó a Cristo de la muerte a la vida, y que no menos poder actúa en los creyentes cuando produce fe, ese es el 'conocimiento' que el apóstol quiso decir aquí." ¡Oh, que los creyentes pudieran darse cuenta, a partir de los efectos producidos en ellos por la presencia y las operaciones de una fe dada por Dios, qué gran poder debe haber obrado en ellos, y continuará haciéndolo. Para que no sólo tengan evidencia de lo que el poder de Dios ha obrado en ellos, sino que también perciban más claramente el carácter de ese poder mismo y se ocupen con confianza de él. El poder de Dios trasciende infinitamente todos nuestros sentimientos o experiencias del mismo. La fe necesita ser absorbida por el poder mismo y no simplemente por sus efectos.
El conocimiento que la fe transmite al alma es muy poco realizado. La fe salvadora permite a su poseedor concebir cosas que son incomprensibles para la mera razón humana, impartiendo un conocimiento que los científicos y filósofos son extraños. "Por la fe entendemos que el mundo fue constituido por la palabra [o mero fiat] de Dios" (Heb. 11:3). La fe da subsistencia en la mente a las cosas que se esperan y hace que las cosas reales sean invisibles. La fe compromete el corazón con objetos que se encuentran mucho más allá del alcance de cualquier sentido natural, por ejemplo, la futura resurrección de nuestros cuerpos. La fe sabe lo que la razón no puede captar y aquello con lo que los sentimientos no tienen nada que ver. El hombre quiere saber antes de creer, pero la fe debe ejercitarse antes de poder conocer las cosas de Dios: "los que creen y conocen la verdad" (1 Tim. 4:3). No es que estemos seguros y por eso creamos, sino que "creemos y estamos seguros" (Juan 6:69). Si queremos experimentar más del poder de Dios, debemos saber más acerca de él mediante el ejercicio de la fe en él. "Si crees, verás la gloria de Dios" (Juan 11:40): ese es su orden inmutable.
La obra del gran poder de Dios
En el capítulo anterior nos detuvimos en el hecho de que el poder ejercido por Dios en su obra de gracia dentro de nosotros es "conforme a la operación de su gran poder, que obró en Cristo cuando lo resucitó de entre los muertos". Pero eso no completa la declaración inspirada: "y lo pondré a su diestra en los lugares celestiales, muy por encima de todo principado y potestad" (Efesios 1:20-21). Eso también ejemplifica el poder de Dios para nosotros. . No sólo la resurrección de Cristo por parte de Dios, sino también su traslado y exaltación son partes esenciales del estándar de sus operaciones en y para sus santos. Esto es lo que Dios quiere que sepamos, y esto es con lo que nuestra fe debe comprometerse y ejercitarse: que lo que Dios obró en la Cabeza, lo obrará en Sus miembros; que Cristo está representado aquí como el modelo o estándar de sus operaciones con los cristianos. El amor que impulsó al Padre a obrar tan gloriosamente en Su Hijo es el amor que el Padre tiene por Sus hijos (Juan 17:23). El poder físico, legal y moral que el Padre otorgó a Cristo se está ejerciendo a favor de nosotros. Las obras maravillosas que el poder realizó en el Redentor se duplicarán en los redimidos.
"Y lo puso [lo hizo sentarse] a su diestra en los lugares celestiales". Esto nos presenta uno de los grandes artículos de la fe cristiana. La muerte, resurrección y exaltación de Cristo forman el triple fundamento sobre el que descansan todas nuestras esperanzas. Cada uno trasciende el alcance de la inteligencia finita, pero "no contradicen" a aquellos que Dios les enseñó. En el momento en que empezamos a razonar sobre ellos creamos dificultades y nos confundimos. Sólo cuando recibamos con sencillez lo que divinamente se revela en él, nuestra fe "permanecerá firme en el poder de Dios". La exaltación de Cristo es un misterio tan profundo para la sabiduría carnal como su muerte y resurrección, pero una está tan claramente expuesta como la otra en la Palabra de verdad. ¿Se plantea la pregunta: ¿Cómo fue posible que Dios el Hijo fuera exaltado? Es respuesta suficiente preguntar: ¿Cómo fue posible que Él se humillara? No es Dios el Hijo simple y absolutamente lo que estamos contemplando aquí, sino Dios el Hijo tal como había tomado la naturaleza humana en unión personal consigo mismo. Fue el Dios-hombre el que murió, el que resucitó, el que fue exaltado.
La cuestión de cómo fue posible que una persona divina fuera exaltada se resuelve mejor considerando en qué consistió esa exaltación. Hasta donde podemos percibir, incluía tres cosas: la remoción de ese velo que había sido arrojado sobre la gloria divina del Hijo de Dios por Su encarnación, la elevación de la naturaleza humana al cielo, la recompensa divina otorgada a la persona de el Mediador por su bendita obra. Thomas Manton declaró: "Su exaltación respondió a su humillación: su muerte fue respondida por su resurrección, su ida a la tumba con su ascenso al cielo, su yacimiento en la tumba con su asiento a la diestra de Dios". Hasta aquí una declaración general. Ahora procedamos a amplificarlo. Nadie que acredite las declaraciones de las Sagradas Escrituras cuestionará la afirmación de que cuando el Hijo se encarnó, su gloria quedó velada; y tenía que ser así, porque ningún hombre puede ver a Dios y vivir (Éxodo 33:20). “El cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres” (Fil. 2). :6-7).
La vida terrenal de nuestro Salvador fue de profunda humillación. Desde el pesebre hasta la tumba Su vida fue un curso de vergüenza, sufrimiento y tristeza. Durante esos treinta y tres años Su divina gloria fue eclipsada, aunque algunos rayos de ella se abrieron paso ocasionalmente, manifestando a los observadores atentos y especialmente a los espirituales algo de Su dignidad esencial y oficial. Las huestes angelicales que anunciaron Su nacimiento, la santidad de Su vida, los milagros que realizó, el testimonio del Padre desde el cielo, Su transfiguración en el monte, todo lo proclamó como el Hijo de Dios, el Redentor prometido de Israel. Incluso la oscura escena de Su muerte fue aliviada por fenómenos que significaban que Él no era un sufriente común y corriente: la oscuridad del mediodía, el terremoto, el rasgado del velo del templo por una mano invisible. Sin embargo, la tristeza y la vergüenza fueron la experiencia de Cristo desde la infancia hasta la muerte. Él fue, en su mayor parte, despreciado y rechazado por los hombres y no tenía dónde recostar su cabeza. No fue hasta Su resurrección que la ignominia de Su crucifixión fue eliminada y la esperanza de Sus discípulos renovada. Fue entonces cuando Su oración en Juan 17:15 comenzó a recibir respuesta.
Quede claro que en la encarnación no hubo disminución de la gloria esencial del Hijo, porque ésta no puede disminuir ni aumentar; pero su manifestación quedó oscurecida ante los ojos tanto de los ángeles como de los hombres. Los puritanos solían ilustrar esto con un eclipse total de sol. Durante ese eclipse, el sol no pierde nada de su luz y belleza nativas, sino que permanece igual en sí mismo; sin embargo, debido a las densas nubes o a la luna que se interpone entre él y la tierra, el sol nos parece oscuro. Sin embargo, tan pronto como las nubes se dispersan o el sol se libera de la interposición lunar, su esplendor vuelve a revelarse. De modo que la majestad divina del Hijo quedó oscurecida cuando "el Verbo se hizo carne", porque "el Dios fuerte" tomó sobre Él "forma de siervo", entrando en el lugar de servidumbre y sumisión, y se hizo obediente hasta la muerte; sin embargo, fue "Emanuel", nada menos que "el Señor de la gloria", quien fue crucificado.
La exaltación de Cristo
Era necesario que la gloria divina de Cristo, en gran medida, hubiera estado oculta durante "los días de su carne", porque si se hubiera manifestado en su brillo nativo, los hijos de los hombres habrían quedado completamente abrumados. Pero no era justo que su divina majestad fuera oscurecida después de haber cumplido su gran obra: "¿No era necesario que Cristo padeciera estas cosas y entrara en su gloria?" (Lucas 24:26). Ese "debería" rige y se aplica por igual a ambas cláusulas. Los sufrimientos de Cristo fueron necesarios para la expiación de nuestros pecados, y su exaltación fue igualmente necesaria para aplicarnos los méritos de su muerte. La resurrección de Cristo fue un paso requerido para Su elevación o entrada a la gloria, como lo fue sacar a José de la prisión, antes de que pudiera ser puesto al lado de Faraón: ¡no podía ser gobernador de Egipto mientras estaba prisionero! Habiendo cumplido la tarea que le había encomendado el Padre y siendo sacado del sepulcro, Cristo no tuvo ocasión de prolongar su estancia en la tierra.
Después de establecer la fe de Sus apóstoles, Sus "embajadores", mediante "muchas pruebas infalibles" de que había triunfado sobre la muerte y el sepulcro, vindicando así Su carácter de las calumnias de Sus enemigos y demostrando que había "obtenido redención eterna" para Su pueblo, era conveniente que Cristo fuera llevado al cielo para que pudiera ejercer su oficio sacerdotal detrás del velo y enviarles el Espíritu Santo para llevar a cabo sus obras en la tierra (Juan 16:5-7). Al ascender al cielo, Cristo no dejó atrás el velo de su carne, sino que fue allí vestido todavía de humanidad, habiéndola llevado a la unión eterna con su persona divina, y así entró en la presencia del Padre en nuestra naturaleza. Las Escrituras son demasiado claras para cometer cualquier error a este respecto. El Cristo resucitado se apareció a sus discípulos en un cuerpo de "carne y huesos" y comió delante de ellos (Lucas 24:39, 43). Y después de haber sido visto de ellos cuarenta días, "mientras miraban, fue alzado, y una nube lo ocultó de su vista". Sin embargo, dos ángeles les aseguraron: "Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo" (Hechos 1:9, 11).
Al cambio de lugar le siguió inmediatamente un cambio de estado. Stephen Charnock declaró: "Así como descendió para asumir nuestra naturaleza, así ascendió para glorificar nuestra naturaleza. Al trasladarla al cielo, se nos dio la seguridad de que nunca debería ser dejada de lado, sino preservada para siempre en ese nudo matrimonial con lo Divino. " La glorificación de la humanidad de nuestro Señor (un presagio de la cual fue concedido en el monte santo) está completamente más allá de la comprensión humana, pero se dan varios detalles para ayudarnos a formarnos una idea de ella. En Su bautismo, Dios lo ungió "con el Espíritu Santo y con poder" (Hechos 10:38), pero en Su ascensión se dice de Él: "Tu Dios te ha ungido con óleo de alegría [el Espíritu] más que a tus compañeros". " (Hebreos 1:9). Creemos que esto fue para capacitar a Su humanidad para los oficios que en adelante se desempeñarían en él. Citamos nuevamente a Charnock: "Fue tan ampliado y espiritualizado que fue una habitación conveniente para que toda la plenitud de Su Deidad residiese y realizara todas sus operaciones apropiadas: 'en él habita toda la plenitud de la Deidad corporal' (Col. 2:9): no habitando como si estuviera encarcelado, sino para estallar en todas sus glorias y gracias; no "anteriormente moraba así" en él, sino que ahora "habita". Si los justos han de "brillar como el sol en el reino de su Padre' (Mateo 13:43) la Cabeza de los justos brilla con esplendor sobre el sol, porque Él tiene una gloria sobre Su cuerpo, no sólo por la gloria de Su alma (como la tendrán los santos), sino de la gloria de Su Divinidad en conjunción con ella. La gloria de Su Divinidad redunda sobre Su humanidad como un rayo de sol que transmite un brillo deslumbrante a un trozo de cristal."
La apariencia de ese brillo deslumbrante se puede deducir del efecto cegador que su aparición momentánea tuvo en Saulo de Tarso: "Brillaba desde el cielo una gran luz a su alrededor", acompañada por la voz de "Jesús de Nazaret", y se nos dice que por un tiempo "no pudo ver a causa de la gloria de aquella luz" (Hechos 22:6-11). Cuán necesario era que Cristo fuera llevado al cielo: ningún mortal podría haber vivido en la presencia del Cristo glorificado en la tierra. El hombre de pecado será destruido por "el resplandor de su venida" (2 Tes. 2:8).
En tercer lugar, la exaltación de Cristo fue la recompensa divina otorgada al Mediador por su bendita obra. Era apropiado que Dios glorificara a Cristo debido a la gloria que le correspondía por su obra. El Redentor no hacía más que declarar un hecho cuando dijo al Padre: "Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me encomendaste hacer" (Juan 17:4). Dios recibió más gloria de la obra completa de Cristo que de todas las obras de sus propias manos. Su ley fue magnificada, su gobierno vindicado, su archienemigo derrocado, su imagen restaurada a su pueblo y, por lo tanto, era apropiado que coronara al Mediador con gloria y honor. Debido a que había derramado Su alma hasta la muerte, Dios dijo: "Por tanto, le daré parte con los grandes" (Isaías 53:12). Porque había amado la justicia y aborrecido la iniquidad, por eso Dios lo ungió con óleo de alegría más que a sus compañeros (Salmo 45:7). Debido a que se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz, "Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre" (Fil. 2:9). Esa fue una gloria mediadora que le fue conferida.
Los versículos finales de Efesios 1 continúan informándonos en qué consiste esa recompensa. Fue el asiento de Cristo como Mediador a la diestra de Dios. Fue la elevación de Él por encima de todas las jerarquías celestiales. Fue poner todas las cosas bajo Sus pies, de modo que las mismas fuerzas del mal ahora están bajo Su control inmediato. Fue darle a Él ser Señor de todas las cosas como Gobernador real del universo. Fue para que pudiera ejercer dominio universal para el bien de Su Iglesia. Fue para que Él pudiera llenar todas las cosas. Así vemos nuevamente la necesidad de trasladar a Cristo de la tierra al cielo. Dado que toda la providencia es administrada desde el cielo, y dado que todo poder (Mateo 28:18) y todo juicio (Juan 5:22) han sido confiados a Cristo, era correcto que Él se sentara en un trono celestial. Aquel a quien se le han dado las naciones como herencia suya y la parte más extrema de la tierra como posesión suya, no podría mover adecuadamente su cetro desde algún rincón local de su imperio. Como señala Charnock: "No era congruente que Aquel que fue hecho Jefe de principados y potestades, Gobernador de los espíritus angelicales, tuviera una morada más humilde que la del más grande de Sus súbditos y tan baja como la del más vil de Sus vasallos. " "Tal sumo sacerdote convenía para nosotros... santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho más alto que los cielos" (Heb. 7:26).
El puritano francés Daille argumentó hábilmente: "La sabiduría de Dios ha dispuesto todas las causas en un orden superior a los efectos que dependen de ellas: los cielos están sobre la tierra porque la tierra está influenciada por ellos, y el sol sobre la tierra porque la tierra está influenciada por ellos". No era menos necesario, según el orden de la sabiduría de Dios, que Aquel que fue hecho por Dios su Virrey tanto en el cielo como en la tierra, y a quien se le había conferido el gobierno de todas las cosas, se alojara en él. un lugar superior a todos sus súbditos." Era apropiado que así como un rey terrenal tuviera un palacio terrenal, nuestro gran Sumo Sacerdote habitara en un templo no hecho por manos. ¿Cómo podría llevar apropiadamente a la Iglesia a una feliz inmortalidad a menos que primero estuviera en posesión del cielo al que debía conducirla? Puesto que ha sido ordenado Juez del mundo entero, ¿no debe sentarse en la corte celestial y ejecutar allí con majestad ese encargo solemne?
El mediador exaltado sobre todo
Como Mediador, Cristo fue y es Dios y hombre, o el Dios-hombre, y como tal ha sido exaltado y recompensado. Su gloria divina ya no se eclipsa, porque en lugar de actuar en forma de siervo, ahora reina como Rey de reyes y Señor de señores. Su humanidad ha sido elevada al cielo y glorificada con una gloria que eclipsa a cualquier otra criatura. Aunque todavía está vestido de carne, su gloria divina ya no está velada como antes. Su humanidad está ahora llena de todas las perfecciones divinas de las que es posible que sea capaz una naturaleza creada. No es deificado sino glorificado.
John Owen escribió sobre la humanidad de Cristo: "No se hace omnisciente, omnipresente, omnipotente, sino que es exaltado en la plenitud de todas las perfecciones divinas e infinitamente por encima de la gloria de los ángeles y de los hombres. Por la sustancia de esta gloria de la naturaleza humana de Cristo Los creyentes serán hechos partícipes de ella, porque cuando lo veamos tal como Él es, 'seremos como Él'; pero en cuanto a los grados y la medida de ella, Su gloria está por encima de todo lo que podemos hacer partícipes ".
 
 

15. Oración de Adoración
 
 
Efesios 1:20-23
Son en gran medida perdedores aquellos cristianos cuyos pensamientos sobre Cristo se limitan casi al pesebre de Belén y a la cruz del Calvario. Si bien no podemos estar lo suficientemente agradecidos por la muerte de Cristo, por nuestra salvación y por la bienaventuranza eterna que depende de ella, debemos tener en cuenta que Su muerte en el Gólgota no fue el fin de Su historia. Se obtienen importantes instrucciones y ventajas espirituales al dirigir nuestra atención también a Su resurrección, porque ese bendito evento no sólo dio un testimonio concluyente de la divinidad de Su misión y proporcionó la base más sólida para nuestra fe en Él; es igualmente la promesa y la seguridad de que nosotros también resucitaremos de entre los muertos. La Palabra de verdad continúa informándonos que, después de permanecer en la tierra durante cuarenta días, el Salvador resucitado ascendió al cielo, que ahora está sentado a la diestra de Dios, donde intercede por su pueblo. En las epístolas nuestra mirada se dirige con frecuencia al estado glorificado y exaltado de nuestro Salvador, y es privilegio y deber de la fe seguirlo hasta la presencia del Padre, verlo detrás del velo y contemplarlo como Rey de reyes.
La supremacía del mediador Dios-Hombre
En la parte final de la oración del apóstol en Efesios 1 se nos recuerda que el Redentor resucitado ha sido investido con todo poder, autoridad y dominio. Eso fue parte de Su recompensa y triunfo (Fil. 2:9). Fue como el Mediador Dios-hombre que fue investido y se le dio el cetro del universo. Además, como Cabeza de la Iglesia, Cristo pasó detrás del velo "a donde entró por nosotros el precursor" (Heb. 6:20). ¡Cómo debería esto fortalecer la fe y animar los corazones de todos los que han puesto su confianza en Él! No queda lugar para dudas o incertidumbre sobre el valor y la aceptabilidad para Dios de la obediencia y muerte de Cristo. El Padre le ha dado a Aquel que cargó con los pecados y la maldición de su pueblo el lugar supremo de honor en el cielo. ¡Cómo da a entender eso el lugar que ocupa la salvación de Sus santos en los consejos y el gobierno de Dios! La posición a la que ha sido elevado el Salvador demuestra más allá de toda duda el grado de importancia que Dios mismo atribuye a la redención de su Iglesia. La posición que Cristo ocupa ahora y el poder que le ha sido dado son para el bien de aquellos que fueron comprados con sangre.
"Para que sepáis... cuál es la supereminente grandeza de su poder para con nosotros... que obró en Cristo, cuando le resucitó de entre los muertos y le puso a su diestra en los lugares celestiales" (Efesios 1:18-20). Aquí todo el énfasis se pone en las poderosas y maravillosas operaciones del Padre, y no en el ejercicio de los atributos divinos del Hijo como en Juan 10:18 y Efesios 4:8. Ese poder de Dios para resucitar, exaltar y glorificar a Cristo no estaba de acuerdo con el curso ordinario de la naturaleza ni estaba dirigido por él; era especial, extraordinario, sobrenatural, contrario a la naturaleza y más allá del poder de cualquier criatura para lograrlo. Así también lo son la regeneración y santificación de todos los miembros del Cuerpo místico de Cristo. Su fe es "de la operación de Dios que le levantó de los muertos" (Col. 2:12). Por lo tanto, aquí se usa el transitivo "y se sentó", o "hizo sentarse", en lugar del intransitivo "sentarse en su trono" como en Hechos 2:30, porque se ve a Dios otorgando al Mediador su bien merecida recompensa. además de expresar su amor por el Hijo.
Esta expresión de que Cristo está sentado a la derecha de Dios no debe ser carnalizada, como si fuera una forma literal de hablar que describa su postura actual en el cielo; más bien debe entenderse como una metáfora o símil e interpretarse por su uso en otros lugares. Que Cristo no está real y permanentemente sentado queda bastante claro a partir de declaraciones como "el Hijo del hombre que está de pie a la diestra de Dios" (Hechos 7:56) y Aquel "que camina en medio de los siete candeleros de oro" ( Apocalipsis 2:1), y "en medio de los ancianos estaba un Cordero" (Apocalipsis 5:6). Los pasajes que acabamos de citar también dejan claro que el hecho de que Cristo esté "sentado" está lejos de importar que ahora se encuentre en un estado de inactividad; más bien, Él está constantemente ocupado en nombre de Su Iglesia, empleando Su poder y honores para promover sus intereses, hasta que Su obra de mediación se lleve a cabo hasta su perfecta consumación.
Al menos cuatro cosas se connotan cuando Cristo está "sentado". En primer lugar, es emblemático del descanso de una obra terminada. No podemos contemplar correctamente el estado actual de nuestro Señor sin recordar las circunstancias de su presencia allí: "Cuando él solo hubo purificado nuestros pecados [Él] se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas" (Heb. 1: 3). Su servicio sacrificial y sus sufrimientos terminan: Su obra de expiación está completa. "Consumado es", clamó desde la cruz, y prueba de ello es que está sentado en lo alto. "Todo sacerdote [del judaísmo] está de pie, ministrando diariamente y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que no pueden quitar los pecados" (Heb. 10:11). ¡Entre los muebles del tabernáculo y del templo no había silla! "Pero éste, después de haber ofrecido un solo sacrificio por los pecados, se sentó para siempre a la diestra de Dios" (Heb. 10:12). Los sacerdotes de Israel nunca cumplieron el diseño de su oficio, pero la oblación perfecta de Cristo satisfizo plenamente la justicia, y Dios dio testimonio de ello al trasladarlo al cielo.
En segundo lugar, marca el comienzo de un nuevo trabajo. Esto nos enseña en Hechos 2 donde se nos dice que en el día de Pentecostés "se les aparecieron [es decir, los apóstoles de Hechos 1:26, los "ellos" de Hechos 2:1-3; cf. Hechos 2: 14] lenguas repartidas como de fuego, y se posó sobre cada uno de ellos, y fueron llenos del Espíritu Santo." Durante tres años los apóstoles habían acompañado a Cristo y habían sido formados por Él, pero ahora su aprendizaje había terminado y su verdadera misión, como embajadores del Rey, estaba a punto de comenzar. Para equiparlos para su exaltada tarea, fueron ungidos por el Espíritu. Así sucedió con Cristo: su obra de expiación se completó, pero su entronización en lo alto marcó el comienzo de la administración de su reino. La vida, muerte y resurrección de Cristo simplemente sentaron las bases sobre las cuales ahora se están logrando Sus conquistas reales. Su trabajo como Rey Sacerdote sólo comenzó cuando fue investido con "todo poder". Ahora "sostiene todas las cosas con la palabra de su poder". (Heb. 1:3), blandiendo su cetro con buenos resultados.
En tercer lugar, el hecho de que Cristo esté "sentado" es indicativo de honor y dignidad. Cuando se usa oficialmente, sentarse denota dignidad y exaltación: un superior elevado por encima de sus inferiores, como un rey en su trono, un juez en su tribunal. Así, esa expresión del Antiguo Testamento de sentarse a la puerta (Rut 4:1-2; cf. Deuteronomio 16:18) significaba la celebración de un tribunal judicial. Job aludió a eso cuando dijo: "Cuando salí a la puerta que cruzaba la ciudad, cuando preparaba mi asiento [magisterial] en la calle, los jóvenes me vieron... y los ancianos se levantaron y se pusieron de pie". (Job 29:7-8). Cuando se representa al Altísimo celebrando una sesión, la augusta escena se describe así: "El Anciano de días estaba sentado...; su trono era como la llama de fuego...; mil miles le servían, y diez mil veces diez mil se presentaron delante de él; se fijó el juicio, y los libros fueron abiertos" (Dan. 7:9-10; para otros ejemplos de este tercer significado, ver Mateo 25:31; Apocalipsis 20:11).
Cuarto, el asiento de Cristo significa un estado de continuidad. La humillación de Cristo fue sólo temporal, pero su exaltación y entronización son permanentes. Jacob, al hablar del sufrimiento de José y luego de su gloria, dijo: "Los arqueros lo entristecieron, y dispararon contra él, y lo aborrecieron; pero su arco permaneció fuerte" (Génesis 49:23-24). El verbo hebreo literalmente "se sentó", pero apropiadamente se traduce como "morada", como en este versículo: "Por tanto, permaneceréis [sentados] a la puerta del tabernáculo" (Levítico 8:35). La posición de mayor honor que pertenece a Cristo es perpetua. Está "sentado" de forma segura y duradera. "Con misericordia será establecido el trono, y sobre él se sentará con verdad en el tabernáculo de David" (Isaías 16:5). Tener a Cristo sentado en él y tener el trono establecido es todo uno. "Su dominio es dominio eterno... y su reino es un dominio que no será destruido" (Dan. 7:14).
Cristo a la diestra de Dios
Al ser incorporal, Dios no tiene miembros físicos; cuando se hace mención de ellos, deben entenderse metafóricamente. El hecho de que Cristo se siente a "su diestra" da a entender su amor por él. La primera aparición en las Escrituras de esa expresión figurativa se encuentra en la interpretación marginal de Génesis 35:18. Cuando su amada Raquel dio a luz a su segundo hijo, Jacob lo llamó "Benjamín", que significa "el hijo de la mano derecha", un nombre cariñoso. Benjamín fue el último de los hijos del anciano patriarca. Jacob, al llamar a Benjamín el hijo de su mano derecha, estaba expresando su profundo afecto por él como heredero del tierno lugar que su madre anteriormente había poseído en su corazón. Creemos que esta es la idea básica aquí. Así como Dios "no había perdonado a su propio Hijo" (Romanos 8:32) cuando estaba propiciando su ira judicial, así al completar esa obra lo colocó "a su diestra". Si el Padre amó a Cristo porque entregó Su vida (Juan 10:17), ¿no sería impulsado Su amor a manifestaciones más fuertes después de haberla entregado?
El hecho de que Cristo esté a la diestra de Dios significa que disfruta de toda bienaventuranza. Esto se manifiesta en el Salmo 16:11. Cabe señalar cuidadosamente que sus palabras son las del Mesías y dichas por Él expresamente con miras a Su exaltación. Después de decir: "No dejarás mi alma en el infierno, ni permitirás que tu Santo vea corrupción", continuó declarando: "Tú me mostrarás el camino de la vida: en tu presencia hay plenitud de gozo; en tu diestra hay placeres para siempre." Esto denota la intimidad de Su comunión con el Padre a la plena luz de Su rostro. El hecho de que Cristo esté "a la diestra de Dios" habla de su dignidad, honor y gloria. Cuando los reyes expresaban su respeto por aquellos a quienes favorecían, lo hacían poniéndolos a su derecha. Una ilustración de eso se encuentra en 1 Reyes 2:19, donde Salomón otorgó este honor a su madre; El mismo pensamiento estaba en la mente de la esposa de Zebedeo cuando pidió que, en el día venidero, sus hijos se sentaran uno a la derecha de Cristo y el otro a su izquierda (Mateo 20:20-21). El hecho de que Dios colocara a Cristo a su diestra significó conferirle honor supremo: el lugar de eminencia y gloria. Dios trasladó a Enoc y Elías al cielo, pero en ninguna parte se dice que se sentaran a su diestra. "¿A cuál de los ángeles dijo alguna vez: Siéntate a mi diestra?" (Hebreos 1:13). Ésa es una dignidad peculiar de Cristo mismo.
Estar sentado "a la diestra de Dios" anuncia el poder y el dominio supremos de Cristo. "De ahora en adelante veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder" (Mateo 26:64). Significaba la investidura de Cristo con autoridad suprema. Él está sentado "a la diestra de la majestad en las alturas" y personalmente "sostiene todas las cosas con la palabra de su poder" (Heb. 1:3). "Todo poder me es dado en el cielo y en la tierra" (Mateo 28:18) es su propia afirmación resonante. El trono sobre todo el universo es "el trono de Dios y del Cordero" (Apocalipsis 22:3), "para que todos honren al Hijo como honran al Padre" (Juan 5:23).
Si por un lado fue el Padre quien concedió esta bienaventuranza, honor y autoridad al Dios-hombre Mediador, por otro lado el Hijo tenía pleno derecho sobre ellos. Las cosas se llevan a cabo de tal manera entre el Padre y el Hijo que cada uno se magnifica claramente. La exaltación de Cristo es un don del Padre, y por eso Él es poseído; asimismo es debido al Hijo, y por eso es reconocido. Se le ha dado todo poder, pero dijo claramente a sus apóstoles: "Os nombro un reino" (Lucas 22:29). Así como el Padre resucita a los muertos y los vivifica, así también el Hijo vivifica a quien quiere (Juan 5:21). Hay perfecta unidad de acuerdo: Cristo ejerce la soberanía de la voluntad, porque tiene derecho a hacerlo, pero no hace nada más que lo que agrada al Padre. Como Cristo Jesús hombre estaba unido al Hijo de Dios, tenía derecho, no simplemente como recompensa por su obra, sino debido a su divinidad, a todo lo que le había sido otorgado. Como "prójimo" de Jehová, nada menos le conviene.
No estamos de acuerdo con esos escritores que dicen que fue sólo la humanidad de Cristo la que fue exaltada. Al Hijo de Dios mismo, aunque en nuestra naturaleza, se le concedió el trono más alto en el cielo: "y lo puso [no 'eso'] a su diestra". Fue una Persona la que fue así magnificada. Todo Cristo resucitó y todo Cristo está sentado a la diestra de Dios. No somos capaces de comprender este misterio, pero la fe lo recibe con alegría. La fe tiene que ver con lo escrito, no con el razonamiento, ni con la respuesta a las objeciones de la mente carnal. Si cumplimos con lo que está registrado en las Sagradas Escrituras, no podemos equivocarnos, y las Escrituras declaran: "Dijo el Señor a mi Señor [no simplemente 'al Hijo del Hombre']: Siéntate a mi diestra" (Sal. 110:1). ). Este versículo se cita con más frecuencia en el Nuevo Testamento que cualquier otro versículo. Ahora bien, el fundamento de que Cristo fuera el "Señor" de David residía en que Él era el Hijo de Dios, y fue la segunda Persona de la Trinidad, que había tomado la naturaleza humana en unión consigo mismo, a quien Jehová el Padre invitó a sentarse a su derecha. mano. El trono le pertenece a Él como Dios y como hombre (ver Salmo 45:6; Juan 5:27).
La humanidad glorificada de Cristo
La naturaleza humana de Cristo, subsistente en su persona divina, ha sido exaltada sobre todas las criaturas en dignidad, gloria y autoridad. Eso evidencia el amor infinito del Padre por Él y su inefable deleite en Él. Debe deleitar grandemente nuestros corazones y ser contemplado constantemente, no por fantasía e imaginación sino por fe y adoración. Como señalamos en el capítulo anterior, el cambio de lugar de Cristo (de la tierra al cielo) fue seguido inmediatamente por un cambio de estado, siendo entonces glorificada su naturaleza humana y ampliada su capacidad. Nos inclinamos fuertemente a creer que hay una referencia a eso en "Dios fue manifestado en carne, justificado en el Espíritu, visto de los ángeles, predicado a los gentiles" (1 Tim. 3:16). La posición de esa cláusula así lo indica. Tampoco estamos solos en esa opinión. Un comentarista tan cauteloso y conservador como Ellicott lo interpretó así: "Los ángeles ahora vieron, contemplaron y se regocijaron en la visión de la Divinidad en la humanidad glorificada del Hijo; y lo que los ángeles ganaron en la visión beatífica , las naciones del mundo obtuvieron mediante la predicación del Evangelio, es decir, el conocimiento del infinito amor de Dios y de la excelsa gloria de Cristo."
"Tenemos tal sumo sacerdote, que está sentado a la diestra del trono de la Majestad en los cielos, ministro del santuario" (Heb. 8:1-2). Aquí se enfatiza un aspecto adicional, a saber, que Cristo es exaltado como nuestro gran Sumo Sacerdote. El suyo es un sacerdocio real: está dotado tanto de autoridad real como sacerdotal. Note bien que este versículo viene inmediatamente después de Hebreos 7, donde tenemos a Cristo presentado como el Melquisedec o Rey Sacerdote antitípico. Como tal, ministra en el tabernáculo celestial: un "sacerdote sobre su trono" (Zac. 6:13), es decir, un sacerdote en estado real, investido de dominio real. Cristo no espera un milenio futuro para asumir su cargo real; Lo ejerce ahora. "Majestad" significa el poder real de Dios, y Cristo está sentado a la "mano derecha" de esa misma Majestad (Heb. 1:3). Aquel que aquí no tenía dónde recostar su cabeza, ahora está coronado de gloria y honor. Aquel a quien los hombres escupieron y golpearon es ahora el Señor Soberano del cielo y de la tierra. Todo el cielo posee su cetro y le rinde homenaje.
"Y ponlo a su diestra en los lugares celestiales, muy por encima de todo principado y potestad" (Efesios 1:20-21). Aquí está el lugar donde Cristo habita ahora: en el cielo mismo. Hechos 7:48-49 nos dice que el cielo es el atrio del gran Dios, donde está Su trono. Es allí donde Dios ha designado a Jesucristo para que sea honrado. Su avance corresponde a su humillación: así como descendió a profundidades incomparables de vergüenza y aflicción, así ha sido elevado a alturas incomparables de honor y bienaventuranza. Como nos dice 1 Pedro 3:22, Él "ha subido al cielo y está a la diestra de Dios". Allí, en "los palacios de marfil" (Sal. 45:8), habita nuestro Redentor. Aunque por Su Deidad Él es omnipresente (en medio de cada dos o tres que están reunidos en Su nombre), sin embargo, en Su persona teantrópica está localizado, porque Su humanidad no es ubicua (en todas partes). Por lo tanto, cuando juzga a los impíos, porque no se les puede permitir entrar al cielo, desciende a ellos, aunque trayendo el cielo consigo, porque "vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles" (Mateo 16:27).
"Y ponlo a su diestra en los lugares celestiales, muy por encima de todo principado y potestad". Eso habla de la eminencia de Su elevación. Dios no sólo lo ha exaltado sino que lo ha "exaltado hasta lo sumo" (Fil. 2:9), no sólo "por encima" sino "muy por encima de todo principado y potestad" o, como lo expresa Hebreos 7:26, "hecho más alto que los cielos". ". Aquel que glorificó al Padre de manera tan superlativa en la tierra ha sido exaltado al más alto honor y gloria concebibles. Cristo ha sido elevado por encima de las huestes celestiales no sólo como su Cabeza, sino también con un rango y una dignidad muy superiores. Hay rangos o grados entre los ángeles, aunque no sabemos exactamente cuáles son esas diferencias. Hay "principado y potestad, poder y dominio", pero Cristo está muy por encima de todos ellos, siendo puesto en autoridad sobre todos ellos. Esto se explica en Hebreos 1:4: "Siendo hecho mucho mejor que los ángeles, cuanto que por herencia obtuvo más excelente nombre que ellos". La gloria a la que entró en Su ascensión fue proporcionada y consonante con el nombre que es suyo por derecho esencial.
Efesios 1:21 nos da un relato detallado de la supremacía de nuestro Señor. Pasó por delante de los dignatarios del cielo cuando, enamorado, descendió para asumir la forma y el nombre de un siervo por nosotros. Pero cuando Dios lo exaltó, "glorificó a su siervo Jesús" (Hechos 3:13, R. V.) y también confirmó abiertamente a su Hijo (Heb. 1:4-5). Esa supremacía de Cristo no sólo es eminente sino universal: "ángeles, potestades y potestades están sujetos a él" (1 Pedro 3:22). "Y todo nombre que se nombra, no sólo en este mundo, sino también en el venidero" (Efesios 1:21), es decir, tanto en la tierra como en el cielo, aquí y en el más allá. Cristo ha sido adelantado por encima de cualquier otra excelencia y honor. No sólo se le ha conferido la supremacía de posición sino también la supremacía de nombre. A su nombre se le concede la adoración debida sólo a Dios, no sólo por la Iglesia de abajo sino también por los ángeles de arriba (Heb. 1:6). A su nombre aún se doblará toda rodilla (Fil. 2:10). Entonces, ¿qué se le debe a Cristo de parte nuestra? Nuestros corazones, nuestras vidas, nuestro todo.
Lo que se nos presenta en los versículos finales de Efesios 1 es puramente una cuestión de revelación divina y, por lo tanto, sólo puede recibirse y disfrutarse mediante una fe dada por Dios. Lo que el Espíritu Santo nos da a conocer está completamente más allá del alcance de la observación física y trasciende completamente el ámbito de la experiencia cristiana. Que Dios ha sentado a Cristo a su diestra se afirma claramente en la Palabra de verdad. Aunque está muy por encima de la verificación actual de nuestros sentidos, es sin embargo un hecho glorioso que la fe recibe sin vacilar por autoridad divina. Lo mismo se aplica igualmente a los demás hechos aquí mencionados. La exaltación de Cristo sobre las huestes celestiales, el hecho de que todas las cosas sean puestas bajo sus pies, el uso que ahora está haciendo de su gran poder y las relaciones que la Iglesia mantiene con él trascienden la esfera de nuestros sentidos. Son cosas que no podemos ver ni sentir, pero son reales y gloriosas para la fe. A menos que el expositor comprenda esto firmemente, está obligado a equivocarse en su interpretación de los detalles.
Cristo recibió la suprema autoridad gubernamental
La exaltación de Cristo se nos presenta bajo la doble metáfora de que Dios lo siente a su diestra, lo que significa (en resumen) la investidura del Mediador con esa suprema autoridad gubernamental que hasta ahora había sido ejercida sólo por Dios: el cetro de el universo ahora es manejado por el Dios-hombre, Cristo Jesús. Lo que sigue es un relato de los honores distintivos que le han sido conferidos. Primero, Él ha sido adelantado "muy por encima de todo principado, potestad, poder y señorío, y todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también en el venidero" (Efesios 1:21). . ¡La reducción de todas las inteligencias a un nivel común no es ciertamente la ley o principio que prevalece en el cielo! Tampoco es esto cierto para aquellos en el reino que ahora preside Satanás, como deja claro Efesios 6:12. La gloria de un rey no reside sólo en tener súbditos sino en tener una "corte" o súbditos de diversos rangos: plebeyos, caballeros, nobles. Así es la gloriosa corte del Rey de reyes.
En segundo lugar, todas las criaturas están sujetas a Cristo, porque ese es el significado de "y puso todas las cosas bajo sus pies" (Efesios 1:22), una expresión que implica la más alta soberanía y poder. Cristo no sólo está elevado por encima de todas las criaturas sino que tiene dominio sobre ellas. Están subordinados a Él y gobernados por Él. Jesucristo ha sido hecho Señor (Hechos 2:36), "él es Señor de todos" (Hechos 10:36), Él es "Señor de todos" (Rom. 10:12), Él es "Señor tanto de los muertos como de los muertos". y viviendo" (Romanos 14:9). Aquel que murió en el Calvario es ahora el Gobernante del universo. Este mismo día Él tiene en Su mano "las llaves del infierno y de la muerte" (Apocalipsis 1:18). Desde la hora de su ascensión ha estado "sosteniendo todas las cosas con la palabra de su poder" (Heb. 1:3). En este momento Él está gobernando "en medio de... [Sus] enemigos" (Sal. 110:2). "Y puso todas las cosas bajo sus pies" es un hecho consumado y no una perspectiva futura, aunque todavía espera la subyugación final de sus enemigos. Cristo es Señor sobre todo, por poco que el mundo profano lo reconozca y lo reconozca. Es una realidad presente, aunque sus resultados completos aún no aparecen ante nuestros sentidos.
Esta investidura del Mediador con dominio universal fue el tema de la profecía del Antiguo Testamento. "Y vi en visiones nocturnas, y he aquí, uno semejante al Hijo del hombre venía con [en] las nubes del cielo [es decir, en majestad manifestada], . . . a [no desde] el Anciano de días, y ellos [Sus asistentes celestiales] lo acercaron delante de él, y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran; su dominio es dominio eterno, que no pasará. lejos, y su reino, el que no será destruido" (Daniel 7:13-14). Las palabras "uno semejante al Hijo del hombre" (cf. Apocalipsis 1:13; 14:14) no tienen por qué causar dificultad. Es la misma Persona a quien con tanta frecuencia se designa "el Hijo del hombre" en los tres primeros evangelios, pero en un estado alterado: luego en humillación y humillación, ahora exaltada y glorificada. "El Anciano de días" significa el Padre: de Él vino Cristo a esta tierra (Juan 16:28), a Él regresó (Juan 20:17), por Él fue luego recompensado y entronizado. El verbo "ha puesto" nos asegura que esta predicción se ha cumplido.
"Y puso todas las cosas bajo sus pies" es otra metáfora, pero su significado es claro, a saber, que Dios ha exaltado a Cristo a tal dignidad y dominio que todo está bajo su poder, en sujeción a él. Esto queda claro en el primer pasaje en el que aparece la expresión: "Le hiciste señorear en las obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de sus pies" (Sal. 8:6). Una cláusula define a la otra. El alcance de "todas las cosas" se amplifica en las palabras que siguen: "todas las ovejas y los bueyes, y las bestias del campo, las aves del cielo y los peces del mar" (Sal. 8:7). -8). Hebreos 2:8 señala aún más: "Porque en cuanto sometió [no 'pondrá' en alguna era futura] todo bajo él, nada dejó... que no haya sometido a él", nada visible o invisible, en cielo o tierra, amigo o enemigo. "Pero ahora no vemos [con nuestros ojos naturales] y aún así todas las cosas están sujetas a él", aunque algún día también lo contemplaremos. Mientras tanto, "vemos a Jesús [con los ojos de la fe]... coronado de gloria y honor" (Heb. 2:8-9), como se muestra en los versículos finales de Efesios 1.
"Y todo lo puso bajo sus pies". Como suele ser el caso, muchos de los comentaristas han restringido injustificadamente el alcance de estas palabras, limitándolas al sometimiento de Sus enemigos. Sin duda, eso es parte de su significado, pero su principal significado y alcance es el sometimiento de todos, amigos y enemigos por igual. "Todo el pueblo que te sigue" (Faraón, Éxodo 11:8) y "todo el pueblo que me sigue" (Ben-adad, 1 Reyes 20:10) se traducen correctamente en el margen "a tus pies" y "a mis pies". ". Así, todo es lo mismo decir: "Todo el pueblo que es 'tus súbditos' o 'a tus pies'". Como hemos visto, se interpreta "Todo lo pusiste debajo de sus pies" (Sal. 8:6). en "Tú le sujetaste todas las cosas"; "nada" está exceptuado (Heb. 2:8). Inclinar la cabeza ante otro indica reverencia, pero postrarse a sus pies expresa la máxima sujeción.
Cristo Cabeza de Todo Principado y Poder
No debería haber dificultad en percibir que esta expresión es aplicable y apropiada a los santos ángeles: su sujeción a Cristo es voluntaria y gozosa. Lo mismo se aplica a la Iglesia, porque Cristo es su Cabeza, y cada uno de sus miembros está "dispuesto en el día de su poder" a someterse a su gobierno. Eso es exactamente lo que significa "llevad mi yugo sobre vosotros": "Redid a Mi Señorío, dadme el trono de vuestros corazones, entregad vuestra voluntad a Mi gobierno". Cuando se habla de la Iglesia como Cuerpo de Cristo, se expresa su dignidad. Sin embargo, cuando se habla de Cristo como la "cabeza de la Iglesia" (Efesios 5:23), eso expresa su dignidad superior. La consorte del rey mantiene con él una doble relación: es súbdita del monarca, pero es reina como esposa suya. Por lo tanto, mientras que el Salmo 45:9-11 dice de Cristo: "A tu diestra estaba la reina", y agrega: "Así deseará el rey tu hermosura", sin embargo, de inmediato se le dice: "Él es tu Señor; y adora [súmete y adora] tú a él."
Pero la expresión también se refiere al triunfo de Cristo sobre sus enemigos. Después de que Josué obtuvo esa notable victoria sobre los ejércitos combinados de los cananeos, dijo: "Abre la boca de la cueva y sácame de la cueva a esos cinco reyes". Y así lo hicieron. Y dijo a sus capitanes: Acercaos, poned vuestros pies sobre el cuello de estos reyes. Y así lo hicieron. Y Josué les dijo: "No temáis ni desmayéis; sed fuertes y valientes, porque así hará Jehová con todos vuestros enemigos" (Josué 10:22-25; cf. Isaías 51:22-23). ). Salmo 110:1 alude a tales pasajes: "hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies", es decir, aplastados y destruidos. La Iglesia está bajo los pies de Cristo a modo de sujeción, pero no es su estrado a modo de subyugación y degradación.
Providencia dirigida por el Mediador
Sin embargo, creemos que "ha puesto todas las cosas bajo sus pies" incluye aún más: no sólo todos los amigos por medio de sumisión voluntaria y todos los enemigos por subyugación forzada, sino todos los eventos por medio de Su operación inmediata. No se trata simplemente de "todas las criaturas" sino de "todas las cosas". La Providencia misma ahora está dirigida por el Mediador: toda la historia está moldeada por Su mano imperial. Cada movimiento, cada acontecimiento, tanto en el cielo como en la tierra, está ordenado por el Rey de reyes y Señor de señores. Está revestido de toda autoridad e investido de dominio universal, y ahora está realmente ocupado en ejercerlo. Pero no se pase por alto que la exaltación y soberanía de Cristo se revelan en las Escrituras como algo más que una realidad histórica: el mismo hecho de que esta verdad se presente aquí al final de la oración del apóstol da a entender que es una gran verdad que debería afectan nuestros corazones y nuestras vidas. ¿Nos comportamos como aquellos en completa sujeción a Él? Al ver a quienes se nos oponen, ¿nos damos cuenta de la fuerza de su "No temáis, pequeño rebaño"? Al contemplar las aguas turbulentas de este mundo, ¿reconocemos que nuestro poderoso Capitán está al mando?
"Y le dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia" (Efesios 1:22). Eso significa mucho más que Cristo es la Cabeza de la Iglesia. En esas palabras y las que siguen, el Espíritu Santo revela algunas de las bendiciones distintivas que reciben los redimidos como resultado de la exaltación del Redentor. Dios no sólo lo colocó en el trono por Su Hijo, sino también por el beneficio de la Iglesia. "Le diste potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le diste" (Juan 17:2) es una declaración paralela, aunque no tan amplia en sus términos. A Cristo se le ha dado gobierno universal y absoluto sobre toda la creación, para poder conceder vida eterna a los elegidos. El hecho de que todo poder sea dado a Cristo en el cielo y en la tierra da fuerza para "Id, pues, y enseñad a todas las naciones" (Mateo 28:18-19). Ninguna arma formada contra sus siervos prosperará ni podrá prosperar.
Se ha conferido señorío absoluto al Mediador con el propósito particular de brindar ventaja a Su pueblo comprado con sangre. La jefatura y el poder universal de Cristo se están empleando al servicio de Su amado. "A éste Dios ha exaltado con su diestra para que sea Príncipe y Salvador". ¿Con qué diseño? "Para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados" (Hechos 5:31). Cristo ha sido elevado tan alto que puede distribuir los dones de la salvación a aquellos que pertenecen al Israel espiritual: "el Israel de Dios" (Gálatas 6:16). Él no sólo ha ido al cielo para "preparar un lugar" para los suyos (Juan 14:2); También está activo a favor de ellos mientras están en la Tierra. Tras Su ascensión se nos dice que "ellos [Sus embajadores] salieron y predicaron por todas partes, trabajando el Señor con ellos, y confirmando la palabra con las siguientes señales" (Marcos 16:20). Él está ordenando completamente todos los asuntos de la providencia en nombre de Sus santos; sus enemigos están bajo su control; Pablo dijo: "Todo es por vosotros" (2 Cor. 4:15).
La Iglesia y el Mediador
Es importante que consideremos y comprendamos el objetivo de Dios al someter todas las cosas al Redentor: no sólo como ilustración de los principios de su gobierno moral ("El que se humilla será enaltecido"; "A los que me honran, yo los honraré") y el bien que nos resulta de ellos, pero también la influencia que debería tener sobre nuestro carácter y conducta. La salvación de la Iglesia fue el designio directo de toda la mediación de Cristo. Por ella sufrió voluntariamente la humillación y la muerte; Para la promoción de sus intereses, Dios exaltó a Cristo y ahora emplea para su beneficio los poderes que le han sido otorgados. Aunque ha sido elevado tan alto, Él no ha perdido Su amor por Sus ovejas ni ha renunciado a Su propósito con respecto a ellas. Todos los corazones están ahora en Su mano: por Él reinan los reyes y los príncipes decretan justicia (Prov. 8:15), sin embargo, Él está ejerciendo Su dominio en subordinación a Su propósito de gracia, disponiendo todos los asuntos del universo para el bien de todos. Su Iglesia. A su realización está dirigida y subordinada toda la serie de acontecimientos que forman la historia de los individuos y de las naciones.
Sin embargo, cualquiera de nosotros se da cuenta débilmente de eso: que Cristo está sobre los hombres y los ángeles, los demonios y el mismo Satanás. Este mundo está bajo el control de Aquel cuyas manos fueron clavadas en la cruz. Cristo gobierna y anula para el bien de Su Iglesia las deliberaciones del Senado, el conflicto de los ejércitos, la historia de las naciones. Los Nerón, los Carlomagno, los Napoleón y los Hitler, que durante un breve período se pavonean orgullosamente en el escenario del drama de este mundo, no son más que marionetas en las manos del Cristo entronizado y están hechos para cumplir Su propósito y servir al más alto y supremo. intereses de su pueblo. Incluso cuando las naciones están convulsionadas como el mar embravecido y las cosas parecen estar completamente fuera de control, "Jehová se sale con la suya en el torbellino y en la tormenta" (Nah. 1:3). Entonces no hay nada de qué alarmarnos. ¡El arca del pacto no corre peligro!
"Y lo dio por jefe de todas las cosas a la iglesia". Para los ángeles, Cristo es una "cabeza" en virtud de soberanía y poder (Col. 2:10), pero también es la "cabeza" de la Iglesia por unión mística. Los ángeles no son más que sus siervos; la Iglesia es su Esposa. Él es la "cabeza" de la Iglesia primero a modo de distinción, como su Rey y Señor, porque en todas las cosas Él debe tener la preeminencia (Col. 1:18). Segundo, a modo de autoridad: "la iglesia está sujeta a Cristo" (Efesios 5:24), de modo que en todos los asuntos espirituales rechaza la dominación o dirección del estado o del pueblo. En tercer lugar, a modo de influencia: la Iglesia recibe de Él su vida, su fuerza y su gracia "de donde todo el cuerpo... [es] alimentado" (Col. 2:19; cf. Efesios 4:16). Todos sus manantiales están en Él: de Su plenitud ella recibe. Cristo no es sólo una Cabeza autoritaria sino compasiva, por lo que se conmueve con el sentimiento de sus debilidades.
"La iglesia, que es su cuerpo". Cristo tiene un cuerpo natural, en virtud de su encarnación. Tiene un cuerpo sacramental, que se ve en la Cena del Señor. Tiene un cuerpo ministerial, la iglesia o asamblea local (1 Cor. 12:27), donde se administran Sus ordenanzas y se proclama Su verdad. Tiene también un Cuerpo místico, designado así porque la misteriosa unión de sus miembros entre sí y con su Cabeza está completamente más allá del alcance de nuestros sentidos físicos. Creemos que es este Cuerpo lo que aquí se entiende, como en Efesios 4:12-13 (que nunca ha sido realizado por ninguna iglesia en la tierra), la Iglesia por la cual Cristo se entregó (Efesios 5:25). El término no puede restringirse a ninguna asamblea local. Incluye "la asamblea general y la iglesia de los primogénitos, que están inscritos en los cielos" (Heb. 12:23), la suma total de todos los elegidos de Dios. Ese Cuerpo místico ha estado en proceso de formación desde los días de Abel y no estará completo hasta el fin de la historia humana.
Considere esta controvertida expresión a la luz de lo que precede. El hecho de que Cristo esté sentado a la diestra de Dios es perceptible sólo por la fe. Que todas las cosas sean sometidas a sus pies no es comprensible para nuestros sentidos: "Aún no vemos todas las cosas sujetas a él" (Heb. 2:8), ni vemos todavía "la iglesia, que es su cuerpo". Contemplémoslo a la luz de lo que sigue: la Iglesia no es sólo el Cuerpo de Cristo sino también "la plenitud de aquel que lo llena todo en todos" (Efesios 1:23), lo que nunca podría decirse de ninguna asamblea local, ni de ninguna asamblea local. incluso de cualquier denominación. La Iglesia es la “plenitud” mediadora de Cristo: no puede haber Redentor sin redimidos, Pastor sin ovejas, Esposo sin Esposa, Cabeza viva sin Cuerpo vivo. Él es su "plenitud" (Juan 1:16) como Señor de la vida y de la gracia; ella es Su plenitud ya que por medio de la gloria que Él ha puesto sobre ella, en adelante será magnificado (2 Tes. 1:10).
Concluimos como empezamos. La relación de la Iglesia con Cristo es enteramente una cuestión de revelación divina. Los versículos 21-23 nos presentan lo que pertenece enteramente a la fe, no ficción ni fantasía, ni razón ni sentido. Pero aunque cada uno de estos objetos aún no ha sido visto por el ojo exterior, no por ello dejan de ser reales y aún serán contemplados por un universo asombrado. La morada del Espíritu Santo hace de la Iglesia el Cuerpo místico de Cristo, porque sólo aquellos en los que Él mora son miembros de ella. La Iglesia es la "plenitud" de Cristo al completar Su persona mística: la Cabeza y el Cuerpo forman el "Cristo" místico de 1 Corintios 12:12, Efesios 4:13 y quizás Gálatas 3:16. Cristo no otorgó este inestimable honor a los ángeles: no son ni su "cuerpo" ni su "plenitud". Amaba Su Cuerpo místico más que Su cuerpo natural, porque dio el uno por el otro.
 
 

16. Oración por la fuerza interior
 
 
Efesios 3:14-16
Tenga en cuenta el contenido de nuestra porción actual. Considere la radical e inmensa diferencia entre esa oración y las que estamos acostumbrados a escuchar en público y las nuestras en privado. ¿No debe haber una razón, alguna causa muy definida, por la cual las peticiones de la mayoría de los cristianos hoy en día son tan diferentes de las del apóstol? ¿No debe ser porque muchos del pueblo de Dios viven ahora en un plano mucho más bajo de experiencia espiritual? Seguramente eso no se puede negar. ¿Y por qué habitan tanto en los valles y tan poco en las montañas? ¿No es porque no han podido comprender la maravillosa porción que les corresponde en Cristo, porque no captan ni disfrutan los inestimables privilegios que ya son suyos, porque no poseen sus posesiones, porque están tan regulados por sus estados de ánimo? y sentimientos en lugar de vivir por fe en Aquel que los amó y se entregó por ellos? Esto es cierto, en diversos grados, para todos nosotros.
Se ha señalado que el fervor y el tema de nuestras oraciones están de acuerdo con nuestro conocimiento y aprehensión de Dios y nuestra relación práctica con Él. Si nuestro concepto de Dios está virtualmente restringido al Hacedor, Legislador y Juez, y rara vez lo vemos o nos dirigimos a Él en cualquier otro carácter que no sea "el Altísimo", aunque nuestros corazones puedan estar asombrados y nuestras almas humilladas ante Él, todavía hay Es probable que haya muy poca libertad de acercamiento o alegría de corazón en nuestra comunión con Él, y nuestras peticiones se regularán en consecuencia. O, si consideramos que Él nos ha dado sólo la esperanza de obtener la salvación por medio de Jesucristo, entonces natural y necesariamente nuestro deseo constante ante Él será el fortalecimiento y el brillo de esa esperanza, porque sentiremos que eso es lo más importante. necesario para el consuelo de nuestros corazones y la paz de nuestras mentes. Podemos sentir poco interés en cualquier revelación adicional que Dios haya dado con respecto al propósito de su gracia para con su pueblo.
Mientras tengamos dudas de que estamos personalmente interesados y tenemos una porción de las riquezas de la gracia divina, éstas no pueden tener poder en nuestros corazones. Por otra parte, si el cristiano se da cuenta de que la primera Persona de la bendita Trinidad sostiene para él precisamente la misma relación que tuvo y mantiene con Cristo, es decir, Dios del pacto y Padre personal, y si en la fe se posiciona en la fundamento seguro puesto para cada pecador creyente en la encarnación, muerte, resurrección y exaltación del amado Hijo de Dios, entonces sus deseos serán naturalmente un conocimiento más completo del propósito de Dios en relación con la manifestación de la gloria de Aquel "en quien Hemos obtenido una herencia."
Y así es en la oración que estamos a punto de reflexionar. Se pide al Padre que, mediante la operación fortalecedora del Espíritu y la morada de Cristo, los santos puedan conocer el "misterio", aprender por una experiencia más profunda el amor inescrutable de Cristo y ser llenos de toda la plenitud de Dios. Oh, que nuestras almas sean tan vivificadas que las peticiones que estamos considerando se conviertan en nuestro propio aliento.
Nos ayudará a comprender tanto el alcance de esta oración como el significado de sus peticiones si observamos el lugar que ocupa en esta epístola, es decir, al final de la sección doctrinal y como introducción a la porción práctica, porque se convierte en el contenido del primero en súplica y prepara el corazón para la obediencia a los preceptos del segundo. Cuando la doctrina se comprende correctamente, ejerce un efecto poderoso en el corazón e influye en nuestra vida devocional. De la misma manera, cuando los afectos y la conciencia son conmovidos por las exhortaciones de Dios a su pueblo, éste se arrodilla ante Él buscando gracia. Estos dos rasgos (doctrina y exhortación) arrojan luz sobre nuestro pasaje actual.
Un análisis de la oración indica las siguientes divisiones generales. Primero, la ocasión, indicada por "por esto doblo mis rodillas" (Efesios 3:14). Segundo, su Objeto, a saber, "el Padre de nuestro Señor Jesucristo, de quien toma nombre toda familia en el cielo y en la tierra" (Efesios 3:14-15). En tercer lugar, su llamamiento, "para que os conceda conforme a las riquezas de su gloria" (Efesios 3:16). Cuarto, sus peticiones, que son cuatro (Ef. 3:16-19). Quinto, su doxología (Efesios 3:20-21).
Ocasión de esta oración
"Por esto doblo mis rodillas". En esas palabras el apóstol nos dice lo que lo impulsó a dirigirse así al trono de la gracia en esta ocasión, porque el significado obvio de ellas es "Por esta razón, por esta razón, me acerco ahora al propiciatorio". ¿Por qué causa? Esto requiere que examinemos el contexto y tomemos nota del contenido de los versículos anteriores. El lector atento observará que la misma cláusula se encuentra también al comienzo del capítulo: "Por esto yo Pablo, prisionero de Jesucristo por vosotros los gentiles". Los eruditos han señalado que no hay ningún verbo allí del cual "Yo Pablo" sea el nominativo y, por lo tanto, ha habido una considerable diversidad de opiniones en cuanto a la probable construcción del pasaje. La conclusión más natural parece ser que la frase que comienza en el versículo 1 se reinicia y completa en el versículo 14. Ésa es la opinión adoptada por numerosos comentaristas. Así, lo que el apóstol pretendía decir al principio del capítulo fue interrumpido por el flujo de otros pensamientos en su mente.
"Por esta causa yo Pablo" (en vista de la maravillosa y bendita verdad que había ocupado su pluma a lo largo del capítulo 2) "doblo mis rodillas ante el Padre". Pero se vio interrumpido inmediatamente porque tan pronto como añadió: "Yo Pablo, prisionero de Jesucristo por vosotros los gentiles", la realización de sus "encadenamientos" despertó una nueva serie de ideas que amplió hasta el final del libro. versículo 13. En consecuencia, el “por esta causa” del versículo 14 tiene una doble referencia: inmediatamente a la revelación divina hecha en los versículos 2-13, que se refiere principalmente a un desarrollo del “misterio de Cristo”, es decir, del Cristo místico, el Cuerpo espiritual del cual Él es la Cabeza, ese Cuerpo en el cual los elegidos de Dios de entre los hebreos y los gentiles han sido hechos miembros, coherederos y copartícipes de la promesa de Dios en Cristo por el evangelio. Más remotamente, el "por esta causa" del versículo 14 se remonta al versículo 1 y da a conocer los alientos del alma de Pablo evocados por lo que había ocupado su mente a lo largo del capítulo 2, donde había expuesto la gran doctrina de la regeneración y la reconciliación: la reconciliación de judíos y gentiles, y de ambos con Dios.
"Por esta causa." Combinando la doble referencia en el versículo 1 y nuevamente en el versículo 14 y lo que cada uno mira hacia atrás, entendemos que Pablo está diciendo: "Puesto que los santos han sido divinamente vivificados, reconciliados con Dios, hechos miembros del Cuerpo místico de Cristo, anhelo verlos vivir y actuar como corresponde a aquellos tan favorecidos por Dios y partícipes de tan inestimables privilegios. Por lo tanto, suplico a Dios por ellos para ese fin".
Es interesante e instructivo comparar de cerca esta oración con la que se encuentra al final del capítulo 1. La diferencia principal entre ellas no se explica tanto por los diferentes aspectos de la verdad presentados en Efesios 1 y 2 como por las diferentes Los efectos que el apóstol deseaba que se obtuvieran en aquellos a quienes escribía. De hecho, hay diferentes ramas de doctrina desarrolladas en esos dos capítulos, e indudablemente esa diferencia determinó la nota clave de cada una de las oraciones, pero esa no es la única ni la razón principal de sus variados tonos. Las variaciones en las peticiones de esas respectivas oraciones expresaron las vivificaciones particulares que los creyentes necesitaban para responder adecuadamente a las gloriosas revelaciones que él les había presentado.
La gracia soberana de Dios para sus elegidos
En Efesios 1 tenemos una maravillosa revelación del propósito eterno de la gracia soberana de Dios con respecto a sus elegidos, una revelación de esas bendiciones espirituales con las que Él los ha bendecido en los lugares celestiales en Cristo, habiéndolos escogido, aceptado y dado un herencia en el Amado. Tan trascendentes y asombrosas son esas riquezas de la gracia divina, tan completamente diferentes de cualquier cosa que el hombre haya concebido, que el apóstol pide al Padre que le conceda "el Espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él" para que, los ojos de nuestro entendiendo estando iluminados, podríamos saberlo. Es importante que el santo comprenda que es la gracia soberana de Dios la que lo ha llevado al lugar de bendición inmutable en Cristo, porque había sido hecho "justicia de Dios en él". Esto es lo primero que el alma convertida necesita aprender, que ha sido reconciliada con Dios por la sangre de la Cruz y así establecida en paz en Él para siempre: que ha sido justificada una vez y para siempre por la obediencia de Cristo, que ha sido perfeccionado para siempre y hecho apto para la herencia de los santos en la luz. No puede haber paz interior duradera, ni crecimiento en la gracia, ni obediencia amorosa y agradecida, hasta que eso sea asimilado por una fe inteligente.
Pero por esencial que sea para el creyente reconocer la posición perfecta que tiene en Cristo ante el trono de Dios, no es menos necesario para la gloria de Dios, el honor de Cristo y su propio bien, que sea ejercido en su alma: que su afecto debería estar puesto en Cristo, que debería ser cada vez más conformado a su imagen, tanto experimental como prácticamente, que debería "crecer para él en todas las cosas". En consecuencia, mientras que en Efesios 1 el apóstol había revelado lo que Dios se había propuesto para nosotros y oró para que supiéramos lo mismo, en Efesios 2 trató más de lo que Dios había obrado en los santos y le pidió que cumpliera plenamente lo mismo en ellos. . Si bien debemos retener en nuestra mente la posición perfecta e inmutable que tenemos en Cristo, también debemos preocuparnos profundamente por nuestro estado: por mantener la salud en nuestras almas, por tener Cristo el lugar que le corresponde en nuestros corazones, por toda la familia de la fe es apreciada en nuestros afectos, acerca de ser llenos de toda la plenitud de Dios.
Así, la oración de Efesios 3 es suplementaria o, más bien, complementaria de la oración al final del capítulo 1. Como era de esperar, las dos juntas presentan un equilibrio perfecto entre los aspectos principales de la vida del cristiano—el objetivo y el subjetivo— la fe se ocupa de las riquezas de la gracia de Dios fuera de él mismo, y el amor se ocupa de lo que sucede dentro de él. Esa maravillosa porción que tiene en Cristo no cambia, porque es perfecta y completa; pero lo que ha sido obrado dentro de él necesita perfeccionarse hasta el día de la redención. Su justificación nunca podrá ser más completa que en el momento en que creyó por primera vez, pero puede y debe obtener una mejor comprensión de ella. Por lo tanto, en Efesios 3 el apóstol ora no sólo para que los santos sepan lo que la gracia divina había obrado y les había dado, sino también lo que Dios obraría ahora por su Espíritu en ellos. La primera petición es que sean "fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu", es decir, renovados por Él día tras día. ¿Y cuál sería la evidencia de eso? Esto, Cristo habitando en nuestros corazones por la fe, nuestros corazones fijados en Él como su Objeto, su Atracción suprema.
Su objeto
Aquel a quien Pablo se dirigió aquí se llama "el Padre de nuestro Señor Jesucristo, de quien toma nombre toda familia en el cielo y en la tierra" (Efesios 3:14-15). Dios es nuestro Padre, primero, como Autor de nuestro ser, y en este sentido nosotros somos Su “descendencia” (Hechos 17:28); Él es nuestro Padre, en segundo lugar, ya que somos formados a Su imagen natural: Dios es espíritu (Juan 4:24) y por lo tanto "el Padre de los espíritus" (Heb. 12:9). En ambos sentidos, Dios es el Padre de los ángeles y, por lo tanto, se les designa "hijos de Dios" (Job 1:6; 38:7). Dios es nuestro Padre, en tercer lugar, en un sentido más elevado, espiritualmente, habiéndonos hecho partícipes de su naturaleza o semejanza moral mediante la regeneración (Santiago 1:18; 2 Pedro 1:4). Él es "el Padre de nuestro Señor Jesucristo" como el Mediador Dios-hombre, por relación de pacto, y fue propiedad de Él como tal durante toda Su vida (Lucas 2:49; Juan 5:17; 20:17). Debido a que Dios es el Padre de nuestro Señor Jesucristo, Él es nuestro Padre en el sentido espiritual y más elevado del término, como lo insinúa Juan 20:17. Todas las misericordias fluyen hacia nosotros por medio de Cristo desde el Padre, y todas nuestras peticiones ascienden por Cristo al Padre. Debido a que Dios es el Padre del Redentor, Él es el Padre de los redimidos y, por lo tanto, tenemos acceso a Él por la fe en la oración. Esta relación, que Dios sostiene con el Señor Jesús como Su Padre, constituye el fundamento del llamamiento del apóstol. Bendita verdad para que podamos aprovecharla.
El lector atento notará el cambio de dirección de esta oración del apóstol. En el capítulo 1 se acercó a Él como "el Dios de nuestro Señor Jesucristo" (Efesios 3:17), lo que lo ve aún más claramente en la relación de pacto en la que se encuentra tanto con Cristo como con nosotros. Ese es el fundamento de que Él sea "el Padre de nuestro Señor Jesucristo" y "nuestro Padre" (nótese el orden en Juan 20:17), ya que es la base sobre la cual tenemos acceso a Él. Charles Hodge dijo: "No podemos acercarnos a Él en ningún otro carácter que el de Dios que envió al Señor Jesús para ser nuestro mediador y propiciación. Por lo tanto, es por fe, como reconciliados, que nos dirigimos a Él como el Padre de nuestro Señor Jesucristo". ". Así volvemos a ver cómo los contenidos doctrinales de esos capítulos dan tono a los detalles de sus respectivas oraciones. No en Efesios 1 sino en Efesios 2 se resalta el hecho de la reconciliación de Dios con nosotros y, por lo tanto, en la oración que sigue a esa revelación doctrinal se le llama "el Padre de nuestro Señor Jesucristo". Así como las maravillas de la obra de Dios en la creación se hacen más evidentes bajo el microscopio, cuanto más de cerca examinamos la Palabra, sus perfecciones se revelan en cada detalle. Esa Palabra que Él ha magnificado sobre todo Su nombre soportará el examen más minucioso. Sólo cuando lo examinemos así percibiremos su excelencia en cada jota y tilde.
Los títulos de la deidad
Nuestra apreciación de los títulos con los que se dirige (y describe) a Dios estará determinada por la medida de nuestra comprensión de las exposiciones doctrinales que ocasionaron esas oraciones. En el capítulo 1, el apóstol había deseado luz y conocimiento para los santos, a fin de que, como objetos conscientes de la gracia y el poder del Todopoderoso, pudieran comprender la naturaleza, la realidad y la bienaventuranza de su llamamiento. Pero ahora les pide una mayor capacidad para saborear, con una percepción más plena y más sensible de su bienaventuranza, la comunión de ese amor que tan sin reservas les había sido prodigado al hacerlos partícipes de las inescrutables riquezas de Cristo. Dios, en la majestad de su gobierno, es plenamente glorificado ante los ojos de la fe como el justo otorgador de todo honor en la exaltación de Cristo. Su voluntad, sabiduría y poder tienen su propia ejemplificación al darle al Señor Jesús el asiento de preeminencia. Pero Aquel que así engrandeció al Mediador es también Padre de su Hijo amado, y también en Él Padre de aquellos a quienes Cristo no se avergüenza de reconocer como "hermanos" (Heb. 2:11). Eso es lo que reguló al apóstol en su elección de este discurso en particular.
Fue con especial atención a la doctrina anterior en el capítulo 2 que Pablo ahora se dirigió a Dios como "Padre". Note cuidadosamente cómo se pone de manifiesto nuestra relación especial con Aquel que nos engendró. Se nos llama "hebra suya, creada en Cristo Jesús" por Él mismo (Efesios 2:10). Somos vistos como "reconciliados" con Él (Efesios 2:16). Se declara que "tenemos acceso al Padre por un solo Espíritu" (Efesios 2:18). Se habla de nosotros como "la casa de Dios" (Efesios 2:19), sí, como "habitación de Dios por el Espíritu" (Efesios 2:22). El mismo hecho bendito también dio color a las peticiones particulares que el apóstol hizo aquí. Lo que ocupa el lugar central en la parte petitoria de esta oración es la comprensión que tienen los santos del amor incomparable de Cristo. Esta petición de un mayor disfrute del amor divino se hace de manera más adecuada al Padre, ya que ese es el privilegio del creyente en virtud de su relación filial, así como la esperanza de gloria es su justa expectativa como heredero justificado de la salvación (Rom. 5: 1-2).
"De quien toma nombre toda familia en el cielo y en la tierra". En cuanto al significado preciso de esa cláusula, tal vez haya lugar a diferencias de opinión en cuanto al significado exacto de sus términos. Primero, si el antecedente de "de quien" es "el Padre" o "nuestro Señor Jesucristo". Gramaticalmente el antecedente es doble, pero preferimos tomar el más cercano y entenderlo de este último. En segundo lugar, en cuanto a qué es "toda la familia en el cielo y en la tierra". La mayoría de los comentaristas lo restringen a los miembros de la familia de la fe, a los que han terminado su peregrinación terrenal y a los que aún quedan en esta escena. Pero en vista de Efesios 1:10, Colosenses 1:20 y Hebreos 12:22-23, no limitaríamos su alcance de esa manera. Entendemos por "toda la familia" la compañía entera de los redimidos más los santos ángeles. En tercer lugar, la palabra "nombrados" no significa que todos sean llamados por el mismo nombre, que la designación "cristiano" se dé a los ángeles, sino que, como dice un escritor, "la expresión se toma de la costumbre en una familia, donde todos llevan el mismo nombre que el cabeza de familia." Todos los elegidos de Dios entre los ángeles y los hombres están reunidos bajo una sola Cabeza y constituyen una sola comunidad.
Según la costumbre hebrea, un grupo o clase de familias afirmaba descender de un mismo padre, por ejemplo, las doce tribus de Israel. José era "de la casa y linaje [familia; patria griega] de David" (Lucas 2:4). La palabra aparece sólo en Lucas 2:4, Hechos 3:25 y Efesios 3:15, e indica un clan de personas que descienden de la misma raíz. Por tanto, la palabra era muy adecuada para expresar la comunidad que tiene su cabeza en Cristo.
"Por esto doblo mis rodillas" (Efesios 3:14). En efecto, Pablo estaba diciendo: "Porque Dios ha obrado tan maravillosamente y os ha concedido tales favores [como los descritos en 2:1-3:12], pido de Él más bendiciones para vosotros; sí, en vista de esas maravillosas ejercicios de gracia y poder divinos, mi corazón se abre para pedir los mayores beneficios posibles." "Al Padre de nuestro [no el] Señor Jesucristo". Es decir, "suplico a nuestro Padre misericordioso, y Él es como el Dios del pacto de nuestra Cabeza". "De quien toma nombre toda familia en el cielo y en la tierra". Dado que todas las cosas han sido reunidas en una sola en Cristo, "tanto las que están en los cielos como las que están en la tierra, en él" (Ef. 1:10), toda la familia recibe su nombre de Él. Puesto que Cristo ha sido hecho Cabeza de todo, tanto de las jerarquías celestiales como de la Iglesia (Efesios 1:21-23; Colosenses 2:10), Él tiene un derecho de propiedad en toda la comunidad: todos ellos lo poseen, y Él es dueño de todos ellos. Tal es nuestra comprensión del versículo 15.
Su atractivo
"Para que os conceda, según las riquezas de su gloria, el ser" (Ef. 3:16). Eso establece la regla por la cual se ruega al Señor que confiera Sus favores: por un lado, no según la fe o fidelidad de Su pueblo; por el otro, no según su indigencia y necesidad espiritual; sino más bien y mejor, según sus propias riquezas gloriosas. Indirectamente es de hecho una admisión de nuestra pobreza e indignidad, pero directamente es fe mirando la plenitud y suficiencia del Señor de gloria. Todo en Dios lo hace glorioso. Él es el Objeto apropiado de adoración. El apóstol oró para que Dios tratara con su pueblo de acuerdo con la plenitud de su gracia y poder, que constituye su gloria y lo convierte en la fuente de todo bien. Pero "las riquezas de su gloria" incluyen más que su gracia y poder; comprende todo lo que en Dios hace glorioso. La oración del apóstol fue un llamado a la bondad de Dios, su munificencia, sus infinitos recursos y la plenitud de sus perfecciones.
"Que os concederá conforme a las riquezas de su gloria". Para ayudar a nuestra débil comprensión, el Espíritu aquí, como tantas veces, habla a la manera de los hombres. Las cosas que consideran de mayor valor se denominan "riquezas". Ahora eleve ese concepto a un plano muy superior. El Señor también tiene sus "riquezas". Como nuestros pensamientos no pueden elevarse más allá de lo que es supereminente o glorioso, estas riquezas se denominan "las riquezas de su gloria". No son sólo riquezas de gloria, o riquezas gloriosas, sino también "riquezas en gloria" (Fil. 4:19), es decir, riquezas celestiales, sus riquezas en las alturas, una arras o anticipo de las cuales a los santos se les concede incluso en esta vida. La referencia es a la plenitud abundante de Cristo, como "heredero de todas las cosas" (Heb. 1:2). Como tal, Él posee recursos inagotables para satisfacer todas nuestras necesidades. Hay en Él amplitud y plenitud de gloria. Y "según" lo mismo debemos pedirle que nos ministre.
Gloria
La gloria es algo más que la excelencia. Es la excelencia manifestada y puesta en alta estima. Es la perfección del carácter divino manifestado y hecho real e inefable para nuestros corazones. El hecho maravilloso y bendito es que Dios ha unido Su gloria con el bien de Su pueblo. Las dos cosas están inseparablemente conectadas: ellos se glorían en Él, Él es glorificado en ellos. Por lo tanto, es nuestro feliz privilegio presentar nuestras peticiones con este hecho ante nosotros y pedirle que nos conceda sus favores en consecuencia. El apóstol estaba a punto de alcanzar la cima misma de la oración petitoria, buscando para los cristianos las cosas más gloriosas que se les pudieran conceder. Dijo como su súplica: "¡No será para tu gloria conceder tales peticiones y conceder tales bendiciones!" Si estamos afligidos, no es por el Señor sino por nosotros mismos, y la culpa es enteramente nuestra. Debemos contemplar por fe la plenitud de las perfecciones divinas, porque las riquezas del Dios-hombre Mediador son tan ilimitadas como la gloria ilimitable de la naturaleza divina misma.
Sus peticiones
Antes de entrar en detalle en las peticiones, hagamos algunas observaciones generales. Las peticiones que el apóstol estaba a punto de hacer están precedidas por las palabras explicativas "por esta causa". Estuvo a punto de pedir que fueran fortalecidos con poder por el Espíritu en el hombre interior y que Cristo habitara en sus corazones por la fe, de cuyas peticiones se podría inferir que su condición era crítica, o al menos que estaban en un estado débil y bajo. Sin embargo, no hay nada en todo el contexto que dé color a esa idea. Más bien, debido a las cosas maravillosas que Dios ya había hecho por ellos, Pablo se animó a pedirle que a estos santos se les concediera mayor comprensión y disfrute de sus favores. Lejos de conformarnos con nuestras cosas cuando el Señor nos ha concedido bendiciones señaladas, debemos ser estimulados a desear y buscar más regalos de Su mano.
Pero eso no es todo para nosotros en el detalle particular al que acabamos de prestar atención. Hay algo más en esto que debemos tomar en serio, a saber, que aquellos que han recibido los mayores favores de Dios tienen una verdadera necesidad de oración, de acudir al propiciatorio. ¿Por qué? Para que puedan hacer buen uso de lo que se les ha conferido y caminar dignos de ello. "Porque a todo aquel a quien se le ha dado mucho, mucho se le demandará" (Lucas 12:48). Sólo nuevas provisiones de la gracia divina pueden permitirnos cumplir con ese requisito; y debemos buscar esos suministros con seriedad y diariamente. Los privilegios conllevan obligaciones, y las obligaciones espirituales no pueden cumplirse con nuestras propias fuerzas. Dios había bendecido ricamente a los efesios, y por esa causa o razón el apóstol oró para que fueran fortalecidos con poder por el Espíritu de Cristo en el hombre interior, para que realmente apreciaran esas bendiciones y expresaran su gratitud en vidas que redundarían en gloria. del Dador de ellos.
También debemos reflexionar sobre estas peticiones a la luz de cómo se dirige aquí a Dios y la súplica que se le hace. Sin duda, el lector, al igual que el escritor, ha escuchado oraciones en las que el cuerpo tenía poca o ninguna relación con el lenguaje inicial: oraciones que comenzaban dirigiéndose a la Deidad con nombres altisonantes pero que no tenían conexión ni eran apropiadas para las peticiones que seguido. Las oraciones de las Escrituras son muy diferentes. Allí encontramos que las adscripciones introductorias son las más adecuadas para lo que sigue; el carácter particular con el que se dirige a Dios tiene un respeto íntimo a las peticiones que se le hacen. Por ejemplo, cuando Jacob tenía un miedo mortal a Esaú, oró: "Oh Dios de mi padre Abraham, y Dios de mi padre Isaac, Jehová, que me dijiste: Vuelve a tu tierra... líbrame, te ruego". , de mano de mi hermano" (Génesis 32:9-11). ¡Fue a sus padres (y a su descendencia) a quienes Dios había prometido darles Canaán! También cuando las almas bajo el altar rogaron a Dios que vengara su sangre, se dirigieron a Él como "Oh Señor, santo y verdadero" (Apocalipsis 6:10).
En la oración que tenemos ante nosotros, se dirige al "Padre de nuestro Señor Jesucristo", y lo que sigue es un llamamiento a su afecto y solicitud paternales. Nos ha dicho que "como un padre se compadece de sus hijos, así se compadece Jehová de los que le temen" (Sal. 103:13). ¡Qué libertad de corazón debería darnos la comprensión de ese bendito hecho cuando nos acercamos al trono de la gracia! El Redentor nos ha asegurado: "Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que le piden?" (Mateo 7:11). El santo no se acerca a un Otorgador reacio, cuya reticencia a comunicar tiene que ser superada con súplicas, sino a un Padre amoroso que está más dispuesto a dar de lo que nosotros estamos a pedir. ¡Cómo debería eso derretirnos y animarnos! Debido a que Él es el Padre de nuestro Señor Jesucristo, también es nuestro Padre y, como tal, está más dispuesto a impartirnos cosas buenas que el más tierno padre terrenal puede estarlo a sus pequeños. El apóstol aquí lo vio así, y formuló sus peticiones en consecuencia.
Tampoco debemos pasar por alto la cláusula que sigue inmediatamente: "de quien toma nombre toda familia en el cielo y en la tierra". Nos parece que el apóstol convirtió esto también en una súplica. Era como si dijera: "Bendito Señor, muchos de Tus queridos hijos están ahora en Tu presencia inmediata en lo alto, pero hay algunos de Tus amados todavía en el lugar de necesidad aquí abajo. Aquellos que están contigo arriba están disfrutando del beatífico visión. No permitas que toda la bienaventuranza se limite a ellos, sino concede al menos una porción de la misma a aquellos que todavía están en este desierto aullante".
Entonces, ¿deberíamos hacer un uso práctico de cada declaración doctrinal de las epístolas, convirtiéndolas en una súplica suplicante? "Que él te concederá, conforme a las riquezas de su gloria". La mirada de Pablo se dirigió hacia una esfera de inefable pureza y felicidad, hacia Aquel que ocupaba en ella el lugar central. Fue eso lo que lo impulsó a buscar no favores ordinarios sino bendiciones que fueran acordes y proporcionales a las infinitas riquezas de Su gloria.
Las bendiciones que Pablo buscaba aquí para los santos se destacan en marcado contraste con las peticiones mezquinas y escasas que muchos creyentes suelen hacer hoy. La gran mayoría de los cristianos profesantes parecen considerar que la sustancia y la suma de la salvación consisten en la liberación de la pena de sus pecados y la seguridad de que pasarán la eternidad en el cielo. Parecen tener poco o ningún concepto de los gloriosos privilegios que son suyos en este intervalo actual: estar poderosamente energizados por el Espíritu Santo que mora en ellos, su acceso y disfrute de Cristo detrás del velo, su crecimiento hacia Él en todas las cosas, su ser lleno de toda la plenitud de Dios. Esas peticiones de Pablo presentan posibilidades en la vida cristiana que pocos contemplan y menos aún se esfuerzan por alcanzar. El conocimiento de los pecados perdonados es en verdad una bendición inestimable, pero se encuentra en el inicio mismo de la experiencia cristiana y no es más que una garantía de bendiciones mucho mayores y grandiosas que el Padre nos otorgará si seguimos conociéndolo y buscamos asirnos de aquello para lo cual fuimos asidos por Cristo Jesús, alcanzando las cosas que están antes (Fil. 3:12-14).
"Abre bien la boca"
Volvemos a decir, si estamos angustiados es en nosotros mismos y no en el Señor; la culpa es enteramente nuestra. Él ha puesto ante nosotros un rico banquete en el evangelio: "un banquete de grosuras, un banquete de vinos con lías, de grasas llenas de tuétano, de vinos con lías bien refinados" (Isaías 25:6). Nuestro Dios no es un anfitrión mezquino, ni quiere que participemos escasamente de sus bondades: "Comed, amigos, y bebed en abundancia, amados" (Cantar de los Cantares 5:1) es el llamado de su generosidad para con nosotros. . "Abre bien tu boca" es su invitación; "y yo la llenaré" es su promesa (Sal. 81:10). ¡Cuán profundamente avergonzados deberíamos estar de nosotros mismos si tuviéramos ocasión de clamar: "Mi flaqueza, mi flaqueza, ay de mí!" (Isaías 24:16). Semejante "delgadez" no le trae ningún honor. Semejante flaqueza revela cuán por debajo de nuestros privilegios vivimos. Tal flaqueza es la consecuencia de no aprovechar las ricas provisiones que Dios ha hecho para nosotros, y tal fracaso se remonta a la deficiencia de nuestra vida de oración: "No tenéis, porque no pedís" (Santiago 4:2). ).
Observe que el apóstol no inició sus peticiones diciendo: "Oh Dios, si es posible, otorga estas gloriosas riquezas espirituales a tu pueblo". No, en verdad, no insultaría a Aquel que nos ha dicho: "El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?" (Romanos 8:32). "Libremente", no de mala gana. Ni una sola vez en sus oraciones por los santos encontramos a ninguno de los apóstoles calificando sus peticiones con "si es tu voluntad". Es cierto que el Redentor oró en Getsemaní: "Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea como yo quiero, sino como tú"; pero Él estaba allí en una situación que nunca podremos ocupar, y nunca enseñó a Sus discípulos a orar así. Compárese Mateo 7:7; Juan 14:13-14; 15:16; 16:23; ¡compárese también con Su propio "Padre, quiero" de Juan 17:24! Es cierto que nuestra voluntad debe estar subordinada a la divina, pero es nuestro privilegio y deber "comprender cuál sea la voluntad del Señor" (Efesios 5:17).
Su voluntad revelada
"Esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos algo conforme a su voluntad, él nos oye" (1 Juan 5:14). Eso no se refiere a Su decreto eterno, o voluntad secreta, que no concierne a ninguna parte de nuestra responsabilidad, sino a Su voluntad revelada tal como se nos da a conocer en la Palabra. En la Palabra, Dios ha declarado claramente que está dispuesto a conceder, en respuesta a la oración de fe, todo lo que sea para Su gloria y para nuestro bien. Tampoco ha dejado sin definir lo que es para Su gloria y nuestro bien: las oraciones registradas de los apóstoles nos revelan claramente lo mismo. Por lo tanto, no debemos dudar en orar para que Su Espíritu nos fortalezca con poder en el hombre interior, para que Cristo more en nuestros corazones por la fe, para que seamos llenos de toda la plenitud de Dios; porque es la voluntad revelada de Dios que pidamos esas mismas cosas, y no es más que una humildad falsa o equivocada que agreguemos a Sus palabras "si es tu voluntad". Es la voluntad de Dios, de lo contrario el apóstol no habría sido movido por el Espíritu Santo a hacer tales peticiones y luego dejarlas registradas para nuestra guía.
En vista de pasajes como Salmo 81:10, Cantares de los Cantares 5:1 y Romanos 8:32, es verdaderamente lamentable escuchar a tantos cristianos profesantes orar como si Dios fuera un amo duro o alguien cuyas riquezas fueran limitadas. Les ha ordenado expresamente "codiciar fervientemente los mejores dones (1 Cor. 12:31), pero ¡cuán pocos de ellos lo hacen! Tienen tan poca santa ambición de entrar en lo mejor que Dios les ha dado, de crecer en la gracia, de ser ramas fructíferas de la vid, para mostrar sus alabanzas. ¡Qué poco de su verdad, de su santidad y de su gracia parece satisfacerlos! Existen en lugar de vivir, reman en el océano de su amor en lugar de nadar en él. Sus deseos son débiles, sus expectativas pequeñas, sus aspiraciones casi nulas. "Codiciar fervientemente los mejores dones" es anhelarlos intensamente con la implicación de un esfuerzo celoso correspondiente para obtener aquellos dones divinos que contribuirán a una mayor piedad y utilidad; no sólo para nosotros mismos, sino también para nuestros hermanos santos: eso es exactamente lo que el apóstol estaba haciendo aquí: codiciar fervientemente los mejores dones para los efesios.
Mejores cosas
"Para que os conceda, según las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu" (Ef. 3:16). Eso fue lo primero que Pablo pidió al Padre en favor de ellos. Que cada cristiano reflexione sobre ello con atención y esperanza. Que trate de darse cuenta ahora, si nunca lo ha hecho antes, de que el perdón que Dios le otorgó en el momento de su conversión no fue más que el comienzo del cumplimiento de sus propósitos de gracia para con él, que tiene cosas mucho mejores esperándole. en esta vida. El perdón de sus pecados por parte de Dios no era más que un medio para alcanzar un fin, con el propósito de algo más amplio y rico. Que el lector cristiano reconozca que todavía no ha comenzado a concebir la rica herencia con la que Dios lo ha engendrado a menos que perciba que es su privilegio, su deber, su legítima porción, ser fuerte con la fuerza del Espíritu divino. El diablo busca persuadirnos de que Dios quiere que sus hijos permanezcan frágiles y débiles en esta vida, pero esa es una de sus muchas mentiras. La voluntad revelada de Dios para nosotros es exactamente lo contrario: "Fortaleceos en el Señor y en el poder de su fuerza" (Efesios 6:10). Lector, no permitas que Satanás te engañe más, sino busca ahora mismo poseer lo que Cristo ha comprado para ti.
buscar expectante
Debido a que la voluntad revelada de Dios es que estemos espiritualmente sanos y saludables, debemos buscar fortaleza en Él y buscarla con expectación. Si no nos hubiera mostrado su beneplácito en este asunto, podríamos haber tenido dudas sobre cómo actuar; pero como Él ha manifestado su intención al respecto, nuestro camino es bastante claro. Que el lector vaya a Ezequiel 36:25-36 y observe las benditas promesas que Dios ha hecho allí a su pueblo, terminando con la declaración: "Yo, el Señor, lo he hablado y lo haré". Entonces, que el lector observe atentamente que en el siguiente versículo (Ezequiel 36:37) se nos dice: "Así dice el Señor DIOS: Aún para esto seré consultado por la casa [espiritual] de Israel, para hacerlo para ellos." El favor divino no nos libera de nuestro deber de darnos cuenta y reconocer nuestra dependencia de Él. Las promesas divinas se dan para que la fe las agarre y suplique ante el trono de la gracia. Es la voluntad revelada de Dios que los cristianos sean fortalecidos con poder por Su Espíritu en el hombre interior, pero también es Su voluntad que codicien fervientemente lo mismo y lo busquen con fe mediante fervientes súplicas.
Nuestra responsabilidad
El apóstol Pablo había declarado: "Aunque nuestro hombre exterior se va desgastando, el interior sin embargo se renueva de día en día" (2 Cor. 4:16). Sin embargo, el conocimiento de ese hecho no hizo que orar por esa misma cosa careciera de sentido o fuera innecesario. Dios no nos trata como si fuéramos criaturas irracionales, sino como agentes morales y, por lo tanto, requiere nuestra concurrencia y cooperación, no para ayudarlo, sino para el cumplimiento de nuestra responsabilidad y, especialmente, para llamarnos al ejercicio de esas gracias espirituales. que ha impartido a sus hijos. Debemos preguntar si recibiríamos. Y debemos pedir expectantemente, porque según nuestra fe nos será hecho. Hay mucho por qué estar agradecido si se nos ha hecho conscientes de nuestra profunda necesidad, pero eso no nos servirá de nada a menos que también hayamos aprendido a obtener suministros diarios de gracia. En respuesta a la oración importuna, Dios nos da lo mejor de sí mismo. David estaba en apuros, pero sabía a dónde acudir en busca de alivio: "En el día en que clamé, me respondiste, y me fortaleciste con fuerza en mi alma" (Sal. 138:3).
El cristiano depende tan enteramente de las operaciones continuas del Espíritu como lo fue de sus obras iniciales, porque por sí mismo no puede sostener su vida espiritual ni mantener su fe más de lo que las originaría. Si el Espíritu suspendiera sus operaciones, estaríamos indefensos, porque Él es quien obra en nosotros tanto el querer como el hacer por la buena voluntad de Dios. La carne no se debilita con la regeneración y nunca cesa en sus esfuerzos. Así es desde afuera: Satanás siempre está buscando una ventaja contra nosotros. Además, el alma se engaña extrañamente por la traición de nuestros sentidos y el resultado de nuestras pasiones cuando nos asaltan las tentaciones; de modo que, a menos que se nos conceda el alivio oportuno, pronto seremos vencidos. Sin la ayuda del Espíritu no podemos mortificar nuestros deseos (Romanos 8:13), orar correctamente (Romanos 8:26) ni dar fruto (Efesios 5:9). Sin embargo, debe haber nuestra concurrencia: podemos, podemos, estar de acuerdo o no deberíamos parecer diferentes de los no regenerados. Dios hace todas las obras para y en nosotros, pero también por nosotros.
"Para que os conceda, según las riquezas de su gloria, ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu; para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones; para que, arraigados y cimentados en amor, seáis capaz de comprender con todos los santos cuál es la anchura, y la longitud, y la profundidad, y la altura; y conocer el amor de Cristo, que sobrepasa todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios. ¡Qué oración es ésta! Así como fue un apóstol, uno que en algunos aspectos era el más favorecido de los apóstoles, quien hizo esas peticiones, se requiere alguien con una profunda experiencia espiritual para abrirnos el contenido sublime de las peticiones. Se requiere mucho más que fuerza intelectual o incluso habilidad exegética para abrir una porción de las Escrituras como ésta. También se requiere espiritualidad de mente, elevación de corazón y estrecha comunión con Dios. En la medida en que el expositor se dé cuenta de esto, será consciente de su propia incapacidad para tal tarea.
"Para que os conceda... ser fortalecidos con poder por su Espíritu en el hombre interior". Ésa es nuestra primera gran necesidad, y es bueno que seamos verdaderamente conscientes de ello. Así como nadie excepto el Espíritu de Dios puede impartir vida espiritual a nuestras almas, así solo Él puede mantener esa vida. Es cierto que, en su mayor parte, el Espíritu obra mediante nuestra concurrencia, bendiciéndonos los medios de gracia a medida que los utilizamos adecuadamente. También es cierto que el Espíritu primero obra en nosotros el deseo y la diligencia al usar esos medios, y sólo mediante sus operaciones misericordiosas para subyugar nuestro orgullo nativo podemos preservarnos de ser complacientes con nuestra diligencia. Dependemos enteramente de Él para fortalecer ese principio de gracia que nos comunicó en el nuevo nacimiento, para su ejercicio y empleo. Si es cierto, naturalmente, que "en él vivimos, nos movemos y existimos", no lo es menos espiritualmente, incluso como cristianos.
El "hombre interior"
Los expositores difieren en cuanto a qué debemos entender exactamente por "el hombre interior": si la referencia es sólo a la nueva naturaleza, o principio, de gracia y santidad, o si incluye el alma con todas sus facultades. La definimos como el alma en la medida en que es renovada por la gracia divina. El cuerpo, considerado por separado, no es sujeto del bien o del mal moral: el alma es la sede de todas las cualidades morales. Es cierto que en muchos pasajes el pecado que habita en el hombre caído o el principio del mal se denomina "la carne", sin embargo, debe tenerse en cuenta que las Escrituras hablan de la mente de la carne (Rom. 8:7), y entre sus "obras" o productos menciona el odio, la discordia, las envidias (Gal. 5:19-21), que son más que pasiones físicas. Cuando el apóstol dijo: "Me deleito en la ley de Dios según el hombre interior", sin duda se refería a la nueva naturaleza dentro de él. Y cuando añadió: "Pero veo [percibo] otra ley [o principio de operación] en mis miembros [las facultades de su alma], que lucha contra la ley de mi mente" (Romanos 7:22-23), él Tenía en mente su depravación nativa.
Así, el "hombre interior" significa el alma en la medida en que se renueva, pues el principio del mal permanece inmutable. Esa renovación consiste en una iluminación sobrenatural del entendimiento, de modo que ahora las cosas se ven a la luz de Dios; la espiritualización de los afectos, de modo que ahora sean atraídos hacia nuevos objetos y el corazón esté comprometido con Dios; la liberación de la voluntad del dominio del pecado y su inclinación a la santidad. Además de esa renovación y sublimación de las facultades originales del alma, se comunica un nuevo "espíritu" o principio de gracia: una nueva vida. Reconozcamos que lo que ocurre en la regeneración no es más que el comienzo de la buena obra de Dios en el alma, y que la misma obra se "realiza" o continúa a lo largo de la vida cristiana (Fil. 1:6). Somos "renovados" (Colosenses 3:10), pero también hay "la renovación del Espíritu Santo" (Tito 3:5), porque "aunque nuestro hombre exterior se va desgastando, el interior no obstante se renueva de día en día". (2 Corintios 4:16). La promesa divina es: "La regaré en todo momento; para que nadie la dañe, la guardaré de noche y de día" (Isaías 27:3).
La necesidad de renovarse constantemente
La renovación continua es necesaria debido a la incesante oposición de la carne interior que siempre busca poseer y dirigir las facultades de nuestra alma, porque la nueva naturaleza recibida en el nuevo nacimiento no es más que una criatura, enteramente dependiente de su Autor. Por lo tanto, es tanto el deber como el privilegio del creyente recurrir a ese Autor para que lo avive y le dé energía diariamente, rogándole que lo fortalezca con poder mediante Su Espíritu en el hombre interior, suplicando Su promesa: "Los que esperan en Jehová serán renovar sus fuerzas" (Isaías 40:31), hasta que sea capacitado para decir: "Pero verdaderamente yo estoy lleno de poder por el Espíritu de Jehová" (Miqueas 3:8). Esta renovación es la vitalización del alma como morada y órgano del Espíritu Santo: el alma en su totalidad, incluidas todas sus facultades: intelectuales, emocionales y morales. Es también el vigorizante de las gracias del nuevo hombre: santa fe, temor reverencial, amor, gratitud, odio al pecado, esperanza y paciencia.
"En el día en que clamé, me respondiste, y fortaleciste [rahab] con fuerza [poder, oz] en mi alma" (Sal. 138:3). Ese versículo es el paralelo en el Antiguo Testamento de la petición de Efesios 3:16, y así como "fortalecido [griego krataioo] con poder [dunamis]" se corresponde exactamente con las dos palabras hebreas, así "el hombre interior" se define como "mi alma." David estaba en apuros, caminando "en medio de la angustia", encontrando la ira de sus enemigos (Sal. 138:7). Consciente de su propia insuficiencia, clamó al Señor: "Vivifícame; extiende tu mano". Dios respondió de inmediato y le brindó alivio fortaleciendo las facultades de su alma y animando la gracia de su espíritu. El efecto de ese fortalecimiento sería coraje, fortaleza y heroísmo espiritual. El Espíritu puede hacer fuertes a los débiles, valientes a los que tiemblan y alegres a los cansados. "Él da fuerza al cansado, y multiplica las fuerzas al que no tiene fuerzas" (Isaías 40:29).
Pero ahora debemos considerar más de cerca la relación de esta primera petición con la que sigue inmediatamente. El apóstol anhelaba que se concediera a los santos una mayor medida de gracia y que se ampliaran sus capacidades espirituales, no con miras a realizar actos externos de obediencia y deber, sino para que el alma creyente pudiera recibir el poder de disfrutar de su porción espiritual y privilegios. Anhelaba que los cristianos tuvieran más el hábito de vivir por fe en Cristo, para que Él pudiera estar en ellos no mediante visitas transitorias sino permaneciendo constantemente en sus pensamientos y afectos, y que así se establecieran en gozo y fecundidad abundante. Anhelaba que no sólo tuvieran amor sino que estuvieran "arraigados y cimentados" en él, para que su comunión con Cristo fuera una experiencia constante y no un lujo ocasional. Pero nuestra debilidad innata al contemplar los objetos celestiales es tal que, sin la gracia continua que nos preparara, estarían completamente fuera de nuestro alcance. Necesitamos que el viento del cielo haga avanzar nuestros ladridos.
Dependencia del Espíritu Santo
"Para que seáis fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu" es una petición de comunicación de capacitación energizante para que podamos estar completamente absorbidos en Cristo. Así como el cristiano debe su nueva vida, o naturaleza, al Espíritu, así sólo por su poder puede ser vigorosa y floreciente. Sólo mediante Su fortalecimiento del corazón somos liberados de estar absortos en las cosas que nos rodean, y nuestros afectos terrenales son atraídos hacia las cosas de arriba. Él es quien crea el deseo de Cristo, quien nos muestra las cosas de Cristo, quien hace que lo hagamos el gran tema de nuestras meditaciones espirituales. Sólo mediante la vivificación sobrenatural del Espíritu podemos estar preparados para ese extraordinario esfuerzo mental si queremos ser "capaces de comprender... y conocer el amor de Cristo que supera todo conocimiento". Y más allá de toda duda, sólo por las operaciones e influencias del Espíritu de gracia podemos ser "llenos de toda la plenitud de Dios". Debemos buscar diariamente de Él esa vivificación, habilitación y ceñimiento.
 
 

17. Oración por el Cristocentrismo
 
 
Efesios 3:17
"Para que Cristo habite por la fe en vuestros corazones" es la segunda petición. Aceptamos fácilmente que estamos considerando un ámbito que está más allá del alcance de cualquier mente creada, pero eso no justifica que neguemos la Palabra de Dios. Admitimos libremente que el Dios-hombre Mediador no habita en los santos, porque Su humanidad está localizada en el cielo. Pero Cristo es, esencialmente, una persona divina, coigual con el Padre y el Espíritu, y al hacerse carne el Verbo no perdió ninguno de sus atributos divinos. La omnipresencia le pertenece tanto ahora como antes de encarnarse, y como persona divina, Él habita en Su pueblo tan realmente como lo hacen las otras Personas de la Divinidad. Dios Padre habita en sus hijos: si se lee atentamente 1 Juan 4:12-15, se verá que en ese pasaje "Dios" claramente hace referencia al Padre. El Espíritu Santo habita en el santo individualmente y en la Iglesia corporalmente (Rom. 8:8, 11; 1 Corintios 3:16; 6:19); y Dios Hijo habita en los creyentes. "Dios está en verdad en vosotros" (1 Cor. 14:25) debe entenderse como el Dios trino.
Sin embargo, no es sólo en el sentido de que Él es omnipresente que Cristo habita en Su pueblo. "¿No lleno yo los cielos y la tierra? dice Jehová" (Jer. 23:24) se refiere igualmente a la omnipresencia de cada Persona en la Deidad. Pero cuando se nos dice que el Dios infinito habita "en los cielos" (Sal. 123:1), "entre los hijos de Israel" (Números 35:34), "en Sión" (Sal. 9:11), "También con el de espíritu contrito y humilde" (Isaías 57:15), se significa una apropiación particular, donde Él se manifiesta especialmente.
Consideremos más de cerca el significado de nuestra petición. Que Cristo habite personal e inmediatamente en Su pueblo es un hecho bendito y, por lo tanto, no hay necesidad de pedir lo mismo. Pero más allá de eso, el apóstol oró aquí "para que Cristo more en vuestros corazones por la fe", por lo que entendemos que quiere decir que mediante meditaciones espirituales y contemplación amorosa de Su persona compleja, Sus títulos gloriosos, Sus oficios mediadores, Sus preciosas promesas, sus sabios preceptos, puedan tener un lugar constante, el lugar supremo, en nuestros pensamientos y en nuestros afectos. El apóstol oró para que los santos pudieran tener una visión espiritual de Cristo, un conocimiento espiritual de Él, un disfrute espiritual de Él, para que Él estuviera presente y fuera precioso para el alma; y eso sólo puede ser mediante el ejercicio de la fe en Él tal como se revela en las Escrituras. El apóstol oró para que sus corazones estuvieran ocupados con la excelencia de Su persona, con Su amor y gracia, con Su sangre y justicia.
Nuestro texto se refiere a una morada objetiva de Cristo en el corazón, a medida que los temas que ocupan nuestros pensamientos obtienen un lugar en nuestras mentes y los objetos de nuestro amor aseguran un lugar en nuestros afectos. Cuando el ojo contempla un objeto, se introduce una imagen del mismo que se imprime en la mente; y cuando el ojo del espíritu —la fe— está comprometido con Cristo, se forma una imagen de Él en el corazón. El sol está situado en el cielo, pero cuando lo miramos fijamente se forma una imagen de él en la retina del ojo. Así como al abrir la puerta o la ventana el sol brilla directamente en nuestras habitaciones, así por el ejercicio de la fe en Cristo, Él obtiene una presencia más real y permanente en nuestros corazones. Cristo es el gran Objeto de la fe, y la fe es la facultad por la cual nosotros, a través de la luz de la Palabra y el poder del Espíritu, recibimos y tomamos en nuestras mentes renovadas el conocimiento de Su persona y sus perfecciones. De ese modo Él es admitido en nuestros corazones y tenemos verdadera comunión con Él.
Así como la fantasía (esa facultad de la mente mediante la cual registra y representa imágenes o impresiones pasadas, formando una imagen de ellas en la mente) es una ayuda para nuestro conocimiento natural en la comprensión de las cosas naturales, así también la fe ayuda mucho más a nuestro conocimiento. conocimiento espiritual de las cosas divinas, dándoles sustancia real en el alma. La contemplación de Cristo no es por fantasía, sino por la fe que le da subsistencia, de modo que el corazón encuentra una realidad de lo que cree. Sí, tiene una influencia tan grande y deja tal impresión que cambia el corazón a la misma imagen (2 Cor. 3:18). La fe, por el Espíritu, hace de Cristo una realidad viva. Además, la fe produce amor y luego obra por él, de modo que el objeto de la fe queda sellado en el corazón. Así como Cristo fue recibido por fe al principio, así por el mismo principio de fe continuamos recibiendo Su plenitud, alimentándonos de Él y teniendo comunión con Él. Y a medida que la mente se ejercita con meditaciones creyentes sobre Cristo, le brindamos entretenimiento en nuestros corazones.
"Para que os conceda... ser fortalecidos con poder por su Espíritu en el hombre interior, para que Cristo habite por la fe en vuestros corazones". ¿No puede ahora el lector percibir más claramente la relación entre esas dos peticiones? No hay ejercicio de fe en Cristo aparte y excepto por las operaciones del Espíritu de gracia dentro del alma del creyente. Dijo el Señor Jesús: "Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere" (Juan 6:44). "Venir" a Cristo es lo mismo que "creer" en Él como lo muestra el versículo 35 del mismo capítulo, y nadie puede venir o creer a menos que su corazón sea atraído a Cristo por el Padre, y ese "atraer" Él hace ambas cosas. personalmente y por las operaciones de Su Espíritu. Es cierto que Juan 6:44 hace referencia a nuestra llegada inicial a Cristo o a nuestra fe en él, pero dependemos igualmente del Espíritu para cada ejercicio posterior de fe. Así leemos acerca de la "fe en la operación de Dios" (Colosenses 2:12), y de Pablo orando para que Dios "cumpliera con poder toda la complacencia de su bondad y la obra de la fe", es decir, su poder. (2 Tes. 1:11). Así, el efecto principal de que seamos fortalecidos por el Espíritu es que nuestros corazones se acercan a Cristo y nuestra fe se ejerce en Él.
Así como el Espíritu proviene de Cristo (Juan 15:26; Hechos 2:33), así la gran misión del Espíritu es dirigir las almas a Cristo (Juan 16:14-15). Si primero nos convence de pecado, es simplemente para convencernos de nuestra necesidad de un Salvador. Si nos comunica una nueva naturaleza, es para que la nueva naturaleza sea absorbida con Cristo. Si nos fortalece, es para que la fe actúe sobre Cristo. El Espíritu Santo nunca actúa excepto en Cristo y a través de Cristo con respecto a su pueblo; además, Cristo nunca es recibido excepto por y con las influencias del Espíritu. Un hombre no puede creer verdaderamente en Cristo excepto por el poder del Espíritu Santo, ni puede tener el Espíritu si no cree verdaderamente en Cristo. Hay acción mutua en los dos oficios divinos. El Espíritu es el Agua de vida de la Fuente de vida, Cristo. El Espíritu riega el alma para prepararla para creer en Cristo.
La mayoría de los cristianos no se dan cuenta de que dependen tan totalmente de las operaciones misericordiosas del Espíritu dentro de ellos como lo son de la justicia meritoria de Cristo sin ellos. Por lo tanto, necesitan buscar a Dios y contar con las capacidades del primero tan definitiva y constantemente como confían y dependen de la obra terminada del segundo. Así como están completamente desprovistos de cualquier cosa que pueda encomendarse a la atención del Señor, también carecen de poder propio para servirle y glorificarlo ahora que Él se ha dignado mirarlos y recuperarlos de su estado perdido. Debido a su impotencia, les ha concedido el Espíritu Santo: para mantener la vida en sus almas y atraer esa vida al ejercicio y la acción adecuados. Es nuestro privilegio y deber reconocer nuestra dependencia del Espíritu para evitar aquellas cosas que le entristecen y buscar sus renovaciones diarias. "Sé que esto será para mi salvación mediante vuestra oración y la provisión del Espíritu de Jesucristo" (Fil. 1:19). ¡Una nueva provisión del Espíritu llega a nosotros en respuesta a la oración!
Renovación espiritual diaria
Hasta que el cristiano no haya aprendido su dependencia de la obra del Espíritu dentro de él, hasta que personalmente se dé cuenta de su urgente necesidad de un nuevo "suministro del Espíritu", renovado diariamente por Él, no podrá ni podrá lograr ningún verdadero progreso espiritual. La fe en Cristo no será operativa, el amor por Él no será cálido y regular, no se disfrutará la comunión con Él. Por eso esta petición de que los santos sean fortalecidos con poder por el Espíritu en el hombre interior precede a las demás peticiones. Cristo tiene una morada objetiva e influyente en nuestros corazones sólo cuando mantenemos la fe ejercida en Él y nuestros afectos están puestos en Él. Así como Cristo fue recibido por fe al principio, así es por la misma fe que nos deleitamos en Él, nos alimentamos de Él, tenemos comunión con Él y obtenemos de Su plenitud. Pero nuestra fe se ejerce sólo en la medida en que primero somos fortalecidos internamente por el Espíritu. La fe es en verdad un acto nuestro, pero no actúa por nada nuestro, sino sólo cuando es impulsada a actuar por el Espíritu.
"Para que Cristo habite en vuestros corazones por la fe". Cuando uno habita en el corazón de otro, éste es objeto del intenso afecto del otro. Que Cristo more en el corazón significa que Él ocupa el lugar principal en nuestros pensamientos y afectos. ¡Ay, cuántos otros objetos reclaman nuestra atención, reclaman nuestra atención y nos absorben! ¡Cuán espasmódicamente se ocupa la fe de su gran Objeto! Esto muestra nuestra urgente necesidad de orar para que seamos fortalecidos con poder por el Espíritu en el hombre interior, porque el creyente no puede realizar un solo acto de vida espiritual excepto por Su albedrío. El cristiano depende tan totalmente de las operaciones del Espíritu dentro de él como de la obra de Cristo fuera de él. No tiene más poder propio separado del Espíritu que justicia propia separado de Cristo. Así como busca fuera de sí mismo lo segundo, también debe buscar lo primero. Sólo el Espíritu nos da fuerza para actuar en gracia, crecer en gracia y producir los frutos de la gracia. "Tú también hiciste en nosotros todas nuestras obras" (Isaías 26:12).
El Espíritu Renueva el Alma
A medida que el Espíritu renueva bondadosamente el alma del santo, su corazón se acerca nuevamente a Cristo y ejerce fe en Él; y mientras sus pensamientos están ocupados con Él, Cristo obtiene una entrada objetiva en su corazón. Es recibido por nosotros como nuestro Señor y Salvador, bienvenido como Soberano de todos nuestros afectos y acciones, Fuente de toda nuestra santidad y alegría. Si hemos sido gravemente heridos por el pecado, le damos la bienvenida como nuestro Médico para sanarnos, porque si ejercitamos la fe, en lugar de escuchar las mentiras de Satanás, recurriremos a Aquel que tiene el bálsamo de Galaad. En cambio, cuando se disfruta de la sonrisa de Dios y su paz posee nuestras almas, si se ejercita la fe, en lugar de mirar hacia dentro y ocuparnos de nuestras gracias y consuelos, miraremos a Aquel que es el Autor y Consumador de la fe. , buscando una comunión más cercana con Él y deleitándonos en Él (Sal. 37:4). Así, Él "habitará" en nosotros como un Invitado que será atendido por nosotros. "Se necesita un solo ojo para discernirlo, y un solo corazón para retenerlo."
Cuando la fe está comprometida con Cristo, Él recibe no sólo una entrada objetiva sino también influyente en nuestros corazones, del mismo modo que la entrada de los rayos del sol en una habitación trae luz, calidez y consuelo. Cuanto más Cristo llegue a ser el Objeto supremo y constante de nuestros corazones, más experimentaremos Sus influencias llenas de gracia y sus consuelos santificadores. Y ellos, a su vez, se mostrarán más devotos a Su servicio; porque, como señaló Matthew Henry, "la fe lo admite y se somete a él". Cristo está en nosotros como la vid en sus pámpanos: la vida o energía vitalizadora y fructífera. "Permaneced en mí y yo en vosotros" (Juan 15:4). El "permanecer" allí es idéntico al "morar" aquí en Efesios 3:17. Permanecer en Cristo es adherirse a Él y tener comunión con Él en el ejercicio de la fe, cuya consecuencia es Su influyente permanencia en nosotros: vivificante y tranquilizador. A medida que Cristo habita en nosotros, nos conformamos más a su imagen y somos transformados por la renovación de nuestra mente. Cuando Cristo habita en nosotros, mostramos sus virtudes (1 Pedro 2:9).
A medida que la fe esté comprometida con Cristo, a medida que cultivemos meditaciones frecuentes y devotas sobre Sus glorias supremas, el beneficio obtenido por el alma será inconmensurable. Cuanto más preocupada y llena esté la mente de Él, más fuerte será su resistencia a los insidiosos avances y enredos del mundo. Los goces carnales perderán su atractivo. Una visión espiritual de Emanuel se humillará; las penas pesarán menos; las aflicciones nos presionarán menos. Cuanto más se ejerciten nuestras mentes espirituales en el eterno Amante de nuestras almas, más ferviente y constante será nuestro amor hacia Él, lo que nos lleva a examinar la siguiente cláusula de esta maravillosa oración. Las palabras "que vosotros" en medio del versículo 17 en nuestras Biblias en inglés están, a juicio de muchos expositores competentes, fuera de su lugar apropiado, y más bien deberían adjuntarse a la petición que sigue, es decir, deberían comenzar con el versículo 18. Estamos completamente de acuerdo, porque ese es ciertamente el orden del griego: "para que habitéis en Cristo mediante la fe en vuestros corazones, arraigados y fundamentados en el amor, para que seáis plenamente capaces de comprender con todos los santos lo que [es] la amplitud . . ." (NT Interlineal de Bagster).
"Para que Cristo habite en vuestros corazones por la fe: arraigados y cimentados en el amor". Uno de los principales efectos de la fe es establecer nuestras almas en el amor: ¿el amor de Cristo hacia nosotros o el nuestro hacia Él? Ambos, aunque aquí principalmente el segundo. Nuestra conciencia del amor de Cristo por su pueblo produce un amor de respuesta en nuestros corazones por Él. No debería surgir ninguna dificultad al definir esta cláusula como el amor del cristiano. Cuanto más reconozco y me alimento del amor que Cristo me tiene, más respuesta habrá a su amor. "Arraigado" y "fundamentado": cada una de esas palabras tiene su propia fuerza y belleza peculiar. Se utiliza allí una doble metáfora: la de un árbol y la de un edificio. La idea del primero es que golpee más profundamente y se extienda más en el suelo; la idea de este último es la de la base firme y sólida sobre la que descansa el edificio. En la medida en que la fe actúe diariamente sobre Cristo y Él ocupe el lugar central de mis afectos, el amor por Él será el suelo en el que mi vida cristiana esté arraigada y cimentada.
Amor a Cristo
"La vida que ahora vivo en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí" (Gálatas 2:20). Aquí tenemos tres cosas: la vida presente del cristiano en el cuerpo, la vida sostenida y energizada por la fe actuando sobre el divino Redentor, el corazón absorto en Su amor expresado en Su gran sacrificio. El amor a Cristo es el motivo de toda obediencia genuina y la base de toda fecundidad espiritual. Cuando está arraigado en el amor, el progreso de la vida del creyente no será el resultado del esfuerzo propio sino el efecto espontáneo de un poder inherente extraído de su suelo nutritivo. Esto es verdaderamente bienaventuranza: es un verdadero anticipo del cielo: amar el manantial de la adoración. Cuando Cristo habita en el corazón, el amor será el fundamento sobre el que se erigirá, firme y segura, la vida cristiana. La bendita conciencia de Su amor y la gozosa respuesta de nuestro corazón a él, esto se convierte en la base sobre la cual descansa el alma, esto produce estabilidad, seguridad y serenidad. Conscientemente fundamentado en Él, seré fuerte e "inconmovible" (1 Cor. 15:58).
"Estar arraigados y cimentados en el amor". Dado que esa expresión no está calificada de ninguna manera, debe tomarse en su amplitud más amplia y entenderse como que incluye todo el alcance de ese amor que fluye de la fe, del cual no sólo Dios en Cristo sino también su pueblo son objetos. La fe y el amor ensanchan el corazón hasta abrazar a toda la familia de Dios: "Todo el que ama al que engendró, ama también al que de él es engendrado" (1 Juan 5:1). A medida que Cristo habita en nuestros corazones por la fe, nuestros afectos se amplían y se profundizan, de modo que llegamos a ser partícipes de sus afectos, que abarcan a toda la Iglesia, sí, a toda la humanidad; y así obtenemos evidencia segura de que hemos "pasado de muerte a vida" (1 Juan 3:14).
"Para que... podáis [griego "plenamente capaces" o "tener pleno poder"] comprender con todos los santos cuál es la anchura, y la longitud, y la profundidad, y la altura; y conocer el amor de Cristo, que sobrepasa el conocimiento" (Efesios 3:17-19). Hemos tratado de mostrar la relación que tiene la última cláusula de Efesios 3:17 con la petición que la precede. Consideremos ahora la relación que tienen esas palabras "arraigadas y cimentadas en el amor" en esta tercera petición. Primero, Cristo mismo debe ser asido por la fe, porque un espíritu que duda es incapaz de comprender nada más que el hecho de su propia miseria. Como otro ha señalado: "Una conciencia limpia es la primera lección que el Espíritu de gracia imparte a nuestras almas como Revelador de Jesús. Entonces, y no antes, se nos permite [por el poder del mismo Espíritu] entrar, con todos los santos, en el estudio de lo que es la porción de los hijos", o, como preferiríamos expresarlo, "entrar en la contemplación gozosa de la porción de los hijos", es decir, el amor infinito y asombroso de Cristo. Cuando Cristo habita en el corazón, su capacidad de comprensión aumenta y se expande.
Pero dado que la segunda petición fue "para que Cristo more en vuestros corazones por la fe", lo que significa que está firmemente consagrado en nuestros afectos, puede parecer que esta tercera petición es casi una repetición de la primera. Lo sería si "arraigados y cimentados en el amor" significara nuestra comprensión de su amor hacia nosotros, y esta es la razón principal por la que nos sentimos obligados a comprenderlo como nuestro hacia Él. Si el árbol no está bien enraizado o el edificio no está bien cimentado, cuanto más alto se eleve, mayor será su peligro de caer. ¿Qué es entonces el preventivo y el conservante? Esto: un conocimiento del carácter de Cristo y su amor. Un hombre estaría muy complacido con un extraño que, a un costo terrible para sí mismo, le salvó la vida. Quizás estaría feliz de recibirlo permanentemente en su casa. Pero a medida que lo conociera mejor, podría arrepentirse de su acción y encontrar imposible que vivieran felices juntos. Lo estimaría como un libertador, pero lo desagradaría como un compañero cercano. Pero en el caso del creyente, cuanto más conoce a Cristo y su amor, más anhela que Él more constantemente en su corazón: así está arraigado y cimentado en el amor hacia Él.
Debemos ejercer amor a Cristo
Si por un lado es cierto que debemos tener un conocimiento experimental de Cristo y de su amor por nosotros, es igualmente cierto que debemos ejercer el amor a Cristo para conocerlo mejor a él y a su amor. Hay un conocimiento de Cristo y de su amor que no evoca amor alguno en el corazón de quien lo posee. Hay muchos en la cristiandad hoy que tienen una comprensión intelectual tan clara de la persona, la obra y el amor de Cristo por los pecadores como la tiene el santo que disfruta de la comunión más íntima con Él; sin embargo, no enciende en ellos una sola chispa de amor por Él. Tampoco nadie puede darse cuenta sensiblemente de la diferencia entre un conocimiento intelectual de Cristo y su amor y un conocimiento personal de los mismos, a menos que realmente lo haya experimentado. La experiencia es la única maestra de sentimientos y emociones, como lo es en la esfera inferior del gusto y los sentidos. Un hombre no sabe nada de los verdaderos dolores del hambre hasta que está a punto de morir de hambre. En realidad, uno debe probar el ajenjo o la miel antes de poder saber por el gusto el amargor o el dulzor de cada uno. No se puede conocer el dolor excepto sintiendo su dolor, y hay que amar antes de poder saber qué es el amor.
Un sordo puede leer un tratado sobre acústica, pero eso no le transmitirá ninguna noción de lo que es escuchar las armonías y melodías de la música real. Debemos tener amor a Cristo antes de que podamos saber qué es el amor a Cristo, y debemos experimentar conscientemente el amor de Cristo antes de que podamos saber qué es el amor de Cristo. Debemos tener un amor cálido y constante por Cristo para poder tener una posesión profunda y viva del amor de Cristo, aunque recíprocamente también es cierto que debemos tener el amor de Cristo conocido y sentido en nuestros corazones si queremos amar. Él de nuevo.
Así como nuestro estar "arraigados y cimentados en el amor" es la consecuencia de que Cristo habite en nuestros corazones por la fe, también es la preparación necesaria para que podamos "comprender" y "conocer" el amor superior de Cristo. ¿No vemos eso benditamente ilustrado y ejemplificado en el caso de quien apropiadamente ha sido designado "el apóstol del amor", el que era el jefe de los tres más cercanos al Señor, quien tuvo el privilegio de apoyarse en Su pecho? De todos los discípulos, ninguno fue tan amoroso como él y, por lo tanto, él, en lugar de Santiago, Pedro o Judas, fue el seleccionado (porque estaba tan bien calificado experimentalmente) para escribir tan extensamente sobre el amor de Dios y de Jesús nuestro Señor. Sí, cuanto más intensa y constantemente amamos a Cristo, más capacitados estaremos para comprender su amor por nosotros. Incluso en lo natural, sólo el corazón amante realmente conoce y aprecia el amor. Así como la fe es el medio de la comprensión, el amor es la vía para recibir amor. Podemos hablar del amor de Dios y pensar que tenemos una visión profunda de la enseñanza de la Palabra, pero si el nombre de Cristo no es más querido para nosotros que la vida, todo lo que hablemos significará poco o nada.
Significado de "comprender"
"Para que podáis comprender". La palabra griega katalambano se traduce "comprender" en Juan 1:5 y aquí; "captar" en Filipenses 3:12-13; "tomar" (en el sentido de "agarrar") en Marcos 9:18; Juan 8:3-4; "alcanzar" en Romanos 9:30; "obtener" en 1 Corintios 9:24; y "alcanzar" ("venir") en 1 Tesalonicenses 5:4. La concordancia de Young define la palabra como "recibir plenamente". Quizás Juan 1:5 nos ayude más a percibir su fuerza: "la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la comprendieron". La referencia allí es al Señor de la gloria mientras habitaba entre los hombres. Los no regenerados son designados "las tinieblas" (cf. Efesios 5:8), lo que habla de los terribles efectos de la Caída. El hombre natural está "ajeno de la vida de Dios" (Ef. 4:18), y por tanto de su amor y luz. Lejos de desear la Luz, las tinieblas la repelieron y rechazaron. Los hombres despreciaron y rechazaron la Luz, odiándola sin causa. Aquí en nuestro texto está la antítesis directa. Dado que los regenerados creen y aman a Aquel que es la Luz, son "capaces de comprender" Su amor.
También tenga en cuenta cuidadosamente que este "comprender" se distingue del "saber" al comienzo del versículo 19, y que lo precede en lugar de seguirlo, como probablemente habíamos pensado. La diferencia entre ambos es que el primero es más una cuestión de esfuerzo, el segundo de intuición; el uno pertenece más claramente a la mente, el otro al corazón. Sin embargo, lo primero es algo mucho más que una mera cosa intelectual o especulativa, es decir, lo que se obtiene mediante la comprensión renovada. Tampoco debe distinguirse uno del otro tan marcadamente como si no hubiera una relación definida entre ellos. El "y" al comienzo del versículo 19 muestra claramente lo contrario. No, más bien existe una conexión muy íntima entre ambos: en todos los ejercicios espirituales la mente está influenciada en gran medida por el corazón y, a su vez, los afectos están regulados por el entendimiento. La acción del entendimiento espiritual siempre está en sintonía con los afectos del corazón. Si en cierto sentido debemos comprender antes de amar verdaderamente, el amor así despertado se convierte a su vez en la fuente de deseos que nada puede satisfacer excepto el conocimiento perfecto; de ahí la fuerza de "Estaré satisfecho cuando despierte [en la mañana de la resurrección] , a tu semejanza" (Sal. 17:15).
La luz y el amor, la comprensión y el afecto son sirvientes mutuos. La mente tiene un papel que desempeñar para llevar el corazón al amor, como se indica en el pasaje que tenemos ante nosotros: ¡el "poder comprender" viene antes que el "saber"! El corazón primero debe estar informado acerca de su Objeto antes de que nuestros afectos se fijen en Él. Primero, la aprehensión por la fe de Cristo tal como se nos da a conocer en la Palabra de verdad, luego la percepción clara de su excelencia y el arrebato del corazón con sus perfecciones. Primero, la comprensión por parte del entendimiento de las dimensiones (manifestaciones) de Su amor, luego la experiencia del afecto de su bienaventuranza. "Probad y ved que es bueno el Señor" (Sal. 34:8) expresa lo que nos esforzamos por transmitir. Primero la apropiación personal del Señor y el alma que se alimenta de Él, y luego el discernimiento más pleno de Su hermosura. "Pruebe y vea [perciba, realice, sepa] que el Señor es bueno". Es así como obtenemos un conocimiento experimental de Él. Por medio de esta facultad de comprensión espiritual, el creyente puede explorar las dimensiones del amor de Cristo (así como también todo el campo ilimitado de la revelación divina); pero por medio de sus afectos obtiene una realización experimental y apreciación de los mismos.
Samuel E. Pierce dijo: "En esta oración de Pablo, él oró como un verdadero apóstol, porque aquí rogó por las mayores bendiciones que los creyentes pueden disfrutar en esta vida, o que Dios mismo puede otorgarles. Se puede decir de Esta oración es la oración más grande que se puede encontrar en el Nuevo Testamento, excepto la de nuestro Señor en el capítulo diecisiete de Juan." Y Alexander Maclaren señaló: "En ninguna parte de las cartas de Pablo se eleva a un nivel más alto que en sus oraciones, y ninguna de sus oraciones está más llena de fervor que esta maravillosa serie de peticiones. Se abren unas a otras como algunas Magnífico conjunto de apartamentos en un gran palacio-templo, cada uno de los cuales conduce a un salón más elevado y espacioso, cada uno de los cuales se acerca a la cámara de presencia, hasta que finalmente nos encontramos allí ".
Una oración más sublime
Estamos totalmente de acuerdo con las opiniones anteriores. Oh, si tuviéramos la capacidad de, al menos humana y relativamente, hacer justicia a esta oración mientras intentamos "abrir" su contenido sublime. Que el apóstol estaba aquí pidiendo bendiciones no ordinarias es inmediatamente evidente por su frase inicial, porque pidió al Padre de nuestro Señor Jesucristo que concediera a su pueblo según las riquezas no sólo de su gracia sino también de su gloria. Es decir, rogó al Padre que otorgara de acuerdo con esa regla o estándar de medida, pidiendo las cosas más valiosas y gloriosas que la mente renovada pueda concebir. Pidió cuatro favores particulares, y el orden en que los prefirió es estrictamente lógico y necesario, que no puede cambiarse sin violentarlo. Ese orden es a la vez doctrinal y práctico, experimental y culminante. Se distinguen entre sí por el recurrente "que vosotros", y la fuerza de "eso" ("a fin de que") es causativa y preparativa.
Hay una relación muy íntima entre las diversas peticiones, cada una de las cuales se eleva por encima y es una consecuencia de la anterior, la segunda es sugerida por la primera y deriva de ella, y la segunda a su vez es condición y ocasión de la tercera. , y así con el siguiente. Son como cuatro escalones de un ascenso, cada uno de los cuales debe ser hollado antes de poder alcanzar el siguiente. En la cima del ascenso está la petición de que los santos sean "llenos de toda la plenitud de Dios", porque no puede haber nada por encima o más allá de eso. Ahí está el clímax de toda oración, de toda experiencia espiritual, de toda bienaventuranza del alma. Decimos con valentía que ninguna mente sin inspiración podría jamás concebir tal favor o experiencia. Sin embargo, esa misma experiencia es lo que el escritor y el lector deberían codiciar fervientemente, ¡y ese mismo favor es lo que estamos plenamente justificados a pedir! Pero tened en cuenta que la oración no comienza allí: esa es la cumbre, y hay que ascender para llegar a ella.
El primer paso, el favor inicial buscado, es "ser fortalecidos con poder por su Espíritu en el hombre interior". Se trata no sólo de un requisito indispensable si queremos dar el segundo paso, sino también necesario como preparación para el tercero y el cuarto. Sólo mediante la habilitación energizante del Espíritu bendito estamos capacitados para avanzar y ascender. El siguiente paso hacia la cumbre, el segundo favor buscado, es "que Cristo habite por la fe en vuestros corazones". La consecuencia de que estemos ocupados creyentemente con Sus perfecciones es nuestro "estar arraigados y cimentados en el amor", es decir, nuestra vida de devoción y obediencia a Cristo, que crece y se basa en nuestro amor por Él, el reflejo de Su amor por Él. a nosotros. El tercer paso del ascenso espiritual y la bendición que se busca es "poder comprender... y conocer el amor de Cristo, que supera todo conocimiento". Amor engendra amor. El amor es recíproco. Primero, la fe centrada en la persona y obra de Cristo estimula el amor hacia Él, y eso a su vez prepara el corazón para entrar más profundamente en la comprensión y el disfrute de Su amor. Así entendemos personalmente el camino recorrido hasta este punto.
 
 

18. Oración por la comprensión del amor de Dios
 
 
Efesios 3:18-21
"Para que podáis comprender con todos los santos cuál es la anchura, la longitud, la profundidad y la altura, y conocer el amor de Cristo, que supera todo conocimiento" (Efesios 3:18-19) fue Tercera petición de Pablo. Es de primordial importancia para el alimento, la salud y la fecundidad de la vida espiritual del creyente que esté constantemente ocupado con el amor de Cristo, que es un mar sin fondo y sin orillas. Samuel Pierce designó así el amor de Cristo: "Un tema completamente maravilloso, misterioso y Divino, tan grande e inmenso que cuanto más piensan en él los santos reales, más se complace el Espíritu Santo en darles en cualquier momento concepciones espirituales del mismo. cuanto más se absorben en pensamientos de admiración y adoración y en clamar: '¡Oh, profundidad!'"
No hay nada en la naturaleza que ilustre el amor de Cristo, nada en la historia o experiencia humana que lo ejemplifique. Sólo en las relaciones divinas podemos encontrar alguna analogía. Allí se nos da uno que, aunque llena el corazón de alegría y satisfacción, está muy por encima del alcance de nuestras mentes finitas. Dijo el Amante de nuestras almas: "Como el Padre me amó, así también yo os he amado" (Juan 15:9). Un amor así no lo podemos expresar ni concebir, pero debería ser el único tema en el que nuestros corazones estén continuamente centrados y del que bebamos diariamente.
El amor de Cristo por su Iglesia
"Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado." Como el Padre amó a Cristo desde la eternidad, así Cristo los amó a ellos: con deleite, con afecto especial, con un amor inmutable, permanente y eterno. Cristo ha amado a Su Iglesia con toda Su alma desde la eternidad. Su corazón estuvo fijo en Su Novia desde antes de todos los tiempos. Él la amó como el regalo del amor del Padre hacia Él. Él la amaba tal como le fue presentada por el Padre en toda su belleza, gloria y excelencia, en la cual ella brillaría para siempre como Su Esposa en el reino de gloria. La amó como a su Cuerpo místico, en quien debía manifestarse y admirarse toda su gloria. Él la amaba como su "tesoro peculiar", como si fuera suyo. Él debía ser su vida, su luz, su santidad, su justicia, su perfección y gloria; porque ella iba a recibir todo de Él como su eterna Cabeza y Esposo. El origen –el manantial– del amor de Cristo hacia su amado es elevado e incomprensible. Su amor se originó en el amor eterno del Padre hacia Él como Dios-hombre y hacia los creyentes como Esposa que Él había elegido, amado, embellecido y otorgado a Su amado Hijo.
El amor de Cristo por su pueblo y sus sentimientos hacia él trascienden toda concepción. Su persona divina imprime perfección eterna a su amor, así como valor, virtud y eficacia eternos a todos sus actos mediadores. El que es el Hijo del Dios vivo considerado en su persona distintiva en la Trinidad, que es el Dios-hombre en su persona teantrópica, es aquel en quien la Iglesia fue amada, elegida y aceptada antes de la fundación del mundo. . Su pueblo fue divinamente designado para participar con Él en toda Su gracia y gloria comunicables, para compartir todos Sus honores, títulos y dignidades, en la medida en que sean compartibles. Nada satisfaría el corazón de Cristo sino que sus redimidos vivieran con Él en el cielo, para contemplarlo en Su gloria y ser perfeccionados en felicidad al verlo tal como Él es. Las maravillas contenidas en el amor de Cristo nunca podrán explorarse por completo. Todo lo que está contenido en Su amor nunca será comprendido por los santos de este lado de la gloria. Lo que se ha manifestado en Su encarnación y en Su obediencia y sufrimiento está completamente más allá de lo que los santos puedan apreciar y bendecir suficientemente. Es motivo de profunda gratitud que se nos haya permitido conocerlo, creerlo y disfrutarlo.
Pero siendo el amor de Cristo tan trascendente y misterioso, tan infinito e incomprensible, ¿cómo podemos comprenderlo y conocerlo? Completa y perfectamente no puede ser así, pero puede ser verdadera y satisfactoriamente. El amor de Cristo hacia nosotros se descubre en la Palabra de verdad, y a medida que el Espíritu Santo ilumina nuestro entendimiento, somos capacitados para comprender algo de sus maravillas y bendiciones. A medida que el Espíritu Santo nos fortalece interiormente y llama a ejercitar nuestra fe, podemos asimilar algunas visiones espirituales del amor de Cristo. La fe es para el alma lo que el ojo es para el cuerpo: el órgano o facultad por el cual se admite la luz y por el cual se ven y conocen los objetos. "Por la fe entendemos" (Heb. 11:3) aquello que está más allá de la comprensión de la mera razón. Aunque no podemos comprender el amor de Cristo, podemos beber profundamente de él. Podemos saber cuán maravilloso, cuán libre, cuán trascendente, cuán desinteresado, cuán paciente, cuán constante e infinito es Su amor. Y este conocimiento tendrá una influencia santificadora en nuestras vidas. Aunque nunca podremos agotar su inescrutable plenitud, tenemos el privilegio de saber mucho más de este amor y disfrutarlo más plenamente de lo que cualquiera de nosotros haya obtenido hasta ahora.
La principal ocupación espiritual del cristiano debe ser vivir en consideración y admiración por el maravilloso amor de Cristo, detenerse en él en sus pensamientos hasta que su corazón se caliente, hasta que su alma rebose de alabanza, hasta que toda su vida se vea limitada o influenciada. . Debe meditar diariamente sobre sus características: su libertad, su pureza, su generosidad, su inmutabilidad. Cristo nos ama más de lo que nosotros nos amamos a nosotros mismos. Él nos amó incluso cuando nosotros lo odiamos, y nada puede cambiar Su amor por nosotros. Debemos reflexionar sobre las manifestaciones de Su amor: primero, en Su aceptación de las propuestas del Padre en el pacto eterno, mediante las cuales consintió libremente en convertirse en el Patrocinador de Su pueblo caído y servir como su Fiador; y luego en el cumplimiento real de ese compromiso. ¡Míralo abandonar la santa tranquilidad y la inefable bienaventuranza del cielo, donde fue tan adorado y adorado por todas las huestes celestiales, y descender a esta escena de pecado, lucha y sufrimiento! ¡Qué amor fue ese!
Consideremos la condescendencia de Jehová al asumir una naturaleza inferior a la angelical, de modo que cuando el Verbo se hizo carne Su gloria divina quedó casi completamente eclipsada. Contemplen la indescriptible humillación a la que descendió el Hijo de Dios, una humillación que sólo puede medirse si medimos la distancia entre el trono del cielo y el pesebre de Belén. Tengan en cuenta que, incluso como Encarnado, se despojó a sí mismo de toda reputación, que en lugar de aparecer con pompa y esplendor, "tomó forma de siervo". Que Él no vino para ser servido sino para servir, sin considerar los actos más ignominiosos como inferiores a Él. Recuerde que Él sabía desde el principio el tipo de trato que recibiría de aquellos con quienes trababa amistad. Sabía que en lugar de ser bienvenido, apreciado, amado y adorado, sería despreciado y rechazado por los hombres. Sabía que aunque hiciera el bien, sanara a los enfermos, aliviara a los necesitados y predicara el evangelio a los pobres, los líderes religiosos se opondrían a Él y lo perseguirían, lo odiarían sin causa, lo malinterpretarían y finalmente lo abandonarían incluso los suyos. discípulos. ¡Qué amor fue ese! Un amor verdaderamente que sobrepasa el conocimiento, un amor que debería ocupar incesantemente nuestros corazones y moldear nuestras vidas.
Los incomparables sufrimientos de Cristo por nosotros
Contempla con reverencia los incomparables e inconmensurables sufrimientos que soportó el eterno Amante de tu alma. Quítense de los pies los zapatos de la curiosidad carnal y entren en las sombras oscuras de Getsemaní, y contemplen a su Salvador en una agonía de alma tan intensa que derramó grandes gotas de sangre. Luego obsérvelo llevado como un cordero al matadero y tratado como el más vil de los criminales. Reflexione nuevamente sobre los horribles insultos que fueron amontonados contra el Santo cuando manos malvadas lo golpearon, le escupieron en la cara, le arrancaron el cabello y lo azotaron. He aquí la blasfemia de esa coronación simulada cuando le vistieron con un manto púrpura, le pusieron una caña en la mano y una corona de espinas en la cabeza, y clamaron: "Ave, Rey de los judíos". Véalo suspendido en la cruz entre dos malhechores; se burlaron con vinagre y hiel cuando dijo: "Tengo sed"; ridiculizado por los espectadores. Pero más: contémplelo allí hecho pecado por su pueblo, hecho maldición para ellos y, en consecuencia, herido por la espada de la justicia divina, de modo que exclamó: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" En vista de esto, ¿no debemos decir: "Cristo... nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante" (Ef. 5:2).
Pero el amor de Cristo por su pueblo no cesó con su muerte, ni tampoco las manifestaciones y evidencias del mismo. Su amor era tan fresco, tan intenso y tan activo cuando ascendió a lo alto como cuando estuvo aquí abajo. Ascendió con los intereses de su pueblo delante de él, entrando al cielo en su nombre: "donde entró por nosotros el precursor" (Heb. 6:20). Después de haber limpiado nuestros pecados con su preciosa sangre, Cristo se sentó en el trono mediador y, habiéndole sido dado un nombre que es sobre todo nombre, fue coronado de gloria y honra como Cabeza de la Iglesia, como vencedor triunfante sobre Satanás y la tumba. Allí, en Su estado exaltado, ahora brilla detrás del velo ante los santos, con Su corazón lleno como siempre del mismo amor hacia Su pueblo. Así como Aarón llevaba un pectoral en el que estaban inscritas todas las tribus de Israel, así nuestro gran Sumo Sacerdote lleva todos los nombres de su pueblo en su corazón cuando se presenta ante Dios en su nombre. El ejercicio de su amor hacia ellos se ve en que "él vive siempre para interceder por ellos" (Heb. 7:25). Tan tierno es su corazón para con los suyos que, incluso en la gloria, todavía está "conmovido por nuestras debilidades" (Heb. 4:15).
Las manifestaciones del amor infinito e inmutable de Cristo se hacen a su pueblo mientras se les deja en este desierto de pecado: al suplir todas sus necesidades, al hacer que todas las cosas cooperen para su bien, al comunicarse personalmente con ellos. El don del Espíritu Santo fue una evidencia sobresaliente de su amor hacia ellos (Juan 16:7; Hechos 2:33). Y eso no fue todo. "A unos dio apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; y a otros, pastores y maestros; para el perfeccionamiento de los santos, para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo" (Efe. 4:11-12). ¿Eres favorecido para sentarte bajo el ministerio de un pastor fiel que te parte el Pan de vida, te alimenta con conocimiento y comprensión y te estimula a correr con paciencia la carrera que tienes por delante? Entonces debéis considerar a ese pastor como el regalo de amor de vuestro Salvador ascendido. ¿Encuentra usted un libro escrito por un siervo de Dios, o incluso una revista mensual, que sea edificante para su alma, que sea una bendición para su corazón, que proporcione motivos para un andar piadoso y que le brinde consuelo y aliento en medio de las dificultades del camino? Entonces deberías considerarlo como una provisión llena de gracia hecha para ti por el amor de Cristo.
Las dimensiones del amor de Cristo
Nótese que el apóstol no oró para que los santos pudieran comprender absolutamente el amor de Cristo mismo sino más bien sus dimensiones. Primero, "¿cuál es la anchura?". A este escritor le ha impresionado durante mucho tiempo el hecho de que la amplitud es lo primero, porque ¿no es allí donde nuestros pensamientos son más defectuosos? ¿No estamos muchos de nosotros tan absortos en la consideración del maravilloso amor de Cristo hacia nosotros, que no logramos apreciar su alcance más amplio y su bendita extensión? ¿No es para corregir esta tendencia egoísta que el Espíritu Santo menciona primero la amplitud del amor de Cristo? ¿Y no es también para contrarrestar ese espíritu sectario que obstaculiza los afectos de tantos miembros del pueblo de Dios? También se opone al error de aquellos que restringirían las riquezas del amor de Cristo a los creyentes del Nuevo Testamento. Sin duda, la colocación de esta frase tenía como objetivo inmediato la instrucción de los santos judíos, quienes tardaron tanto en darse cuenta de que el amor de Cristo alcanzaba también a los pecadores entre los gentiles. El amor de Cristo se extiende a todos los elegidos, en cada época, en cada lugar, en cada estado y caso. Es un amor que abarca a toda la familia de Dios, desde el menor hasta el mayor.
"Y longitud." ¿No es el orden de estos compases muy diferente de la manera en que los habría ordenado un escritor no inspirado? ¿No es diferente del orden natural y lógico? ¿No habríamos pasado de la “amplitud” a la “profundidad”? Pero el Espíritu Santo pone en primer lugar lo que nosotros tendemos a poner en último lugar. Si somos lentos para captar (de manera experimental) la brújula del amor de Cristo, muchos tardan mucho en comprender (de manera doctrinal) su eternidad. ¿Cuántos suponen que Cristo comenzó a amarlos sólo cuando ellos pusieron su propio afecto en Él? pero "le amamos, porque él nos amó primero" (1 Juan 4:19); y así como su amor no tiene fin, tampoco tiene principio, siendo desde la eternidad hasta la eternidad. El Señor dice a cada uno de Su pueblo: "Sí, con amor eterno te he amado, por eso te he atraído con misericordia" (Jer. 31:3). El hecho de que nos atraiga hacia sí mismo es el efecto de su amor. Ni nuestras enfermedades ni nuestras iniquidades pueden apagarlo. "Como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin" (Juan 13:1). Nada puede separarnos de su amor (Romanos 8:35-39).
"Y profundidad". De hecho, esto se puede comprender mejor si consideramos el asombroso amor de Cristo hacia mí personalmente, porque si he sido objeto de una obra interna de gracia, entonces me doy cuenta hasta cierto punto, real y experimentalmente, del horrible pozo en el que me encuentro. y la terrible distancia moral a la que mis pecados me habían separado del Santo. Puedo comprender mejor mi propio triste caso que la difícil situación de los demás y, por lo tanto, puedo comprender mejor el asombroso amor de Cristo al inclinarse tan bajo para sacarme del barro cenagoso que en los casos de otros. La profundidad del amor de Cristo debe contemplarse a la luz de la abyecta miseria en la que la caída sumió a la Iglesia, porque sus miembros "son por naturaleza hijos de ira, como los demás" (Efesios 2:3). Este amor debe contemplarse a la luz de nuestra historia individual, cuando como no regenerados nos alejamos cada vez más de Dios. Debe contemplarse a la luz de la incomparable profundidad de humillación y sufrimiento a la que descendió el Señor de gloria para efectuar la liberación y salvación de su pueblo.
"Y la altura". Si la amplitud del amor de Cristo es ilimitada, su longitud infinita, su profundidad insondable, entonces ciertamente su altura es inmensurable. La "altura" a la que el amor de Cristo ha elevado a sus redimidos debe verse a la luz de dos cosas: sus privilegios presentes y su felicidad futura, los cuales se exponen mejor en el lenguaje de las Sagradas Escrituras. "Él levanta del polvo al pobre, y levanta del muladar al mendigo, para ponerlo entre los príncipes y hacerle heredar el trono de gloria" (1 Sam. 2:8). "Aún a ellos les daré en mi casa y dentro de mis muros un lugar y un nombre mejor que el de hijos y de hijas; les daré un nombre eterno, que nunca será cortado" (Isaías 56:5). "El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios; y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo" (Romanos 8:16-17). "Verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes. Y no habrá allí noche, y no necesitarán lámpara, ni luz del sol, porque el Señor Dios los alumbrará: y reinarán por los siglos. y para siempre" (Apocalipsis 22:4-5).
"Para que... podáis comprender con todos los santos cuál es la anchura, la longitud, la profundidad y la altura, y conocer el amor de Cristo, que supera todo conocimiento". ¿No sorprende inmediatamente al lector la diferencia entre esta petición y aquellas que está acostumbrado a escuchar en las oraciones públicas, muy probablemente en sus propias oraciones? Muchos miembros del pueblo de Dios suelen pedir un aumento de su amor a Cristo. Generalmente pedimos disfrutar más del amor de Cristo por nosotros. Pero ni siquiera eso es lo que Pablo suplicó directamente. Su petición fue que tuviéramos una comprensión más plena y un conocimiento más profundo del amor de Cristo. Podemos estar seguros de que oró correctamente; por tanto, es prudente seguir su ejemplo. El hombre siempre invierte el orden de Dios y, por supuesto, al hacerlo sale perdiendo. Nuestro pobre amor aumenta cuando la fe se ocupa del amor infinito de Cristo y medita sobre sus características y manifestaciones.
La petición del apóstol para los santos
El apóstol aquí pidió que el pueblo de Dios pudiera tener una visión más espiritual y ampliada del inconmensurable amor de Cristo, que su entendimiento fuera absorbido por él, que sus mentes renovadas pudieran estar cada vez más llenas de las maravillas de él, que deberían entrar en un conocimiento experimental más profundo con el mismo. Todos los descubrimientos del amor de Cristo que el Espíritu Santo nos hace están en la Palabra y por la Palabra, y somos llevados al discernimiento espiritual de ese amor mediante el ejercicio de la fe. El amor de Cristo se comprende sólo cuando se evidencia en sus manifestaciones, y obtenemos un conocimiento espiritual del mismo sólo cuando lo asimilamos personalmente. Incluso el entendimiento renovado no es capaz por sí solo de captar el amor superlativo de Cristo, pero el entendimiento guiado por el corazón puede captarlo y encontrar en él una satisfacción más plena. Aunque necesariamente imperfecto e incompleto, el conocimiento cristiano del amor de Cristo es real y deslumbrante, y debe profundizarse y ampliarse constantemente. "Supera el conocimiento" no sólo porque es infinito y, por lo tanto, incomprensible para la mente finita, sino también porque nuestra experiencia personal y nuestro disfrute nunca pueden agotarlo: sólo tocamos sus bordes y rozamos su superficie.
En el último párrafo hemos insinuado algo lo que consideramos la diferencia entre "comprender" y "saber". Quizás no fue parte del diseño del Espíritu que debiéramos trazar una línea clara entre ellos, pero hasta donde podemos percibir, nos parece que la "comprensión" se produce a través del entendimiento, el "conocimiento" a través del corazón; el primero es más el resultado del esfuerzo mental, el otro de la intuición. Así, "saber" además de "comprender" es sentir el amor de Cristo o tener un conocimiento experimental de él. Aunque trasciende la comprensión de nuestro intelecto, es un tema de conciencia interna. Aunque sólo se puede reconocer vagamente, se puede apreciar con adoración. A medida que el Espíritu toma misericordiosamente las cosas de Cristo y nos las muestra, a medida que nos abre cada vez más el amor de Cristo mediante su propia enseñanza eficaz, y a medida que abre nuestras mentes de una manera gradual e imperceptible para comprender, para ejercitamos nuestros pensamientos sobre ello, disfrutamos de lo mismo en nuestros corazones. Ese conocimiento que se forma en nuestro interior se convierte en una parte espiritual de nosotros, de modo que sabemos que lo que leemos en la Palabra acerca del amor de Cristo es verdad, porque tenemos la realidad de ello dentro de nuestras propias almas.
Conocimiento del Amor de Cristo
"Conocer el amor de Cristo, que supera todo conocimiento". No estamos de acuerdo con quienes dicen que esa frase es una paradoja: más bien es una simple afirmación de un hecho. Podemos, podemos y conocemos el amor de Cristo en el sentido explicado anteriormente. Lo creemos, lo experimentamos, lo disfrutamos como una realidad bendita y gloriosa. Sin embargo, nuestro conocimiento es inadecuado e imperfecto, porque el amor infinito de Cristo nunca puede ser comprendido, explorado o agotado por completo por nosotros. Como señaló Pierce, "Todo lo que se conoce del amor de Cristo en y por todos los santos en la tierra: todo lo que todos los santos en el cielo conocen y disfrutan del amor de Cristo, está muy por debajo de lo que está contenido en el persona y amor de Cristo, considerado en Su propio corazón hacia nosotros. Bajo esta visión del tema he dicho muchas veces que nunca sabremos nada del amor con el que Cristo nos ha amado, ni en el tiempo ni en la eternidad, sino por sus frutos y efectos... El amor de Cristo sobrepasa todos sus sufrimientos, tanto como ellos sobrepasan toda nuestra culpa y pecado. Su amor fue la causa, y sus sufrimientos el efecto de ellos". Así como la causa supera al efecto, como el árbol es mayor que su fruto, así la fuente del amor de Cristo excede todos los arroyos que fluyen de ella hacia nosotros.
Los ángeles nunca podrán entrar plenamente en el amor de Cristo por Su Iglesia y su pueblo. Además, los santos de mente finita nunca podrán comprender plenamente la plenitud del amor de Cristo. Sin embargo, es importante que el santo tenga como principal preocupación estar cada vez más absorto en el amor de Cristo, ejercitando su mente en él, alimentando su alma con ello, deleitando su corazón en ello, orando fervientemente para poder comprender más plenamente el amor. de Dios. Debe considerar atentamente la revelación que de ella se da en la Palabra de verdad, meditando en sus características inefables, contemplando sus maravillosas manifestaciones y comprendiendo que el amor de Cristo hacia los suyos es eterno, infinito e inalterable, no sólo sin cesación sino sin el más mínimo amor. disminución. Un tema así es digno de la mayor atención y constante atención del santo. Recompensará ampliamente sus mejores esfuerzos y enriquecerá enormemente su vida espiritual. Nada excitará tanto la gratitud en su corazón como la contemplación del amor de Cristo hacia una criatura tan desagradable como él. Nada impulsará tan eficazmente a una vida de abnegación. Nada hará tan placentero y fácil un caminar de obediencia a Dios. Nada adormecerá tanto al santo ante el mundo. Nada más puede llenarlo tanto de paz, sí, y de alegría, en una época de aflicción o duelo.
Los santos serán llenos de toda la plenitud de Dios
"Para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios" (Efesios 3:19). Esta es la petición final y culminante. Es uno que ha sido ridiculizado por críticos escépticos y fríos, porque considerando su lenguaje de manera carnal, suponen que enseña lo absurdo de que lo finito rodee lo Infinito, o de que el hombre sea deificado. Imaginan que el entusiasmo del apóstol se le fue encima, que en su éxtasis devocional olvidó los límites que separan a la criatura del Creador. Pero entre aquellos que, por gracia, rechazarían prontamente tan horribles impiedades, algunos probablemente se inclinarán a preguntar: ¿Cómo es posible que criaturas como nosotros, rodeadas de debilidades, acosadas e impedidas por el pecado interno, esperen un favor tan favorecido y experiencia exaltada que alguna vez podremos realizar en esta vida? Nos parece que una pregunta tan dudosa y triste debería recibir la respuesta: ¿Cómo es posible que tal oración haya salido alguna vez de labios inspirados, a menos que las bendiciones solicitadas sean alcanzables? Seguramente ningún verdadero cristiano está preparado para afirmar que el amado apóstol estaba desperdiciando su aliento suplicando así a Dios.
En lugar de cuestionar esta petición, deberíamos ser reprendidos y humillados por sorprendernos de que Pablo pida que los santos sean "llenos de toda la plenitud de Dios". Semejante petición debería avergonzarnos por la escasez y mezquindad de nuestras peticiones, que son indicativas de un relativo contento con un tristemente bajo nivel de espiritualidad, al no actuar de acuerdo con nuestros privilegios, como aquellos que somos "herederos de Dios y co-herederos". herederos con Cristo." En lugar de contar con la munificencia divina, en lugar de aprovechar la plenitud que hay en Él, limitamos al Santo y pensamos en Él casi como si fuera tan pobre como nosotros. ¡Ay, con qué frecuencia nuestras expectativas se miden por nuestros escasos logros, en lugar de que nuestras expectativas estén formadas por el carácter revelado de Aquel que es "el Dios de toda gracia!". Considere esta petición, entonces, como el correctivo espiritual a nuestras dudas infieles y esperanzas humilladas. Considérelo como una indicación de a qué puede aspirar legítimamente el cristiano, todo cristiano, y por qué debe orar diariamente. Considérelo como una revelación del corazón del Padre, dando a conocer a Sus hijos el alto privilegio y la porción favorecida que Su voluntad es que disfruten. ¡Sin embargo, recuerde que esta no es la primera petición sino la última!
Hemos tratado de mostrar cómo nuestro estar "arraigados y cimentados en el amor" fue a la vez una consecuencia de que Cristo habitara en nuestros corazones por la fe y también la condición necesaria para que pudiéramos comprender y conocer su amor superior. Es igualmente cierto que tener nuestros corazones y mentes constantemente ocupados con el amor de Cristo es una preparación esencial para llegar a ser "llenos de toda la plenitud de Dios". Porque es por la creciente aprehensión y experiencia de lo primero que estamos preparados para lo segundo y nos conducen hacia lo segundo. Cuanto más nos deleitamos en el maravilloso amor de Dios en Cristo, más se ejercitan nuestras mentes en él, y cuanto más bebemos de ese néctar divino, más se amplían nuestras capacidades y mayores y mayores se vuelven nuestras expectativas para el bien de Dios. recepción de otras bendiciones. Entonces también nosotros comenzamos a razonar con el apóstol: "El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?" (Romanos 8:32). A medida que nos ocupamos más y más del amor de Dios en Cristo, tanto nuestros deseos como nuestras expectativas aumentan, de modo que miramos a Dios y contamos con que Él nos dará todas las cosas necesarias para nuestra santidad, felicidad y satisfacción.
La plenitud del carácter divino manifestado en Cristo
¿No hay una gloriosa idoneidad en que Dios nos imparta Su plenitud a través de nuestro conocimiento del amor de Cristo? En primer lugar, es en Cristo, por y a través de Cristo, y particularmente en su amor moribundo, que se manifiesta la plenitud del carácter divino. No poco se ve de Él en Sus otras obras, pero sólo en Cristo se revelan plenamente Sus perfecciones. "A Dios nadie ha visto [adecuada y claramente; cf. Mateo 5:8] jamás; el Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, él le ha declarado" (Juan 1:18). Algunos de los atributos de Dios se exhibieron en la creación y en la providencia de Dios, pero en la obra de la redención —y sólo en eso— aparece Su plena excelencia. Por grandes que fueran algunas de las manifestaciones de Su gloria durante dispensaciones anteriores, como en el Diluvio y Su aparición en el Sinaí, contenían sólo una manifestación parcial de Él. "Dios, habiendo hablado muchas veces y de diversas maneras en otro tiempo a los padres por los profetas"—cuyas comunicaciones fueron a lo sumo ocasionales y fragmentarias—"en estos postreros días nos ha hablado por su Hijo" (Heb. 1 :1-2). Cristo es la revelación perfecta, final y culminante de Dios. Él dijo: "El que me ha visto a mí, ha visto al Padre" (Juan 14:9).
En segundo lugar, mediante el amor moribundo de Cristo se ha abierto un camino para la comunicación de la bendición divina a las criaturas culpables. La plenitud de Dios, especialmente su filantropía y munificencia, puede compararse a una poderosa corriente, y el pecado a una montaña extensa y alta, que se interpone en el camino de la plenitud de Dios y, por lo tanto, impide que seamos llenos de ella. Si hubiera querido, Dios podría, por el simple mandato de su invencible voluntad, haber removido esa montaña. Pero entonces ¿cómo se habrían manifestado Su justicia y santidad? El hombre tampoco podía por sus propios esfuerzos, ni siquiera los esfuerzos combinados de toda la raza humana, borrar esa cosa abominable que lo mantenía a una distancia culpable de Dios y lo separaba de Su favor. Dios consideró que lo más adecuado para su gloria y sus perfecciones morales era ordenar que la obra mediadora de su Hijo encarnado quitara los pecados de su pueblo y abriera un camino a través del cual sus infinitas bendiciones fluyeran hacia ellos. En consecuencia, por el sacrificio de Cristo el monte de nuestros pecados fue quitado y arrojado a las profundidades del mar. Entonces el camino quedó despejado para que la plenitud del corazón de Dios para los pecadores creyentes fluyera hacia ellos sin que se adhiriera la más mínima deshonra a Su carácter por haber confabulado con el pecado. A través de Cristo las bondades de Dios llegan a su pueblo.
En tercer lugar, a medida que llegamos a conocer parcialmente el amor de Cristo, embebimos, bebemos y nos convertimos en receptores de la plenitud divina. Para estar llenos de la plenitud de Dios no sólo es necesario que esa plenitud se nos muestre y se nos abra un camino para que se nos comunique consistentemente (o moralmente), sino también que el alma se vacíe de aquellos impedimentos que obstruyen su camino. entrada. La mente no renovada es incapaz de llenarse de la plenitud de Dios: no hay lugar en ella para lo mismo, porque ya está preocupada por otras cosas. Todos sus pensamientos, deseos y afectos se centran en la basura de este mundo. Aunque asume una postura religiosa, todavía está tan hinchada de autosuficiencia y justicia propia que no hay lugar para una salvación gratuita, para la gracia divina. Pero donde el amor de Cristo se conoce personal y experimentalmente, como se revela en el evangelio y se realiza en el alma por las operaciones sobrenaturales del Espíritu Santo, todas las demás cosas se cuentan como pérdida, y la plenitud de Dios encuentra fácil acceso. La ocupación del corazón con Cristo y su amor nos capacita y nos hace absorber la plenitud divina. Hasta aquí la conexión de la cuarta petición con la tercera.
"Para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios". ¡Qué petición es ésta! Es acumulativo en su fuerza. Para que seáis llenos: llenos de Dios; lleno de la plenitud de Dios; lleno de toda la plenitud de Dios. ¿Quién puede comprender todo lo que contiene? ¿Qué pluma humana es capaz de abrir su significado? Sólo podemos hacer lo mejor para nuestros pobres según nuestra medida limitada y la luz que Dios nos ha concedido. Debería ser obvio para cualquier ojo ungido que tal lenguaje no puede significar que lo finito alguna vez contendrá lo Infinito, o que debemos dejar de ser criaturas humanas y convertirnos en Dios mismo. No, eso nunca podrá ser. Pero el cristiano puede ser lleno de toda la plenitud de Dios según su medida como nueva criatura en Cristo, y en la proporción que sea capaz de hacer en esta vida. No es que alguna vez deba estar satisfecho con alguna medida presente de logro en las cosas divinas, sino que constantemente busca y se esfuerza en alcanzar un grado mayor de las mismas. Sólo aquellos que "tienen hambre y sed" tienen la seguridad de estar "saciados" (Mateo 5:6).
Cómo entender la plenitud de Dios
La expresión "la plenitud de Dios" se puede interpretar gramaticalmente de dos maneras, según consideremos a "Dios" como el genitivo del sujeto (es decir, la "plenitud" de la cual Dios mismo está lleno), o el genitivo de el objeto, es decir, la plenitud que fluye de Él o esa plenitud que Él nos comunica en Sus dones. Los comentaristas difieren sobre cuál es preferible. Personalmente tomamos ambas cosas, negándonos a poner ninguna limitación a la expresión, y las discutiremos en consecuencia. También se puede señalar que la palabra griega "lleno de toda la plenitud de Dios" se traduce en la versión revisada "lleno de toda la plenitud de Dios", lo que sugiere la idea de un proceso continuo, una experiencia progresiva y creciente. porque el objetivo final de todo deseo espiritual genuino es conocer a Dios tan íntimamente que Él nos llene hasta la saciedad. Esto también lo incluimos en nuestra comprensión de la expresión. Así, un recipiente puede llenarse hasta el borde. Pero supongamos que el tamaño de ese recipiente se agranda y continúa agrandándose, ¡entonces su capacidad de recibir aumentará constantemente! De hecho, tal es el caso, y siempre será a lo largo de las edades interminables de la eternidad, con el corazón de los regenerados. Cuanto más el alma encuentra su satisfacción en Dios mismo, mayores se vuelven sus deseos y más absorbe de Él.
¡Cuántas de nuestras dificultades son creadas por nosotros mismos! Cómo el ejercicio de nuestra mente natural ante una afirmación como "lleno de toda la plenitud de Dios" sirve para impedirnos captar algo de su verdadera importancia. Necesitamos estar muy en guardia para que nuestro acercamiento mental a esas palabras llenas y plenas no sea demasiado burdo y carnal: no es que debamos vaciarlas de todo significado, sino más bien que debemos esforzarnos en contemplarlas espiritualmente y no materialmente. ¿No nos causamos una perplejidad innecesaria cuando preguntamos cómo lo finito puede contener lo Infinito? ¿Debemos pensar en Dios, principal y principalmente, como el Uno eterno, infinito e inmutable? Seguramente no, porque esos son Sus atributos incomunicables, que no tienen relación con nosotros y sobre los cuales no sabemos casi nada. Pero hay otros atributos de Su naturaleza y ser que se acercan más a nosotros, porque son comunicados a Su pueblo. Las últimas palabras acerca de Él son "Dios es luz", "Dios es amor" (1 Juan 1:5; 4:8), y seguramente deberíamos estar más ocupados con ellas, porque son las que mejor nos permiten comprenderlo. ¿No puede la luz que está en Dios derramarse en mis tinieblas? ¿No puede Su amor derramarse en mi corazón? ¡Lleno de toda la plenitud de Dios como “luz” y como “amor”!
Esta oración pide que al ver a Dios objetivamente, los creyentes puedan, a través de la contemplación de Sus múltiples perfecciones, tomar en sus mentes renovadas un concepto completo de Su excelencia. Incluye una contemplación de la Deidad que puede llenar la mente con una visión satisfactoria de las tres Personas, como el sol, que brilla a través de ventanas transparentes, llena de luz una habitación. La oración pide que Dios nos comunique abundantemente su gracia y consuelo, para que seamos llenos de su luz y amor, como un vaso lleno hasta rebosar. También pide que seamos obligados a entregarnos totalmente a Dios, para que Él pueda llenar y poseer todo nuestro ser, como un rey que ocupa todo el séquito real en su palacio.
El anhelo de Pablo por los santos
"Para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios". Considere la expresión relativa y comparativamente. Pablo anhelaba que los santos no se contentaran con un concepto y una comprensión limitados e inadecuados del carácter divino, sino que aspiraran a una visión y una experiencia de Dios bien equilibradas, plenas y simétricas. Muchos creyentes están satisfechos con una idea muy limitada de las perfecciones divinas. Algunos casi restringen sus pensamientos a Su majestad y soberanía, algunos a Su poder y santidad, algunos a Su amor y gracia; mientras que otros también perciben Su bondad, Su fidelidad, Su inmutabilidad, Su justicia, Su paciencia. No debemos detenernos sólo en uno o dos de Sus gloriosos atributos, excluyendo otros, sino que debemos orar y esforzarnos por obtener conocimiento espiritual y conocimiento experimental de cada uno por igual, para que nuestras mentes y corazones puedan estar llenos de todas Sus excelencias. Deberíamos anhelar tales visiones de Su múltiple gloria que producirían paz en la conciencia, amor en el corazón y satisfacción en el alma. Deberíamos ocuparnos de las riquezas de Su gracia, las maravillas de Su sabiduría, los milagros de Su poder, con todos Sus benditos atributos comprometidos para Su pueblo y prometidos a él en el pacto eterno.
"Para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios" no debe limitarse a las perfecciones de la Deidad consideradas de manera abstracta, sino que debe considerarse perteneciente a las tres Personas de la adorable Trinidad. Por eso también lo entendemos como que significa "lleno de toda la plenitud del Dios trino", y no de una sola Persona con exclusión de las demás. Hay algunas denominaciones que hacen más del Padre, algunas que hacen más del Hijo, otras que hacen más del Espíritu. Cada uno es igualmente glorioso, cada uno está igualmente interesado en nosotros: nuestra salvación se debe a Sus operaciones conjuntas y sus consejos combinados y, por lo tanto, deben tener un lugar igual en nuestros pensamientos y afectos. No limitéis vuestras mentes a la gracia del Padre al elegir y amar tanto a su pueblo como para dar a su Hijo unigénito por ellos; porque estamos obligados a "honrar al Hijo, así como... [honramos] al Padre" (Juan 5:23). No limitéis vuestras meditaciones a la asombrosa condescendencia y a los inconcebibles sufrimientos del Hijo a favor de sus santos, sino contemplad también "el amor del Espíritu" (Rom. 15:30), como Él os dio vida cuando estabais muertos en pecados, como Él mora en vosotros. vosotros, al tomar de las cosas de Cristo y os las muestra. Busque ser lleno del Dios trino.
¿Cómo podemos ser llenos de toda la plenitud de Dios? Primero, mediante nuestra contemplación de Él objetivamente: los afectos del nuevo hombre que atraen el corazón hacia su Autor, la fe que nos permite asimilar visiones de Él tan satisfactorias que conducen a una comunión íntima con Él, llenan el alma de una sensación real y absorbente. conocimiento de Él, y hacer que le hagamos nuestra Porción todo suficiente. En segundo lugar, al recibir subjetivamente de Él, Dios se comunica con nosotros desde la plenitud de Su propio ser. Estar lleno de Él, por lo tanto, es que Él nos imparta todo lo que Él puede otorgarnos y todo lo que somos capaces de recibir, derramando sobre nosotros Sus más ricas bendiciones, de modo que no tengamos más sensación de necesidad ni de vacío doloroso. Nosotros, cuyos corazones por naturaleza estábamos vacíos de todo bien, que bebimos de las corrientes de este mundo sólo para volver a tener sed, que experimentamos la insuficiencia y vanidad de todas las cosas terrenas, podemos llenarnos hasta la saciedad con lo que Él nos da de Sí mismo. Podemos experimentar la medida más amplia de Su gracia y consuelo; podemos sentirnos llenos de tal paz y alegría que ningún rival tendrá poder para atraernos.
Consideremos ahora más directamente la frase "para que seáis saciados". ¿No estaba orando aquí el apóstol para que Dios pudiera poseernos más plenamente de manera personal, para que pudiéramos rendirnos más completamente a Él? Piense en el cristiano lleno de y por Dios, no sólo como una vivienda puede estar llena de luz solar o un recipiente con líquido, sino también como una casa de muchas habitaciones puede estar completamente ocupada con invitados. El santo desea que Cristo habite en su corazón por la fe, pero ¿hay alguna restricción a ese deseo? ¿Hay alguna parte de su carácter "privado", reservada exclusivamente para él? En otras palabras, ¿hay alguna parte de su complejo ser que no se ha entregado completamente a Dios en Cristo, que aún no se ha rendido de manera consciente, definitiva, voluntaria y gozosa a Su ocupación y dominio? Ésa es una pregunta inquisitiva que cada uno de nosotros debe afrontar honestamente. Si hay algún departamento de mi vida exterior o algún compartimento de mi hombre interior que no está completamente entregado a Dios, entonces no estoy lleno de Él. ¿Realmente estoy entregándome por completo a Él, de modo que sea santificado en "todo mi espíritu, alma y cuerpo" (1 Tes. 5:23)?
El lugar que ocupa esta oración
Anteriormente señalamos que nos ayudará a comprender tanto el alcance de esta oración como el significado de sus peticiones si observamos el lugar que ocupa en esta epístola: al final de la sección doctrinal y como introducción a la porción práctica. . La oración convierte en súplica el contenido de la primera y prepara el corazón para obedecer los preceptos de la segunda. Entre esos preceptos está éste: "No os embriaguéis con vino, en lo cual sobra, sino sed llenos del Espíritu" (Efesios 5:18), para que Él nos ocupe sin reservas, impregnando lo más profundo de nuestro ser, energizándonos y usándonos. todas nuestras facultades. ¿No tenemos entonces motivos para orar ferviente y diariamente para que también en este sentido seamos llenos? No es que Dios pueda poseernos en parte, sino en su totalidad; para que nuestra obediencia sea tal que recibamos el cumplimiento de la promesa de Cristo: "Mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada con él" (Juan 14:23). Que la entrega de mí mismo sea tan completa que pueda decir: "Bendice, alma mía, a Jehová, y todo lo que hay en mí, bendiga su santo nombre" (Sal. 103:1). No puedo hacerlo a menos que todo esté libremente dedicado a Él.
¡Cuán completa y polifacética es esta cuarta petición! Además de los significados y aplicaciones dados anteriormente, señalamos otro más, que a falta de un término mejor llamaremos su importancia práctica, a saber, que el cristiano debe estar lleno del conocimiento de la voluntad de Dios. En verdad, el creyente debe tener su mente puesta en todas las cosas, porque caminar en la oscuridad es una de las marcas de los malvados. Pero observe que hemos colocado este significado de la petición al final, porque no tendremos luz en nuestro camino ni sabiduría divina para nuestros problemas a menos que primero estemos completamente rendidos a Dios. También llamemos nuevamente la atención sobre la relación de esta oración con la sección que le sigue. Entre las exhortaciones que se encuentran en esa porción está "Por tanto, no seáis insensatos, sino entendidos cuál sea la voluntad del Señor" (Efesios 5:17), para todos los detalles de nuestra vida diaria, para las diversas decisiones que tenemos que tomar. constantemente. De ahí que en otra de las oraciones de este apóstol le encontremos pidiendo por los santos que "sean llenos del conocimiento de su voluntad" (Col. 1:9). Ignorar la voluntad de Dios no es simplemente una enfermedad inocente sino un pecado que debería humillarnos. Si la Palabra habita en nosotros en abundancia, si estamos llenos del Espíritu, entonces tendremos claro discernimiento, buen juicio y conocimiento en todas las circunstancias de lo que le agradará.
Si bien creemos que el apóstol deseaba principalmente que el pueblo de Dios recibiera el cumplimiento de esta oración en esta vida, de ninguna manera debe limitarse a esta vida únicamente. Al llegar al final de las peticiones, y en vista del lenguaje utilizado en los siguientes versículos, parece claro que el ojo ungido de Pablo también esperaba las edades interminables de la eternidad, como también debería hacerlo el nuestro. Esta visión de la petición también se ve confirmada por el hecho de que el griego puede traducirse legítimamente "para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios", lo cual, como se señaló anteriormente, sugiere la idea de un proceso continuo, progresivo y experiencia cada vez mayor. El objetivo final de todo deseo espiritual genuino es conocer a Dios tan íntimamente como para ser lleno de toda la gloria de Dios, lleno hasta la saciedad por Él, lo cual sólo será cuando se alcance el cielo. Aquí el lenguaje humano nos falla, porque nuestras mentes son incapaces de concebir alturas de bienaventuranza tan inefables. Lo único que podemos decir es que esta petición expresa una aproximación a la perfección suprema que se inicia en esta vida y irá creciendo eternamente en la santidad y bienaventuranza del estado futuro, aunque siempre permanecerá una distancia infinita entre el Creador y la criatura.
 
 

19. Oración de Doxología
 
 
Efesios 3:20-21
Habiendo considerado la ocasión o causa particular de esta oración, el carácter con el que se dirige a Dios, la regla o medida por la cual se le ruega que conceda sus favores y las diversas peticiones de la misma, pasemos ahora a contemplar la doxología que la concluye. . "Y al que puede hacer mucho más de todo lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros, a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todos los siglos, por los siglos de los siglos. Amén" (Ef. (3:20-21). Esta doxología puede considerarse desde dos puntos de vista. Primero, como un estallido de adoración del propio corazón del apóstol; y segundo, por el hecho de haber sido registrado, por contener instrucciones necesarias y valiosas para nosotros. Cualquiera con discernimiento espiritual percibirá de inmediato que, desde cualquiera de estos puntos de vista, la doxología constituye un clímax y una secuela muy apropiados para la oración misma, constituyendo una terminación natural de la misma: una reverberación de alabanza a Aquel a quien se suplica. Una "doxología" es una expresión de adoración que se eleva por encima del nivel del habla ordinaria, siendo más bien el lenguaje del éxtasis. Es una expresión ferviente de alabanza: sin embargo, no es tanto el acto de alabanza como la realización de la alabanza que se debe a Dios y la conciencia de que a Él se le debe infinitamente más de lo que somos capaces de rendirle. Estamos perdidos en Él, abrumados por el sentimiento de Su inefable gloria.
Hay tres cosas en esta doxología que llaman especialmente nuestra atención: primero, el carácter particular en el que aquí se contempla a Dios: "Él es capaz"; En segundo lugar, la norma a la que debe apelar la fe en la oración: "el poder que actúa en nosotros"; En tercer lugar, la atribución de gloria, respecto de la cual tenemos: su medio: "la iglesia"; su Agente: "Cristo Jesús"; su perpetuidad: "un mundo sin fin". Consideremos cuán benditamente apropiado es ver a Dios así en esta conexión particular.
Como bien saben los cristianos experimentados, el efecto seguro de crecer en el conocimiento espiritual de Dios y del amor de Cristo es un sentimiento cada vez más profundo de nuestra propia debilidad e indignidad. Por lo tanto, aquí se nos recuerda que tenemos que ver con Aquel que es infinitamente suficiente para suplir todas nuestras necesidades y satisfacer todos nuestros anhelos. ¿Cómo podemos quienes esperamos obtener privilegios tan maravillosos y disfrutar de bendiciones tan trascendentales como las expresadas en los versículos anteriores? "Él es capaz de hacer mucho más de todo lo que pedimos o pensamos." Quizás algún lector haya perdido el corazón y la esperanza en la eficacia de la oración y se haya sentido casi estoicamente satisfecho con un estado de relativo vacío. Efesios 3:20 revela el remedio.
Ser fortalecidos con poder por el Espíritu en el hombre interior, conocer por la fe la presencia constante de Cristo en nuestros corazones para que estemos arraigados y fundados en el amor, para poder comprender las dimensiones y conocer el amor de Cristo que sobrepasa todo conocimiento. y estar lleno de toda la plenitud de Dios; tales experiencias pueden parecer visionarias e imposibles. No deberían hacerlo, y no lo harán, si la fe realmente ve a Dios como lo hizo el apóstol aquí. De hecho, tales experiencias pueden exceder todo lo que hayamos logrado hasta ahora, pueden trascender incluso lo que hemos pensado seriamente y por lo que hemos orado, pero son posibles y realizables incluso en esta vida, "según el poder que actúa en nosotros". Es el diseño expreso del Espíritu al registrar esta doxología el animarnos, darnos confianza en nuestros acercamientos a Dios, ampliar nuestras peticiones. El propósito del Espíritu aquí es el mismo que el de Cristo en la sección final de esa oración que dio a Sus discípulos. Los niños deben pedir a su Padre celestial, recordando "porque tuyo es el reino, el poder y la gloria por los siglos". Esta es una confirmación de fe tomada de la excelencia de Dios: Su capacidad, Su suficiencia, Su gloria. Por grande que sea nuestra necesidad, sus recursos son ilimitados; Por muy poderosos que sean nuestros enemigos, su poder para liberarnos es infinito; Por muy elevados que sean nuestros deseos, Él puede satisfacerlos plenamente.
Dios es capaz
Será un gran tónico para la fe si tomamos en serio la frecuencia con la que Dios se presenta ante nosotros en este carácter tan bendito. "Poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia" (2 Cor. 9:8). "Él es poderoso para socorrer a los que son tentados" (Heb. 2:18). "Puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios" (Heb. 7:25). "Él puede incluso sujetar todas las cosas a sí mismo" (Fil. 3:21). "Él puede guardar lo que le he encomendado para aquel día" (2 Tim. 1:12). Él "puede guardaros sin caída y presentaros impecables delante de su gloria con gran alegría" (Judas 24). Sí, Él puede salvar, socorrer, sojuzgar, santificar, suplir, asegurar y satisfacer; y por lo tanto "él es poderoso para hacer [por nosotros] mucho más que todo lo que pedimos o pensamos". En este carácter, Dios es visto no sólo como el omnipotente sino también como el munífico, no sólo todopoderoso sino también abundantemente generoso. Dios no sólo da, sino que "da a todos generosamente" (Santiago 1:5). Muy a menudo Su liberalidad excede no sólo nuestros méritos sino incluso nuestros deseos, otorgándonos más de lo que tenemos sabiduría o confianza para pedir. En las Escrituras se registran muchos ejemplos de ese hecho, y muchos de ellos se encuentran en la experiencia de los hijos de Dios hoy.
Cada cristiano ya tiene abundantes pruebas de que Dios puede darle y hacer por él más de lo que puede pedir o pensar, ¡porque Él ya lo ha hecho! No fue en respuesta a mis oraciones que Dios me eligió e inscribió mi nombre en el libro de la vida, porque me eligió en Cristo antes de la fundación del mundo. No fue en respuesta a ninguna petición mía que se proveyó un Redentor totalmente suficiente para mi alma merecedora del infierno, porque Dios envió a Su Hijo a este mundo para salvar a Su pueblo de sus pecados casi dos mil años antes de que yo tuviera algún conocimiento histórico. existencia. No fue a cambio de ninguna elocuente petición mía que el Espíritu Santo me dio vida a una nueva vida cuando estaba muerto en delitos y pecados, porque orar por la vida no es una facultad de los no regenerados. Más bien, el nuevo nacimiento mismo nos capacita para vivir el deseo y el anhelo espiritual. El nuevo nacimiento imparte vida, lo que hace que el alma anhele más vida. No, el pueblo de Dios está espiritualmente muerto y lejos de Él cuando Él los regenera y así les cumple a todos esa palabra "Soy hallado de los que no me buscaban" (Isaías 65:1). ¡Los tratos misericordiosos de Dios con nosotros están por encima incluso de nuestra fe y nuestras peticiones!
En relación con la doxología del apóstol, que el lector cristiano enfrente honestamente la propia pregunta del Señor: "¿Creéis que puedo hacer esto?" (Mateo 9:28). Quizás crea que Él es capaz de hacerlo, pero teme que no esté dispuesto a hacerlo. Si realmente crees que Dios es capaz de llevarte a un caminar más cercano y a una comunión más constante consigo mismo, que Él es capaz de hacer que toda gracia abunde en ti y te llene de Él mismo, pero dudas de Su voluntad de hacerlo, entonces tu corazón te está engañando y haciéndote pensar más alto de ti mismo de lo que tienes derecho a tener. El hecho es, querido amigo, que usted no cree que Él pueda hacerlo. Si lo hicieras, no dudarías de Su voluntad.
El corazón es engañoso
Tu corazón es más engañoso de lo que crees; Su caso es mucho peor de lo que admitirá. Tienes una opinión demasiado buena de ti mismo. Estás tratando de ocultar tu incredulidad bajo el justo manto de la humildad. Te convences de que sería presuntuoso tener la seguridad de que Dios está dispuesto a obrar milagros en tu favor y te felicitas por tu humildad mental. ¡Cómo te engañas! Es posible que creas intelectualmente en la capacidad y la total suficiencia de Dios, pero tu corazón no se ha apoderado de lo mismo: si lo hubiera hecho, no pondrías en duda Su voluntad. El hecho es que usted tiene una visión terriblemente distorsionada de Dios. En realidad, imaginas con cariño que estás más ansioso por recibir bendiciones espirituales de lo que Él desea concederlas; que usted está más dispuesto y más preocupado por su prosperidad espiritual que Él. Llama las cosas por su nombre propio. Confiesa a Dios tu inexcusable incredulidad y deja de hacerte pasar por una persona muy humilde. Dios no se burla de su pueblo declarándoles que puede y al mismo tiempo no quiere. Vuelva a examinar los pasajes citados anteriormente: "Él puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios" (Heb. 7:25). ¿No incluye eso su voluntad? Claro que lo hace. "Él es poderoso para socorrer a los que son tentados" (Heb. 2:18). Sí, y dispuesto también, o esa palabra no le daría ningún consuelo. "Él puede guardar lo que le he encomendado" (2 Tim. 1:12). ¿Qué seguridad podría darme eso si Él no estuviera dispuesto a cumplir? Cuando el Señor reprendió la risa escéptica de Sara, ¿fue porque ella cuestionó Su voluntad o porque dudaba de Su poder? Esto último, como se desprende claramente de su desafío: "¿Hay alguna cosa demasiado difícil para el Señor?" (Génesis 18:13-14). Cuando reprendió a Moisés por su incredulidad, ¿fue porque desconfiaba de la voluntad de Dios o porque dudaba de su poder? Claramente lo último: "¿Se ha acortado la mano del Señor?" (Números 11:22-23). Y si realmente creyeras en la omnipotencia de Dios, ¡pronto la aprovecharías!
Dios es capaz y está dispuesto
"Él es capaz" afirma breve pero exhaustivamente la bondad, la voluntad, la suficiencia y la munificencia de Dios. Porque Dios es bueno, no niega ningún bien a los que caminan en integridad, y hace que todas las cosas les ayuden a bien a los que le aman. Debido a que Dios es bueno, está dispuesto y listo para suplir todas nuestras necesidades según sus riquezas en gloria en Cristo Jesús. Debido a que Él es Dios, es autosuficiente: ninguna criatura puede frustrarlo, ninguna situación puede desanimarlo, ninguna emergencia puede surgir que esté más allá de Sus recursos. Debido a que Dios es generoso, Él es el Recompensador de aquellos que diligentemente lo buscan. Debido a que Dios es todopoderoso y todo suficiente, "él es poderoso para hacer mucho más de todo lo que pedimos o pensamos". ¡Qué Dios el nuestro! ¡Qué diferente de la criatura! ¿No hemos apelado en algún momento de necesidad a uno de nuestros compañeros que tenía los medios para ayudar, pero se negó? ¡Y no hemos sido testigos de una madre cariñosa ansiosa por aliviar a su hijo que sufre, pero incapaz de hacerlo! Pero Aquel con quien el cristiano tiene que tratar, su Padre celestial, tiene tanto la voluntad como el poder.
¡Cuán diferentes serían muchas de nuestras oraciones si siempre viéramos a Dios así cuando nos acercamos a Su propiciatorio! Si la fe lo considerara en este carácter, nuestras peticiones se estructurarían en consecuencia y nuestra confianza sería mayor y más honradora para Él. Cada palabra de esa maravillosa doxología debe ser debidamente sopesada y captada por nosotros su fuerza acumulativa y culminante. Dios es capaz de hacer no sólo lo que "pedimos" sino también lo que "pensamos". Algunos de nuestros pensamientos están más allá de toda expresión. Él es capaz de hacer todo lo que pedimos o pensamos, no sólo algo o incluso la mayoría, sino incluso nuestras concepciones más elevadas. Además, Él es capaz de hacer por encima de todo lo que pedimos o pensamos, superando nuestras más altas aspiraciones y nuestras mayores peticiones. Mejor aún, Él es capaz de hacer abundantemente más de todo lo que pedimos o pensamos. Oh, que el Espíritu Santo nos permitiera comprender eso y fortalecer nuestra fe para comprenderlo mejor. Lo mejor de todo es que Él es capaz de hacer "mucho más que todo lo que pedimos o pensamos". El lenguaje humano es completamente incapaz de expresar la suficiencia infinita y la generosidad ilimitada de Aquel a quien se dirige la oración. Él ha declarado. "Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros pensamientos" (Isaías 55:9).
Para animar aún más nuestro corazón y fortalecer nuestra fe, consideremos algunos ejemplos registrados de las respuestas de Dios que exceden con creces las peticiones de su pueblo. "Abram dijo: Señor DIOS, ¿qué me darás, si me quedo sin hijos?" ¿Cuál fue la respuesta del generoso Dador? "Lo llevó afuera, y le dijo: Mira ahora al cielo, y cuenta las estrellas, si puedes contarlas; y él le dijo: Así será tu descendencia" (Génesis 15:2-5). El pensamiento de Jacob no ascendía más allá de "pan para comer y vestidos para vestir" (Gén. 28:20), pero la munificencia divina le concedió "bueyes, asnos, ovejas, siervos y siervas" (Gén. 32). :5). Los hebreos habrían estado muy contentos de permanecer en Egipto si se les hubiera concedido la liberación de la esclavitud (Éxodo 2:23), ¡pero Dios los llevó a una tierra que manaba leche y miel! David pidió vida a Dios, y Él no sólo le concedió "la petición de sus labios", sino que también le otorgó un trono (Sal. 21:1-4). Salomón buscó "un corazón comprensivo" y Dios no sólo se lo proporcionó sino que dijo: "También te he dado lo que no pediste, riquezas y honor" (1 Reyes 3:13).
¿Y no ha sido así con cada uno de nosotros? ¿Acaso el generoso no ha dado más que nuestras expectativas? Vuelve, hermano mío, hermana mía, a los albores de tu vida cristiana. Recuerde la temporada en la que estaba bajo convicción de pecado y un fuerte sentimiento de la ira de Dios lo oprimió. ¿Sus deseos en ese momento ascendieron a algo más alto que el de ser liberados de las llamas eternas y recibir la seguridad del perdón? Recuerda aquel tiempo en el que tenías dolorosa conciencia de estar en el país lejano, donde buscabas en vano encontrar satisfacción en las cáscaras con las que se alimentan los cerdos, y cuando gritabas: "¡Me muero de hambre!" ¿En aquel momento sus aspiraciones iban más allá de las del pródigo? ¿No habrías estado muy contento si el Padre te hubiera hecho uno de Sus "siervos contratados"? ¡Ah, cuán verdaderamente hizo entonces mucho más de todo lo que pedisteis o pensasteis! Te dio una bienvenida como nunca habías soñado. Te saludó con manifestaciones de amor que derritieron por completo tu corazón. Él te vistió con ropa digna de su hijo predilecto. Ofreció un banquete delante de ti y llenó de alegría tu corazón. Y amigo mío, ¡Él no ha cambiado! ¡Él sigue siendo el todo generoso!
Cristo el Todosuficiente
Como Él no ha cambiado, se presenta ante usted aquí en Efesios 3:20 como el Todosuficiente. Cuando te acerques al trono de la gracia, Él quiere que lo veas como Aquel cuyos recursos son ilimitados, cuya capacidad para usarlos es infinita y cuya voluntad de hacerlo se demuestra una vez para siempre al dar a Su Hijo unigénito por ti y A usted. Sadrac, Mesac y Abednego mostraron tanta confianza y seguridad cuando Nabucodonosor ordenó que sufrieran una muerte horrible si se negaban a adorar la imagen de oro que él había erigido. Escuche su intrépida respuesta: "No tenemos cuidado de responderte en este asunto. Si es así [que realmente quieres llevar a cabo tu amenaza], nuestro Dios a quien servimos puede librarnos del horno de fuego ardiendo, y él nos librará de tu mano, oh rey” (Dan. 3:17). Con la fe firmemente fijada en el poder de Dios, ¡no tenían ninguna duda acerca de su voluntad! Y eso, junto con la gloriosa continuación, se registra para nuestra instrucción y también para nuestro aliento. Dios no ha cambiado. Él sigue siendo el Omnipotente.
Medite cuidadosamente en el siguiente pasaje acerca de Abraham. "Quien contra esperanza creyó en esperanza, para ser padre de muchas naciones; conforme a lo que fue dicho: Así será tu descendencia. Y no siendo débil en la fe, no consideró su propio cuerpo ya muerto, cuando era de edad como de cien años, ni aún la muerte del vientre de Sara; no vaciló por incredulidad ante la promesa de Dios; sino que se esforzó en la fe, dando gloria a Dios; y estando plenamente persuadido de que podía cumplir lo que había prometido. también para realizar" (Romanos 4:18-21). A la razón carnal le parecía imposible que la anciana Sara le diera un hijo al patriarca en su vejez; pero Abraham se negó a dejarse desanimar por los obstáculos insuperables que se le presentaban. Desde el punto de vista de la experiencia, la situación también parecía desesperada. Pero ni siquiera eso lo amilanó. ¿Por qué era fuerte en la fe? Porque tenía un fuerte control de la promesa de Dios. ¿Cómo pudo permanecer "plenamente persuadido"? Su corazón confiaba en la suficiencia infinita y el poder omnipotente del Prometedor. Eso fue lo que lo sostuvo, sí, lo regocijó mientras esperaba el cumplimiento de la promesa de Dios. ¡Dios no lo decepcionó! Esto también queda registrado para nuestro aprendizaje. Dios no ha cambiado. Él sigue siendo El Shaddai, el Todosuficiente.
"Y al que es poderoso para hacer mucho más de todo lo que pedimos o pensamos, ¿según" qué? ¿Según Su voluntad soberana? ¿Según Su decreto eterno? ¿Según Su voluntad secreta? "Según el poder que actúa en nosotros". Digamos lo que podamos, argumentemos tan plausiblemente como queramos sobre nuestra incertidumbre acerca de la voluntad de Dios de mostrarse fuerte a nuestro favor, en el fondo está nuestra perversa incredulidad, nuestras dudas de su poder, nuestro cuestionamiento secreto de su capacidad para liberarnos de tal o cual situación o proporcionarnos una mesa en el desierto. En ese momento falló la fe de Zacarías, dudando del poder de Dios para cumplir la palabra que había dado a través del ángel (Lucas 1:18-20). El cuestionamiento de Pedro sobre el poder de Cristo hizo que lo reprendiera diciendo: "Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?" (Mateo 14:31). Debido a que los apóstoles carecían de confianza en la omnipotencia de Cristo, ninguno de ellos esperaba que resucitara al tercer día. No era su voluntad sino su poder lo que dudaban. Así es con nosotros.
Al acercarnos al propiciatorio, debemos ver a Dios como Aquel "capaz de hacer mucho más de todo lo que pedimos o pensamos". "Conforme al poder que actúa en nosotros" es la norma a la que la fe debe siempre apelar en la oración. Es ese maravilloso poder del que ya tenemos experiencia personal. Es un gran poder, porque nos sacó de la muerte a la vida y nos llamó de las tinieblas a su luz maravillosa. "Porque Dios, que [en el principio] mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, éste es el que resplandeció en nuestros corazones" (2 Cor. 4:6). Es un poder invencible, porque sometió nuestra inveterada enemistad hacia Dios, venció nuestra obstinación obstinada y nos hizo dispuestos a recibir a Cristo como nuestro Señor y Rey, a tomar Su yugo sobre nosotros y someternos a Su cetro.
Es un poder santo, porque nos hizo repudiar todas nuestras justicias como trapos de inmundicia y nos hizo nada ante nuestros propios ojos. Es un poder misericordioso, porque actuó dentro de nosotros no sólo cuando no teníamos méritos propios sino cuando no teníamos ningún deseo de ser súbditos de Dios. Es un "poder glorioso" (Colosenses 1:11), porque mediante él se sostienen todos nuestros afectos piadosos y se realizan todas nuestras obras aceptables.
Es un poder infinito: "por el cual puede incluso sujetar todas las cosas a sí mismo" (Fil. 3:21). Las corrupciones pecaminosas no pueden frustrar ese poder, Satanás y sus huestes no pueden obstaculizarlo, la muerte y la tumba no pueden desafiarlo. Ese poder puede hacer algo limpio de lo inmundo, puede hacer que los ciegos vean y los mudos canten. Ese poder puede restaurar los años que las langostas han comido (Joel 2:25) y dar "hermosura en lugar de cenizas, aceite de alegría en lugar de luto, manto de alabanza en lugar del espíritu de tristeza" (Isaías 61:3). Por muy urgente que sea nuestra situación, ese poder puede aliviarla; por grande que sea nuestra necesidad, ese poder puede suplirla; Por muy potentes que sean nuestras tentaciones, ese poder puede librarnos; Por dolorosas que sean nuestras pruebas, ese poder puede apoyarnos en ellas; Por muy angustiosas que sean nuestras circunstancias, ese poder puede mantener nuestros corazones en perfecta paz. Es un poder eterno. No se agota con el gasto. Nunca se cansa ni disminuye; por lo tanto, ya que ha comenzado una buena obra dentro de nosotros, con toda seguridad la completará. Ese poder aún nos hará perfectos en toda buena obra para hacer la voluntad de Dios, obrando en nosotros lo que es agradable a sus ojos.
Nuestra respuesta a esta doxología
1. El lenguaje de esta doxología debería humillarnos profundamente. Sus elevados términos reprenden nuestras humildes peticiones y expectativas. Mírelo de nuevo: no podemos reflexionar sobre ello con demasiada frecuencia: "Al que es poderoso para hacer mucho más de todo lo que pedimos o pensamos, según el poder que actúa en nosotros". ¿No debería eso avergonzarnos por completo de nuestras pequeñas peticiones, nuestras débiles anticipaciones, nuestros bajos logros espirituales? Necesitamos darnos cuenta de que existe una modestia en nuestro pedir que deshonra a Dios, que estamos muy lejos de buscar de Él lo que concuerda con Su benevolencia y generosidad. Estamos llegando a un Rey y por eso debemos "traer con nosotros grandes peticiones". "¿Hay algo que sea demasiado difícil para mí?" (Jer. 32:27) es Su propio desafío. No importa cuán dolorosa sea nuestra situación o cuán asombrosa sea nuestra dificultad, para Él no será nada. Desgraciadamente, somos como Joás quien, cuando el profeta le ordenó que golpeara el suelo, lo golpeó tres veces y "se quedó", cuando debería haber golpeado "cinco o seis veces" y así obtener una victoria mucho mayor (2 Reyes 13: 18-19).
2. Esta doxología debería animarnos mucho. ¿No fue uno de los propósitos patentes del Espíritu al registrar esta doxología aumentar las expectativas del pueblo de Dios? Otro propósito era mostrarles cómo la fe debería ver a Dios. Es muy importante que los santos contemplen en todo momento a Dios como el Infinitamente suficiente, pero es particularmente necesario que lo hagan cuando están a punto de acercarse a Él en oración. Nada está más calculado para ampliar nuestros deseos, calentar nuestros corazones y profundizar nuestra confianza, que considerarlo tal como se expone aquí. No debemos sentirnos angustiados ni en nuestros pensamientos sobre Él ni en nuestras expectativas de Él. "Abre bien tu boca, y yo la llenaré" (Sal. 81:10) es Su propia invitación y seguridad llenas de gracia. Los hombres pueden hablar de recibir "sorbos" de Su bondad y "bocados" de Sus bondades, pero eso es algo de lo que hay que avergonzarse en lugar de proclamarlo con satisfacción. "Comed, oh amigos; bebed, y bebed en abundancia, oh amados" (Cant. 5:1) abre la preocupación de su corazón por nosotros. Como bien lo expresó el puritano Thomas Manton: "La generosidad de Dios no sólo fluye siempre, sino que se desborda". La culpa es enteramente nuestra si sólo tomamos "sorbos" de ella.
3. Esta doxología debería servirnos como un desafío. En su lenguaje, Dios nos está diciendo de otra manera: "Pruébame ahora. Tráeme tus problemas difíciles. Extiende tus necesidades profundas ante Mí. Hazme conocer tus mayores deseos espirituales y cuenta con Mi suficiencia y generosidad". Como aconsejó Carey: "Pide grandes cosas a Dios; espera grandes cosas de Dios". No cuestionéis Su voluntad, porque eso es reflexionar sobre Su bondad y dudar de Su benevolencia. No permitan que Satanás los engañe más con una humildad fingida, con el pretexto de disuadirlos de la arrogancia y el atrevimiento espiritual. ¡Recordemos el caso de aquellos que llevaron a Cristo al paralítico y, cuando no pudieron alcanzarlo a causa de la presión, rompieron el techo y bajaron la cama en la que yacía el enfermo! ¿Estaba disgustado el Señor por su descaro? No, en verdad, Él honró la fe de aquellos que contaban con Su compasión y gracia. Cuando el centurión le suplicó en favor de su siervo enfermo, ¿lo reprendió Cristo por su presunción? No, Él "se maravilló de su fe". Le encanta que confíen en él.
4. Esta doxología debería instruirnos. Habiendo presentado las peticiones registradas en Efesios 3:16-19, el apóstol concluyó con esta doxología de adoración: "Y al que puede... a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todos los siglos, por los siglos de los siglos. Amén." A menudo rogamos al Señor que nos enseñe a orar. Él ya nos ha proporcionado las instrucciones necesarias, tanto en sus propias oraciones como en las que nos ha dado a través de sus apóstoles. En ellos ha revelado claramente que debemos estar profundamente interesados en la gloria de Dios, que debe impulsarnos y regularnos en todas nuestras súplicas. En esa oración que enseñó a sus discípulos, y según la cual la nuestra siempre debe seguir el modelo, nos pidió que concluyéramos nuestros discursos al Padre con: "Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria por los siglos. Amén". Esas palabras no sólo deberían estar en nuestros labios, sino que la sustancia y el sentimiento de ellas deberían afectar nuestros corazones. Deberíamos hacer de la gloria de Dios nuestro único objetivo supremo y constante, deberíamos pedir sólo aquellas cosas que promuevan Su honor, y deberíamos hacer de esa nuestra súplica prevaleciente al hacer todas nuestras peticiones. "Ayúdanos, oh Dios de nuestra salvación, por la gloria de tu nombre; y líbranos, y limpia nuestros pecados, por amor de tu nombre" (Sal. 79:9).
En este mismo punto podemos percibir claramente una de las grandes diferencias que existen entre el creyente espiritual y el profesante carnal. El formalista y el hipócrita nunca buscan a Dios (excepto cuando, como fariseos, se exhibían ante los hombres) excepto bajo la presión de sus propias necesidades, y no por preocupación alguna por el honor de Dios. Pero los rectos buscan a Dios porque se deleitan en Él y desean tener comunión con Él, y su amor por Él los hace profundamente preocupados por Su gloria. Cuando su Dios es deshonrado, se afligen profundamente: "Ríos de aguas corren por mis ojos, porque no guardan tu ley" (Sal. 119:136; cf. Eze. 9:4). Los regenerados prefieren los intereses de Dios a los suyos propios y ponen su gloria por encima de sus comodidades y preocupaciones. En que siguen el ejemplo que Cristo les ha dejado: "Padre, sálvame de esta hora". Ésa era la inclinación inocente de Su humanidad. "Pero para esto he llegado a esta hora. Padre, glorifica tu nombre" (Juan 12:27-28). Subordinó todo a eso.
Es apropiado entonces que concluyamos así nuestras oraciones. Como dijo Matthew Henry: "Cuando venimos a pedir gracia a Dios, debemos darle gloria a Dios". Dar gloria a Dios es atribuirle toda excelencia. "A él sea la gloria": ese era el lenguaje de adoración de aquel cuyo corazón estaba lleno de amor a Dios. Fue una expresión de ferviente alabanza hacia Él porque Él es el todo suficiente y generoso. Si se considera espiritualmente a Dios como la Fuente de todas las bendiciones, cuya plenitud es inagotable, cuyos recursos son ilimitados, cuya benignidad es infinita, entonces el alma no puede evitar estallar en aclamación: "A él sea la gloria". También fue una declaración de expectativas. Se aseguró al apóstol que el Padre de nuestro Señor Jesucristo concedería las peticiones que acababa de presentar, y dio gracias por las mismas. Ésta es la base de la confianza del santo: que Dios ha unido su gloria y nuestro bien. Su honor está ligado a la promoción de los intereses de su pueblo, "para que seamos alabanza de su gloria" (Ef. 1:12). La posesión que Cristo compró es "para alabanza de su gloria" (Ef. 1:14). Él es "glorificado en sus santos" (2 Tes. 1:10).
A él sea la gloria
"A él sea la gloria" fue el homenaje del propio corazón del apóstol. Entonces fue como si sintiera que su adoración personal era totalmente inadecuada, y añadió "en la iglesia", como si estuviera diciendo: "Que todos los redimidos se unan conmigo para exaltarlo". La Iglesia es en verdad la gran sede de su gloria: "renuevo de mi planta, obra de mis manos, para ser glorificado" (Isaías 60:21). Él la llama "Israel mi gloria" (Isaías 46:13). Nadie puede ni honrarlo verdaderamente ni reconocerlo excepto la Iglesia. Pero el apóstol sabía que incluso la Iglesia, aunque ordenada como sujeto e instrumento de la gloria divina, aún no está a la altura de la tarea, y por eso añadió: "Por Cristo Jesús". Como lo expresó tan bellamente Spurgeon: "Tú, Señor Jesús, eres el único entre los hombres lo suficientemente elocuente para expresar la gloria de Dios. La gracia se derrama en Tus labios y puedes declarar nuestras alabanzas". Pero ni siquiera entonces el apóstol quedó satisfecho. Continuó: "Por todas las edades, por los siglos de los siglos", para que se le rinda tributo de alabanza durante todas las generaciones y que la eternidad misma nunca deje de resonar con la gloria de Dios. ¡Y qué respuesta más adecuada podemos dar a tales sentimientos que añadiendo nuestro "Amén"!
 
 

20. Oración por el amor que discierne
 
 
Filipenses 1:8-10
Las oraciones de los hombres santos suelen ser las expresiones más selectas de sus almas: la manifestación de sus deseos más profundos según las indicaciones del Espíritu que hay en ellos. Así debe ser, porque donde esté el tesoro del hombre, allí estará también su corazón. Cuanto más espiritual se vuelve un hombre, más comprometida y embelesada está su alma con las cosas espirituales, y más experimental y práctica será la santidad su búsqueda suprema. "De la abundancia del corazón habla la boca" (Mateo 12:34). Cuando una persona de mentalidad espiritual tiene libertad en la oración, necesariamente buscará para sí y para sus compañeros santos una mayor medida de gracia, para que sus ojos y los de ellos puedan percibir más claramente el valor inestimable de las cosas divinas y tener sus corazones puestos en ellas más constantemente. , para que abunden en sus vidas los frutos de justicia. Tales fueron las declaraciones del apóstol en esta ocasión.
Muchos tipos de cristianos
La variedad marca todas las obras de Dios. Las dotes intelectuales de los hombres son tan diferentes como sus rostros. Hay muchos tipos diferentes de cristianos, aunque en términos generales pueden agruparse en dos clases: los inteligentes o bien instruidos y los afectuosos.
Los corintios fueron "enriquecidos por él en toda palabra y en todo conocimiento" (1 Cor. 1:5), pero su amor era débil y bajo. Esto está implícito en el contraste señalado entre conocimiento y amor en 1 Corintios 8:1-3, y se insinúa aún más claramente cuando el apóstol les dice: "Aún os muestro un camino más excelente" (1 Cor. 12:31). ), lo cual procedió a hacer en el capítulo siguiente, donde expuso detalladamente la naturaleza, excelencia y preeminencia del amor espiritual. La terrible imprecación de 1 Corintios 16:22, que no se encuentra en ningún otro lugar del Nuevo Testamento, también ilustra la debilidad del amor de los corintios.
En marcado contraste con los corintios, los santos filipenses eran una orden de cristianos más sencilla y menos dotada. Eran calurosamente devotos de Cristo y de su pueblo, pero tenían una comprensión inadecuada de su mente. Su afecto excedió su conocimiento, como es el caso de algunos cristianos sencillos pero sinceros y ardientes hoy. En general, y de manera notoria en la cristiandad actual, aquellos que tienen más luz en la cabeza que amor en el corazón han superado con creces a los demás. Ahora bien, Pablo estaba lejos de despreciar o menospreciar el caso de los santos filipenses, pero anhelaba un mejor equilibrio en sus caracteres. Por lo tanto, oró (no como la mayoría de nosotros necesitamos: para que nuestro amor aumente en proporción a nuestra luz, sino) para que su inteligencia sea proporcional a sus afectos; que su amor pueda "abundar cada vez más en conocimiento y en todo juicio"; para que tanto el conocimiento como el amor crezcan y se desarrollen juntos, para que sean cristianos bien proporcionados. De esta manera se conformarían más plenamente a Dios, quien es a la vez "luz" (1 Juan 1:5) y "amor" (1 Juan 4:8).
Un análisis de la oración del apóstol
Analicemos esta oración. Primero, su primavera: "Cuánto os añoro a todos vosotros en las entrañas de Jesucristo" (Fil. 1:8). El ferviente afecto del apóstol por estos hermanos lo impulsó a suplicar a favor de ellos. La medida de nuestro amor por los demás puede determinarse en gran medida por la frecuencia y el fervor de nuestras oraciones por ellos. En segundo lugar, su petición, es decir, que su amor "abundara aún más en conocimiento y en todo juicio" (Fil. 1:9). Esa era "la única cosa" (Sal. 27:4) que "deseaba" en nombre de ellos, la bendición integral que pedía para ellos. Lo que sigue en los versículos 10 y 11 no lo consideramos peticiones adicionales, sino más bien los efectos que resultarían de la concesión de su única petición. Por lo tanto, vemos el contenido de los versículos 10 y 11 como el tercero, sus razones: "Para que aprobéis las cosas excelentes, para que seáis sinceros y sin tropiezo hasta el día de Cristo, llenos de frutos de justicia que son por Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios."
Primero, es primavera. "Porque Dios es testimonio de cuánto os añoro a todos vosotros en las entrañas de Jesucristo" (Fil. 1:8). Esta fue una declaración solemne al Buscador de los corazones de la realidad y la intensidad del amor de Pablo por los filipenses. Ya sea que lo supieran o se dieran cuenta o no, Dios lo hizo. Al tenerlos en su corazón, Pablo anhelaba su bienestar espiritual. No sólo los anhelaba, sino que lo hacía "mucho", y no sólo por algunos de sus favoritos especiales entre ellos, sino "por todos ustedes", y eso con intenso afecto y buena voluntad, y "en las entrañas [o 'compasiones'] de Jesucristo." Los hebreos consideraban las "entrañas" como el asiento de los afectos y la simpatía, como nosotros consideramos el "corazón". Esta expresión, "la compasión de Jesucristo", es susceptible de un doble significado. Primero, se refiere al amor personal que el mismo Redentor siente por los redimidos. En segundo lugar, hace referencia a esa tierna compasión por sus santos que Cristo había infundido en el corazón de su siervo. Pablo miró a los filipenses con algo de la ternura que el Señor Jesús tenía por ellos. Ésta fue la expresión más cálida y fuerte que pudo encontrar para denotar el ardor de su apego.
Entonces, si Cristo había infundido tal amor en el corazón de su siervo por estos santos, ¡cuál debe ser ese amor en su plenitud por ellos en el corazón de Cristo! Si tal es el arroyo, ¡cómo será la Fuente! ¡Qué cambio tan maravilloso se había producido en el apóstol! Probablemente el Espíritu Santo lo impulsó aquí a enfatizar este amor para contrastar la transformación que la gracia había producido en él con lo que era en días anteriores. Como Saulo de Tarso, ¡cuán feroz y cruel había sido con los seguidores de Cristo! ¡Qué estragos había causado entre ellos con sus amenazas y persecuciones! ¿Qué había transformado al león en cordero? ¿Quién lo había hecho tan tierno y considerado, tan solícito del bienestar de los filipenses? ¿Quién le había dado tanto cariño por ellos? El Señor Jesús. "Por la entrañable misericordia de nuestro Dios" (Lucas 1:78) es literalmente "las entrañas de la misericordia de nuestro Dios". ¿Y no puede cada lector cristiano, al menos hasta cierto punto, unirse al apóstol para llamar a Dios como testigo del bendito cambio que su gracia ha obrado en él, de modo que de ser egocéntrico y helado para con el pueblo de Dios, su corazón ¡Ahora es compasivo y cálido con ellos, anhelando promover su bienestar!
En segundo lugar, su petición. "Y esto es lo que oro: que vuestro amor abunde aún más y más en conocimiento y en todo juicio" o "sentido". Pablo no sólo oró por estos santos, sino que también les informó de las cosas particulares que pedía para ellos, para que supieran lo que debían pedir y esforzarse fervientemente por lograrlo. De la misma manera, su oración queda registrada permanentemente en la Palabra para que los santos de todas las generaciones puedan recibir instrucción similar. Si quisiéramos determinar nuestras necesidades espirituales especiales, si estuviéramos mejor informados sobre las cosas específicas que más necesitamos pedir, entonces deberíamos prestar más atención que la ordinaria a estas oraciones del apóstol. Debemos fijarlos en nuestra mente, meditar frecuentemente en ellos, rogar a Dios que nos abra su significado espiritual e impresionar efectivamente nuestros corazones con el mismo. No hay nada provinciano o evanescente en estas oraciones, porque son adecuadas y están diseñadas para cristianos de todas las edades, lugares y casos. Hay en ellos una riqueza de tesoro celestial que ningún expositor puede agotar, y que el Espíritu Santo revelará a las almas humildes, fervientes y buscadoras.
Esos santos filipenses ya amaban a Dios y a su Cristo, su causa y su pueblo; sin embargo, el apóstol oró para que su amor "abundara aún más y más", lo que ilustra lo que señalamos en un capítulo anterior. Cuanto más discernimos la gracia de Dios obrando en un cristiano o iglesia individual, mayor estímulo tenemos para pedir que se le comunique a él o a ellos una medida aún mayor de ella. Goodwin señaló que la palabra griega utilizada aquí para "abundar" es una metáfora tomada del burbujeo y fluir de un manantial de agua, y mostró la fuerza y la idoneidad de la misma. Un manantial brota de forma natural y espontánea, y no por el esfuerzo mecánico del hombre. Así es el amor divino en el alma: opera libremente y no por coacción, actúa con facilidad y no requiere ningún impulso externo. Cuando el alma conoce a Cristo, el corazón no puede evitar sentirse atraído hacia Él y deleitarse en Él. "Pero en cuanto al amor fraternal, no es necesario que os escriba, porque vosotros mismos habéis sido enseñados por Dios a amaros unos a otros" (1 Tes. 4:9). No se puede obligar a nadie a amarse unos a otros, pero donde hay amor, éste actuará libre y fácilmente.
Cuando tomas de una fuente, aún sale más. Así como un manantial no reserva su agua para sí mismo, así el amor no guarda nada para sí mismo, sino que fluye para el uso y beneficio de los demás. El amor es desinteresado: su propia naturaleza es dar, buscando promover la gloria de Dios y el bien de los hombres. Así como las fuentes nacen en las colinas, así el amor está primero en el corazón de Dios en el cielo. "Nosotros le amamos porque él nos amó primero" (1 Juan 4:19). A la frase "para que vuestro amor abunde aún", o brote y fluya, el apóstol añadió "aún más y más". Dios nunca puede tener suficiente de nuestro amor, ni nosotros de su gracia. Si queremos recibir una ampliación del amor, debemos estar cada vez más comprometidos con su Objeto.
"Para que vuestro amor abunde cada vez más en conocimiento". Así como el entendimiento necesita ser iluminado y la conciencia informada, el amor requiere instrucción. El amor está necesariamente conectado con el conocimiento para su inicio, continuación y desarrollo. Debemos conocer a una persona antes de poder amarla. Cristo debe convertirse en una realidad viva antes de que el corazón se acerque a Él. Debe haber un conocimiento personal y espiritual de las cosas divinas antes de poder deleitarse en ellas. Donde Dios es verdaderamente conocido, necesariamente es adorado. Y como se ha señalado en el último párrafo, si nuestro amor por Él ha de aumentar, debemos estar más ocupados y absortos en Sus perfecciones. Pero el amor no sólo necesita ser alimentado y nutrido; también necesita ser enseñado, si se quiere actuar inteligentemente. El amor espiritual no debe actuar por impulso ciego, sino estar regulado por las Escrituras. Los judíos tenían "celo de Dios, pero no conforme a conocimiento" (Romanos 10:2). Creían sinceramente que estaban sirviendo a Dios cuando excluían a los cristianos de sus sinagogas y luego los mataban porque suponían que esos cristianos eran herejes (Juan 16:2); sin embargo, se equivocaron gravemente y su caso ha quedado registrado como una advertencia solemne para nosotros. .
Me encanta estar informado y controlado por la verdad
Es doloroso ver a creyentes sinceros y afectuosos cometer errores y caer en caminos equivocados por falta de luz; sin embargo, hay muchos casos así. Un cristiano imprudente y mal instruido causa problemas entre sus compañeros cristianos y, a menudo, aumenta los reproches del mundo. Aquí Pablo oró por un afecto inteligente en los santos, por una calidez basada y que fluya de una percepción ampliada de las cosas divinas, para que pudieran tener una comprensión clara de los justos derechos de Dios y de sus hermanos y hermanas en Cristo. El mundo dice que el amor es ciego, pero el amor del cristiano debe ser iluminado, bien instruido y dirigido en todos sus ejercicios, efectos y manifestaciones por las Escrituras. A menos que el amor esté regulado por un conocimiento amplio y exacto de la Palabra, y por ese buen juicio que es el resultado de un discernimiento y una experiencia maduros, pronto degenera en fanatismo y esfuerzos imprudentes. Una consideración afectuosa por nuestros hermanos debe ser mucho más que un mero sentimiento, es decir, "amor en la verdad" (2 Juan 1), amor informado y controlado por la verdad.
Algunos cristianos tienen una buena comprensión de la verdad, pero son considerablemente carnales en su caminar (1 Cor. 3:1-3). Otros, aunque deficientes en conocimiento e inestables en la fe, son sin embargo afectuosos, tienen mucho celo hacia Dios y su causa y un considerable dominio sobre sus pasiones. El pueblo de Dios debe trabajar por ambos. Fue el amor y el celo por Cristo lo que impulsó a los apóstoles a decir: "Señor, ¿quieres que mandemos que descienda fuego del cielo y los consuma, como lo hizo Elías [Elías]?" cuando vieron cómo su Maestro era menospreciado. Sin embargo, fue amor y celo mal dirigidos, como lo demostró su "No sabéis de qué espíritu sois" (Lucas 9:54-55). El amor debe ser instruido si se quiere poner en objetos legítimos y restringirse de los no permisibles, si se quiere ejercer correctamente en todas las ocasiones. Y la instrucción necesaria sólo puede obtenerse de la Palabra de Dios. Sólo cuando el amor está regulado por la luz, y la luz está acompañada e infundida con amor, estaremos bien equilibrados.
"Para que vuestro amor abunde cada vez más en conocimiento y en todo juicio". Se necesita algo más que un mero conocimiento, aunque sea un conocimiento de la Palabra, para que el amor sea debidamente regulado y ejercido. Ese algo se denomina aquí "juicio" o, marginalmente, "sentido". Esa palabra no aparece en singular en ningún otro lugar del Nuevo Testamento, y sólo una vez (Heb. 5:14) en su forma plural, donde se traduce "sentidos". En la Concordancia Analítica de Young con la Biblia se define como "perfección, sentido, inteligencia". No sólo necesitamos estar completamente familiarizados con las Escrituras. Si vamos a hacer un uso apropiado de tal conocimiento, entonces se requiere buen juicio en el gobierno de nuestros afectos y el orden de nuestros asuntos.
Nuestro amor por abundar en conocimiento
Muchos son sabios en los principios generales y en la letra de la Palabra, pero se equivocan gravemente en la aplicación de esos principios en detalle. Hay una gran variedad de circunstancias en nuestras vidas. Estos exigen mucha prudencia a la hora de abordarlos correctamente. Para que nuestros corazones sean gobernados apropiadamente y nuestros caminos adecuadamente ordenados, se requiere mucha instrucción y considerable experiencia. Además del conocimiento de la voluntad de Dios, se necesita espíritu de discreción. Hay ocasiones en que no todas las cosas lícitas convienen, y es indispensable la sabiduría para determinar cuándo son esos momentos y dónde son esos lugares, así como por qué personas pueden ser utilizados o realizados. La indiscreción y la locura permanecen en los mejores de nosotros. La obra principal de nuestro juicio es percibir lo que es apropiado para el tiempo, el lugar y la compañía donde estamos, para que podamos ordenar correctamente nuestro comportamiento (Sal. 50:23); que sepamos comportarnos en todas las relaciones civiles y sagradas, en el trabajo o en el esparcimiento; para que podamos comportarnos sabiamente como esposos, padres, esposas o hijos; como empleadores o empleados. El amor necesita estar guiado por el buen juicio en todos sus ejercicios y expresiones.
¡Cuán diferentes son las oraciones de las Escrituras de aquellas que estamos acostumbrados a escuchar en las reuniones religiosas! ¿Quién ha oído alguna vez esta petición ofrecida en público: "Esto ruego, que vuestro amor abunde aún más y más en conocimiento y en todo juicio"? ¿Cuántos entenderían su significado si lo escucharan? La verdadera espiritualidad, la piedad vital y la piedad personal casi se han convertido en algo desconocido en la cristiandad actual. Cuán diferente es esta petición audaz y comprensiva "puede abundar aún más y más" del titubeante y poco entusiasta "si te place favorecernos con un sorbo" de aquellos que parecen tener mucho miedo de pedir algo digno de tal Dios. como el nuestro! ¡Qué poco pueden estas almas conocer al "Dios de toda gracia!" Medite seriamente en las peticiones de Pablo y observe que él no estaba angustiado y, por lo tanto, no pidió medias tintas ni porciones escasas. Sobre todo, comprendan que estas oraciones están registradas para nuestra instrucción, nuestro aliento y nuestra emulación.
La sustancia de la oración del apóstol
Como se señaló, la esencia de esta petición era que pudiera haber un mejor equilibrio en estos santos, que su amor y conocimiento pudieran mantenerse a la par, que sus afectos se ejercitaran inteligentemente. Pablo anhelaba que su calidez fuera acompañada y dirigida por una comprensión bien instruida, que pudieran tener un juicio espiritual que les hiciera sopesar las cosas y les permitiera discriminar entre lo verdadero y lo falso, para que pudieran percibir qué amar y qué amar. qué odiar, qué buscar y qué evitar. Deseaba que pudieran en todo momento distinguir entre el deber y el pecado, y saber cuál era su deber, sin importar cuán oscuros fueran los tiempos o cuán difíciles fueran las circunstancias. El apóstol pidió, primero, que se les concediera un conocimiento mejor y más completo, que fueran más instruidos por la Palabra. En segundo lugar, instó a que su amor estuviera regulado por el juicio o el instinto espiritual y por una percepción ilustrada de la idoneidad de las cosas. En tercer lugar, a Pablo le preocupaba que pudieran poseer algo más que un mero conocimiento teórico obtenido por y a través del "sentido". El alma tiene facultades que corresponden a los cinco sentidos del cuerpo. El "sentido" aquí tiene la fuerza de la fe, porque es a través de la fe que percibimos, conocemos y entendemos las cosas espirituales.
"Sentido" también significa experiencia, algo distinto de la fe y que la sigue. En Romanos 5, después de declarar que somos justificados por la fe y tenemos paz con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo, el apóstol pasó a mostrar cómo la fe se educa y se fortalece mediante el trato de Dios con nosotros: "La tribulación produce paciencia; y la paciencia, experiencia." Por medio de las pruebas que enfrenta la fe y las disciplinas de la vida diaria, se nos enseña a la humilde sumisión a Dios y, a pesar de los obstáculos y fracasos, a perseverar en el camino del deber. Al hacerlo, Dios bondadosamente sostiene el alma y comunica Sus consuelos, y la fe se fortalece para enfrentar la próxima prueba. Obtenemos una experiencia personal de la bondad y fidelidad de Dios, así como de nuestra fragilidad y pecaminosidad. Adquirimos un conocimiento de primera mano de la realidad de las trampas contra las cuales nos advierte Su Palabra y de la veracidad de Sus promesas con las que Él nos anima. Esta experiencia engendra esperanza (Rom. 5:1-4), una confianza constante y una expectativa creciente de que Dios no permitirá que abandonemos nuestra profesión y naufraguemos en la fe, sino que continuará ministrándonos, librándonos de nuestros enemigos, y finalmente llevarnos sanos y salvos a la gloria.
La fidelidad de nuestro Dios
Esta experiencia es un conocimiento adquirido en materia espiritual, fundado en los sentidos. Es una realización personal de la misericordia, el poder, la paciencia y la gracia de Dios. El cristiano comienza con fe desnuda en la veracidad de Dios, en la certeza de sus promesas. No duda que a su debido tiempo Dios se los hará buenos con él. Pero más tarde, a medida que Dios cumple una promesa tras otra, se añade a su fe un sentido de experiencia que profundiza su seguridad y le permite afrontar el futuro con una confianza aún mayor en Dios. "En esto conozco que me favoreces, porque mi enemigo no triunfa sobre mí" (Sal. 41:11). El joven cristiano, creyendo que su Padre es un Dios que escucha la oración a partir de las declaraciones de su Palabra, no tiene ninguna duda al respecto. Pero con el tiempo tiene ocasión de decir: "Amo a Jehová, porque él ha oído mi voz y mi súplica" (Sal. 116:1), porque ahora tiene una prueba sensible, una demostración visible del hecho.
Las cosas de Dios se reconocen y comprenden primero por la fe, y luego por la experiencia: por el contacto personal y un conocimiento más íntimo de ellas. Por la obra eficaz de Dios en los que creen (1 Tes. 2:13), los santos descubren que lo que la Palabra afirma de ellos es verdad. A este conocimiento experimental del Señor se le llama "probar" Él. (1 Ped. 2:3), que es algo aún más convincente y satisfactorio que la vista. Saborear Su bondad, sentir Su poder, experimentar Su tierna compasión, es tener una prueba real dentro de nosotros mismos. El lado humano de esto se presenta en Hebreos 5:14: "los que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal". A medida que descubrimos qué alimentos nos convienen o no nos sientan bien al comer y beber, así aprendemos qué cosas y personas nos son útiles o perjudiciales mediante el ejercicio de nuestras gracias. A medida que nos convertimos en eruditos competentes mediante nuestros estudios en la escuela, también nos convertimos en creyentes competentes mediante el conocimiento experimental, obtenido al ejercitar las facultades de nuestra alma.
"Sentido" también significa impresiones profundas y gloriosas en el alma, más allá de la luz de la fe o del conocimiento de las experiencias ordinarias. Y tales impresiones son verdaderamente más sentido que conocimiento, ya que todos encuentran que disfrutan de ellas. Por lo tanto se dice que pasan el conocimiento (Ef. 3:19). ¿Has recibido el cumplimiento de esta promesa: "Se saciarán con la grosura de tu casa, y les darás a beber del río de tus deleites" (Sal. 36:8)?
Pablo anhelaba ver los afectos de estos santos filipenses inteligentemente dirigidos para que pudieran "aprobar las cosas excelentes"; que puedan "ser sinceros"; que deberían estar "sin ofensa hasta el día de Cristo"; y que deberían estar "llenos de los frutos de justicia que son por Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios". Esas fueron las razones por las que pidió para ellos esa bendición tan particular. ¡Cómo sirven para enfatizar la gran importancia y el valor de que el amor sea iluminado! ¡Cuánto depende de que nuestros afectos sean educados por el conocimiento espiritual y controlados por la sensibilidad espiritual! ¡Cómo honrará a su Señor el andar de un cristiano bien equilibrado! ¡Qué benditas consecuencias se siguen cuando la sabiduría celestial y la experiencia madura guían las acciones de un corazón cálido hacia Cristo y sus redimidos! Entonces esforcémonos diligentemente por lograrlo.
"Para que aprobéis las cosas excelentes". Aquí nuevamente hay una plenitud en los términos griegos que es difícil de traducir adecuadamente mediante un único equivalente en inglés, dándonos el margen la alternativa "para que podáis probar cosas que difieren". Sin embargo, en este caso las dos interpretaciones llegan a ser prácticamente lo mismo. Siguiendo nuestra costumbre, pondremos al lector en posesión de los hechos principales, para que pueda comprobar nuestra exposición y sacar sus propias conclusiones. La palabra griega aquí, traducida "probar" en el margen, denota ese tipo de prueba a la que se someten los metales cuando se prueba su naturaleza y autenticidad. Así, cuando el apóstol dice: "Para que la prueba de vuestra fe, siendo mucho más preciosa que el oro que perece aunque sea probado con fuego, sea hallada para alabanza, honor y gloria en la aparición de Jesucristo" (1 Pedro 1:7), la semejanza es la del orfebre sometiendo el mineral a un proceso de prueba en su crisol. ¡No todo es oro lo que reluce! El ojo inexperto no es capaz de distinguir lo genuino de lo falso: el metal debe ser examinado y probado adecuadamente para determinar sin lugar a dudas si es precioso o no tiene valor.
La necesidad de acreditar nuestra profesión
En otros lugares el apóstol Pablo utilizó con frecuencia esta misma metáfora. "Para probar la sinceridad de vuestro amor" (2 Cor. 8:8) denota dar la oportunidad de dar fe de la autenticidad de vuestro amor. "Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probad vosotros mismos" (2 Cor. 13:5). No den nada por sentado, sino que examinen honesta y diligentemente sus corazones y sus vidas, y determinen si su profesión es válida. "Examinadlo todo; retened lo bueno" (1 Tes. 5:21). En el versículo anterior había dicho "no despreciéis las profecías", que, aunque procedían de hombres dotados, no eran infalibles y, por lo tanto, debían ser cuidadosamente ponderadas y sopesadas. En cada pasaje (como también Gálatas 6:4; 1 Timoteo 3:10, etc.) se usa la misma palabra griega (dokimazo) que se traduce como "probar" y "aprobar" en nuestro texto. El lector debe darse cuenta de que antes de ser capaz de dar fe de la autenticidad de su amor, verificar la validez de su profesión o probar el valor o la inutilidad de la predicación que escucha o lee (ya sea que esa enseñanza se relacione con la doctrina o la práctica), su amor debe ser cálido e iluminado por el conocimiento y dirigido por el buen juicio, de lo contrario es probable que se deje engañar por lo erróneo.
Pero la palabra griega también significa "aprobar o juzgar lo que es bueno, saborear, saborear, cerrar y adherirse a la bondad de ello como bueno y mejor". Un amor dirigido por una mente iluminada y un corazón santo no sólo tiene la capacidad de detectar falsificaciones sino que realiza dulcemente la excelencia de las cosas divinas y se deleita en ellas. Así, en Romanos 12:2, "Y no os conforméis a este siglo, sino transformaos por la renovación de vuestra mente, para que comprobéis cuál sea la buena, agradable y perfecta voluntad de Dios", la palabra griega porque "probar" es lo mismo que se traduce como "aprobar" en nuestro texto. En el versículo anterior, el deber cristiano en su conjunto se considera en referencia a Dios mismo; pero en el versículo 2 se contempla en relación con ese sistema de cosas vistas y temporales, en medio del cual vivimos nuestras vidas día a día. Ambos inoperativos están en tiempo presente, lo que denota un proceso. Debe haber un abismo cada vez mayor entre el carácter y la conducta del mundo y el del santo, y una conformidad cada vez mayor con Cristo, no sólo exterior sino interiormente. Los pensamientos y afectos del santo deben centrarse cada vez más en las cosas de arriba, siendo aquí la "mente" el equivalente de toda el alma.
La regeneración, o la comunicación de la vida espiritual, es un acto divino, una vez para siempre, en el que somos totalmente pasivos. Pero "renovar", como denota el tiempo verbal, es continuo. Esto también es obra divina, como nos informan Tito 3:5 y 2 Corintios 4:16; sin embargo, también es uno en el que estamos llamados a ser activos, en el que se nos exige que cooperemos, como lo muestran claramente Romanos 12:2 y Efesios 4:23. "Sed transformados por la renovación de vuestra mente" es la responsabilidad humana correlativa de "para que vuestro amor abunde aún más y más en conocimiento y en todo juicio". "Sed transformados por la renovación de vuestra mente" va acompañado de nuestra respuesta o uso de la luz que Dios nos ha dado, que es la condición necesaria para que obtengamos más luz de Él. Esa luz ya ha disipado en gran medida de nuestros entendimientos y corazones las nieblas del amor propio, y nos ha revelado objetos y búsquedas infinitamente más valiosos, y si esos objetos tienen el lugar supremo en nuestros afectos y esas búsquedas se convierten en la búsqueda dominante de nuestras energías, esas nieblas se aclararán aún más y percibiremos aún más claramente la excelencia y deseabilidad de las cosas divinas y espirituales, y estaremos más absortos y satisfechos con ellas.
Así como "sed transformados por la renovación de vuestra mente" es la contraparte de "para que vuestro amor abunde aún más y más en conocimiento y en todo juicio", para que "probéis qué es lo bueno, aceptable y perfecto". "La voluntad de Dios" es paralela a "para que aprobéis las cosas excelentes". Justo en la proporción en que desdeñamos y rechazamos los principios, políticas y prácticas del mundo (que pueden resumirse en el amor propio y la complacencia propia) y nos esforzamos sinceramente en ser gobernados por los preceptos y promesas de Dios, buscando agradar a nosotros mismos. y glorificarlo, deleitándonos en Él y siendo más asimilados a su santa imagen, adquirimos la capacidad de probar por nosotros mismos la excelencia de su voluntad. Como si fuera una piedra de toque espiritual, percibimos y nos damos cuenta de la inconmensurable superioridad de la voluntad divina sobre la voluntad propia, y nos entregamos alegremente a ella. En otras palabras, a medida que nuestro amor espiritual a Dios y a Su pueblo está regulado por el conocimiento de Su Palabra y es confirmado por nuestra sensibilidad espiritual, descubrimos por nosotros mismos que los "caminos de la Sabiduría son caminos placenteros, y todos sus senderos son paz". (Proverbios 3:1-7). Aprendemos por experiencia qué paz y gozo hay al ser conformados a la voluntad de Dios.
Los mandamientos de Dios "no son gravosos"
Hay una gran diferencia entre una convicción teórica de que la voluntad de Dios es "buena, aceptable y perfecta" y demostrar realmente que lo es por nosotros mismos; sin embargo, eso es lo que hacemos, en la medida en que prestemos atención al mandato "No seáis Conformaos a este mundo, pero transformaos por la renovación de vuestra mente." En la medida en que prestamos una obediencia voluntaria y más constante a esta exhortación, no sólo probamos por nosotros mismos que los mandamientos de Dios "no son gravosos" (1 Juan 5:3), sino que descubrimos que "guardarlos tiene grandes beneficios". recompensa" (Sal. 19:11), es decir, en esta vida. Entonces es que "cantamos en los caminos de Jehová" (Sal. 138:5). Entonces es que obtenemos un conocimiento personal, una realización experimental de la bondad, la aceptabilidad y la perfección de la voluntad divina. Determinamos por nosotros mismos, tanto por el gusto interno como por la práctica externa, la excelencia de Su voluntad. Probamos y aprobamos que está diseñada para nuestro "bien", para nuestro ser aceptables, o agradables, a Dios, por ser "perfectos". Probamos que la voluntad de Dios contiene todo lo necesario para hacernos espiritualmente completos y ser todo lo que debemos ser. ¡Cuánto perdemos cuando nos permitimos seguir el camino! dicta la voluntad propia y conformarse en algún grado a este mundo malvado: ¡los caminos de los impíos!
¿Hasta qué punto, en qué medida, usted y yo hemos probado por nosotros mismos, mediante experiencia real, al rendir obediencia a Dios, la bondad, aceptabilidad y perfección de su voluntad? Ésa es la pregunta que cada uno de nosotros debería plantearse seriamente. ¿Hasta qué punto hemos percibido la voluntad de Dios en toda su amplitud y excelencia, y hasta qué punto nuestro corazón y nuestras acciones la han aprobado? Están prohibidos una gran variedad y un gran número de pecados. Se imponen muchos deberes. ¿Hasta qué punto hemos discernido la parte espiritual de ellos, hasta qué punto los saboreamos realmente? ¿Apreciamos sus preceptos? ¿Nos aferramos a ellos en medio de una generación perversa, que universalmente los desprecia y se burla de ellos? ¿Están todos nuestros caminos ordenados por ellos? ¿Podemos verdaderamente decir con el salmista: "Por eso amo tus mandamientos más que el oro, y más que el oro fino. Por eso estimo como rectos todos tus preceptos acerca de todas las cosas, y aborrezco todo camino de mentira" (Sal. 119:127- 128)? Porque es en los mandamientos y preceptos de Dios donde se da a conocer su voluntad. Sólo así estamos realmente "aprobando las cosas excelentes", como pidió Pablo en esta oración.
La conexión entre la cláusula que hemos estado considerando y la que la precede es, por tanto, clara y sencilla. Donde hay un amor creciente dirigido por el conocimiento espiritual y la santa sensibilidad, hay una mayor capacidad en el entendimiento para juzgar y discriminar: tanto para discernir y detestar lo que es perjudicial como para reconocer y apreciar lo que es beneficioso. O, para invertir el orden del pensamiento: el apóstol anhelaba que estos santos "aprobasen las cosas excelentes", que las escogieran, se apegaran a ellas, se deleitaran en ellas y se rigieran por ellas. Pero para hacerlo, su amor debe abundar y ser educado, de modo que puedan tener un verdadero juicio y sentido del valor real de los diferentes objetos que compiten por sus corazones, y ser adecuadamente afectados por los mismos. Y eso sólo se puede conseguir probando estas cosas. El amor no debe ejercerse indiscriminadamente. Los objetos deben estimarse sólo según su naturaleza y valor, y ese valor se determina experimentalmente mediante un conocimiento real de ellos. Así como la dulzura de la miel se conoce mejor al comerla, así la preciosidad de las cosas divinas y espirituales se realiza en proporción a como el alma está real y activamente comprometida con ellas.
Tenga en cuenta el doble significado de "probar cosas que difieren" y "aprobar cosas que son excelentes". El lector atento observará cómo esta dualidad de pensamiento nos encuentra en todo momento. Primero, el apóstol había orado para que el amor de estos santos "abundara aún más y más en [1] conocimiento y [2] juicio". Luego vimos que la palabra griega traducida "juicio" también lleva en sí el significado de "sentido", y como es "todo sentido", por lo tanto el significado es "sentidos" como en Hebreos 5:14. Luego señalamos que el efecto de que se respondiera esa petición sería que se les permitiría "probar" y "aprobar" cosas. Ese doble significado de dokimazo corresponde y está en perfecta aposición con las dos cosas por las que se oró en el verso anterior: "conocimiento" que se necesita para probar e intentar, y "sentidos" espirituales para probar y aprobar. Y ahora encontramos que los objetos de esas acciones pueden traducirse como "cosas que difieren" y/o "cosas que son excelentes": el primero se vincula con el verbo "probar" y el segundo encaja mejor con "aprobar". Diaphero se traduce como "una estrella se distingue de otra estrella en gloria" en 1 Corintios 15:41 y "vosotros valéis más que muchos gorriones" en Mateo 10:31.
La carga del apóstol
El apóstol anhelaba que su amor estuviera tan informado y su entendimiento tan guiado por el juicio y el sentido espiritual que en todas las ocasiones pudieran distinguir entre la verdad y el error en la doctrina. Oró para que en los puntos controvertidos (donde a menudo existe la posibilidad de inducir a error y engañar por medio de semejanza o semejanza) cuando se hubiera presentado cada lado del caso, pudieran sopesar ambos y poder saber cuál era la verdad, y aprobar de ello. Pablo tenía la carga de que, en todos los asuntos de la práctica, en casos de conciencia o en lo que se refería al cumplimiento del deber, en medio de todas las vicisitudes y perplejidades de la vida, pudieran ser capaces de discernir y juzgar correctamente, y de que pudieran saber esto con tanta claridad. para no equivocarse ni engañarse, sino poder actuar con comodidad y confianza, seguros de que estaban haciendo la voluntad de Dios. Así fue predicho de Cristo: "El espíritu de Jehová reposará sobre él: espíritu de sabiduría y de inteligencia". Y esto debería "hacerlo ágil de entendimiento ["olfato", margen] en el temor de Jehová" (Isaías 11:2-3), es decir, sagaz de vista y agudo sentido para discernir la diferencia de las cosas. Y en su medida, cada cristiano está dotado del "Espíritu de Cristo" (Rom. 8:9).
Pablo también deseaba que su juicio estuviera tan equipado que sus corazones aprobaran o gustaran la bondad y saborearan la excelencia de las cosas espirituales según los diversos grados de su valor, como era mejor para ellos. Era importante que valoraran a Cristo y todas sus perfecciones por encima de todas las cosas y personas mundanas, para considerarlas basura en comparación con la excelencia del conocimiento de Cristo, como lo hizo el apóstol mismo (Fil. 3:8). .
Los hijos de desobediencia desprecian y rechazan a Cristo, no viendo en Él ninguna belleza para desearlo; pero para los que creen, Él es precioso (1 Ped. 2:7), y debería serlo cada vez más. Así también los "santos" -en lugar de los famosos, ricos y poderosos- deben ser estimados como "los excelentes" de la tierra, como lo fueron por David (Sal. 16:3) y Cristo. Asimismo, las cosas de la ley de Dios son excelentes y debemos valorarlas más que la plata y el oro. Relativamente, debemos distinguir y aprobar entre las cosas espirituales aquellas que son más excelentes, así como la "carne" supera a la "leche" (Heb. 5:12-14). Por lo tanto, no sólo deberíamos ser capaces de distinguir entre un cristiano y otro que es más espiritual y parecido a Cristo, y buscar su comunión, sino entre un grupo de cristianos profesantes y otro, aferrándonos a aquellos que se mantienen más cerca de la Palabra y caminan más cerca de Dios. .
El significado de la sinceridad
Pasamos ahora a examinar la segunda razón por la cual el apóstol oró para que el amor de los santos abunde aún más y más en conocimiento y en todo juicio o sentido, es decir, "para que seáis sinceros". La palabra griega usada aquí no aparece en ningún otro lugar del Nuevo Testamento excepto en 2 Pedro 3:1, donde se traduce "Avizo vuestras mentes puras a modo de memoria". La forma sustantiva se encuentra en 1 Corintios 5:8, 2 Corintios 1:12 y 2:17, donde en cada caso se traduce "sinceridad". La sinceridad es lo opuesto a la falsificación y la deshonestidad, a la simulación y la impostura. Ser sincero es ser genuino, ser en realidad lo que somos en apariencia: francos, verdaderos, sinceros y concienzudos. Es una de las marcas características que distinguen a los profesores regenerados de los vacíos. Estos últimos, aunque tengan mucha luz en la cabeza, no tienen conciencia de la integridad de su corazón y se preocupan poco por la rectitud de su andar diario. El cristiano necesita estar constantemente en guardia contra la disimulación; debe juzgar implacablemente todo lo que en sí mismo y por sí mismo tenga sabor a irrealidad. Cristo advirtió a sus discípulos (y a nosotros): "Cuando ores, no serás como los hipócritas", cuya religión es una pose para obtener la alta estima de los hombres.
La palabra griega para sinceridad en nuestro texto significa propiamente "lo que se juzga a la luz del sol, lo que es claro y manifiesto". Como regla general, damos poca importancia a la derivación de palabras hebreas y griegas (muchas de las cuales son muy inciertas), prefiriendo determinar su significado a partir de la manera y conexiones en las que se usan en las Sagradas Escrituras. Pero en este caso la etimología de eilikrines se confirma por su fuerza en 2 Corintios 1:12, "Porque nuestro regocijo es este, el testimonio de nuestra conciencia, que con sencillez y piadosa sinceridad, no con sabiduría carnal, sino con la gracia de Dios, hemos tenido nuestra conversación en el mundo." La "sinceridad divina" es realmente "la sinceridad de Dios". La "sinceridad de Dios" significa la sinceridad de la cual Él no sólo es el Dador y Autor sino también el Testigo, que puede ser presentado ante Él y presentado ante Él para su escrutinio. La idea expresada es la de Juan 3:21: "El que hace la verdad viene a la luz, para que sus obras sean manifiestas, que son hechas en Dios".
Nuestra palabra inglesa sincero se deriva del latín sine cera, que significa "sin cera", y el origen de esa expresión latina se aproxima mucho a la etimología de la palabra griega. Los antiguos romanos tenían una porcelana muy delicada y valiosa, sumamente frágil, y sólo con muchos problemas se podía cocer sin que se agrietara. Los comerciantes deshonestos tenían la costumbre de rellenar las grietas que aparecían con una cera blanca especial, pero cuando se exponía su vajilla a la luz, la cera era evidente, siendo de color más oscuro que la porcelana. Así sucedió que los comerciantes honestos marcaban sus productos sine cera, "sin cera", después de haberlos probado al sol. Por lo tanto, esta gracia de la sinceridad espiritual es lo opuesto no sólo a la falsa pretensión sino también a la mezcla impía. Como dijo el apóstol de sí mismo y de sus compañeros ministros: "No somos tantos los que corrompimos la palabra de Dios, sino como con sinceridad, sino como de Dios, delante de Dios hablamos en Cristo" (2 Cor. 2). :17), donde las palabras "que corrompen" significan literalmente "qué vendedor ambulante" (que mezclan engañosamente artículos falsos y sin valor entre los genuinos).
La sinceridad se opone a la mezcla: de verdad y error, de piedad y mundanalidad, de hermosura y pecado. Una persona sincera no ha asumido el cristianismo como una máscara, pero sus motivos son desinteresados y puros, su conducta está libre de doblez y astucia, sus palabras expresan los verdaderos sentimientos de su corazón. Es alguien que puede soportar que la luz se vuelva hacia él y que Dios mismo escudriñe los resortes de sus acciones. Es una sola pieza de principio a fin, y no es un hipócrita que intenta en vano servir a dos amos y sacar lo mejor de ambos mundos. No teme ser probado por la Palabra, porque no tiene engaño ni engaño y es directo y honesto en todos sus tratos. Como hemos visto, en 2 Corintios 1:12, la "sinceridad" se une a la "sencillez", que se expresa con "si... tu ojo sea sencillo" (Mateo 6:22), donde se usa la misma palabra. El que tiene un "único" ojo se niega a mezclar la astucia carnal con la espiritualidad: aspira únicamente a agradar y glorificar a Dios. Por lo tanto, un corazón sincero es un corazón verdadero (Heb. 10:22), un corazón genuinamente santo, fiel a Dios, fiel en todo. Un corazón sincero es un corazón puro (2 Tim. 2:22).
El origen de la sinceridad
Ahora bien, los manantiales de los que mana la sinceridad son las tres cosas mencionadas por Pablo en su petición. Primero, surge del amor a Dios, que consiste no sólo en el entendimiento y los afectos que adoran sus perfecciones, sino también en que la voluntad estima su voluntad tal como se da a conocer en sus mandamientos. Por eso el apóstol oró para que su amor abundara aún más y más. En segundo lugar, la sinceridad procede del conocimiento, porque cuanto más divinamente ilumina el entendimiento y el corazón se asombra ante la aprehensión de la inefable majestad de Dios, más cuidadosos seremos de acercarnos a Él con un corazón sincero y más temerosos tendremos de actuar hipócritamente ante Él. . Es la ignorancia espiritual del Dios vivo y verdadero lo que hace que los no regenerados supongan que pueden imponerse a Él con meras actuaciones externas y posturas corporales, mientras sus corazones están alejados de Él; por eso el apóstol oró para que el amor abunde "en conocimiento". En tercer lugar, la sinceridad surge de ese sentido del gusto que el creyente tiene de la bienaventuranza de caminar con Dios y tener comunión con Él, y de probar por sí mismo la excelencia y dulzura de Su Palabra, de modo que declara: "Oh, cuánto amo yo tu ley". ". Así, el apóstol oró para que su amor abundara en conocimiento y en "todo juicio".
Como insinúa 2 Corintios 1:12, la sinceridad tiene especial referencia a que los ojos del corazón estén fijos en Dios en todo lo que hacemos. David se refirió a tal sinceridad o solidez de espíritu cuando dijo: "Júzgame, oh Jehová, porque en mi integridad he andado" (Sal. 26:1). El Señor se refirió a lo mismo cuando le dijo a Salomón: "Si andas delante de mí, como anduvo David tu padre, con integridad de corazón y rectitud, haciendo todo lo que te he mandado, y guardas mis estatutos y mis decretos; entonces afirmaré el trono de tu reino" (1 Reyes 9:4-5). David había declarado: "He inclinado mi corazón a cumplir tus estatutos todos los días, hasta el fin" (Sal. 119:112). Precisamente en tal inclinación del corazón, constante a los preceptos divinos, reside la sinceridad. Job afirmó ser sincero de corazón (Job 27:5-6). Ese patriarca no se refería, como comúnmente se ha malinterpretado, a su aceptación ante Dios sobre la base de sus obras, sino a la pureza de sus motivos y la sinceridad de su corazón ante Dios. Sabía que no era ningún hipócrita y podía apelar al Buscador de corazones para obtener pruebas.
La sinceridad descrita anteriormente constituye una de las diferencias radicales entre el verdaderamente regenerado y el pretendiente, porque, como bien señaló John Newton en su artículo sobre la simplicidad y la sinceridad, "es una parte esencial del carácter cristiano". El religioso puede ser muy diligente y regular en la realización de sus devociones y muy cuidadoso al limpiar "el exterior de la copa y del plato", pero no toma nota de lo que sucede dentro de sí mismo. Un esclavo puede hacer por su amo tanto como el hijo de ese amo hace por su querido padre; de hecho, debido a su fuerza y habilidad superiores, el primero puede hacer mucho más que el segundo; sin embargo, hay una gran diferencia en cuanto al afecto con el que y el fin por el cual trabajan esos dos, ¡pero son internos e invisibles! Así es el servicio prestado por un empleado no regenerado y otro que posee sinceridad piadosa: este último prestará atención a ese mandato: "Siervos, sed obedientes a los que son vuestros amos según la carne, con temor y temblor, con sencillez de vuestro corazón, como a Cristo [sirviéndole en ello]; no sirviendo a los ojos, como quienes quieren agradar a los hombres, sino como siervos de Cristo, haciendo de corazón la voluntad de Dios" (Efesios 6:5-6), según lo designado por Él y realizado concienzudamente. a Él.
Cosas en las que consiste la piedad vital
La sinceridad se encuentra principalmente en la voluntad: respecto al pecado, en rechazar el mal; respecto a la santidad, en elegir el bien. Cuando la voluntad es santificada salvadoramente, le da a Dios la preeminencia, haciendo que la comodidad, el crédito, los placeres, las ganancias, los honores, las relaciones, las aspiraciones, todo se rebaje a Él. Es mucho, mucho, cuando podemos reclamar solemnemente esta gracia ante Dios mismo. Eso es lo que hizo Ezequías cuando (en esas palabras suyas poco entendidas) dijo: "Te ruego, oh SEÑOR, recuerda ahora cómo he caminado delante de ti en verdad [realidad, sabiendo que Tus ojos estaban siempre sobre mí] y con un corazón perfecto [recto o sincero]" (2 Reyes 20:3). Cuando no tenemos miedo de venir a la luz y de que el Santo examine nuestros deseos y diseños más íntimos, podemos saber que hemos respondido a Su justo llamado y reclamo. Pedro, a pesar de su terrible caída, después de su sincero arrepentimiento pudo decir sin vacilar al Escudriñador de los corazones: "Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te amo" (Juan 21:17). No se trataba de una jactancia presuntuosa sino de una simple declaración de hechos.
La sinceridad mira la omnisciencia de Dios y, sabiendo que no se le puede imponer, actúa en consecuencia. Se ejercita y manifiesta de diversas maneras. El alma sincera evita los pensamientos e imaginaciones pecaminosas que, aunque ocultas a la vista de nuestros semejantes, están "desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que tratar" (Heb. 4:13). Por eso el alma sincera o recta ora y lucha contra ellos, se lamenta y confiesa lo mismo. Si el lector es ajeno a tales experiencias, entonces su religión no tiene valor y su profesión es vacía. El alma sincera no se permitirá pecados secretos. Aunque las cortinas más espesas de la noche y la oscuridad estén corridas a su alrededor, no se atreve, porque sabe que "los ojos de Jehová están en todo lugar, mirando a malos y a buenos" (Proverbios 15:3). Y cuando sus concupiscencias logran un dominio temporal, lejos de excusarse, se aborrece y, con el corazón quebrantado, reconoce sus faltas ante Dios. El alma sincera se guardará de realizar los deberes santos de manera fría y mecánica, temerosa de burlarse del Omnisciente con palabras vacías y con la reverencia fingida de las posturas externas.
Es precisamente en las cosas que hemos mencionado anteriormente en las que consiste principalmente la piedad vital: en las cosas del corazón. Desgraciadamente, la gran mayoría del propio pueblo de Dios no recibe instrucción sobre tales asuntos hoy, ni del púlpito ni de las revistas religiosas. Desgraciadamente ahora hay tan poco que investigar y exponer una profesión vacía. En cambio, los cristianos nominales se sienten reforzados con la idea de que mientras sean ortodoxos en sus creencias, cumplan con sus deberes eclesiásticos y lleven vidas respetables, todo les irá bien, sin importar cuál sea el estado de sus corazones en el mundo. vista de Dios. Un alma sincera no se preocupa por cuánto tiempo dedica a la oración, sino por cuán real y genuina es su oración. Le preocupa la espiritualidad de su adoración. Por eso Pablo dijo: "Testigo me es Dios, a quien sirvo en mi espíritu" (Romanos 1:9), no en meros ritos externos. A los hipócritas Cristo dijo: "Este pueblo con la boca se acerca a mí, y con los labios me honra, pero su corazón está lejos de mí"; y por eso añadió: "En vano me honran" (Mateo 15:8-9). Porque Él mira el corazón. La sinceridad es conciencia sobre la parte interna de la adoración y el servicio. La sinceridad es la única sal que saborea cualquier sacrificio: donde falta, son una ofensa a Dios, debido a nuestra actuación.
Caminar "sin ofender"
Debemos pasar ahora a la tercera razón por la cual el apóstol apoyó su petición: "Para que seáis sinceros y sin tropiezo hasta el día de Cristo". La palabra griega aquí traducida como "ofensa" significa caminar sin tropezar. Así, así como la "sinceridad" se refiere a la integridad del corazón, la "ofensa" se refiere principalmente a la conducta externa. Goodwin define el término como "los errores, los errores, los tropiezos y las magulladuras de los pies al caminar". ¿Cómo podemos caminar sin ofensa? Primero, caminar sin ofensa es evitar cuidadosamente ante los creyentes aquellos caminos y obras que podrían inducirlos a pecar, o aquellos que sabemos que serían una ocasión de tropiezo para otros, o que fortalecerían y confirmarían a los impíos en su corrupción. La misma palabra se usa de esta manera en 1 Corintios 10:32: "No seáis tropiezo ni a judíos, ni a gentiles, ni a la iglesia de Dios". Lo que ocasionó un escándalo debe evitarse diligentemente. Nunca debemos con nuestro ejemplo invitar a otros a seguirnos en el mal.
En segundo lugar, caminar sin ofensas es abstenerse de toda acción que sea contraria a la luz que el cristiano ha recibido de Dios y a los principios que profesa ante los demás. Un caso de fracaso en este sentido particular se encuentra en el retiro y separación de Pedro de los santos gentiles, "por temor a los que eran de la circuncisión" (Gálatas 2:12). Semejante conducta era reprensible, y Pablo "le resistió cara a cara", porque "no andaban rectamente" (Gálatas 2:14). Literalmente, en griego significa "no anduvieron con el pie derecho": su andar no concordaba con la regla que Dios había dado y, por lo tanto, "no era rectamente conforme a la verdad del evangelio". Pedro había sido el primero en recibir una revelación divina, mediante una visión del cielo (Hechos 10), de que no debía considerar impuros a los santos gentiles y negarse a comer con ellos. Pero el temor al hombre le puso una trampa y le hizo caminar en contra de la luz que Dios le había concedido. De este modo hizo tropezar a los creyentes gentiles, lo contrario de no tener ofensa. El fracaso de Pedro se registra aquí como un caso que debemos tomar solemnemente en serio.
En tercer lugar, caminar sin ofensa va incluso más allá de mantener una conversación o conducta intachable ante los hombres, incluida una conciencia intachable ante Dios. Esto queda claro en Hechos 24:16, donde el apóstol usó nuevamente el mismo término: "En esto procuro tener una conciencia libre de ofensa para con Dios y con los hombres". Resolvió que no debería haber nada en su comportamiento que pudiera ocasionar una acusación de conciencia ante Dios. La conciencia de Pablo había recibido más luz que la de cualquier hombre que viviera entonces en el mundo y, por lo tanto, tenía la tarea más difícil de caminar hacia esa luz, y necesitaba dedicar más reflexión y diligencia al gestionar cada acción y las circunstancias de la misma. Se esforzó por comportarse de tal manera que no hubiera una sola mancha oscura en su conciencia, que no hubiera ningún acto de espíritu contrario a esa luz que había brillado en su alma, nada que pudiera arrojar sombra sobre ella. Que lo logró queda claro en 2 Corintios 1:12, y que oró por la misma experiencia en los santos es evidente en nuestro texto. Por lo tanto, no deberíamos contentarnos con nada menos que eso.
Vivir sin ofensas no significa no tener pecado, porque eso contradeciría Santiago 3:2 y 1 Juan 1:8; pero significa abstenerse de todo lo que haga pecar a otros, no realizar ninguna acción contraria a la luz que hemos recibido de Dios y evitar todo lo que pueda generar una conciencia culpable ante Él. Se trata ciertamente de un alto nivel de conducta, pero no debemos aspirar a nada menos que ese nivel. Es la realización más elevada en esta vida, acercándose a la perfección exterior. Que es posible, por la gracia de Dios, se desprende del caso de los padres de Juan el Bautista: "Ambos eran justos delante de Dios, andando irreprensibles en todos los mandamientos y ordenanzas del Señor", aunque no sin pecado (Lucas 1:6). El apóstol Pablo declaró: "Con toda buena conciencia he vivido delante de Dios hasta el día de hoy" (Hechos 23:1). Como dice Goodwin: "Si a un hombre santo se le preserva a menudo de tales pecados durante una semana, un mes, un año, entonces también es posible, en este estado de fragilidad, que se le guarde durante toda su vida".
 
 

21. Oración por frutos de justicia
 
 
Filipenses 1:11
"Para que seáis sinceros y sin ofensa hasta el día de Cristo, siendo llenos de frutos de justicia". Por el "día de Cristo" entendemos el tiempo en que Él será revelado ante un universo reunido como Rey de reyes y Señor de señores, cuando juzgará al mundo con justicia (Hechos 17:31), "vengándose de los que que no conocen a Dios, y que no obedecen al evangelio", y siendo "glorificados en sus santos" (2 Tes. 1:7-10). Para los redimidos será un día de examen y adjudicación (Rom. 14:12; 2 Cor. 5:10), no con el propósito de determinar su justificación, sino para dar fe de su santificación, para exhibir lo que la gracia había obrado en ellos. , para que la diferencia radical entre los regenerados y los no regenerados, los bienaventurados y los malditos, pueda manifestarse plenamente, para que Cristo sea reconocido y magnificado como el Autor de toda su piedad, y para que puedan ser recompensados por sus buenas obras. Entonces parecerá que la característica sobresaliente que distingue a los hijos de Dios de los hijos de la desobediencia es la de la santidad personal, santidad tanto de carácter como de conducta, y dado que la santidad tiene un lado tanto negativo como positivo, el apóstol ha diseñado aquí unidos "sin ofensa" y "siendo llenos de frutos de justicia".
Esta frase "hasta el día de Cristo" que se interpone entre "sin tropiezo" y "siendo llenos de frutos de justicia" pertenece a cada uno de ellos, tanto en sentido gramatical como en significado doctrinal. De su inserción allí podemos deducir al menos tres cosas. Primero, se requiere que esta santidad negativa y positiva se mantenga sin interrupción hasta ese día: o, en otras palabras, impone la necesidad de la perseverancia de los santos hasta el final de su carrera. En segundo lugar, da a entender la relación especial que la santidad tiene con ese "día" cuando "la obra de cada uno será manifiesta" (1 Cor. 3:13) y el Señor "aclarará lo oculto de las tinieblas, y también sacará a la luz las cosas ocultas de las tinieblas". manifestar los designios de los corazones" (1 Cor. 4:5). En tercer lugar, nos presenta un poderoso incentivo para vivir cada hora con el tribunal de Cristo ante nosotros, para que "tengamos confianza y no nos avergoncemos delante de él en su venida" (1 Juan 2:28). Cristo advirtió a sus discípulos contra la carnalidad, para que "ese día no os sobrevenga sin daros cuenta"; (Lucas 21:34), y su apóstol exhortó a los creyentes en vista de ese día a "desechar las obras de las tinieblas, y... vestirse de las armas de la luz" (Romanos 13:12).
Justicia práctica
"Estar llenos de frutos de justicia". ¿De qué justicia? Sin duda, muchos de nuestros lectores responderían: "La justicia imputada de Cristo". Sin embargo, estarían equivocados. Es importante reconocer la triple distinción que hace el Nuevo Testamento. Hay una justicia que Dios comunica a su pueblo en la regeneración, hay una justicia contada a su cuenta en el momento de la justificación, y hay una justicia realizada por ellos en su santificación. Aquellos que confunden esas tres cosas se confunden a sí mismos y se embeben del error. "La oración eficaz y ferviente del justo puede mucho" (Santiago 5:16) significa más de alguien a quien se le ha imputado la obediencia de Cristo, es decir, uno cuyo corazón es recto y cuyos caminos agradan a Dios. Quien ha sido justificado puede estar en un estado de reincidencia; mientras ese sea el caso, ¡sus oraciones no servirán de nada (Isaías 59:2; Santiago 4:3)! Si queremos pedir y recibir de Dios, entonces debemos "guardar sus mandamientos" (1 Juan 3:22). La justicia es hacer el bien, andar según la regla divina, es decir, la ley del Señor; y guardar Sus mandamientos se denomina justicia práctica: justicia que se logra en nuestra práctica. Pero como por naturaleza "no hay justo, ni aun uno" (Rom. 3:10), primero debe ocurrir un milagro de la gracia en nosotros.
Como declaró el Señor Jesús: "Haced bueno el árbol y su fruto" (Mateo 12:33), porque las uvas no nacen de los espinos, ni los higos de los cardos. Primero debe enderezarse el corazón antes de que nuestra conducta lo sea. Sólo un hombre justo producirá frutos de justicia: debe tener una raíz de justicia en su interior de donde provengan. En la regeneración se imparte al alma un principio de justicia. En ese milagro de gracia el corazón se reconcilia con Dios. En el nuevo nacimiento se recibe una naturaleza "que es creada según Dios en justicia y verdadera santidad" (Ef. 4:24). Cuando allí se exhorta a los santos a "vestirse [como uniforme] del nuevo hombre", se les ordena vivir y caminar como nuevas criaturas en Cristo. Se dice expresamente que ese principio de justicia recibido de Dios en la regeneración, esa naturaleza nueva y santa, es "hecha suya, creado en Cristo Jesús para buenas obras" (Ef. 2:10). Ese es el fin para el cual Él nos regenera, para que nuestras vidas puedan glorificarlo. El árbol se hace bueno para que pueda dar buenos frutos. "Creados en Cristo Jesús" significa que en el nuevo nacimiento somos vitalmente uno con Él, y como la fe en Cristo (un apego a Él) es el primer acto del bebé espiritual, entonces Su justicia le es imputada, de modo que es justo tanto legal como experimentalmente ante Dios.
"Si sabéis que él es justo, sabéis que todo aquel que hace justicia es nacido de él" (1 Juan 2:29). Esto nos dice una de las maneras por las cuales podemos reconocer a los regenerados y distinguirlos de los profesantes no regenerados, a saber, por su conducta, porque los árboles son conocidos por sus frutos. En marcado contraste con "los hijos de desobediencia", los hijos regenerados de Dios caminan en obediencia a Él, hollando "las sendas de justicia por amor de su nombre" (Sal. 23:3), prestando atención a Sus preceptos y guardando Sus estatutos. Lo semejante engendra lo semejante: Dios es justo y Él hace a Sus hijos así. De tal padre como hijos: si el lector reflexiona cuidadosamente en Juan 8:38-44, verá cómo se argumenta y prueba esa verdad: el Hijo es como el Padre, los impíos tienen los rasgos y realizan la voluntad de su padre, los demonio. Los regenerados, entonces, son "árboles de justicia, plantación de Jehová, para que sea glorificado" (Isaías 61:3); y Él es glorificado cuando dan frutos de justicia. Sólo el hacedor de justicia es realmente nacido de Dios; por lo tanto, alguien cuyo carácter y conducta son injustos no puede ser una persona justa, y los santos no deben considerarlo así.
"Llenos de frutos de justicia"
Ahora bien, los "frutos de justicia" producidos por una persona justa son aquellos actos que son conformes a la ley de Dios y que tienen la Palabra de Dios como regla. La justicia es hacer lo correcto, y sólo puede ser correcto lo que está de acuerdo con la voluntad revelada de Dios. A menos que Él haya designado una determinada línea de conducta que debemos seguir, nuestras acciones agradarán a los hombres o serán egoístas. En los Diez Mandamientos se nos da a conocer un resumen sucinto de la voluntad de Dios, siendo la ley moral la regla que debemos seguir. Los preceptos o exhortaciones del evangelio que se encuentran en las Epístolas no son más que explicaciones de esos mandamientos, aplicados a las diversas relaciones y detalles de nuestras vidas. Así como "el pecado es transgresión de la ley", así la justicia es conformidad con ella (1 Juan 3:4-7). Los frutos de la justicia, por tanto, son aquellas obras que el cristiano realiza según lo que la Palabra de Dios garantiza y requiere: en otras palabras, son actos de obediencia al Señor. "Ni presentáis vuestros miembros al pecado como instrumentos de injusticia, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia" (Romanos 6:13).
"Estar llenos de frutos de justicia": este era el estándar de excelencia que honraba a Dios y que el apóstol anhelaba que alcanzaran los santos. Aquí nuevamente nos sorprende la gran diferencia entre su generosidad y la parsimonia de aquellos cuyas súplicas son tan estrechas en espíritu y limitadas en alcance. Es una falsa humildad la que restringe nuestras peticiones dentro de límites estrechos. No es más que incredulidad lo que limita la generosidad de Dios a la concesión de favores insignificantes. La alegación de nuestra indignidad tampoco es una razón válida para justificar la pobreza de nuestro pedido. Ningún santo se ha atrevido jamás a acercarse a Dios y buscarle bendiciones basándose en su propio mérito. El cristiano más espiritual y piadoso que jamás haya existido estaba muy endeudado con Dios y, por lo tanto, sólo podía suplicar misericordia basándose en su infinita gracia. Pablo, entonces, no se contentó con ver a estos filipenses dando algún fruto, sino que oró para que fueran "llenos de frutos de justicia". No basó esa petición en nada que tuvieran en su haber, sino que miró la munificencia de Dios y pidió en consecuencia. Que ninguno de nosotros se sienta satisfecho con una pequeña medida de gracia.
El creyente debe dar "mucho fruto"
Producir abundantemente frutos de justicia debe ser la preocupación profunda y diaria de todo hijo de Dios, porque Su honor nunca se promueve más que cuando estamos comprometidos en ello. Dijo el Señor Jesús: "En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y así seréis mis discípulos" (Juan 15:8). De esta manera los verdaderamente regenerados pueden hacer evidente la diferencia real y radical entre ellos y los hipócritas. El Padre no es glorificado por nuestras palabras, sino por el tenor y la textura de nuestra vida diaria, al tener todos nuestros pasos y acciones ordenados por Su Palabra. "Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos"
(Mateo 5:16). Esas "buenas obras" son lo mismo que estos "frutos de justicia", y debemos dedicarnos por completo a realizarlas. Creemos que en su "brilla tanto" Cristo advirtió de un peligro: debemos tener cuidado de no apuntar a nuestra propia gloria en tal producción de frutos. Dios no nos ha dado su espíritu con el propósito de servirnos y engrandecernos. Quien aspira a ganarse una reputación de piedad eminente ante sus semejantes, ha cedido al espíritu del fariseísmo. La gracia divina no se otorga al cristiano para promover su honor sino para glorificar a su Dador.
"Estar llenos de frutos de justicia" tiene una triple fuerza. En primer lugar, toda la vida del cristiano debe dar estos frutos. Así como el corazón del hombre es la masa y el cuerpo de este árbol, así cada potencia del alma, cada miembro del cuerpo, es una rama. Antes de la conversión, ¿no se utilizaban todas nuestras facultades internas y órganos externos al servicio de la injusticia? Si no fue así deliberadamente, sí en realidad, porque no estaban empleados en servir a Dios. ¿En qué estaban puestos nuestros afectos? ¿Qué ocupaba principalmente nuestras mentes? ¿Cómo estaban ocupados nuestros ojos y oídos, labios y manos? Así como antes rendimos nuestros miembros a la iniquidad, ahora debemos entregarlos como siervos de la justicia (todos ellos) para que seamos llenos de tales frutos. El hombre piadoso es comparado a un árbol floreciente en el Salmo 1, y uno de los frutos allí mencionados es el brote de pensamientos santos: "En la ley de Dios medita día y noche". Almacena su mente con sus preceptos y promesas, estudia cómo agradar mejor a Dios.
En segundo lugar, un cristiano se llena de frutos cuando se producen buenas obras de todo tipo en su vida. "Siendo fructíferos en toda buena obra y aumentando en el conocimiento de Dios" (Col. 1:10). Si el creyente ha de ser "lleno de frutos de justicia", toda gracia debe estar activa. "Y poniendo toda diligencia, añaded a vuestra fe virtud; y a la virtud ciencia; y a la ciencia templanza; y a la templanza paciencia; y a la paciencia piedad; y a la piedad fraternal bondad; y a la fraternal bondad amor" (2 Pedro 1:5). -7). El cristiano se diferencia de todos los demás árboles en que, aunque un árbol natural puede estar muy cargado, sólo da una clase de fruto. Pero "el fruto del Espíritu es en toda bondad, justicia y verdad" (Ef. 5:9). Dijo el apóstol: "Por tanto, abundando en todo, en fe, palabra, ciencia, diligencia y amor para con nosotros, abundad también en esta gracia" (2 Cor. 8:7). ), es decir, contribuir a las necesidades de los pobres del rebaño. Quería que nada les faltara. Si hemos de estar llenos de frutos, entonces debemos respetar todos los mandamientos divinos (Sal. 119:6), sin descuidar ningún deber ni faltar en ninguna práctica de la piedad, sin retener nada de lo que es debido al Señor.
En tercer lugar, estar lleno de los frutos de la justicia es estar lleno de ellos en todo momento. Todo nuestro tiempo debe estar ocupado con algún buen trabajo: nuestra vocación, recreación, deberes santos. Un hombre produce frutos tanto en la recreación como en los deberes santos, si su propósito es tener mayor vigor, salud y entusiasmo para realizar los deberes santos. Pero si un hombre sabia y concienzudamente proporciona su tiempo, de acuerdo con sus condiciones y con un propósito santo, será colmado de frutos de justicia.
Todo es de Dios
"Siendo llenos de los frutos de justicia que son por [o 'por'] Jesucristo". ¡Cuán celoso era el apóstol de la gloria de su Maestro, dando honor a quien honor merecía! Aunque estos frutos son dados por los santos (y sin ellos no serían santos), no se originan en ellos y, por lo tanto, no tienen motivo para jactarse. "De mí se hallará tu fruto" (Oseas 14:8). Él es la Vid vitalizadora de la que somos sarmientos. Sin embargo, nuestro versículo está lejos de enseñar que los cristianos son completamente pasivos en su producción de frutos, o que pueden excusar la relativa infructuosidad atribuyéndolo a la soberanía del Señor, racionalizando que no fue su agrado que fueran más productivos. . Semejante idea es una perversa perversión de una bendita verdad. Cristo mismo declaró: "En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto" (Juan 15:8). Si no estamos dando frutos consistentemente, la culpa recae enteramente sobre nosotros mismos, y es una calumnia horrible y satánica atribuirlo a algo en Dios. La enseñanza de los puritanos era muy diferente de ese antinomianismo.
Estos frutos "son por Jesucristo". Son creados en Cristo Jesús (Efesios 2:10). Surgen de nuestro hecho de ser vitalmente uno con Él en la regeneración. Estos frutos surgen del Espíritu de Jesucristo que habita en el corazón. Cristo es la raíz; la nueva naturaleza es el pámpano que brota de Él; el Espíritu Santo es el energizante y fructificador. Los frutos de justicia resultan de que un hombre se aferre a la justicia del Señor Jesucristo para su justicia. Estos frutos se desarrollan por motivos extraídos de Cristo. Cuando el amor de Cristo nos constriñe a la obediencia, cuando su gracia nos enseña a negar toda impiedad y concupiscencia mundana, y a vivir sobria, justa y piadosamente en este mundo presente, cuando nos damos cuenta de que Él nos redimió para ser un pueblo peculiar, celoso de buenas obras, nuestras acciones santas resultantes son frutos de justicia.
Los frutos de la justicia fluyen de nuestro crecimiento en Cristo. El apóstol habla de nuestro crecimiento en Cristo en todas las cosas (Ef. 4:15). A medida que un hombre crece en Cristo, en una unión y comunión más estrecha con Él, se vuelve más santo. El ejemplo de Cristo me mueve a dar frutos de justicia. "El que dice que permanece en él, también debe andar como él anduvo" (1 Juan 2:6). Él debe ser nuestro Modelo y Patrón en todas las cosas. Debemos ser conformados a Su santa imagen, y en la medida en que seguimos Sus pasos (1 Ped. 2:21), llevamos los frutos de justicia que son por Él. Nuestras acciones son frutos de justicia cuando buscamos la aceptación de todos nuestros frutos en Jesucristo, o cuando esperamos que todos sean aceptados por Dios en y a través de Jesucristo, y no como provienen de nosotros. Así, nuestros servicios son "sacrificios aceptables a Dios por medio de Jesucristo" (1 Pedro 2:5). Nuestras mejores actuaciones son defectuosas y sólo agradan a Dios cuando se presentan en el nombre de Cristo y se perfuman con sus méritos.
Los frutos de justicia son de Jesucristo cuando llevamos Su yugo. El pasaje clave sobre la producción de frutos es Juan 15, y allí, como en todas las Escrituras, hay una combinación perfecta de los lados divino y humano. Si por un lado aprendemos que Cristo es la verdadera Vid y Su Padre el Labrador, que limpia cada sarmiento para que lleve más fruto, por otro lado Cristo nos exhorta: "permaneced en mí, y yo en vosotros". (lo que refuerza nuestra responsabilidad), y luego agrega: "Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí" (Juan 15:4). "Permanecer" en Cristo es estar unido a Él, caminar con Él, tener comunión con Él, recibir de Él; es lo opuesto a alejarse de Él, a permitir que algo se interponga entre nuestro corazón y Él. "El que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer". Se prefiere la interpretación marginal, ya que sostiene la figura utilizada en el contexto. Cristo no estaba allí enfatizando la impotencia del creyente, sino reforzando la imposibilidad de que dé fruto si se rompe la comunión consigo mismo, enfatizando la necesidad imperativa de "permanecer" en Él o caminar con Él.
Todo debe hacerse para "la gloria de Dios"
"Para gloria y alabanza de Dios". Esta cláusula también matiza la primera. Los "frutos de justicia" son sólo aquellos que se producen con este objetivo y diseño específicos. Todas nuestras acciones deben estar dirigidas a este gran fin: "Ya sea que comáis, o bebáis, o hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios" (1 Cor. 10:31). Ni el agrado propio ni la aprobación de nuestros semejantes deben ser nuestro motivo. No importa en qué estemos empleados, ya sea nuestro trabajo diario o nuestra recreación, el honrar y agradar a Dios debe tenerse tan claramente en mente como cuando nos ejercitamos en deberes santos. Al hablar de dar limosna, que es un fruto de justicia, el apóstol dijo: "Si alguno ministra, hágalo según el poder que Dios le da, para que Dios en todas las cosas sea glorificado por medio de Jesucristo" ( 1 Ped. 4:11). Eso fue lo que siempre reguló y marcó a nuestro bendito Redentor. Nunca buscó honor para sí mismo, sino que constantemente tenía en vista la gloria de su Padre; y si hemos recibido Su Espíritu y permanecemos en Él, esa acción nos caracterizará. Cuando nuestros corazones están imbuidos de la gloria de Dios, cuando apuntamos a ella y nos referimos a ella, entonces nuestras obras son "para gloria y alabanza de Dios", y luego son "frutos de justicia... por Jesucristo. "
Reservaremos nuestros comentarios sobre ser "sin tropiezo hasta el día de Jesucristo" hasta que lleguemos a 1 Tesalonicenses 3:12-13 y 5:23-24; pero ofreceremos algunas palabras sobre "ser llenos de frutos de justicia" en referencia a ese día. Como se dijo antes, Pablo mencionó aquí "el día de Jesucristo" porque nuestra santidad tiene una relación especial con ese tiempo. Los árboles naturales que han dado frutos durante mucho tiempo eventualmente dejan de dar frutos. Pero el hombre aparecerá en el último día con todo el fruto que ha dado a lo largo de toda su vida. Aparecerán hombres malvados con todas sus malas obras, y aparecerán hombres piadosos con todas sus buenas obras. Por eso, el fin del mundo se llama cosecha (Mateo 13:39) y cosecha (Gálatas 6:4-9). El apóstol oró a favor de estos filipenses para que en ese día aparecieran "llenos de todos los frutos de justicia que son por Jesucristo". ¡Qué incentivo para la santidad tener eso ante nosotros! Esos frutos serán para honra de Cristo y gloria de Dios, y seremos recompensados abundantemente.
 
 

22. Oración por un paseo digno
 
 
Colosenses 1:9-10
Una razón principal por la que el Espíritu Santo ha dejado constancia permanente de tantas de las oraciones del apóstol es que los santos de todas las épocas posteriores pudieran recibir instrucción de ellas. El tema de sus peticiones implica y denota las siguientes cosas. Primero, lo que pidieron para los santos son las cosas particulares que los cristianos de todas las épocas deben desear, valorar y buscar especialmente en aumento. En segundo lugar, sólo Dios puede impartir, sostener y promover tales bendiciones y gracias. En tercer lugar, nosotros también no sólo debemos pedir estos favores, sino que debemos esforzarnos diligentemente por realizarlos. La oración nunca fue diseñada para excusar la apatía ni para aliviarnos del cumplimiento de nuestra responsabilidad. No somos sinceros si clamamos a Dios por ciertas cosas y no hacemos nada para buscarlas y asegurarlas. Pedir más luz a la Palabra o una comprensión más plena de la voluntad divina y no continuar escudriñando diligentemente las Escrituras y meditando en su contenido es reprobable.
La oración debe ser regulada por las necesidades especiales
Se ha señalado en capítulos anteriores que en cada caso la sustancia de la oración del apóstol estaba regulada por el caso o condición particular de cada compañía de santos por la cual suplicaba. Esto nos enseña que una oración es más pertinente y adecuada para un cristiano o un grupo de cristianos en un momento o circunstancia que otra. Si bien tenían mucho en común, las diversas iglesias locales de las que tenemos algún relato en el Nuevo Testamento diferían en varios aspectos: en sus gracias, pruebas y fracasos, como lo hacían los apóstoles entre sí. Aunque parecidos en lo esencial, eran diferentes en las circunstancias. La iglesia de Colosas no fue la excepción. En lugar de que sus miembros fueran acosados por los judaizantes, como lo fueron los corintios, estaban en peligro de ser corrompidos por los gnósticos. Los falsos maestros buscaban robar a los corintios su libertad en Cristo, mientras que ascetas austeros y filósofos sutiles se esforzaban por privar a los colosenses de esa sencillez que hay en Cristo. Se encuentran indicaciones de esto en Colosenses 2:4, 8, 18, 20-23. Por lo tanto, Pablo oró aquí más acerca del aspecto práctico de la vida cristiana.
Pablo no es el plantador de la Iglesia Colosense
No hay evidencia bíblica clara y directa de que Pablo estuvo alguna vez en Colosas, y menos aún de que fundó allí la primera asamblea cristiana. El testimonio general de la antigüedad favorece la opinión de que Epafras, enviado por Pablo desde Éfeso, fue quien llevó el evangelio a esa ciudad y organizó su iglesia. Pero el punto no es de importancia práctica.
Aunque Pablo no fue el plantador de esta iglesia, estaba lejos de ser indiferente a su bienestar, ni hizo ninguna diferencia entre ella y las que él personalmente había fundado. Aquellos que se habían convertido bajo el mando de otros le eran tan queridos como sus propios conversos. Oh, por más de su generosidad. Su profunda solicitud por los colosenses se evidencia en la molestia que se tomó al escribirles esta epístola. Una lectura cuidadosa de su contenido hace evidente que fue escrito en vista de ciertos errores que prevalecieron ampliamente entre las iglesias de esa parte de Asia Menor. Es necesario cierto conocimiento (al menos una comprensión general) de esos errores para poder interpretar correctamente algunos de los detalles de esta epístola. Esos errores consistían en una mezcla de filosofía griega (Col. 2:4-8) y ceremonialismo judío (Col. 2:16), un tipo de gnosticismo que en realidad era una forma griega de misticismo oriental. El principal propósito del apóstol en esta epístola era afirmar las pretensiones superiores del cristianismo sobre todas las filosofías y su independencia de los ritos y costumbres peculiares del judaísmo.
Resumen de esta oración de Thomas Scott
El mejor resumen que hemos encontrado de esta oración es el proporcionado por Thomas Scott: "Él pidió especialmente que fueran 'llenos' o 'completamente dotados' del conocimiento de la voluntad de Dios: tanto con respecto a su método de salvación pecadores y sus deberes para con Él y para con todos los hombres como Sus siervos redimidos; para que pudieran comprender la importancia y el alcance espiritual de Sus mandamientos, y cómo obedecerlos en las diversas relaciones, situaciones y oficios que sostenían en la iglesia y en el comunidad, y para el perfeccionamiento de sus diferentes talentos, para que sepan aplicar las reglas generales a sus casos particulares, y así realizar de la mejor manera, por los motivos más puros y con la mejor intención, la obra de Cristo asignada a cada uno de ellos. efecto más feliz. Así procederían 'con toda sabiduría y entendimiento espiritual', con sagacidad y discernimiento prudente de las estaciones y oportunidades, distinguiendo entre la excelencia real y todas las apariencias engañosas; atendiendo sabiamente a sus deberes de la manera más inofensiva y atractiva sin permitirse el lujo de enemigos cualquier ventaja, o perder oportunidades de utilidad por timidez, o fracasar en el éxito por falta de precaución y discreción.
"Él deseaba especialmente esto, que habitualmente se comportaran de una manera digna de ese glorioso y santo Señor, de cuyos siervos y adoradores eran: no deshonrándolo a Él ni a Su causa por ninguna inconsistencia o conducta impropia, sino actuando como personas adecuadas. tan altamente favorecidos y divinamente instruidos: y que su conducta pudiera serle agradable en todos los aspectos, mientras que la fecundidad en todo tipo de buena obra estuviera relacionada con un aumento aún mayor en el conocimiento de Dios, y de la gloria y armonía de Sus perfecciones y una feliz experiencia de sus consolaciones. El apóstol y sus ayudantes oraron también para que los colosenses pudieran ser fortalecidos abundantemente en todas las gracias de la nueva naturaleza con una energía adecuada a sus mayores necesidades, según el glorioso poder de Dios. mediante el cual convirtió, sostuvo y consoló a los creyentes; para que así pudieran soportar todas sus tribulaciones y persecuciones con paciente sumisión, perseverante constancia, mansedumbre de gran paciencia y gozo en el Señor. Mientras, en medio de todas las pruebas, daban gracias al Padre de nuestro Señor Jesús, cuya gracia especial los había hecho aptos para participar de la herencia prevista para los santos en el mundo de perfecta luz, conocimiento, santidad y felicidad: a distancia de toda ignorancia, error, pecado, tentación y dolor."
Un análisis de la oración del apóstol
Antes de considerarla en detalle, hagamos primero un breve análisis de esta oración. (1) Su dirección: La mayoría de los escritores parecen considerar esta oración como si no tuviera una dirección, pero esto lo consideramos un error. Es cierto que no se encuentra ninguno al comienzo del versículo 9, pero eso no era necesario ya que en el versículo 3 el apóstol había dicho: "Damos gracias a Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, orando siempre por vosotros". (2) Sus suplicantes: En contraste con el 'yo' de Efesios 1:15 y Filipenses 1:9-10, esto procedía de un "nosotros": el mismo Pablo, Timoteo (Fil. 1:1), Epafras (Col. 1:7) que estaba con él (Fil. 23), y posiblemente otros. (3) Su ocasión o primavera: "Por esta causa". Probablemente los santos de Colosas habían enviado a su ministro Epafras para conocer la opinión del apóstol sobre ciertos asuntos, un resumen de los cuales se insinúa en esta oración. Además, el conocimiento de su "amor en el Espíritu" por ellos (Colosenses 1:8) había despertado sus afectos, que ahora se expresaban en ferviente súplica por ellos. (4) Sus peticiones: Se solicitó que pudieran ser cristianos inteligentes: piadosos, fuertes y agradecidos.
La amplitud del pedido de Pablo para los santos
Una vez más vemos la amplitud o amplitud de las peticiones que Pablo solía hacer a los santos. Las "grandes peticiones" que extendió ante Dios fueron una característica marcada de todos sus acercamientos al trono de la gracia en nombre del pueblo de Dios, y es algo que debemos tomar en serio y emular. Por los santos de Roma había orado para que Dios los llenara "de todo gozo y paz en el creer", para que "abundaran en esperanza" (Romanos 15:13). Por los efesios para que sean "llenos de toda la plenitud de Dios" (Efesios 3:19). Por los filipenses para que "su amor abunde cada vez más" y "sean llenos de frutos de justicia" (Fil. 1:9, 11). Entonces Pablo oró aquí: para que no simplemente tuvieran un conocimiento de la voluntad de Dios en sabiduría, sino que "sean llenos del conocimiento de su voluntad en toda sabiduría". Esta no era una petición simple y general de que su conducta adornara el evangelio, sino más bien que "caminaran dignos del Señor, para que todo agradara, siendo fructíferos en toda buena obra". ¡Cuán diferente es esta generosidad del apóstol de ese espíritu encogido que es evidente en gran parte de nuestra oración!
El orden de estas peticiones
Una vez más queremos insistir al lector en la gran importancia de prestar atención al orden de estas peticiones si quiere comprenderlas y apreciarlas debidamente. Por lo general, esto se logra mejor considerándolos en orden inverso. No estamos en condiciones de "dar gracias al Padre" por "la herencia de los santos en la luz". De hecho, nos falta una parte esencial de la evidencia de que hemos sido "hechos aptos" para ser partícipes de ella si no ejercitamos "toda paciencia y paciencia con gozo" a pesar de las dificultades y pruebas del camino. Gracias como éstas tampoco estarán activas a menos que primero seamos "fortalecidos con todo poder, según su glorioso poder". Pero eso, a su vez, depende de nuestro "aumento en el conocimiento de Dios". Sin embargo, esa no será nuestra experiencia feliz a menos que "andemos como es digno del Señor, para que todo sea agradable, siendo fructíferos en toda buena obra". ¿Y cómo podremos hacer eso a menos que primero estemos llenos del conocimiento de Su voluntad con toda sabiduría y entendimiento espiritual?
"Por esta causa [la declaración de su amor] también nosotros, desde el día en que la oímos, no cesamos de orar por vosotros [que es la forma más eficaz de corresponder el cariño cristiano], y de desear ["hacer petición por vosotros] , "R.V.] para que seáis llenos del conocimiento de su voluntad con toda sabiduría y entendimiento espiritual" (Col. 1:9). Como se indicó anteriormente, para discernir y apreciar la fuerza de esta petición inicial es necesario observar la relación que guarda con las siguientes: como causa a efecto. Así como se requiere que se nos conceda "el espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él" (Ef. 1:17) para que los ojos de nuestro entendimiento sean iluminados, para que podamos saber cuál es "la esperanza de su vocación". "; ya que nuestro ser "fortalecidos con poder por su Espíritu en el hombre interior" (Ef. 3:16) debe preceder a la morada de Cristo en nuestros corazones por la fe, a nuestro ser arraigados y cimentados en el amor, y a nuestro ser llenos de la plenitud de Dios; y como nuestro amor debe "abundar aún más y más en conocimiento y en todo juicio" (Fil. 1:10) si queremos aprobar las cosas excelentes; también debemos ser "sinceros y sin ofensa" para estar "llenos del conocimiento de su voluntad con toda sabiduría y entendimiento espiritual" para que podamos "andar como es digno del Señor, para todo agrado, siendo fructíferos en toda buena obra".
La oración de Pablo por los santos colosenses
"Para que seáis llenos del conocimiento de su voluntad con toda sabiduría y entendimiento espiritual". Carecer de ese conocimiento es ser como el capitán de un barco que emprende un largo viaje sin un mapa, o como los constructores que construyen una casa o una fábrica sin un plan arquitectónico que los guíe. Con raras excepciones, cuando leemos en las Epístolas sobre "la voluntad de Dios", la referencia es a Su voluntad revelada y no a Su voluntad secreta, a Su voluntad autoritativa en lugar de a Su voluntad providencial: Su voluntad que se nos da a conocer en las Escrituras. Ni su entendimiento, ni su conciencia, ni su "nueva naturaleza" son suficientes para servir al cristiano como director de sus caminos. Sólo en Su Palabra se nos descubre la voluntad autoritaria de Dios. Sólo allí tenemos una guía totalmente suficiente e infalible: una lámpara para nuestros pies, una luz para nuestro camino. Estar llenos del conocimiento de la voluntad divina no sólo debe ser la carga principal de nuestras oraciones diarias sino la búsqueda principal de nuestras vidas: obtener un conocimiento mejor, más pleno y más cercano de lo que Dios requiere de nosotros. Sin eso no podremos agradarlo ni glorificarlo, ni escaparemos de los innumerables obstáculos en nuestro camino.
Este es un proceso gradual
Al menos tres cosas están implícitas en la redacción de esta petición de apertura. Primero, por naturaleza estamos desprovistos de tal conocimiento: antes de la regeneración somos impulsados sólo por la obstinación y las sugestiones satánicas: "cada uno se apartó por su camino" (Isaías 53:6). En segundo lugar, llenarse del conocimiento de la voluntad de Dios es un proceso gradual, porque el llenado de un recipiente se logra gradualmente, mediante un aumento constante. Y así ocurre con el cristiano: "mandamiento tras precepto, línea tras línea, un poquito aquí, un poquito allá". En tercer lugar, es nuestro deber alcanzar este estado, pero debemos recurrir constantemente al trono de la gracia en busca de asistencia divina. La ignorancia es deplorable e imperdonable, pero la sabiduría viene de arriba y debe buscarse con diligencia. Estar "lleno del conocimiento de su voluntad" incluye un conocimiento amplio y abundante, así como bien proporcionado. Aquí el apóstol pidió algo intensamente práctico: no especulaciones sobre la naturaleza divina, ni indagaciones en los decretos divinos, ni exploraciones inquisitivas de profecías incumplidas, sino el conocimiento de la voluntad de Dios en lo que respecta al orden de nuestro andar diario en este mundo. Como alguien ha dicho: "El conocimiento de nuestro deber es el mejor conocimiento". "Que el alma carezca de conocimiento... no es bueno" (Proverbios 19:2).
La renovación diaria de nuestra consagración
Es un error muy grave suponer que en la regeneración el entendimiento queda iluminado de una vez para siempre, que está tan completamente iluminado que ya no necesita más ayuda divina después. Es un error igualmente grave imaginar que la entrega de la voluntad a Dios en el momento de la conversión fue tan total que es innecesario que el santo renueve diariamente su consagración a Él. Tales errores son manifiestamente refutados por una oración de David: "Con todo mi corazón te he buscado; no me dejes desviarme de tus mandamientos" (Sal. 119:10). Aunque David se había entregado completamente al Señor y había hecho un progreso más que ordinario en la piedad, sentía que estaba en profunda necesidad de ser avivado, dirigido y sostenido perpetuamente, no fuera a ser que perdiera el conocimiento que ya poseía y se apartara de ese camino. en el que había entrado. La verdad es que cuanto más experiencia tenemos de los caminos de Dios, más sensibles nos volvemos de nuestra deplorable propensión a desviarnos de Él. Por otra parte, cuanto más verdaderamente busquemos a Dios con todo el corazón, más aumentará nuestra luz espiritual, porque al caminar más cerca de Él obtenemos una comprensión más clara y plena de su santidad; y eso a su vez nos hace más conscientes de nuestros defectos, porque es en Su luz que vemos la luz.
Todo santo sano experimenta tal anhelo de conocer la voluntad de Dios al respirar esta oración. Cuanto más conocimiento obtiene de la voluntad de Dios, más consciente se vuelve de su ignorancia. ¿Y por qué es este el caso? Porque ha adquirido un concepto más amplio de su deber. Al principio, la conciencia cristiana del deber consiste más en lo general que en sus detalles, más en el caminar exterior y los actos externos de adoración, más en cantidad que en calidad. Pero pronto descubre que Dios requiere que regule el hombre interior y someta su alma a Él. De hecho, descubre que ésta es la principal tarea que le han asignado. A medida que el creyente se da cuenta cada vez más de la amplitud del mandamiento de Dios (Sal. 119:96) y de la extraordinaria espiritualidad de su ley (Romanos 7:14), se vuelve dolorosamente consciente de lo lejos, muy lejos que está de cumplir con sus responsabilidades. y cuán tristemente ha fracasado en este y aquel aspecto. Sin embargo, un descubrimiento tan humillante es evidencia de que su sentido del deber se ha ampliado y de que su propia incapacidad para cumplirlo le resulta aún más evidente.
Caminar con Dios genera un mayor sentido del deber
A medida que un caminar más cercano a Dios engendra un mayor sentido del deber, también produce una mayor comprensión de las dificultades que conlleva el cumplimiento del mismo. Así como el hombre natural en su juventud está lleno de vigor y esperanza, y en su inexperiencia e impetuosidad se lanza a compromisos para los que no está capacitado y está dispuesto a embarcarse precipitadamente en empresas de las que luego se arrepiente, así el joven cristiano, ardiendo de afecto. y celo, intenta tareas para las que no está capacitado y luego se resiente por actuar con presunción. Pero en la escuela de la experiencia descubre algo de su ignorancia, de su debilidad, de la inconstancia de su corazón, y aprende a distinguir entre la energía natural de la carne y la verdadera espiritualidad. Dios le ha hecho conocer algo de sabiduría "en lo oculto" (Sal. 51:6), que produce en él desconfianza en sí mismo y temor santo. Se vuelve más dependiente de Dios, más diligente en mortificar sus concupiscencias, más humilde en su acercamiento al trono de la gracia, más frecuente en clamar: "Dame entendimiento, y guardaré tu ley" (Sal. 119:34).
Así, el niño en Cristo no avanzará mucho en el camino cristiano antes de darse cuenta de cuán perfectamente adecuada a su caso es la petición inicial de esta oración. Estar lleno del conocimiento de la voluntad de Dios se convierte en su deseo cada vez más profundo, y eso "con toda sabiduría y entendimiento espiritual". Esas palabras añadidas dan a entender, primero, el tipo de conocimiento por el cual el cristiano debe orar y esforzarse: no simplemente un conocimiento teórico sino experimental, no simplemente en la letra sino en el poder de ella, un conocimiento interno, afectuoso y operativo, forjado en el alma por Dios. Como vimos al examinar Filipenses 1:9, se necesita luz para dirigir nuestras actividades; Se necesita instrucción para que podamos actuar juiciosamente. Se requiere sabiduría celestial para que el amor pueda tener un sentido apropiado del valor relativo de los objetos y una guía adecuada en cada instancia de su ejercicio. Los afectos santos no son más calor sin luz que los rayos del sol, sino que son inducidos por la instrucción espiritual recibida en la mente. El hijo de Dios se ve afectado graciosamente cuando percibe y comprende algo más que antes del carácter de Dios, la suficiencia de Cristo, las cosas gloriosas exhibidas en el evangelio. Tal conocimiento de esos objetos produce en él sabiduría y comprensión espiritual.
La petición inicial de Pablo fue por algo más que un simple conocimiento de la voluntad divina; más bien era una petición de que los santos fueran llevados a una obediencia más plena y aceptable. El "conocimiento" de la voluntad perceptiva y autoritativa de Dios es práctico y operativo, y se evidencia en un caminar digno. El niño en Cristo tiene el principio de obediencia en su corazón (gracia y santidad divinamente comunicadas), pero necesita alimentarse, fortalecerse, vivificarse, iluminarse y dirigirse, para que el creyente pueda actuar correctamente y realizar aquellas cosas que Dios ha designado, no aquellos que la tradición humana ha inventado, o que el sentimiento natural o la inclinación personal pueden dictar. Vimos que esto ocurrió primero en la oración de Efesios 1: "Para que Dios... os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento [y "reconocimiento", margen] de él" (Efesios 1:17). . También se hizo la petición inicial para los santos de Filipos: "Para que vuestro amor abunde aún más y más en conocimiento y en todo juicio" (Fil. 1:9). Así vemos la importancia primordial de esta bendición.
El alma influenciada por la belleza de las cosas divinas
Esta petición tiene por objeto un conocimiento afectuoso y operativo, que aumenta a medida que el hijo de Dios es favorecido con una mejor comprensión de los objetos divinos. Cuanto más claras y completas son sus opiniones sobre ellos, más se siente atraído hacia ellos. Cuanto más percibimos la inefable belleza de las cosas divinas, más sensiblemente influye el alma en ellas. Aquellas cosas en las que debe depositarse el amor del cristiano, particularmente los preceptos divinos, deben discernirse en su verdadera naturaleza y excelencia antes de que pueda haber deleite espiritual en ellas. Cuando no hay comprensión espiritual de las cosas espirituales, no puede haber placer espiritual en ellas. Nos engañamos si suponemos que nuestro amor por los mandamientos de Dios aumenta a menos que haya una mayor comprensión de su valor. No puede haber crecimiento del amor espiritual sin un aumento del conocimiento espiritual. Cuanto más conozca un cristiano la importancia y el valor del gobierno de Dios, más ocupado estará en él. El defecto de gran parte de la religión moderna es que intenta agitar las emociones mediante llamamientos sentimentales o exhorta al ejercicio del amor sin presentar aquellas cosas que alimentan el amor y lo atraen espontáneamente.
La fe se alimenta del conocimiento y las obras del amor. Por lo tanto, cuanto más plena y profunda sea la relación experimental del alma con Dios y cuanto más sus afectos sean atraídos y centrados en Él, más la fe y el amor producirán esa obediencia que le honra. Así como el conocimiento espiritual del Señor, tal como Él se revela al corazón, nos hace poner nuestra confianza en Él (Sal. 9:10), como creer en Él, como nuestro sufrimiento, la Garantía abre las compuertas del arrepentimiento evangélico (Zac. 12). :10), de modo que un sentido de nuestra profunda deuda con Él, un espíritu de gratitud, resulta en una obediencia aceptable. Cuanto más comprendamos la infinita dignidad de Dios, más nos esforzaremos por caminar dignamente ante Él. Cuanto más contemplemos Su excelencia, más se calentará nuestro corazón hacia Él. Cuanto más íntima y constante sea nuestra comunión con Él, más nos deleitaremos en Él y más tiernos seremos con aquellas cosas que le afligen. Así también, cuanto más percibamos la alta soberanía y majestad de Dios, más nos asombraremos y seremos más receptivos a su autoridad, y más diligentes seremos para aferrarnos al único camino en el que se puede disfrutar de la comunión con Él. —el camino de la obediencia a su bendita voluntad.
En qué consiste la comunión con Dios
Muchos hoy tienen una idea muy inadecuada y defectuosa de en qué consiste la comunión con Dios. Lo consideran un lujo especial que sólo se disfruta ocasionalmente, cuando debería experimentarse con regularidad. Imaginan que lo conocen sólo cuando sus almas se elevan en éxtasis por algún sermón extraordinariamente poderoso, durante algún momento de inusual libertad en la oración, o cuando meditan en alguna preciosa porción de la Palabra. Pero es más bien un momento en el que el santo es consciente de que el Señor se ha acercado a él y ha elevado sobre él la luz de su rostro, favoreciéndole con una muestra especial de amor.
Pero ahora tenemos algo más en mente. La comunión íntima con Dios puede ser disfrutada no sólo por alguien en el claustro sino también por el ama de casa mientras realiza sus tareas domésticas y por su esposo mientras trabaja para ganarse el pan de cada día. Dios graciosamente se comunica con cada uno de Su pueblo mientras cumplen con sus deberes seculares y los desempeñan en obediencia a Él.
Sólo un camino para un caminar más cercano a Dios
Lo que tenemos particularmente en mente son estas palabras: "Él nos enseñará sus caminos, y andaremos por sus sendas" (Isaías 2:3). Dios tiene comunión con nosotros sólo en Sus caminos, "las sendas de justicia". No podemos caminar con Dios en un camino de voluntad propia y complacencia propia, ni en el camino ancho trillado por el mundo. Cada paso que demos en el camino correcto (el camino de la voluntad revelada de Dios) debe ser de obediencia. Pero en el momento en que abandonamos el camino del deber y vagamos hacia lo que Bunyan llama "pradera secundaria", nos alejamos de Dios y abandonamos el único lugar donde podemos tener comunión con Él.
La sabiduría de Dios necesaria para el camino de la vida
"Con toda sabiduría y entendimiento espiritual". Esas palabras añadidas dan a entender no sólo el tipo de conocimiento por el cual el cristiano debe orar, sino también lo que es necesario para que pueda emplear ese conocimiento con provecho. En esta era superficial, el conocimiento y la sabiduría a menudo se confunden, pero están lejos de ser sinónimos. Hay muchos tontos eruditos en el mundo. Con frecuencia, los casi analfabetos ejercen una inteligencia más natural que el graduado universitario promedio. "Sabiduría" es la capacidad de hacer un uso correcto y bueno del conocimiento. Incluso cuando tenemos un conocimiento considerable de la voluntad de Dios, se requiere mucha sabiduría y comprensión espiritual para seguir la senda de Sus mandamientos. A veces es deber del cristiano amonestar a un hermano que se ha equivocado, pero es probable que le haga más daño que bien a menos que hable discretamente. Hay un tiempo y un momento para todo, pero se requiere buen juicio y discernimiento espiritual para reconocerlos. Se requiere mucha prudencia para distinguir correctamente entre deberes relativos: descuidar deliberadamente los deberes seculares para deleitarse con las cosas espirituales, privar a mi familia de cosas que necesitan con urgencia para dar más generosamente a la causa del Señor, abandonar a mi esposa por las noches para dedicarse a actividades religiosas, delata una falta de comprensión espiritual.
"Hazme saber el camino por donde debo andar"
Cómo el creyente necesita orar: "Hazme entender el camino de tus preceptos" (Sal. 119:27). ¡Necesita que se le enseñe cómo caminar en cada deber y en cada detalle de conducta! No basta con tener un conocimiento general y superficial de la Palabra: hay que traducirla en la práctica, y para ello se requiere visión espiritual, de modo que podamos percibir cuándo, dónde y cómo realizar cada acción. Algunos son sabios en detalles generales pero se equivocan lamentablemente en detalles particulares. Sólo esa sabiduría que viene de lo alto nos permitirá ordenar nuestra vida en cada relación y situación según la voluntad revelada de Dios. "Dame entendimiento, y guardaré tu ley" (Sal. 119:34, 73, 144, 169). ¡Mira con qué frecuencia David repitió esa petición! Muchas veces los hijos de Dios se encuentran en un dilema cuando tienen que elegir entre el deber y el deber: el deber hacia Dios, hacia su familia y hacia sus vecinos. Y se requiere sabiduría y comprensión espiritual para mostrarles cuándo se debe prescindir de uno y realizar el otro, cuándo lo inferior debe ceder ante lo superior. Hay que observar las circunstancias y las acciones para que podamos saber cuándo "quedarnos quietos" y cuándo "avanzar". No debemos actuar por impulso sino que debemos estar regulados por principios.
"Para que andéis digno del Señor, para que todo sea agradable, siendo fructíferos en toda buena obra y creciendo en el conocimiento de Dios". Esta es la segunda cosa que Pablo pidió para los santos y hay una conexión inseparable entre ellos, porque esto no puede realizarse a menos que se actualice lo primero. Los andares y obras de una persona están determinados, tanto en calidad como en cantidad, por su ignorancia o conocimiento de la voluntad de Dios y por la medida de su sabiduría y comprensión espiritual. O para decirlo de otra manera: aquí se nos muestra el uso que se le debe dar a dicho conocimiento. Como dijo otro en una conexión diferente, nuestro objetivo al lograr una comprensión de la Palabra de Dios no es discutir sobre preguntas, sino ordenar nuestra conversación. La Palabra no nos fue dada para probar la agudeza de nuestro ingenio al disputar. Fue dado para probar la disposición de nuestra obediencia al actuar. Ese conocimiento de la voluntad de Dios por el cual el cristiano debe orar y trabajar no consiste en entrometerse en los decretos de Dios; especular sobre las relaciones personales entre las tres Personas de la Trinidad, o el destino eterno de aquellos que son cortados en la infancia; ni teorizar sobre la historia futura de este mundo bajo el pretexto de estudiar la profecía. Más bien, ese conocimiento consiste en aprender lo que Dios requiere de nosotros y cómo podemos estar capacitados para cumplir con esos requisitos.
El caminar del creyente
"Para que caminéis digno del Señor". Es decir, de Cristo el Señor (Lucas 2:11, como siempre es el caso excepto en dos o tres pasajes como Hechos 4:29; Apocalipsis 11:15). "Caminar" se aplica en las Escrituras a la conducta o comportamiento de las personas. Señala el lado activo más que el lado pasivo de la vida del cristiano. Expresa no sólo movimiento sino movimiento voluntario en contraste con ser llevado o arrastrado. Importa movimiento progresivo, avanzar, avanzar en santidad. Significa fijar y mantener un rumbo firme en nuestro viaje hacia el cielo. "Caminar" contrasta con sentarse y acostarse, y también con deambular sin rumbo. Es seguir el camino que Dios nos ha marcado. Pero, ¿qué se entiende por "caminar dignamente", como debería traducirse? Ciertamente no meritoriamente, porque es imposible que la criatura haga algo que haga de Dios su deudor o le dé derecho a una recompensa como cuestión de justicia: "Cuando hayáis hecho todo lo que os ha sido mandado, decid: Somos siervos inútiles: hemos hecho lo que era nuestro deber hacer" (Lucas 17:10). Pero ningún cristiano hizo jamás todo lo que se le ordenó, e incluso si lo hubiera hecho, sus esfuerzos habrían sido imperfectos e inaceptables para Dios si no fuera por la mediación del Redentor.
"Digno es el Cordero"
Pero se nos dice: "Digno es el Cordero" (Apocalipsis 5:12). ¿No es ese el mismo término? Sí, excepto que está en forma adjetiva. El Cordero es ciertamente digno, infinitamente digno, pero ninguna mera criatura lo es, ni siquiera los santos ángeles, como expresamente declara este mismo pasaje. Cuando se hizo la pregunta: "¿Quién es digno de abrir el libro y desatar sus sellos?" se nos informa: "Y nadie, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de la tierra, podía abrir el libro ni mirarlo. Y lloré mucho porque no se encontró a nadie digno de abrir y leer el libro". Pero hay un valor de idoneidad así como un valor de merecimiento, y es el primero el que está aquí a la vista. Andar dignamente del Señor significa comportarnos como deben ser santos, actuar de acuerdo con el carácter de Aquel cuyo nombre llevamos y cuyos seguidores profesamos ser. Andar dignamente del Señor significa conducirnos de manera adecuada y agradable a nuestra relación y deuda con Él, comportarnos como aquellos que no son suyos. La misma palabra griega se traduce "como conviene" en Romanos 16:2 y Filipenses 1:27.
"Como hijos obedientes, no os conforméis a vuestras concupiscencias anteriores en vuestra ignorancia; sino que, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir [o 'conducta']" (1 Pedro 1:14). -15). Dejad que vuestra vida diaria manifieste vuestro cambio de amo. Antiguamente servíais a vuestras concupiscencias, pero eso fue en los días de vuestra ignorancia, cuando erais extraños a Dios. Ahora que te has alistado bajo el estandarte del Señor Jesús y tienes "el conocimiento de la voluntad de Dios", muéstralo de una manera práctica: camina como corresponde al Señor. ¿Cómo? "Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús" (Fil. 2:5). ¿Y qué fue eso? La mente de abnegación: velar su gloria y tomar sobre sí la forma de un siervo. La mente de humillarse a sí mismo, despojarse de "ninguna reputación". La mente de sujeción voluntaria y entrega sin reservas: "Se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz". ¿Cómo podemos hacer todo esto? Reproduciéndose la vida de Cristo en nosotros en la medida que nuestra medida y capacidad lo permitan, para que "crezcamos en él en todo" (Ef. 4:15). ¿Cómo? Haciéndole nuestro ejemplo. "Porque también Cristo sufrió por nosotros, dejándonos ejemplo para que sigáis sus pisadas" (1 Pedro 2:21). Sólo en la proporción en que lo hagamos, "caminaremos dignos del Señor".
El empleo constante del cristiano
"Caminar digno del Señor" es la gran tarea que se le asigna al cristiano, y debe intentarse con la mayor seriedad como su cuidado principal, y atenderse con incansable diligencia como un asunto de suma importancia. Honrar a aquel bendito de quien somos y a quien servimos, conducirme de tal manera que mis hermanos santos glorifiquen a Dios en mí (Gálatas 1:24), "adornar en todo la doctrina de Dios nuestro Salvador" (Tito 2:10). ), debe ser mi búsqueda y mi ocupación suprema, y nunca debe ser olvidada ni dejada de lado. El cristiano debe esforzarse aún más seriamente en aprobarse ante Dios que aquellos que luchan con tanto celo por los honores de este mundo y aquellos que dedican todas sus energías a adquirir sus riquezas. Debemos preocuparnos constantemente de no traer reproche al nombre de Aquel que nos amó y se entregó por nosotros. De lo contrario no podremos magnificarlo a Él ni a Su causa aquí en la tierra. No es nuestra conversación sino nuestro caminar lo que más promueve Sus intereses. La gente pronto olvida lo que decimos, pero recuerda por mucho tiempo la conducta cristiana. Las acciones hablan más que las palabras. El Señor nos ha llamado de la oscuridad a su luz maravillosa para que "mostremos sus alabanzas" o "virtudes".
Si no caminamos dignamente del Señor, nos falta evidencia de nuestro título al cielo. De Enoc se dijo que "antes de su traslado [al cielo] tuvo este testimonio de que agradó a Dios" (Heb. 11:5). Eso recuerda a Génesis 5:24, donde se nos dice que "Enoc caminó con Dios". En eso le "agradó", y ese testimonio dio testimonio de su herencia eterna. Sólo como la santidad es nuestro objetivo, tenemos una señal y una garantía de que el cielo es nuestra porción, porque sin santidad "nadie verá al Señor" (Heb. 12:14). Sólo los méritos de Cristo dan a cualquiera el título de herencia, pero la santidad personal confirma ese título para nosotros. No hay buena esperanza hacia Cristo donde no hay un esfuerzo sincero por honrarlo: "En esto sabemos que le conocemos, si guardamos sus mandamientos" (1 Juan 2:3). Sólo son aptos para vivir con Él en el más allá aquellos que son conscientes de caminar con Él aquí. Al morir cambiamos de lugar pero no de compañía. "Andarán conmigo vestidos de blanco, porque son dignos" (Apocalipsis 3:4), convenientemente dispuestos y preparados para hacerlo. Por otro lado, "¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No os engañéis" (1 Cor. 6:9-10). Los que gratifican la carne quedan necesariamente excluidos.
"Por tanto, de la manera que habéis recibido a Cristo Jesús el Señor, así andad en él" (Col. 2:6). A menos que prestemos la máxima atención a nuestro caminar diario y lo ordenemos según la voluntad revelada de Dios, romperemos ese pacto que solemnemente concertamos con Él en nuestra conversión. Fue entonces cuando renunciamos a todos los demás señores, abandonamos nuestros ídolos, nos rendimos a los justos reclamos del Señor y prometimos que en adelante lo amaríamos con todo nuestro corazón y le serviríamos con todas nuestras fuerzas. Voluntaria y deliberadamente entramos en un curso de obediencia a Él, donde "elegimos las cosas que agradan" a Dios, y así "nos aferramos a su pacto" (Isaías 56:4). En consecuencia, volver al agrado propio, o buscar el favor de los hombres o el aplauso del mundo, es una negación del pacto y un despojo del yugo de Cristo que antes cargábamos sobre nosotros. Es una negación práctica de que no somos nuestros sino comprados por un precio. Semejante reincidencia deplorable se traducirá en tener una conciencia que ya no esté "libre de ofensas" sino que nos acuse y condene. Entonces se pierde el gozo de la salvación, la luz del rostro de Dios se nos oculta, esa paz que sobrepasa todo entendimiento ya no es nuestra porción. En cambio, la oscuridad y las dudas se apoderan del corazón, la vara del castigo divino cae pesadamente sobre nosotros, nuestras oraciones quedan sin respuesta, el gusto por la Palabra se ha ido.
No podemos disfrutar de una comunión consciente con Él a menos que caminemos dignamente del Señor. No podemos tener el consuelo de Su presencia en todas las empresas ni en todas las condiciones. Si nos asociamos con los impíos, el Señor se entristece y manifestará su disgusto. Si recurrimos a los placeres de este mundo en busca de satisfacción, Su sonrisa nos será negada. Si complacemos los deseos de la carne, Él nos dirá como dijo a Su pueblo en la antigüedad: "Vuestras iniquidades han hecho separación entre vosotros y vuestro Dios" (Isaías 59:2). El que tiene los mandamientos de Cristo y los guarda le demuestra su amor. A éste le dice: "Lo amaré y me manifestaré a él". Y nuevamente: "El que me ama, mis palabras guardará; y mi Padre lo amará, y vendremos a él, y haremos morada con él" (Juan 14:21, 23).
El cristiano ha sido llamado a la comunión con el Hijo de Dios, Jesucristo nuestro Señor (1 Cor. 1:9). ¡Qué favor tan inestimable es ese! ¡Cuán alto debe ser valorado, cuán tiernamente apreciado! La idea fundamental del compañerismo es la asociación: tener algo en común con otro. Con maravilloso amor y asombrosa condescendencia, el Señor Jesús se dignó hacer suyos los intereses de su pueblo. Esa fue una gracia indescriptible de su parte, y ¿qué exige de nosotros? Seguramente esa gratitud más profunda debería hacer ahora que Su interés sea el nuestro. Debemos ejercer la máxima circunspección para evitar todo lo que pueda dañar Sus intereses; Ahora debemos esforzarnos al máximo en promover el honor de Su nombre en la tierra. "¡Un amor tan asombroso, tan divino, exige mi amor, mi vida, mi todo!" ¿Qué le daré al Señor por todos Sus beneficios sino esforzarme fervientemente por caminar dignamente de Él?
"Para todo el agrado"
"Para que andéis como es digno del Señor, para que todo sea agradable, siendo fructíferos en toda buena obra" (Col. 1:10). Habiendo señalado ya la relación de esta petición y su dependencia de la anterior, y habiendo explicado lo que concebimos como el significado de "caminar digno del Señor", pasamos ahora a la siguiente cláusula. Esas palabras agregadas "para que todo sea agradable" sirven para definir y amplificar la oración anterior, informándonos cómo debemos caminar dignamente y la totalidad de ese deber y privilegio. Debemos orar y esforzarnos por andar dignamente del Señor, para que todo sea agradable, no sólo en sábado sino todos los días. No debemos simplemente comportarnos con reverencia en la casa de oración, sino actuar apropiadamente en el mundo exterior. Nuestro objetivo y esfuerzo deben ser aprobarnos ante Cristo y agradarle no sólo en aquellas cosas que se estiman de común acuerdo, ni en aquellas que nos son agradables, sino también en aquellas que contradicen nuestra voluntad y aprietan la carne. No se requiere de nosotros nada menos que una obediencia universal y uniforme. Cristo murió para librar a su pueblo de la maldición de la ley, pero no del deber de practicar sus preceptos. Murió no para liberar a su pueblo del servicio de Dios, sino más bien para que pudieran servirle aceptablemente y con paz de conciencia y gozo de corazón.
Dos clases de personas en el mundo
Sólo hay dos clases de personas en el mundo: las que ofenden a Dios y las que Él estima. Unos se complacen a sí mismos, los otros se niegan a sí mismos. Ahí radica la diferencia esencial entre las almas sinceras y los hipócritas: las primeras se esfuerzan honestamente por agradar a Cristo y son consideradas por Él como las mejores de la tierra (Sal. 16:3); estos últimos buscan la aprobación de los hombres y viven para complacerse a sí mismos, y por lo tanto son para Dios como "un vaso en el que no hay placer" (Oseas 8:8). No hay otra alternativa posible que vivir para complacernos a nosotros mismos o vivir para complacer al Señor. No importa cuáles sean sus pretensiones (qué nombre llevan, cuál es su credo, qué tan bien los consideran sus semejantes), si el yo es su "Dios", son odiosos ante el Santo. Aquellos en quienes Dios se deleita son aquellos que se rigen por su voluntad, que viven para su gloria, cuyo caminar diario lo honra, que son fructíferos en buenas obras. ¡Cómo sirve esa clasificación simple pero discriminatoria para exponer la profesión vacía que nos rodea! Decenas de miles se llaman a sí mismos por el nombre de Cristo, pero no llevan Su yugo, no toman su cruz (el principio de humillación y sacrificio), no siguen Su ejemplo.
A menos que nos hayamos entregado completamente a Dios y busquemos genuinamente agradarle en todo lo que hacemos, nuestra supuesta conversión fue simplemente un engaño. Si la satisfacción de nuestros deseos naturales es nuestro principal placer, todavía estamos en nuestros pecados. Si sembramos para la carne, de la carne segaremos corrupción. No se equivoque, querido lector, sea quien sea. Al Omnisciente no se le puede imponer, ni aceptará un corazón dividido. Ningún hombre puede servir a dos señores. Si crees que puedes aplacar a Dios actuando piadosamente en el sábado, mientras eres completamente mundano durante la semana, estás lamentablemente equivocado. Dios no será servido con ninguna reserva o limitación, sino que requiere que lo amemos con todo nuestro corazón, alma y fuerzas. Para agradarle tenemos que evitar todo lo que Él aborrece: mortificar la carne, vivir separados del mundo, resistir al diablo. Al Señor no se le servirá aquello que no nos cueste nada (2 Sam. 24:24).
¿Puede una criatura caída y pecadora agradar a un Dios santo?
Pero, ¿es posible que una simple criatura de la tierra, caída y pecadora, pueda agradar al Dios grande y santo? Ciertamente lo es. De Enoc está registrado que "agradó a Dios" (Heb. 11:5). Eso no debe carnalizarse como si Dios estuviera sujeto a las emociones; tampoco debe vaciarse de todo significado. El Señor está tan infinitamente por encima de nosotros que no se puede encontrar analogía en las relaciones humanas. Pero para ayudar a nuestras débiles percepciones, imaginemos a un tutor que se ha esforzado especialmente en instruir a uno de sus alumnos. ¿No se siente satisfecho cuando lo ve entre los primeros de su clase? Cuando los padres ven a sus hijos poner en práctica aquellos preceptos que con tanto amor y fervor les han inculcado, ¿no se regocijan? Entonces, cuando actuamos como llegamos a ser Su pueblo, somos aprobados ante los ojos de Dios. Dijo David: "Él me libró [de los enemigos], porque se complacía en mí" (2 Sam. 22:20). Los de recto camino son su deleite (Proverbios 15:8). En realidad, es Dios aprobando su propia obra, estimando lo que su Espíritu ha obrado en nosotros. Sin embargo, no somos pasivos, sino que determinamos y actuamos mientras Él obra en nosotros tanto el querer como el hacer según su buena voluntad.
Así como hay grados de maldad y odiosidad para Dios, también hay grados de deleitarle. Aquello por lo que a los cristianos se les enseña aquí a orar—y por lo tanto a esforzarse diligente y constantemente—es a "andar como es digno del Señor, para que todo sea agradable", lo que incluye no andar "en el consejo de los impíos" (Sal. 1: 1) sino andando "en la ley de Jehová" (Sal. 119:1). Deberíamos preocuparnos de "andar en novedad de vida" (Romanos 6:4), de "caminar por fe, no por vista" (2 Corintios 5:7), de "caminar en el Espíritu" (Gálatas 5). :16), "caminar en amor" (Efesios 5:2), "caminar con prudencia" (Efesios 5:15).
Aprobado por Dios
Como ayuda para hacer esto, observe las siguientes reglas. Primero, esté siempre en guardia para evitar todo lo que sea doloroso para Dios y, para hacerlo, cultive un sentido de Su presencia. Si te comportas de la mejor manera cuando estás en compañía de amigos queridos, ¡cuánto más deberías serlo en presencia de tu Amigo celestial! Si el conocimiento de los espectadores humanos os impide cometer actos de pecado, ¡cuánto más debería hacerlo el respeto al Santo! Eso era lo que gobernaba a José en Egipto: "¿Cómo, pues, podría yo hacer este gran mal, y pecar contra Dios?" (Génesis 39:9).
En segundo lugar, sea diligente en elegir aquellas cosas que Dios estima. Cuando Salomón buscó sabiduría para poder gobernar a Israel con justicia, se nos dice que "agradó a Jehová que Salomón pidiera esto" (1 Reyes 3:10). Cuanto más nuestro corazón esté puesto en las cosas de arriba, cuanto más apuntemos a la gloria de Dios, mayor será su complacencia en nosotros. En tercer lugar, sea sincero en su devoción al Señor. No debe haber elección entre Sus preceptos: no entrar con un deber y salir con otro. Todo el ámbito de la vida cristiana debe ser un estudio para mostrarse aprobado ante Dios: el entendimiento percibiendo lo que le es debido, la conciencia dominada por su autoridad, los afectos extendidos en homenaje de adoración, la voluntad entregada a él. Caleb fue alguien que agradó mucho al Señor, y de él está registrado que "siguió enteramente a Jehová Dios" (Josué 14:14). Cuarto, medita en la ley de Dios día y noche (Sal. 1:2). Haz que tu preocupación constante sea cómo servirle y honrarlo, recordando que Él se complace más con la obediencia que con tus sacrificios y ofrendas voluntarias (1 Sam. 15:22). Quinto, mantén una firme dependencia del Señor, porque no tienes fuerzas propias: debes acudir a Él diariamente en busca de la sabiduría y el poder necesarios. Frecuentad el trono de la gracia para que allí podáis "hallar gracia para el socorro en el tiempo de necesidad" (Heb. 4:16).
Además, si queremos ser aprobados por Dios, de ninguna manera es suficiente que "limpiemos el exterior del vaso y del plato", aunque muchos suponen que eso es todo lo que importa. "Limpiar primero lo que está dentro" (Mateo 23:26) es el mandato de nuestro Señor. Desgraciadamente, en estos días degenerados esa tarea no sólo se relega a un segundo plano, sino que no se le asigna ninguno en absoluto. El diablo busca persuadir a las personas de que no son responsables del estado de sus corazones, de que no pueden cambiarlos más de lo que pueden alterar las estrellas en su curso. Semejante mentira es muy agradable para aquellos que piensan que serán llevados al cielo en suaves lechos cómodos, y quedan pocos que puedan desilusionarlos. Pero ningún alma regenerada que tenga la Palabra de Dios ante sí dará crédito a tal falsedad. El mandato divino es claro: "Con toda diligencia guarda tu corazón, porque de él mana la vida" (Proverbios 4:23). Ésa es la tarea principal que se nos ha encomendado, porque Dios siempre mira el corazón, y no es posible agradarle si no se le presta atención. Sí, ¡ay de aquellos que lo ignoran! El que no hace ningún esfuerzo honesto por expulsar los pensamientos pecaminosos y las malas imaginaciones, el que no se lamenta por su presencia, es un leproso moral. Aquel que no siente dolores por las obras de la incredulidad, el enfriamiento de sus afectos, las oleadas de orgullo, es ajeno a cualquier obra de gracia en su alma.
"Guarda tu corazón con toda diligencia"
Dios no sólo te pide que guardes tu corazón; Él exige que lo hagas "con toda diligencia", es decir, que lo conviertas en tu principal preocupación y cuidado constante. La palabra hebrea para "guardar" significa "guardar". Cuida tu corazón (el alma, o el hombre interior) como un tesoro precioso, que los ladrones están siempre dispuestos a robarte. Guárdalo como una guarnición a la que entrarán los enemigos si no estás alerta. Atiéndelo como a un jardín en el que el Señor se refrescaría (Cnt. 6:2), quitando toda la mala hierba y manteniendo fragantes sus flores y especias. Es decir, sed diligentes en mortificar vuestras concupiscencias y en cultivar vuestras gracias. Las devociones de tus labios y el trabajo de tus manos son inaceptables ante el Señor si tu corazón no es recto ante sus ojos. ¿Qué marido apreciaría las atenciones domésticas de su esposa si tuviera buenas razones para creer que sus afectos están alejados de él? Dios toma nota no sólo del asunto de nuestras acciones sino también de los motivos de donde proceden, los motivos que las impulsan, así como también la manera en que se realizan y su motivo. Si nos volvemos flojos y descuidados en cualquiera de estos aspectos, muestra que nuestro amor se ha enfriado y que nos hemos cansado de Dios.
Dios pesa nuestros espíritus
Aquel con quien tenemos que tratar "es un Dios de conocimiento, y en él se pesan las acciones" (1 Sam. 2:3) en la balanza de la justicia y la verdad; todo lo que "se encuentra deficiente" (Dan. 5:27) o es deficiente, es rechazado por Él. "Todos los caminos del hombre son limpios en su opinión; pero el Señor pesa los espíritus" (Proverbios 16:2), es decir, lo que hay detrás de las acciones, lo que las colorea y también las impulsa. El amor propio puede cegar nuestro juicio y hacernos parciales en nuestra propia causa, pero no podemos engañar al Omnisciente. Dios pone a prueba y norma de santidad no sólo nuestras acciones sino las actitudes de nuestro espíritu que las inspiraron. "El Dios justo prueba los corazones y los riñones" (Sal. 7:9), es decir, los principios internos de los cuales procede nuestra conducta. Él examina nuestros afectos y motivos, ya sea que seamos sinceros o no. El Señor Dios es "el que medita el corazón" (Proverbios 24:12), observando todos sus motivos: sus intenciones más secretas están abiertas a Él. Él percibe si tus contribuciones a Su causa las haces con alegría o de mala gana. Él sabe si vuestras donaciones a los pobres se hacen para ser vistos por los hombres y admirados por ellos, o si provienen de una benevolencia desinteresada. Él sabe si tus expresiones de buena voluntad y amor hacia tus hermanos son fingidas o genuinas.
Ya que el Señor mira y reflexiona el corazón, ¿no deberíamos hacerlo nosotros también? Puesto que del corazón proceden los asuntos de la vida, ¿no deberíamos convertirlo en nuestra principal preocupación y cuidado? Del corazón del hombre proceden todos los males mencionados por nuestro Señor en Marcos 7:21-22. Pero es igualmente cierto que del corazón procede el fruto descrito en Gálatas 5:22-23. "El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca buenas cosas" (Mateo 12:35), pero el hombre bueno no lo hará a menos que resista diligentemente sus corrupciones internas y atienda y alimente sus gracias.
Si vamos a caminar dignamente del Señor "para todo agrado", debemos frecuentemente "buscar y probar nuestros caminos" (Lamentaciones 3:40), tomar nuestro pulso espiritual y determinar si todo está bien en nuestro interior. Debemos prestar atención a ese mandato: "Temed y no pequéis; comunícate con tu propio corazón en tu cama y quédate quieto" (Sal. 4:4) para que podamos determinar nuestra condición espiritual. Debemos atender diariamente a ese precepto: "Hijitos, guardaos de los ídolos" (1 Juan 5:21) para que no se permita en nuestros afectos ese lugar que pertenece únicamente a Cristo. Debemos examinar constantemente nuestros motivos y desafiar nuestros objetivos e intenciones, porque son los que más cuentan para Dios. Debemos "limpiarnos de toda contaminación de carne y de espíritu" (2 Cor. 7:1).
Una gran carencia
¡Ay, qué tristemente se ha relajado la norma! ¡Cuán poco se oye ahora, incluso en los centros de ortodoxia, hablar de "andar como es digno del Señor para todo agrado"! ¡Cuán pocos son hoy los que están siendo informados de que Dios requiere que guarden su corazón con toda diligencia y que ocupen su propia salvación con temor y temblor! ¿No dirá todavía el Señor a muchos ocupantes infieles del púlpito moderno: "No habéis hablado de mí lo recto" (Job 42:7)? No es de extrañar que las iglesias se encuentren en un estado de espiritualidad tan bajo. Pero el fracaso de los que están en el púlpito no excusa a los que están en las bancas. El individuo todavía tiene acceso a la Palabra de Dios, e incluso si no quedara nadie en la tierra que la respete, es responsable de ser regulado por sus elevadas y exigentes enseñanzas.
Lector cristiano, independientemente de lo que otros hagan o dejen de hacer, asegúrese de convertir Colosenses 1:10 en oración diaria y esfuércese por traducirlo en práctica, para la gloria de Dios y su propio bien. Si eres descuidado en tu caminar y te indiferente si el estado de tu corazón agrada o desagrada al Señor, ¡Su oído estará cerrado a tus oraciones! Las Escrituras son explícitas sobre ese hecho: "Todo lo que pedimos, lo recibimos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que es agradable delante de sus ojos" (1 Juan 3:22). Eso no puede ser etiquetado como "legalista", porque esas son las palabras del Espíritu Santo. No es porque nuestra obediencia sea de alguna manera meritoria sino porque éste es el orden de las cosas que la divina santidad ha establecido. Dios ha designado una conexión inseparable entre la aceptabilidad de nuestra conducta y la de nuestras peticiones. Si queremos tener Su oído, entonces debemos atender a Su voz. No podemos esperar que Dios conceda nuestras peticiones mientras ignoramos lo que Él requiere de nosotros. No es que nuestra obediencia nos congracia con el favor de Dios; pero es un complemento necesario para que recibamos favores de su mano. Debemos deleitarnos en el Señor si queremos que Él nos conceda los deseos de nuestro corazón (Sal. 37:4).
Guardando sus mandamientos
Como las prohibiciones siempre implican la realización de sus opuestos, como "No matarás" (Éxodo 20:13) significa que el hombre utilizará todos los medios legales para preservar la vida, y "No cometerás adulterio" (Éxodo 20:14). ) obliga al hombre a vivir castamente, por lo que cada precepto positivo argumenta su negativo. 1 Juan 3:22 también implica que no recibiremos de Dios las cosas que le pedimos si no guardamos sus mandamientos y no hacemos las cosas que son agradables ante sus ojos. Si queda alguna incertidumbre sobre este punto, Proverbios 28:9 la elimina de inmediato: "El que aparta su oído para no oír la ley, incluso su oración será abominación". Dios ha designado una conexión inseparable entre el cumplimiento del deber y el disfrute de los privilegios. El Salmo 66:18 es aún más escrutador y muestra nuevamente lo que Dios requiere tanto dentro como fuera: "Si en mi corazón veo la iniquidad, el Señor no me escuchará". Si tolero y fomento en secreto algún pecado, aunque no lo practico, si lo veo con buenos ojos o incluso lo palio o lo disculpo, su oído está cerrado contra mí. Los pecados no lamentados y no confesados impiden que muchas oraciones sean contestadas. El Santo no hará guiño al pecado. Spurgeon dijo: "Si Dios aceptara nuestras devociones mientras nos deleitamos en el pecado, lo convertiría en el Dios de los hipócritas".
El cultivo de la fe
Si vamos a "andar como es digno del Señor para agradarle", debemos estar muy atentos al cultivo de la fe, porque "sin fe es imposible agradarle" (Heb. 11:6). Cuanto más plena y constantemente confiemos en Él, cuanto más caminemos por fe, más se deleitará el Señor en nosotros. Dios se complace cuando nos aferramos a Él en la oscuridad, acudimos a Él para el cumplimiento de Sus promesas, contamos con Su bondad amorosa. Pero Él se disgusta cuando dudamos de Su Palabra o sospechamos de Su amor. La fe en Dios, en sus preceptos, en sus promesas, es el principio grandioso y distintivo que debe guiar toda nuestra conducta.
"Por tanto, ofrezcamos continuamente a Dios sacrificio de alabanza por él... dando gracias a su nombre. Pero no lo olvidéis de hacer el bien y de comulgar, porque Dios se complace en tales sacrificios" (Heb. 13:15-16). . Entonces no nos detengamos en ofrecerlos. A Dios le encanta escuchar las canciones de sus hijos. El "dulce salmista de Israel" es como designó a David (2 Sam. 23:1). "El que ofrece alabanza me glorifica" (Sal. 50:23). La alabanza es una exaltación del nombre de Dios, una proclamación de su excelencia, una publicación de su renombre, una adoración de su bondad, una apertura de la caja de nuestro ungüento; por lo tanto, es para Él "olor a sudor", "... engrandecedlo con acción de gracias. Esto también agradará al Señor más que un buey" (Sal. 69:30-31). ¡Qué consuelo fue eso para el que no pudo traerle una ofrenda costosa! Dediquémonos frecuentemente a este delicioso ejercicio de alabanza y actuemos como alondras espirituales.
Nuestra conducta y trato con los demás
Pero no es sólo en el lado devocional de nuestras vidas que podemos deleitar a Dios. Muy diferente es la enseñanza de Su Palabra. El Señor toma nota no sólo de nuestra actitud y acciones hacia Él mismo, sino también de nuestra conducta y trato con nuestros semejantes. Podemos agradarle (y nuestro objetivo diligente debe ser hacerlo) en el taller, el hogar, la fábrica y la oficina. "La balanza falsa es abominación a Jehová; pero la pesa justa es su deleite" (Proverbios 11:1). Bajo esa palabra balanza debemos incluir todos los pesos y medidas, descripciones de artículos y ganancias de ellos. Un versículo como ese debe ser meditado cuidadosamente y tenido constantemente presente por todos los que se dedican a cualquier tipo de negocio, ya sean empleadores o empleados, sopesando todas sus palabras y hechos. Tergiversar una mercancía, cobrar de más o defraudar deliberadamente a un cliente es un pecado grave. Aunque pueda pasar desapercibido para los hombres, el Santo lo registra contra nosotros y nos hará pagar un alto precio por ello. Por el contrario, ser justo y honesto en nuestro comercio agrada a Dios. "Los de recto camino son su deleite" (Proverbios 11:20).
Dios rechaza el homenaje de los injustos
Dios no sólo toma nota y registra los pecados de aquellos que son culpables de prácticas injustas y fraudulentas, sino que también rechaza su homenaje hipócrita. No se puede sobornar al Juez divino, ni se le puede imponer una conducta piadosa en aquellos que hacen daño a sus semejantes. Aquellos que muelen el rostro de los pobres durante la semana y, igualmente, aquellos que no proporcionan un día de trabajo justo por un salario justo, sólo se burlan del Señor cuando cantan sus alabanzas y hacen una ofrenda a su causa en el día de reposo. "El sacrificio de los impíos es abominación a Jehová; pero la oración de los rectos es su deleite" (Proverbios 15:8). Los actos externos de adoración de aquellos cuyos negocios son corruptos son una ofensa al Altísimo, y es deber sagrado de los pastores anunciarlo. "El que aparta su oído para no oír la ley [que ordena amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos], incluso su oración será abominación" (Proverbios 28:9). No nos engañamos a nosotros mismos si imaginamos que Dios escucha nuestras peticiones mientras nuestra vida cotidiana traiciona nuestra devoción. Por otro lado, "el Señor justo ama la justicia; su rostro mira [favorablemente] a los rectos" (Sal. 11:7). Todo lo que hacemos agrada o desagrada a Dios.
Caminar dignamente significa conducirnos decorosamente, actuar conforme al Nombre que llevamos, vivir como aquellos que no son los suyos. Andar "digno del Señor para agradar a todo" es ser uniforme y universalmente obediente, no dar ningún paso sin la garantía de la Palabra de Dios, buscar Su aprobación y honor en cada departamento y aspecto de nuestras vidas. "Ser fructíferos en toda buena obra" es una extensión adicional del mismo pensamiento, que demuestra nuevamente cuán alto y santo es el estándar al que debemos aspirar continuamente. La gracia no es enemiga de las buenas obras; es el promotor y facilitador de ellos. Es completamente en vano que hablemos y cantemos de las maravillas de la gracia divina si no exhibimos claramente sus hermosos frutos. La gracia es un principio de operación, un energizante espiritual que hace que su poseedor esté activo en buenas obras y lo convierte en un pámpano fructífero de la Vid. Es el profesor vacío el que es visto como un árbol estéril, un obstáculo para el suelo. Por el milagro de la regeneración, Dios hace que su pueblo sea "buenos árboles" y que den "buenos frutos". Es su privilegio y deber ser "fructíferos en toda buena obra" y, para lograrlo, deben esforzarse constantemente por "caminar como es digno del Señor, para todo agrado".
Los santos de Dios deben ser fructíferos en buenas obras
Los santos son "árboles de justicia" (Isaías 61:3), plantación del Señor, y sus gracias y buenas obras son su fruto. Hay una tendencia en la mente de algunos a atribuir toda la gloria al Labrador celestial y virtualmente reducir al cristiano a un autómata. Debemos distinguir entre el Productor de frutos y el portador de frutos. Primero somos hechos árboles del Señor, y luego recibimos gracia de Él, y luego, por gracia, nosotros mismos realmente damos fruto. De hecho, debemos reconocer con gratitud la verdad de las palabras de nuestro Señor: "De mí se hallará tu fruto" (Oseas 14:8). Pero si bien reconocemos libremente que todo es Su ordenación y habilitación misericordiosa, no debemos pasar por alto el hecho de que incluso aquí Dios mismo lo llama "tu fruto". Porque es de Su origen, eso no altera el hecho de que también es de nuestra cooperación. Si bien puede haber muchos que le dan demasiada importancia al hombre, hay otros que le dan muy poca importancia (menos de lo que lo hacen las Escrituras), repudiando su albedrío moral. Hay que tener cuidado de no llevar demasiado lejos la figura de la "rama": la rama del árbol no tiene ni racionalidad, ni espiritualidad, ni responsabilidad; el cristiano tiene los tres. Dios no produce el fruto independientemente de nosotros. Somos más que tuberías por donde fluye Su energía.
El mismo hecho de que Pablo ore aquí para que los santos sean "fructíferos" implica claramente dos cosas: no podrían ser fructíferos sin la habilitación de Dios; era su privilegio y deber serlo. Nos burlamos de Dios a menos que nosotros mismos nos esforcemos diligentemente por lograr esas mejoras espirituales por las que le suplicamos. Lo deshonramos si suponemos que podemos alcanzarlos con nuestras propias fuerzas. Cuando Dios ha renovado a una persona, en adelante no la trata como si fuera simplemente una entidad mecánica; más bien, le comunica una amable disposición a actuar y lo incita a actuar; entonces el santo realmente realiza las buenas obras. Al dar fruto no somos pasivos sino activos. No es un fruto atado a nosotros sino un fruto que crece de nosotros y que manifiesta que hemos sido injertados en Cristo. Si la santidad personal y práctica del creyente no fuera el fluir de su corazón renovado, entonces no sería evidencia (tal como es) de que la vida espiritual ha sido impartida a su alma. Quizás una evidencia de que, en cierto sentido, los frutos y las buenas obras que produzco son míos, es que estoy insatisfecho con ellos y me aflijo por ellos. Lamento que mi amor sea voluble, mi celo inestable, mis mejores actuaciones defectuosas; si fueran frutos y obras de Dios, independientemente de mí, serían perfectos.
Los santos caminarán en novedad de vida
Cuando Dios en su soberana benignidad comunica gracia a una persona es con el propósito de prepararla para el mejor desempeño de sus responsabilidades. Es decir, se le da gracia para animar y activar todas las facultades de su alma. Y lo que Él obra, nosotros debemos realizarlo (Fil. 2:12-13). Habiendo impartido vida a su pueblo, les exige que caminen en vida nueva. Después de haberles concedido fe, espera que esa fe sea activa para producir buenas obras. O, siguiendo el orden de esta oración, si hemos sido "llenos del conocimiento de su voluntad con toda sabiduría e inteligencia espiritual" es para que "caminemos dignos del Señor, para todo agrado, siendo fructíferos en todo bien". trabajar." Esas últimas palabras expresan tanto variedad como abundancia. No es fecundidad de un solo tipo, sino de todo tipo. Dijo el Señor Jesús: "En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto" (Juan 15:8). ¡Ay!, que cualquiera de Sus hijos debería estar contento si se les puede persuadir de que dan un poco de fruto y, por lo tanto, estar convencidos de que pertenecen a Su familia, dando más importancia a su propia paz que a glorificarlo. No es de extrañar que su seguridad sea tan débil.
El buen fruto incluye e involucra afectos santos
Esa palabra de Cristo: "En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto" proporciona una confirmación adicional de lo que hemos señalado anteriormente. En un sentido muy real, es el fruto de los santos: "vosotros lleváis". Aunque el fruto realmente proviene de la energía divina, no obstante es por su propia actividad. Pero observe también y admire la estricta exactitud de las Escrituras. No dice "que produjáis mucho fruto", porque Dios es la Causa original y eficiente del fruto. Note la hermosa armonía de los dos versículos: "Andad como es digno del Señor, para agradar a todos, siendo fructíferos en toda buena obra"; "En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto". Al hacerlo, exhibes el poder y la realidad de Su gracia transformadora, muestras los rasgos de Su imagen, reflejas la belleza de Su santidad. "Mucho fruto" implica e incluye el ejercicio de todos los santos afectos: no simplemente algunos actos de santidad, sino el ejercicio de toda gracia en toda la variedad de sus actos, no sólo interiormente sino también exteriormente, trabajando para abundar en ellos. y esto no espasmódicamente y sólo por un tiempo, sino con constancia. Mientras quedemos en la tierra, debemos "dar fruto con paciencia" (Lucas 8:15), perseverando en ello.
"Siendo fructíferos en toda buena obra y aumentando en el conocimiento de Dios" (Col. 1:10). Observe que esas dos cosas no están separadas por un punto y coma sino que están unidas por un "y", estando el último estrechamente relacionado con el primero y dependiente de él. "Aumentar en el conocimiento de Dios" es la recompensa de "andar como es digno del Señor, para agradar en todo, siendo fructíferos en toda buena obra". O, si algunos de nuestros lectores prefieren la expresión, es el efecto de ella, aunque no deberían objetar a la primera cuando la Escritura misma declara que "en guardarlos [los estatutos divinos] hay gran recompensa" (Sal. 19 :11), una parte considerable de la cual consiste en un conocimiento cada vez mayor y un deleite más profundo en el Señor. Nuestro Salvador dijo: "Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida" (Juan 8:12). ¿Qué significa seguir a Cristo sino ceder a Su autoridad, practicar Sus preceptos y mantener Su ejemplo ante nosotros? El que lo haga no será el perdedor sino el ganador. Será liberado del poder y la miseria del pecado y será receptor de sabiduría espiritual, discernimiento, santidad y felicidad: en una palabra, disfrutará de la luz del rostro de Dios. De modo que la consecuencia de un esfuerzo sincero por agradar al Señor y glorificarlo dando mucho fruto será un aumento en nuestro conocimiento experimental de Dios.
Un aumento en el conocimiento de Dios
Aquí no se habla simplemente de un aumento en el "conocimiento", sino de "un aumento en el conocimiento de Dios", lo cual es algo muy diferente. Éste es un tipo de conocimiento que no gusta a los sabios de este mundo; es algo que aquellos con una profesión vacía son totalmente desconocidos. Hay muchos que son entusiastas "estudiantes de la Biblia" y lectores entusiastas de cierta clase de obras expositivas y teológicas (obras que explican tipos, profecías y doctrinas, pero que contienen poco o nada que escudriñe el corazón y elimine la carnalidad) y se vuelven bastante aprendido en la letra de las Escrituras y en la comprensión intelectual de su contenido, pero no tiene conocimiento personal, salvador o transformador de Dios. Un conocimiento meramente teórico de Dios no tiene ninguna influencia eficaz sobre el alma, ni ejerce ningún poder beneficioso en el caminar diario. Nada excepto un conocimiento vital de Dios producirá lo primero, y sólo un conocimiento práctico de Él asegura lo segundo. Un conocimiento vital y salvador de Dios es Su revelación personal de Sí mismo a un alma en poder vivificador, mediante la cual Él se convierte en una realidad imponente pero bendita. Toda incertidumbre sobre si Él es o qué es, ahora ha llegado a su fin. Esa revelación de Dios crea en el alma un anhelo por Él, un anhelo de saber más de Él, un anhelo de conformarse más plenamente a Él.
No se trata tanto de un aumento en el conocimiento vital o incluso devocional de Dios del que habla nuestro texto, sino más bien de aquello en lo que, a falta de un término mejor, designamos el conocimiento práctico de Dios. El pasaje que tenemos ante nosotros en Colosenses 1:10 es muy similar a esa palabra de Cristo: "El que quiera hacer su voluntad, conocerá la doctrina" (Juan 7:17). A medida que el cristiano se esfuerza por andar como corresponde al Señor, y a medida que es diligente en realizar buenas obras, descubre por experiencia práctica la sabiduría y la bondad de Dios al formularle tal regla para seguirla. Obtiene prueba personal de "la buena, agradable y perfecta voluntad de Dios" (Rom. 12:2), entra en una comunión más estrecha y estable con Él y obtiene una apreciación más profunda de su excelencia. "Entonces lo sabremos, si proseguimos en conocer a Jehová" (Oseas 6:3). Este es a la vez el camino y el medio señalados para tal logro. Si cumplimos con el deber prescrito, recibiremos la bendición prometida; si recorremos el camino de la obediencia, seremos recompensados con un conocimiento creciente y satisfactorio para el alma de la excelencia de nuestro Maestro.
La escuela de Cristo
Este conocimiento no puede ser adquirido por el arte ni enseñado por los hombres, no, ni siquiera por los "maestros de la Biblia" más capaces. Sólo se puede aprender en la escuela de Cristo, practicando Sus preceptos y siendo fructíferos en toda buena obra. Sin embargo, este aumento en el conocimiento de Dios no se produce automáticamente cuando realizamos buenas obras, sino sólo cuando se busca a Dios mismo, una cuestión de primer momento, aunque con frecuencia se pasa por alto. Así como hubo quienes siguieron a Cristo durante los días de Su carne por los panes y los peces o porque estaban ansiosos de presenciar Sus milagros, y no porque sus corazones estuvieran puestos en Él, así hay algunos en el mundo religioso hoy que están activos. en diversas formas de buenas obras, pero no las realizan por amor o gratitud a Cristo. Las buenas obras del cristiano no sólo deben ser realizadas por la fe que obra por el amor, sino que su objetivo al realizarlas debe ser la gloria de Dios. Ese debería ser nuestro principal diseño y fin en todos los deberes y ordenanzas: al leer la Palabra o al escucharla predicada, en la oración y en cada acto de obediencia: no descansar en las buenas obras, sino aprender más de Dios en ellas. , a través de ellos y desde ellos.
La mayor necesidad y el anhelo genuino de toda alma regenerada es aumentar el conocimiento de Dios. Sin embargo, la mayoría tarda en descubrir la forma en que se puede realizar su anhelo. Demasiados se apartan de lo simple y práctico para desconcertarse por lo que es místico y misterioso. Debería ser obvio incluso para el niño en Cristo que si abandona los caminos de justicia, está abandonando a Dios mismo. Para conocer mejor a Dios debemos apegarnos más a Él, caminar más cerca de Él. La comunión con Dios sólo se puede tener en el camino de la santidad. Las cláusulas anteriores de Colosenses 1:10 revelan lo que se requiere de nosotros para obtener un conocimiento cada vez mayor de Dios. Si somos diligentes y fervientes en buscar andar dignamente del Señor y agradarle en todas las cosas, siendo fructíferos en toda buena obra, el resultado será una comunión más íntima con Él, un mejor conocimiento de Su carácter, una realización experimental. que sus mandamientos "no son gravosos", pruebas diarias de su tierna paciencia con nuestras debilidades y descubrimientos más completos de sí mismo para nosotros. "El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama... y yo le amaré y me manifestaré a él" (Juan 14:21). Dios manifiesta su deleite hacia aquellos que se deleitan en él.
Este aumento en el conocimiento práctico de Dios es más una cosa intensiva que extensiva: es decir, no es aumentar nuestro acervo de información acerca de Él sino llegar a conocernos más experimentalmente y ser poderosamente afectados con lo que ya se sabe de Él. . No consiste en mayores descubrimientos de las perfecciones de Dios, sino en una apreciación más viva de ellas. A medida que el cristiano busca fervientemente caminar con Él en Sus caminos, obtiene un conocimiento cada vez mayor de la gracia de Dios al inspirarlo, Su poder al sostenerlo, Su fidelidad al renovar, Su misericordia al restaurar, Su sabiduría al diseñar y Su amor al designar. un curso en el que se encuentra tal placer y cuyos caminos son todos paz. Este es realmente un conocimiento práctico y rentable. Cuanto más conozcamos a Dios de esta manera, más lo amaremos, más confiaremos en Él, más le oraremos y más dependeremos de Él. Pero ese conocimiento no se adquiere en un día ni se alcanza plenamente en unos pocos años. Crecemos en él gradualmente, poco a poco, a medida que hacemos uso de los preceptos y promesas divinas, y del deseo de agradarlo y glorificarlo, y con el propósito de tener comunión con Él.
 
 

23. Oración por el largo sufrimiento
 
 
Colosenses 1:11-12
"Fortalecidos con todo poder, según su poder de gloria, para toda paciencia y paciencia con alegría" (Col. 1:11). Esta es la tercera petición de la oración, y comenzaremos nuestras observaciones señalando su relación con las que la preceden, particularmente el versículo 10. Primero, nos parece que mientras que el versículo 10 trata más del lado activo del cristiano vida, el versículo 11 tiene más claramente a la vista su lado pasivo. O, para expresarlo de otra manera, mientras que el primero insinúa el uso que debemos hacer de la gracia comunicada en una manera de hacer, esto nos enseña cómo mejorar esa gracia en una manera de sufrir. ¿Y no es éste normalmente el orden en que la divina providencia le da al santo la oportunidad de cumplir con cada una de esas responsabilidades? Cuando el cristiano es joven y vigoroso, aquellas gracias que se expresan en la realización de buenas obras reciben su máxima oportunidad. Pero a medida que disminuyen la fuerza natural y el celo juvenil, a medida que aumentan las pruebas y las debilidades, hay un llamado a ejercer otro conjunto de gracias, a saber, la paciencia y la gran paciencia. Incluso en la vejez, o incluso mientras yace en un lecho de enfermedad e impotencia, el cristiano camina dignamente del Señor para agradarle a todos si lleva mansamente la suerte que le ha sido asignada y no murmura. Y ciertamente está dando frutos para la gloria de Dios si soporta sus pruebas con alegría y es "paciencia con alegría".
La consecuencia de "andar digno del Señor"
Pero podemos rastrear una relación aún más estrecha entre los dos versículos. Si por gracia el hijo de Dios es capacitado para andar digno del Señor, agradándole bien, siendo fructífero en toda buena obra, ¿cuál será con certeza la consecuencia? No sólo aumentará su conocimiento práctico de Dios, sino que también incurrirá en el odio de sus semejantes. Cuanto más se adhiera a la norma establecida ante él, cuanto más consciente sea de seguir plenamente al Señor, más provocará la enemistad de la carne, el mundo y el diablo. Cuanto más se esfuerza por negarse a sí mismo y estar totalmente por Cristo, más oposición encontrará, especialmente de aquellos que profesan pero no poseen, que detestan a nadie tanto como a aquellos cuyo rigor intransigente expone y condena sus vanas pretensiones. Sí, joven cristiano, debes estar completamente preparado para esto y no esperar nada más. Cuanto más cerca camines de Cristo más serás perseguido. ¿Y qué exige de nosotros tal oposición, tal odio, tal persecución y aflicción? ¿Qué nos permitirá mantenernos firmes y evitar que bajemos la bandera? ¿Qué sino ser "fortalecidos con toda fuerza, conforme a su poder glorioso, para toda paciencia y paciencia con gozo"?
Conocimiento de Dios mediante la obediencia a sus preceptos
Finalmente, se puede ver una conexión aún más estrecha al vincular la cláusula final del versículo 10 con lo que sigue en el versículo 11: "creciendo en el conocimiento de Dios; fortalecidos con todo poder, conforme a su glorioso poder, para toda paciencia y paciencia con gozo". ". Esto será más evidente si tenemos en cuenta el tipo particular de "conocimiento de Dios" del que se habla aquí: no uno que se obtiene mediante el estudio y el razonamiento teológicos, ni siquiera mediante devociones meditativas, sino uno que se adquiere a través de obediencia a sus preceptos. El orden del griego: "aumentar en el conocimiento de Dios, fortaleciéndose con todas las fuerzas", deja esto aún más claro: el último sigue al primero. A quienes se han enseñado a prestar atención a los mandamientos de Dios les resultará mucho más fácil que a otros someterse a su voluntad providencial. Aquellos que han vivido para agradar a Dios en lugar de a sí mismos son los que tienen menos probabilidades de tropezar con las aflicciones y los últimos en hundirse en la desesperación bajo ellas. Los que son celosos de buenas obras poseerán su alma con paciencia en la adversidad y soportarán con alegría cuando el enemigo se enfurezca contra ellos.
Somos los perdedores si no prestamos la mayor atención al orden de las peticiones en las oraciones del apóstol y a la relación de una petición con la otra; porque no sólo no percibimos su verdadera importancia sino que nos perdemos lecciones valiosas para nuestra vida espiritual. Aquellos que los examinan superficialmente en lugar de dedicarles una meditación prolongada, roban sus propias almas. Muchos cristianos se lamentan de su falta de "paciencia" ante la aflicción. Estos deben sorprenderse, si no es que escandalizarse, al sopesar esta expresión: "paciencia con alegría". Sin embargo, ¡cuán pocos de ellos son conscientes de la razón por la que son ajenos a tal experiencia! Esa causa se revela aquí claramente: se debe al hecho de que han sido tan poco "fortalecidos con todas las fuerzas según su glorioso poder". Y eso, a su vez, se debe a que han "crecido" tan poco "en el conocimiento de Dios", es decir, en esa prueba personal de la bondad, la aceptabilidad y la perfección de la voluntad de Dios (Romanos 12:1). , que se obtiene caminando obedientemente con Él, esforzándose en agradarle en todas las cosas y "siendo fructíferos en toda buena obra". El fracaso en el aspecto práctico de nuestra vida cristiana explica por qué nuestra "experiencia" es tan insatisfactoria.
"Fortalecidos con toda fuerza, conforme a su poder de gloria, para toda paciencia y paciencia con alegría" (Col. 1:11). A algunos de nuestros lectores les parecerá que estamos alargando esta serie hasta el cansancio, pero otros agradecerán encontrar en ellas algo más provechoso que las generalizaciones breves y superficiales que caracterizan a la mayor parte de la literatura religiosa de hoy. Nuestro objetivo en ellos no es sólo proporcionar exposiciones simples de los pasajes que tenemos ante nosotros, sino también fomentar un espíritu de devoción y proporcionar aquello que será de utilidad práctica en la vida diaria del cristiano. Tome este versículo presente como ejemplo. De hecho, es importante que el lector obtenga una idea correcta de los términos utilizados en él, pero necesita mucho más que eso. Proporcionar una definición completa y lúcida de lo que es "paciencia" y luego exhortar a alguien que se encuentra en circunstancias sumamente difíciles a ejercer esa gracia, será de poca ayuda real. Decirle que ore por un aumento es decir nada más de lo que ya sabe. Pero señalar cómo se trabaja y aumenta la paciencia en nosotros, cuáles son los medios para su desarrollo y las cosas que la obstaculizan; en resumen, lo que Dios requiere de nosotros para aumentar su crecimiento, seguramente será más pertinente. .
Por qué ora el apóstol
Primero, el apóstol ora para que los santos sean "fortalecidos con todo poder, conforme a su glorioso poder". Tal lenguaje implica que no era fuerza ordinaria lo que aquí pedía, sino más bien un "poder glorioso" inusual para la tarea particular en cuestión. Su lenguaje sostiene que tenía en mente un ejercicio de gracia más difícil que cualquier otro, uno del cual nuestras constituciones están tan naturalmente alejadas que debemos poner más diligencia y seriedad que las ordinarias en el propiciatorio para obtener este suministro tan necesario. . Cada acto de gracia de nuestra parte debe tener un acto de poder divino delante para ponerlo en práctica. Así como la "obra de la fe" es "con poder" (2 Tes. 1:11), así la obra de la fe para soportar las aflicciones requiere el fortalecimiento divino del alma; y para actuar con "toda paciencia y paciencia con alegría" es necesario que seamos "fortalecidos con toda fuerza, según su glorioso poder".
Ser "fortalecido con todas las fuerzas" significa ser poderosamente fortalecido, recibir una provisión de gracia suficiente para el fin que se persigue. Significa energía espiritual proporcionada a lo que sea necesario, con todo lo que el creyente pueda necesitar, para permitirle cumplir con su deber y comportarse de una manera que agrade y honre a Dios. "Según su glorioso poder" implica tanto la excelencia como la suficiencia del mismo. La gloria del poder de Dios se ve más cuando aparece como poder vencedor, cuando la victoria lo acompaña, como cuando leemos que "Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre" (Rom. 6:4). Así, el apóstol opone a nuestra total debilidad el "todo poder" de la gracia divina y "su glorioso poder" contra nuestra corrupción pecaminosa. El uso especial al que se le debía dar esta fuerza es "para toda paciencia", es decir, suficiente para soportar todas las pruebas; y "paciencia" sería la paciencia llevada al máximo; "con alegría" significa no sólo someterse a las pruebas sin lamentarse, sino hacerlo con alegría, regocijándose siempre en el Señor. Esta tercera petición, entonces, era para una provisión de gracia que permitiera a los santos soportar todas las pruebas con mansa sujeción, constancia perseverante y alegría de espíritu.
Ayuda disponible según sea necesario
Nuevamente vemos qué norma exaltada de conducta se nos presenta, pero al mismo tiempo qué benditos suministros de ayuda están disponibles. No digas que tal norma es completamente inalcanzable cuando el Señor declara: "Bástate mi gracia", suficiente no sólo para permitirte soportar "un aguijón en la carne, el abofeteamiento del mensajero de Satanás", sino también para hacerte sentir feliz. decida: "De buena gana, pues, más bien me gloriaré en mis debilidades, para que el poder de Cristo repose sobre mí" (2 Cor. 12:7, 9). No mires con incredulidad ni el número ni el poder de tus enemigos ni tu propia debilidad, sino con la confianza de una fe humilde pero expectante, di: "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece" (Fil. 4:13). . ¿No es en verdad esta "fuerza gloriosa", que permite a quienes la reciben perseverar en el camino del deber a pesar de mucha oposición, soportar valientemente las pruebas, sí, regocijarse en las tribulaciones? ¡Qué poder tan glorioso es este que es proporcional a todo lo que estamos llamados a hacer y sufrir, permitiéndonos resistir las corrupciones de la carne, las seducciones del mundo y las tentaciones del diablo; que nos impide hundirnos en la más absoluta desesperación o hacer naufragio en la fe; lo que nos hace mantener nuestro rumbo hasta el final.
¿Cómo se asegura "todo poder"? Algunos dirían que no es nuestro esfuerzo; nosotros, en nuestra impotencia, no podemos hacer más para obtener la gracia para el alma de lo que la tierra reseca puede hacer para provocar que desciendan lluvias refrescantes del cielo; debemos someternos a la determinación soberana de Dios y esperar lo mejor. Pero eso es una negación de la responsabilidad del cristiano. En verdad, Dios no pide nada a la tierra, porque es una criatura inanimada e irracional. Pero es muy diferente con los agentes morales, tanto más cuando Él los ha regenerado. "Porque a todo aquel a quien se le ha dado mucho, mucho se le demandará" (Lucas 12:48). Y mucho se le ha dado al nacido de Dios: Cristo es suyo en el perdón de los pecados, el Espíritu Santo mora en él, la vida ha sido comunicada a su alma, la fe impartida a su corazón; y por lo tanto, con justicia se le puede exigir mucho. La gracia no es una influencia misteriosa que desciende fortuitamente y entra en el corazón del cristiano independientemente de cómo actúe. La palabra inicial de nuestro versículo insinúa lo contrario, porque "fortalecer" implica la bendición de Dios sobre nuestro uso de medios adecuados, ya sea el fortalecimiento del cuerpo, la mente o la vida espiritual. Observemos que el primer medio (aunque no el único) es un clamor ferviente e importuno a Dios.
El privilegio y el deber del creyente
Es tanto nuestro privilegio como nuestro deber "acercarnos con valentía [o libremente] al trono de la gracia, para alcanzar misericordia [por los fracasos pasados] y hallar gracia para el socorro en el momento de necesidad" (Heb. 4:16). . A menudo no lo hemos hecho porque no lo pedimos o porque lo pedimos mal. La gracia debe buscarse con fe, fervor y perseverancia. Además, tiene que haber una alimentación diaria con "la palabra de su gracia" (Hechos 20:32) si el alma ha de ser "nutrida con las palabras de fe" (1 Tim. 4:6). Si descuidamos nuestro pan de cada día, no meditamos ni nos apropiamos de un suministro regular de maná, pronto nos debilitamos y desfallecemos. Además, el ejercicio es esencial: debemos usar la gracia que ya nos ha sido dada si queremos obtener más (Lucas 8:18). La fuerza espiritual no se da para liberarnos de la lucha de la fe, sino para proporcionarnos y prepararnos para la misma. La gracia no se otorga al cristiano para que pueda ganar el cielo sin involucrarse en un conflicto feroz, como muchos parecen pensar, sino para que el creyente pueda ser "fuerte en el Señor y en el poder de su fuerza". Por eso se le insta a vestirse de toda la armadura de Dios y así poder resistir "las artimañas del diablo" (Ef. 6:10-11). Somos fortalecidos con todas las fuerzas "para [para este fin] toda paciencia".
El tipo particular de paciencia a la vista
Ahora debemos investigar la naturaleza de la paciencia o, más específicamente, el tipo particular de paciencia que estamos considerando. Es una constante perseverancia en el deber que evita que uno se deje disuadir por la oposición o desmaye ante el sufrimiento. Activamente, encuentra expresión en la perseverancia o en negarse a abandonar la carrera debido a las dificultades o la duración del recorrido. Pasivamente, aparece en un espíritu manso y tranquilo, que soporta las aflicciones sin quejarse. Principalmente, aunque quizás no exclusivamente, es de esto último de lo que se habla aquí, es decir, de esa estructura de corazón que soporta sumisamente cualquier prueba y tribulación que el Señor le llame a uno a pasar. Es mucho más que una placidez de temperamento que no es excesivamente provocada por las irritaciones comunes de la vida, porque a menudo eso es más una cuestión de nervios sanos que de un ejercicio virtuoso de la mente y la voluntad. La gracia es más poderosa que la naturaleza: puede volver valientes a los tímidos, calmar a los más exaltados y calmar a los impetuosos. La gracia obra la sumisión en los más impulsivos. Calma nuestros corazones cuando las circunstancias exteriores son tempestuosas, y aunque Dios suelta sus vientos sobre nosotros, puede evitar que nos descompongan y dar la misma orden a nuestras pasiones que a las olas furiosas: "Paz, estad quietos". (Marcos 4:39).
La gracia de la paciencia
La paciencia no es una apatía estoica hacia las dispensaciones divinas. No es una virtud narcótica la que nos deja estupefactos y nos quita la sensación y el sentimiento de las aflicciones. Si tuviera tal cualidad opiácea, no habría nada digno de elogio ni de alabanza en él. No es sufrimiento lo que no se siente; y si la paciencia nos privara del sentimiento de tristeza, dejaría de ser paciencia. Hemos visto a la masa de nuestros semejantes estupefactos e insensibles bajo la mano de Dios, sin prestarle atención cuando sus juicios caían pesadamente sobre ellos, soportándolos con estolidez, o más bien con estupidez moral; pero la insensata jactancia de "podemos soportarlo" no era más paciencia que el hecho de que un bloque de madera no se retuerza cuando es aserrado y cepillado. La paciencia aviva los sufrimientos del santo, porque refiere los sufrimientos a sus méritos. La conciencia de sus pecados al provocar a Dios traspasa su conciencia y trae dolor también a su hombre interior. Pero los malvados sólo miran lo que sufren y no reflexionan sobre lo que merecen.
La gracia de la paciencia tampoco sofoca todas las quejas modestas y el dolor moderado. A un cristiano paciente se le permite esta salida a través de la cual su dolor puede encontrar alivio. La gracia no destruye la naturaleza sino que la regula y la corrige. Dios permite que sus hijos derramen lágrimas siempre que su curso no remueva el barro de sus pasiones pecaminosas y afectos violentos. No está mal quejarnos de lo que sufrimos mientras no nos quejemos de Dios, de quien sufrimos. Podemos legítimamente, y sin perder la paciencia, expresar nuestro dolor en todos los signos externos y naturales del mismo, siempre que esa agitación no exceda sus debidos límites y medidas. Job, a quien se nos recomienda como el gran ejemplo de paciencia, cuando recibió la triste noticia de la pérdida de su propiedad y de sus hijos, "rasgó su manto y cayó en tierra" (Job 1:20). Y para que no consideremos esto como una muestra de impaciencia, el Espíritu ha añadido: "En todo esto Job no pecó, ni acusó a Dios de necedad" (Job 1:22). Los discípulos hicieron "gran lamentación" por Esteban (Hechos 8:2), aunque con su martirio había glorificado grandemente a Dios. No es el dolor lo que no se permite, sino su exceso.
Paciencia en la aflicción
La paciencia tampoco nos obliga a continuar en las aflicciones cuando podemos liberarnos de ellas. El eminente puritano Ezekiel Hopkins señaló acertadamente que cuando Dios nos envía aflicciones pesadas, debemos, por principios de autoconservación, tratar de liberarnos de ellas; de lo contrario pecamos contra la naturaleza y contra Dios. Generalmente, cualquiera que sea la calamidad que experimentemos, no es paciencia sino obstinación rechazar la liberación cuando podemos obtenerla sin violar nuestro deber ni deshonrar a Dios.
Positivamente, la paciencia consiste en una sumisión voluntaria a las dispensaciones de la divina providencia. Cuando Job dijo: "¿Recibiremos el bien de la mano de Dios, y no recibiremos el mal?" (Job 2:10), ese era el lenguaje de la paciencia. "La copa que mi Padre me ha dado, ¿no la beberé?" (Juan 18:11) fue el ejemplo supremo de esta gracia. Es la rápida aquiescencia del alma a cualquier cosa que Dios considere oportuno imponerle. Es soportar con calma la provocación y la persecución, especialmente las pruebas que llegan inesperadamente. Es un soporte constante y agradecido de todos los problemas, por dolorosos y prolongados que sean, mortificando las pasiones opuestas de miedo, ira, ansiedad y dolor excesivo; negándose a dejarse abrumar por esos problemas, perseverando en el cumplimiento del deber hasta el fin; aliviarse por la fe en lo que se puede tener en Dios mediante la comunión con Él: descansar en Su amor, apoyarse en Sus brazos y animarse con la expectativa de esa gloria eterna y bendita que nos espera después de correr nuestra carrera señalada.
¿Qué hace la paciencia?
La paciencia consiste en tranquilizar o serenar nuestra mente, lo que desemboca en aquietar nuestras pasiones rebeldes. Las personas muy impacientes que se inquietan y enfurecen por dentro pueden expresar poca emoción exteriormente. Esa impaciencia que no encuentra salida externa es la más dañina y peligrosa para el carácter, así como las fiebres latentes, que acechan dentro y se aprovechan del cuerpo, pueden causar mucho daño aunque no sean evidentes exteriormente. La paciencia calma esas tormentas y tempestades que tienden a surgir en el corazón cuando una persona se encuentra bajo alguna aflicción dolorosa y pesada. Las emociones se agitarán, pero esta gracia les quita la violencia. Todas esas turbulencias y tumultos de pasiones, todas esas emociones voluntarias y salvajes que distraen la razón y desgarran el alma, haciéndonos inadecuados para el servicio de Dios o el empleo de nuestros negocios, estas paciencia deben sofocar y, en medida, suprimir. Aquel que sabe gobernar mejor su cuerpo que su alma, sus acciones que sus pasiones, carece de la parte principal: la paciencia.
Todo esto debe hacerse sobre bases correctas. Esto requiere que distingamos claramente entre la paciencia natural y la cristiana. Hay una paciencia natural que a veces se encuentra en aquellos que carecen de la verdadera gracia: tal fuerza de carácter, fortaleza mental, tranquilidad de espíritu, que a menudo avergüenza al pueblo de Dios. Sin embargo, eso es sólo una virtud moral, que procede únicamente de principios naturales y morales. ¿Cómo puede el cristiano, que por naturaleza es impulsivo, fogoso y voluble, determinar si su paciencia es de orden superior? Por los principios de los que procede, los motivos que lo impulsan y los fines para los que se propone. La virtud moral procede únicamente de los principios de la razón, se activa mediante argumentos que proporciona la prudencia humana y se ejerce para promover la autoestima o el respeto de nuestros semejantes. Muchas personas no regeneradas, mediante un proceso de autodisciplina, se han endurecido para soportar los males que les sobrevienen al persuadirse de que es una locura rebelarse contra el destino y atormentarse por lo inevitable, diciéndose a sí mismos que lo que no se puede curar debe soportarse. , que ceder al mal humor es infantil y no producirá ningún beneficio, y que ceder a un espíritu de furia sólo lo rebajará ante los ojos de los demás.
Pero la paciencia espiritual procede de un principio de gracia, es impulsada por motivos más elevados y es inducida por consideraciones muy superiores a las que regulan a la persona no regenerada más refinada y autocontrolada. La paciencia espiritual surge de la fe (Santiago 1:3) y de la esperanza (Romanos 8:25). La paciencia mira la soberanía de Dios, a la que es nuestro deber someternos. Observa Su benevolencia y tiene la seguridad de que la aflicción más dolorosa se encuentra entre "todas las cosas" que Él está haciendo que obren para nuestro bien. Desvía la mirada de la naturaleza absoluta de la aflicción, considerada en sí misma, a la naturaleza relativa de la misma, tal como Dios nos la dispensa, y por lo tanto concluye que aunque la copa es amarga, en la mano de nuestro Padre es saludable. Aunque el castigo en sí es doloroso, la paciencia se da cuenta de que nos hará partícipes de la santidad de Dios aquí y de su gloria en el futuro. La paciencia mira el ejemplo que Cristo nos dejó y busca la gracia para conformarse a él. El cristiano se esfuerza por ejercer la paciencia no por autoestima, porque se mortifica cuando sus pasiones se apoderan de él, sino por el deseo de agradar a Dios y glorificarlo.
El lector atento encontrará en los últimos tres párrafos varias sugerencias sobre los medios más adecuados para promover y fortalecer la paciencia, como la fe, la esperanza y el amor. Pero mencionaremos uno o dos más, entre los cuales ponemos en alto el abandono total de nosotros mismos ante Dios. Dado que la mayoría de los arrebatos de impaciencia son ocasionados por el cruce de nuestras voluntades, corresponde a cada cristiano determinar diariamente cuán plenamente está entregada su voluntad a Dios y ser diligente en cultivar un espíritu de sumisión a Él. Si bien la completa rendición a Dios no incluye reducirnos a nosotros mismos como siervos de nuestros semejantes, ni mucho menos perdonar los males que han cometido, sí requiere que no estemos excesivamente ocupados con los instrumentos de nuestras aflicciones, sino que miremos más allá. dárselos a Aquel que tiene alguna buena razón para usarlos para agitar nuestros nidos.
La infinita paciencia y fidelidad de Dios
Medita frecuentemente sobre la paciencia de Dios. ¡Qué infinita paciencia ejerce hacia nosotros! Él soporta mucho más de nosotros de lo que nosotros podemos soportar de Él. Él soporta nuestros pecados mientras que nosotros sólo soportamos Su castigo, y el pecado es infinitamente más opuesto a Su naturaleza que el sufrimiento a la nuestra. Si Él es tan paciente con nuestras innumerables ofensas, ¡qué imperdonable es que nos inquietemos y murmuremos ante la más mínima corrección de Su mano! Meditar en la fidelidad de Dios nos ayuda a soportar las pruebas con más fortaleza. No hay ninguna condición que necesite más promesas y no hay ninguna que tenga tantas promesas como el sufrimiento y la persecución. Dios ha prometido apoyo bajo ella (Sal. 55:22), Su presencia en ella (Isa. 43:2), liberación de ella (1 Cor. 10:13). Él es fiel a Su Palabra. Reflexiona sobre su sabiduría y bondad y encontrarás razones suficientes para aceptar sus providencias. Si las aflicciones vinieran por pura casualidad, ciertamente podríamos lamentarnos de nuestro duro destino; pero como son designados por nuestro Padre omnisciente y amoroso, deben ser para nuestro beneficio.
Cuanto más ponemos nuestro corazón y nuestras esperanzas en los disfrutes de las criaturas, más amarga es nuestra decepción cuando nos fallan o nos los quitan. Jonás estaba "muy contento" por la calabaza que el Señor preparó para darle sombra y refugio (Jon. 4:6), pero se "enojó hasta la muerte" (Jon. 4:9) cuando se secó. ¡Esto está grabado para nuestra advertencia! Si valoras excesivamente cualquier comodidad terrenal, te irritarás excesivamente si se elimina. El orgullo es otro enemigo de la paciencia. También lo es la suavidad afeminada.
Volveremos al tema de la paciencia cuando lleguemos a 2 Tesalonicenses 3:5. En cuanto a "longanimidad", el término se define a sí mismo y significa una prolongación de la paciencia hasta el final de la prueba. Sin embargo, en vista de las conexiones en las que se encuentran esos términos, podemos distinguirlos de la siguiente manera: "paciencia" se refiere más a la actitud del corazón hacia Dios mientras somos probados; La "paciencia" respeta nuestra actitud hacia los instrumentos que Él utiliza en la prueba. Por lo tanto, la "paciencia" incluye las ideas de ser lentos para enojarnos con aquellos que nos persiguen o afligen, soportar dócilmente por amor de Cristo aquellas heridas que sus enemigos nos infligen, negarnos a tomar represalias cuando somos oprimidos, siguiendo el ejemplo de nuestro Maestro " el cual, cuando era injuriado, no volvía a injuriarlo" (1 Pedro 2:23).
 
 

24. Oración de alegría y agradecimiento
 
 
Colosenses 1:11-12
Ahora debemos considerar "Paciencia y paciencia con gozo". "Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando caigáis en diversas tentaciones [o 'pruebas']" (Santiago 1:2). Alguien dirá que eso es pedir una imposibilidad, que no podemos conjurar la alegría con ningún esfuerzo de voluntad; sólo el Señor puede producir arrobamiento en un corazón. Pero la alegría no es algo aparte, ajeno a las facultades del alma, ajeno al estado de ánimo. No puedo ordenar al sol que aparezca, pero cuando brilla, puedo retirarme a la sombra y enfurruñarme en mi frialdad. Así también el corazón puede apartarse del Sol de justicia y, en lugar de concentrarse en Su amor y hermosura, ocupar la mente con objetos y temas sombríos. Tan responsable es el cristiano de alegrarse en la adversidad como en la prosperidad, cuando el diablo se enfurece contra él como cuando lo deja en paz por un tiempo; y lo hará si su mente está empleada adecuadamente y su corazón se deleita en el Señor.
Ninguno de los placeres vacíos de este mundo proporciona una felicidad sólida. A medida que el hombre natural pasa de la niñez a la vejez, cambia de juguetes, sólo para descubrir que ninguna gratificación de sus sentidos produce satisfacción real. Ni la tristeza ni la alegría son causadas por el entorno o las circunstancias; ni se puede encontrar alegría en ninguna criatura. "Aunque la higuera no florezca, ni haya fruto en las vides... los campos no darán carne; las ovejas serán cortadas del redil, y no habrá vacas en los establos" - ¿qué entonces? ? ¿Deploraré la situación y me sentiré miserable al contemplar una muerte de hambre? ¡De hecho no! "Sin embargo, me gozaré en Jehová, me gozaré en el Dios de mi salvación" (Hab. 3:17-18). Nótese bien ese “yo haré” de resolución personal. Así como el rey puede sentirse miserable en su palacio (1 Reyes 21:5-6; Eclesiastés 2:1-11), los ocupantes esposados y sangrantes del calabozo pueden cantar alabanzas (Hechos 16:25). Mientras nos entristecemos por las cosas que nos rodean, podemos regocijarnos continuamente (2 Cor. 6:10).
Santiago 1:2 no nos exhorta a regocijarnos en las pruebas como tales, sino mediante un acto de juicio espiritual a considerarlas gozosas. Santiago da aquí tres razones por las que los cristianos deberían hacerlo. "Sabiendo esto [estando plenamente persuadido de ello] que la prueba de vuestra fe produce paciencia". Algunos hechos allí incluidos deberían aumentar enormemente nuestro gozo. Primero, todos nuestros sufrimientos y aflicciones son para la prueba de la fe, y eso es un gran privilegio. Si poseyéramos un mayor discernimiento espiritual, fácilmente percibiríamos que así como la comunicación de la gracia salvadora a un alma es la mayor bendición que se puede otorgar en este mundo, así también la prueba de esa gracia, ejercida y llevada a la gloria de Dios. Dios, es la siguiente mayor misericordia. Que esa gracia se apruebe ante Dios de una manera que le agrade, es una cuestión de gran importancia. De modo que la autenticidad de mi fe se manifiesta al vencer al mundo al estimar el oprobio de Cristo como riquezas mayores que los "tesoros de Egipto"; valorando más la sonrisa de Dios que temiendo el ceño fruncido de los hombres; al soportar firmemente la persecución cuando otros se apartan (Mateo 13:21), debería traer mucho consuelo a mi alma.
Pruebas necesarias para demostrar la fe
En segundo lugar, esta prueba de la fe "produce paciencia". Las pruebas no sólo están diseñadas para aprobar la fe, sino también para que la fe dé sus frutos, es decir, para que produzca frutos pacíficos. Cuanto más nos permite la fe descansar verdaderamente en el Señor y mantenernos firmes en las aflicciones, más nos acostumbramos y somos más pacientes ante ellas. A medida que la fe atrae el corazón hacia Dios y fija la mente en Él, el alma adopta una actitud más sobria y accede más cordialmente a la voluntad divina. La fe trae al corazón el dominio que Dios tiene sobre la persona y la vida del hombre, y esto acalla los levantamientos malvados contra Él. La fe asegura al corazón el amor de Dios y su inversión en Él, y eso fortalece al creyente en las mayores angustias. Cuando Siclag fue quemado, los bienes de David saqueados y sus esposas llevadas por los filisteos, él "se animó en Jehová su Dios" (1 Sam. 30:6). Cuanto más soporta un cristiano dócil pero perseverantemente, más podrá soportar. Los músculos de sus gracias se fortalecen con el uso. Si las pruebas producen tales frutos, ¡no deberíamos regocijarnos por ellas!
En tercer lugar, "Bienaventurado [o 'feliz'] el hombre que soporta la tentación". ¿Por qué? "Porque cuando sea probado, recibirá la corona de la vida" (Santiago 1:12). Ésa es la recompensa que se le dará al vencedor en el día venidero. En esa feliz expectativa, el alma puede considerar como sumo gozo el hecho de que ahora está siendo afligida y perseguida. El objeto de su regocijo no son sus sufrimientos, porque considerados en sí mismos son dolorosos, sino más bien el resultado de ellos. Pablo recordó a los hebreos: "Vosotros... tomasteis con gozo el despojo de vuestros bienes, sabiendo en vosotros mismos que tenéis en el cielo una sustancia mejor y duradera" (Heb. 10:34). Así sucedió con el Salvador mismo: "Quien por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz" (Heb. 12:2). Y así aseguró a sus seguidores: "Bienaventurados sois cuando por causa de mí os vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros mintiendo; alegraos y alegraos, porque grande es vuestra recompensa en cielo" (Mateo 5:11-12). Cuando "nos gloriamos en las tribulaciones" (Romanos 5:3) -porque comprendemos las ventajas que se acumularán aquí y en el futuro- somos "más que vencedores" (Romanos 8:37).
Petición y alabanza para estar unidos
"Dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la herencia de los santos en la luz" (Col. 1:12). Esta es la sección final de nuestra oración. Note que en él el apóstol ejemplifica su exhortación: "Por nada estéis afanosos, sino que en todo, mediante oración y súplica con acción de gracias, sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios" (Fil. 4:6). Cuando llegamos al trono de la gracia, la petición y la alabanza siempre deben acompañarse. Debería haber acción de gracias de amor agradecido por las misericordias ya recibidas: de fe confiada en las promesas de Dios, de que Él ciertamente nos concederá las cosas que ahora pedimos, en la medida en que hacerlo sea para Su gloria y nuestro mayor bien; de gozosa expectación de las cosas que Él nos ha preparado en lo alto. La relación general de este versículo con los anteriores es evidente. El estar "lleno del conocimiento de su voluntad con toda sabiduría y entendimiento espiritual" (Col. 1:9) debe encontrar expresión en un andar digno (Col. 1:10), en el ejercicio de paciencia (Col. 1 :11), y en acción de gracias agradecida (Col. 1:12).
El orden de esas cosas no es sólo según la Analogía de la Fe sino que se verifica en la experiencia de los santos en las diversas etapas de su crecimiento en la gracia. El conocimiento de la voluntad de Dios (tal como se da a conocer en la Palabra) atrae más la atención del niño en Cristo que es consciente de su ignorancia. A medida que el Espíritu abre bondadosamente las Escrituras a su entendimiento y las aplica a su corazón, se preocupa más por honrar al Señor en su caminar diario y ser fructífero en toda buena obra. A medida que crece y se enfrenta a más pruebas y tribulaciones, se da cuenta cada vez más de su necesidad de ser divinamente fortalecido para no desmayar bajo las cargas de la vida y las dificultades del camino; para que no se canse de hacer el bien, sino que corra la carrera que se le presente y se someta mansamente a todas las dispensaciones de la providencia de Dios. Finalmente, a medida que se acerca el final de su viaje, está cada vez más ocupado con la gloriosa herencia que le espera, en la que terminará para siempre con el pecado y el sufrimiento. Cuanto más gozoso esté (Col. 1:11), más se llenará del espíritu de acción de gracias.
El orden de estas cosas aquí también inculca, de la manera más inquisitiva, una importante lección práctica. Esta acción de gracias al Padre no ocurre al comienzo de la oración sino al final. De este modo se da a entender que ninguno de nosotros está autorizado a concluir que él está entre el número de los que Él ha hecho "aptos para ser partícipes de la herencia de los santos", a menos que las cosas antes mencionadas se encuentren realmente en alguna medida en él. Sería muy presuntuoso por mi parte asumir complacientemente que soy apto para el cielo a menos que me esfuerce sinceramente en caminar digno del Señor, agradándole en todas las cosas, siendo fructífero en toda buena obra, y a menos que posea mi alma con paciencia y paciencia y me regocijo cuando soy perseguido por causa de Cristo. No es que estas cosas sean requisitos para el cielo, sino más bien evidencias de que la gracia divina ha formado mi alma adecuadamente para ello. No es que estas cosas sean la causa por la cual entraré en la gloria. No son más que las marcas que Dios ya ha obrado en mí para la gloria.
Dios nos ha "hecho encontrar"
Es igualmente necesario que aquí observemos cuidadosamente el tiempo del verbo. No es una promesa de que Dios nos hará aptos para la herencia, ni es una referencia a un proceso presente que Él nos está haciendo cumplir ahora. Algunos pastores en su presentación de lo que se denomina "santificación progresiva" lo han manejado de una manera muy legal y de ese modo han llevado a muchos del pueblo de Dios a una cruel esclavitud. Esta confusión aparece en expresiones como "reunidos para la gloria", "madurados para el cielo". Son pocos, en efecto, los que hacen uso de esta oración para dar gracias al Padre porque ya los ha hecho "aptos" para la herencia.
Los creyentes están "completos en él"
Nuestro versículo actual nos presenta un tema de vital importancia e importancia práctica, aunque tristemente ignorante del cual la mayoría de los hijos de Dios hoy en día. Muchos de ellos, que deberían regocijarse en la libertad del evangelio, están cautivados por alguna forma de esclavitud legal. Comparativamente pocos de ellos se regocijan en la conciencia humillante y satisfactoria del alma de que están "completos en aquel" que es su Cabeza (Col. 2:10). Si las únicas consecuencias de esto fueran la perturbación de su paz y el oscurecimiento de su alegría, tales males exigirían un esfuerzo serio para corregirlos. Además, la ausencia de tal seguridad (que es su porción legítima) deshonra al Señor, obstaculiza sus energías, oscurece sus gracias y hace que su estado espiritual sea incierto tanto para ellos mismos como para los demás.
Una forma de este mal se encuentra incluso en muchos que tienen un conocimiento claro del motivo por el cual Dios justifica a los impíos. Afirman que después de que una persona ha probado la bienaventuranza del "hombre cuya transgresión es perdonada, cuyo pecado está cubierto" (Sal. 32:1), queda mucho por hacer antes de que el alma esté lista para entrar en su descanso eterno. Sostienen que después de su justificación el creyente debe pasar por un proceso de santificación, y por eso es abandonado por un tiempo en medio de las pruebas y conflictos de un mundo hostil. El predominio de esta noción aparece en muchas predicaciones, muchos himnos y especialmente en las oraciones; porque aunque con frecuencia se oye a muchos cristianos suplicar que se les haga aptos, rara vez oímos a uno dar gracias al Padre porque nos ha hecho aptos para la herencia de los santos. Aquellos que trabajan bajo tal impresión nunca pueden saber cuándo se completa el proceso, ni pueden decirle con confianza a un moribundo: "Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo" (Hechos 16:31) aquí y ahora. , porque contradeciría rotundamente sus propias ideas.
Se podría suponer que quienes trabajan bajo este punto de vista deben sentirse asombrados por su propia experiencia y observación. Ven a aquellos a quienes consideran cristianos con confianza cortados en etapas aparentemente muy diferentes de este proceso, y si la contemplación de ella es lo que se llama "santificación perfecta", entonces en qué pocos casos, hasta donde podemos percibir, hay alguna ¡Tal preparación para la gloria realmente lograda! ¡En sus lechos de muerte, los santos más eminentes se confiesan completamente insatisfechos con sus logros! Sin embargo, muchos de los que se consideran los más ortodoxos insisten en que, si bien la justificación es un acto que se completa de inmediato, "la santificación es una obra progresiva". Si con esa expresión quieren decir crecimiento en gracia y la manifestación de ella en esta vida, no puede haber objeción; pero si significa una preparación para el cielo, y que tal preparación debe ser el gran objetivo de la vida del creyente, la expresión debe rechazarse como un error que deshonra a Dios y esclaviza el alma: una rotunda contradicción del texto que tenemos ante nosotros.
Tres requisitos indispensables para el cielo
Estas tres cosas (ninguna otra ni ninguna más) son indispensables para que cualquier pecador califique para el cielo. Primero, debe ser predestinado por el Padre, lo cual se efectuó "en los vasos de misericordia que él había preparado de antemano [por su decreto eterno] para gloria" (Romanos 9:23). En segundo lugar, debe tener un derecho legal válido y un título sobre la herencia. El pecador creyente tiene esto en los méritos de Cristo, quien con su única ofrenda "ha hecho perfectos para siempre a los santificados" (Heb. 10:14). En tercer lugar, debe ser preparado experimentalmente para el reino de Dios mediante el acto regenerador del Espíritu Santo. Así como el bebé natural nace completo en partes (aunque no en desarrollo), de modo que no se le puede agregar ningún nuevo miembro o facultad, aunque los miembros son capaces de expandirse, con una expresión más plena y una manifestación más clara, así ocurre con el bebé espiritual. en Cristo. "El que nos hizo para esto mismo [es decir, la gloria venidera (ver contexto)] es Dios, el cual también nos ha dado la arras [o 'prueba'] del Espíritu" (2 Cor. 5:5).
La obra de Dios el Espíritu en la regeneración es eternamente completa. No necesita aumento ni disminución. Es lo mismo en todos los creyentes. No habrá la más mínima adición en el cielo: ni una sola gracia, santo afecto o disposición que no esté en él ahora. Toda la obra del Espíritu, desde el momento de la regeneración hasta nuestra glorificación, es hacer realidad aquellas gracias que Él ha obrado en nosotros. Y aunque un creyente pueda abundar en frutos de justicia más que otro, ninguno de ellos es más regenerado que otro. Esta obra del Espíritu, en la que consiste nuestra dignidad para la eterna fruición de Dios, es semejante en todo aquel que nace del Espíritu. El niño moribundo en Cristo es tan capaz de tener una alta comunión con Dios como Pablo en el estado de gloria.
Nuestra dignidad para el cielo se evidencia en los mismos términos aquí utilizados. Primero, se llama "herencia", y eso no es algo que compramos con buenas obras, ni obtenemos con abnegación y mortificación. Más bien es aquello a lo que legítimamente llegamos por nuestra relación con otro. Principalmente, es aquello que un niño obtiene debido a su relación con su padre, como la corona que hereda el hijo de un rey terrenal. En este caso la herencia es nuestra en virtud de que somos hijos de Dios, lo que realmente llegamos a ser en el nuevo nacimiento. "Si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo" (Romanos 8:16-17). El siguiente versículo (Col. 1:13) nos dice qué es esta "herencia": "el reino de su amado Hijo [de Dios]" al cual ya estamos trasladados. Los coherederos con Cristo deben compartir Su reino. Él ahora "nos ha hecho reyes y sacerdotes para Dios" (Apocalipsis 1:6).
En segundo lugar, es la "herencia de los santos". Los cristianos son santos desde el primer momento en que creen salvadoramente en Cristo, porque luego son santificados o santificados por la misma sangre que obtuvo su perdón (Heb. 13:12). Todo cristiano fue santificado esencialmente cuando fue ungido por el Espíritu, ya sea que lo consideremos como separación de los muertos en pecado, consagración a Dios o santificación por renovación a su imagen.
En tercer lugar, es "la herencia de los santos en luz". Fuimos "hechos aptos" para ello cuando por el nuevo nacimiento nos convertimos en "hijos de la luz" (1 Tes. 5:5). En ese momento fuimos "librados del poder de las tinieblas" y llamados "a su luz admirable [la de Dios]" (1 Ped. 2:9). Por naturaleza éramos totalmente inadecuados para la herencia, pero por la operación misericordiosa del Espíritu ahora somos aptos para ella, porque Él nos ha hecho hijos, herederos.
El verdadero creyente apto para el cielo
De hecho, es un monstruoso absurdo negar su idoneidad para la herencia celestial de quienes Dios declara: "Pero vosotros sois lavados, más sois santificados, pero sois justificados en el nombre del Señor Jesús y en el Espíritu de nuestro Dios".
(1 Corintios 6:11); a quienes "ahora ha reconciliado" (Col. 1:21), "hecho cercano por la sangre de Cristo" (Efe. 2:13), habitado por su Espíritu, deleitado en sus hijos; y a quien dice: "Todo es tuyo" (1 Cor. 3:21). Spurgeon afirmó correctamente: "El verdadero creyente es apto para el cielo ahora, en este mismo momento. Eso no significa que no tenga pecado, sino que ha sido aceptado en el Amado, adoptado en la Familia y preparado por la aprobación Divina para morar con los santos en la luz." No es necesario ningún proceso de refinamiento de disciplina, ninguna preparación de nuestra parte, ninguna santificación progresiva o crecimiento en la gracia para preparar a un bebé en Cristo para el Paraíso. Esta verdad se demuestra de manera concluyente en el caso del ladrón moribundo, quien en el primer día de su fe salvadora fue inmediatamente trasladado de la horca del presidiario a la herencia de los santos en luz.
¿Por qué Dios deja al cristiano en este mundo por un tiempo si ya es apto para el cielo? Para su propia gloria. Como monumento de su misericordia, ejemplo de su amor distintivo, testimonio de su gracia suficiente, prueba de su fidelidad al soportar sus debilidades y suplir todas sus necesidades. Para darle la oportunidad de honrarlo en el lugar donde tanto lo había deshonrado. Servir de sal en una comunidad corrupta.
Que todo lector cristiano agradezca fervientemente al Padre por haberlo preparado para la gloria eterna. El despojarse de "la carne" al morir no es una calificación para el cielo sino la eliminación de una descalificación.
 
 

25. Oración por el amor fraternal
 
 
1 Tesalonicenses 3:11-13
"Y Dios mismo, y [incluso] nuestro Padre, y nuestro Señor Jesucristo, dirigen nuestro camino hacia vosotros. Y el Señor os haga crecer y abundar en amor los unos para con los otros, y para con todos... [los santos], así como hacemos con vosotros, para que él pueda afirmar vuestros corazones irreprensibles en santidad delante de Dios, nuestro Padre, en la venida de nuestro Señor Jesucristo con todos sus santos. Hay cinco cosas que requieren nuestra consideración en relación con esta oración. Primero, su contexto: es necesario reflexionar sobre lo que se dice en los versículos anteriores para poder apreciar la petición del versículo 11. Segundo, su intensidad, insinuada en la frase "noche y día orando mucho para que pudiéramos ver tu rostro" ( 1 Tes. 1:10). En tercer lugar, sus objetos: Dios el Padre y Su Hijo en Su carácter mediador (1 Tes. 1:11). Cuarto, sus peticiones, que son dos (1 Tes. 1:11-12). Quinto, su diseño: que sus corazones sean establecidos "irreprensibles en santidad delante de Dios" (1 Tes. 1:13). Que el Espíritu Santo actúe como nuestro Guía mientras nos esforzamos por completar ese bosquejo.
En una fecha temprana de sus labores ministeriales, Pablo, acompañado por Silas y el joven Timoteo, visitó Tesalónica (ahora llamada Salónica). Originalmente se había propuesto predicar el evangelio en Asia, pero el Espíritu se lo había prohibido; luego trató de entrar en Bitinia, pero nuevamente el Espíritu de Dios lo detuvo (Hechos 16:6). Al llegar a Troas, la voluntad divina fue dada a conocer al apóstol por medio de una visión nocturna, en la que se le apareció "un hombre de Macedonia" que le rogaba: "Ven a Macedonia y ayúdanos" (Hechos 16:9). ). Primero, Pablo y su compañero hicieron una estancia muy breve en Filipos, donde recibieron una bendición para Lidia y su casa. El enemigo provocó una feroz oposición, que resultó en la golpiza de Pablo y Silas y su encarcelamiento; sólo para que Dios interviniera mediante un milagro de gracia, que resultó en su liberación. De Filipos llegaron a Tesalónica, donde había una sinagoga de los judíos, en la cual entró Pablo y durante tres días de sábado razonó con ellos basándose en las Escrituras. Sin embargo, al comparar 1 Tesalonicenses 1:9 con Hechos 17:1-10 parece claro que la mayoría de los salvos durante esta corta estancia en esa ciudad eran gentiles.
La oposición del enemigo
La enemistad de la serpiente se manifestó en Tesalónica casi tan amargamente como en Filipos, de modo que después de una breve estancia allí los hermanos "despidieron a Pablo y a Silas de noche" (Hechos 17:10). Sin embargo, por breve que fuera su visita, la semilla había sido sembrada, la bendición de Dios había reposado sobre la Palabra predicada y se había levantado un testimonio eficaz para la gloria de su gran nombre. Tanto es así que Su siervo declaró a aquella iglesia naciente: "Vosotros fuisteis ejemplos de todos los que creen en Macedonia y Acaya. De vosotros resonó la palabra del Señor no sólo en Macedonia y Acaya, sino también en todo lugar vuestra fe en Dios". "La protección se extiende" (1 Tes. 1:7-8). Qué dolor debe haber sido dejar a estos jóvenes y no establecidos conversos, y cuán profundamente anhelaba Pablo estar con ellos nuevamente, aparece en su declaración: "Pero nosotros, hermanos, separados de vosotros por un corto tiempo en presencia, no en corazón , procuraba con mayor anhelo ver vuestro rostro. Por lo cual, yo Pablo, hubiésemos venido a vosotros una y otra vez, pero Satanás nos lo impidió" (1 Tes. 2:17-18).
Pablo no era un fatalista estoico que pudiera razonar que no había necesidad de preocuparse por el bienestar espiritual de aquellos niños en Cristo, que dado que Dios había comenzado una buena obra en ellos, seguramente la llevaría adelante hasta su consumación. No, ni mucho menos. Temía que la oposición los hiciera tropezar y quedaran consternados por la huida de su embajador. Pablo no estaba seguro de si su joven fe podría resistir golpes tan duros. Por eso envió a uno de sus compañeros para informarse de su condición y ayudarlos. "Por esto, cuando no pude resistir más, envié a conocer vuestra fe, no sea que el tentador os tente en alguna manera, y nuestro trabajo sea en vano" (1 Tes. 3:5). Que nuestros lectores reflexionen atentamente sobre estas palabras del apóstol y se pregunten honestamente el significado de esta afirmación.
Es una bendición contemplar cómo Dios pone un equilibrio a las pruebas y consuelos de su pueblo. El apóstol estaba profundamente preocupado por la situación de aquellos jóvenes creyentes, cuando Dios bondadosamente le brindó alivio al corazón. "Mas ahora, cuando Timoteo vino de vosotros a nosotros, y nos trajo buenas nuevas de vuestra fe y de vuestra caridad, y de que siempre tenéis buen recuerdo de nosotros, deseando mucho vernos, como también nosotros veros a vosotros; por tanto, hermanos, nosotros fuimos consolados sobre ti en todas nuestras tribulaciones y angustias por tu fe" (1 Tes. 3:6-7). ¡Cuán bondadosamente Dios calcula sus misericordias! Las buenas nuevas traídas por Timoteo fueron justo el cordial que ahora necesitaba el alma agobiada de Pablo. Pero observe el orden en que menciona las dos cosas en 1 Tesalonicenses 3:6. No antepone el amable recuerdo de sí mismo ni el anhelo de volver a verlo. No, más bien da prioridad al informe favorable proporcionado sobre su "fe y amor": ¡ese fue para él el elemento principal y grandioso de las "buenas nuevas" de su mensajero! ¡Qué característico de este modesto heraldo de Cristo! Esas palabras, "vuestra fe y amor", fueron una expresión breve pero integral de su caso espiritual: si esas gracias se ejercitaban saludablemente, Pablo sabía que no podía haber nada gravemente malo en ellas.
El tierno afecto de Pablo por los santos de Tesalónica
"Porque ahora vivimos, si permanecéis firmes en el Señor. ¿Por qué gracias podremos volver a dar a Dios por vosotros, por todo el gozo con que nos alegramos por vosotros delante de nuestro Dios?" (1 Tes. 3:8-9). ¡Cómo esas palabras revelan nuevamente el espíritu del apóstol! El corazón de ninguna madre late con más tierno afecto por su descendencia que el del genuino evangelista o pastor de sus propios hijos en la fe. Su deleite reside en su progreso espiritual: "hermanos míos, amados y deseados, mi gozo y mi corona" (Fil. 4:1). Pablo consideraba así a sus conversos. Otro de los apóstoles dijo: "No tengo mayor alegría que oír que mis hijos caminan en la verdad" (3 Juan 4). Por el contrario, ninguna madre sufre dolores de pena más severos por la enfermedad de sus hijos o su descarrío cuando ya son mayores que un verdadero siervo de Dios al presenciar la reincidencia o la apostasía de aquellos que hicieron una profesión creíble de fe bajo su ministerio. Hasta aquí el escenario de nuestro pasaje actual, o la ocasión de esta oración.
"De noche y de día oramos mucho para que podamos ver vuestro rostro, y perfeccionar lo que falta a vuestra fe" (1 Tes. 3:10). Los jóvenes cristianos tesalonicenses "que deseaban mucho ver" a Pablo y su grupo (1 Tes. 3:6) encontraron una respuesta en los corazones de Pablo y sus compañeros. El lenguaje que Pablo usó aquí indica la intensidad de su deseo y el fervor de su súplica. Su oración no fue fría y mecánica sino ferviente y persistente. La palabra aquí traducida como "orar" significa "suplicar", siendo la empleada en relación con el leproso quien, en su extrema necesidad y profundo anhelo, "suplicó" al Señor que lo sanara (Lucas 5:12). No es la petición superficial ni florida la que trae respuestas de lo alto, sino "la oración eficaz y ferviente del justo" que "puede mucho". Algunos están más ocupados con su elocuencia y la corrección de su gramática que con la estructura de su espíritu y el estado de su corazón, que Dios siempre mira. Cuando el alma verdaderamente anhela cierto favor de Dios, la sinceridad y la intensidad de ese anhelo se evidenciarán no sólo por el llanto ferviente a Él sino por la importunidad: pidiendo, buscando, llamando "noche y día" hasta que se conceda el pedido.
La verdadera oración es un esfuerzo con Dios
¿Por qué se requieren tantos esfuerzos y dolores, ya que Dios conoce plenamente todas nuestras necesidades y ha prometido suplirlas? Ante todo, para el ejercicio de nuestras gracias. Dios se complace en probar nuestra fe y paciencia, porque nada le honra y agrada más que contemplar a su pueblo continuar suplicando por lo que parece negarles, como en el caso de la mujer sirofenicia (Mateo 15:28). La verdadera oración no es un juego de niños. Medite en esa exhortación del apóstol a los santos romanos: "Esforzaos conmigo en vuestras oraciones" (Romanos 15:30). Esta palabra proviene de las competiciones gimnásticas, en las que los combatientes ponían toda su fuerza. Si queremos prevalecer con Dios, entonces tenemos que sacar todo lo que hay dentro de nosotros: debemos estimularnos (Isaías 64:7) para asirnos de Dios. Nuevamente, esto se registra de Epafras en nombre de los Colosenses: "Trabajando siempre fervientemente por vosotros en oraciones, para que estéis perfectos y completos en toda la voluntad de Dios" (Col. 4:12). ¡Esa oración le costó algo a Epafras! ¡Sí, y esa oración resultó en algo!
Nuestra oración lamentablemente defectuosa
¿No es precisamente en este punto que nuestra oración es tan lamentablemente defectuosa? Es demasiado mecánico y formal. El ardor espiritual, el esfuerzo del alma y la realidad están ausentes. ¿Alguien responde, pero no es mi prerrogativa ejercer la fe o suplicar de manera aceptable y eficaz cuando lo desee? No tengo poder espiritual propio. A veces nos preguntamos qué significa ese lenguaje y tememos que en la mayoría de los casos proceda de un error grave o que sea una excusa vana detrás de la cual las almas dilatorias buscan refugiarse. Es completamente erróneo que el cristiano suponga que tiene menos capacidad y fuerza espiritual que la natural. El hecho es que el hombre, ya sea regenerado o no, es una criatura dependiente, totalmente dependiente de su Hacedor por cada aliento que respira, cada pensamiento que piensa, cada acto que realiza, espiritual o natural, porque "en él vivimos, y movernos y existir" (Hechos 17:28). El hombre puede enorgullecerse de su autosuficiencia, jactarse de su libre albedrío e imaginarse dueño de sí mismo, pero al hacerlo sólo se engaña a sí mismo y niega su condición de criatura.
Cuando Pilato se jactó ante Cristo y le preguntó: "¿No sabes que tengo poder para crucificarte y poder para soltarte?" Él respondió: "Ningún poder tendrías contra mí, si no te fuese dado de arriba" (Juan 19:10-11). Aunque era un funcionario romano y estaba investido de la autoridad de César, Pilato era completamente impotente, sin poder más inherente y autosuficiente para realizar un acto natural que un trozo de arcilla inanimada, hasta que Dios se lo concediera. La enseñanza clara de las Sagradas Escrituras es que el hombre no tiene ni una partícula más de poder natural en sí mismo que de poder espiritual. "Pero te acordarás de Jehová tu Dios [tu relación con Él y tu completa dependencia de Él]: porque él es quien te da poder para hacer riquezas" (Deuteronomio 8:18), es decir, quien te proporciona salud. , fuerza y sabiduría para realizar actos naturales, y quien es el único que determina la medida de tu éxito en ellos. "Porque ella no sabía [¡sin embargo era un hecho!] que yo le di maíz, y vino, y aceite, y le multipliqué plata y oro, . . . [sí, incluso cuando] prepararon [lo mismo] para Baal " (Oseas 2:8).
¿Qué efecto tiene tal creencia en ti? ¿Qué frutos produce en tu vida diaria? ¿Resulta simplemente en apatía e inercia fatalista mahometanas, o te arroja de nuevo a Dios para que busques Su habilitación para todo? Las Escrituras no sólo revelan la dependencia de la criatura de su Hacedor, su inherente impotencia, sino que también enseñan que el hombre es una criatura responsable, un agente racional y moral, responsable ante Dios de todos sus pensamientos, palabras y acciones. ¿Tú también "crees" eso? Si no, tu credo es lamentablemente defectuoso. Eres responsable de glorificar a tu Hacedor, de estar sujeto a Su autoridad, de hacer aquellas cosas que son agradables a Sus ojos. Pero usted responde que no puedo hacerlo. Es cierto, y tampoco podrás cavar tu jardín a menos que Dios te dé fuerzas, o atender tus asuntos financieros a menos que Él te dé sabiduría. ¿Te acuestas entonces en la cama y no haces nada? La única diferencia entre nuestro poder y nuestra impotencia para realizar actos naturales y espirituales es la siguiente: nuestro corazón es reacio a estos últimos. El hombre natural odia a Dios, y las cosas del Espíritu le son locura. Ama las cosas materiales y, por eso, las persigue con entusiasmo.
"No tenéis porque no pedís"
Reduzcamos este asunto a un nivel muy simple y práctico. Aquí hay un ama de casa que desea hacer un pastel. Supongamos, para nuestro ejemplo, que Dios en Su gracia le ha permitido comprar todos los ingredientes necesarios. En tal caso, si ella no usa la sabiduría que Dios le ha dado para realizar su tarea exitosamente, si no concentra su mente en lo que está haciendo, si se vuelve descuidada al seguir la receta y el pastel es un fracaso, ¿de quién es la culpa? Dios te ha dotado de razón, te ha dado Su Espíritu y Su Palabra para instruirte y te ha ordenado que invoques a Él para que supla toda necesidad temporal y espiritual. ¿Quién tiene la culpa si no os apropiáis y utilizáis sabiamente estas misericordias? Sin Cristo no podemos hacer nada (Juan 15:5), pero fortalecidos por Él "podemos hacer todas las cosas" (Fil. 4:13). Por lo tanto, es una excusa vana, una pieza de hipocresía perversa, si alegamos nuestra impotencia como una atenuación de nuestra frialdad y formalidad en la oración, y no somos serios y fervientes al suplicar el trono de la gracia.
Habiendo ampliado la intensidad de la oración del apóstol mucho más de lo que pretendíamos, volvamos al deseo que la impulsó, es decir, que él "completara lo que falta a vuestra fe" (1 Tes. 3:10). Primero, esas palabras revelan el estándar exaltado que este siervo del Señor mantuvo ante sí y el alto nivel ministerial al que aspiraba. A pesar del hecho de que Timoteo acababa de traerle a Pablo "buenas nuevas" de su "fe y caridad" (1 Tes. 3:6), eso no lo contentó, porque sabía que "todavía queda mucha tierra por poseer". (Josué 13:1). Que el pastor esté agradecido cuando vea a sus ovejas en condiciones saludables, pero que también trabaje para su mayor crecimiento.
En segundo lugar, en estas palabras percibimos la fidelidad de Pablo. No alimentó su vanidad felicitándolos por sus logros, sino que les dio a entender que, lejos de tener motivos para ser complacientes, todavía había mucho que mejorar, y que necesitaban seguir avanzando hacia aquellas cosas que todavía están pendientes. antes. Que el ministro dé crédito a quien se lo merece, pero evite diligentemente los elogios exagerados, sabiendo que "la boca lisonjera produce ruina" (Proverbios 26:28).
Cosas que faltan en nuestra fe
"Para que... perfeccionemos lo que falta ['las cosas que faltan, plural en griego] en vuestra fe" (1 Tes. 3:10). ¡A cuántos cristianos profesantes les molestaría una declaración como ésta! Sí, algunos del propio pueblo de Dios se encuentran en una condición tan enfermiza y tan hipersensibles que sus pobres sentimientos se sentirían heridos si se les hiciera tal imputación. Sin embargo, es un hecho que al cristiano más espiritual y maduro le faltan varias cosas en su fe. Primero, en su alcance: cuántas porciones de la Palabra aún no ha comprendido, cuántos de sus preceptos y promesas aún no se han apropiado. En segundo lugar, en su funcionamiento: de él no sale el fruto que debería haber en nuestra vida diaria. En tercer lugar, tome la "fe" aquí también como una gracia, y cuánta oscuridad y duda estropean lo mejor de nosotros. Así fue con estos tesalonicenses. Así como Pablo anhelaba visitar a los santos en Roma para poder "impartirles... [ellos] algún don espiritual" (Rom. 1:11), de la misma manera deseaba ver nuevamente a estos jóvenes conversos suyos de Tesalónica que podría serles de mayor ayuda.
"Para que... perfeccionemos... [las cosas que] faltan a vuestra fe". El egoísmo se esconde detrás de esa susceptibilidad que resiente una insinuación de nuestra ignorancia. Oh, ¿cuándo aprenderemos que—el orgullo aún más que la incredulidad—es el principal adversario de nuestro progreso en las cosas de Dios? Cuanto más verdaderamente sabio es un hombre, más consciente es de su ignorancia, de la escasez de su conocimiento. Sólo el novicio engreído, el que tiene sólo unas nociones de su tema, se imagina en vano que es maestro en él y se niega a recibir más instrucción de sus compañeros. "Si alguno piensa que sabe algo, aún no sabe nada como debe saber" (1 Cor. 8:2). Como hemos dicho tantas veces, el gran secreto del éxito en la vida cristiana es continuar como comenzamos. Y, entre otras cosas, eso significa vaciarnos de nuestra autosuficiencia, mantener ante Dios la actitud de un niño pequeño, conservar un espíritu dócil, y eso hasta el final de nuestra vida. Si persistimos en hacer todo esto, diariamente seremos conscientes de cuánto falta todavía en nuestra fe y acogeremos con agrado toda ayuda disponible, por débil que sea el instrumento.
La oración de Pablo por ellos
Dado que Pablo fue providencialmente impedido de realizar inmediatamente su deseo, oró y escribió a los nuevos conversos: "Ahora pues, Dios mismo... [incluso] nuestro Padre, y nuestro Señor Jesucristo, dirige nuestro camino hacia vosotros" (1 Tes. .3:11). Así, esta oración, como la "gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo" que se encuentra al comienzo de la mayoría de las epístolas de Pablo, fue dirigida conjuntamente al Padre y al Hijo en su acción mediadora. personaje. Allí contemplamos la deidad absoluta del Salvador, porque era un acto de adoración que aquí se le estaba rindiendo a Él, y su ley divina es explícita: "Al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo servirás" (Mateo 4: 10). Se nos prohíbe expresamente rendir homenaje divino a cualquier criatura. Cuando Juan, asombrado, se postró para adorar a un ángel, rápidamente dijo: "Mira, no lo hagas" (Apocalipsis 22:10). En lugar de que los ángeles sean objetos dignos de adoración, como enseña blasfemamente Roma, el edicto divino es "Adórenle todos los ángeles de Dios" (Heb. 1:8) quien, como muestra el contexto, es el Hijo encarnado. Al ser coesenciales y coeternos con el Padre, a todos se les ordena "honrar al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo, no honra al Padre que lo envió" (Juan 5:23).
Oración para ser dirigida al Hijo
La oración no sólo debe ofrecerse a Dios en el nombre de Cristo, sino también directamente a Cristo como nuestro Señor y Salvador. Cuando se iba a elegir un sucesor de Judas para el apostolado, se oraba al Señor (Hechos 1:2-4). Aparte del hecho de que "el Señor" siempre hace referencia a Cristo (a menos que haya algo en el pasaje que distinga claramente al Padre de Él), Juan 6:70 y 15:16 nos obligan a considerar esa alusión como al Hijo. . Esteban moribundo dirigió específicamente sus peticiones al Señor Jesús (Hechos 7:59-60). De Hechos 9:14 y 21 queda claro que era costumbre que los primeros cristianos "invocaran su nombre", es decir, le suplicaran. Tras la conversión de Saulo de Tarso, se le ordenó invocar el nombre del Señor (Hechos 22:16). Un rasgo tan prominente fue este en la vida de los santos primitivos, que recibieron su designación característica de los mismos: "todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de Jesucristo nuestro Señor" (1 Cor. 1:2). Timoteo recibió instrucciones de "invocar al Señor con un corazón puro" (2 Timoteo 2:22).
Pasamos ahora a considerar las dos peticiones de esta oración: la que se refiere más inmediatamente al propio Pablo y la otra a los santos de Tesalónica. Lo primero está registrado en el versículo 11: "Y Dios mismo... Padre nuestro, y Señor nuestro Jesucristo, dirige hacia vosotros nuestro camino". En primer lugar, dicha solicitud se refería a un viaje. En segundo lugar, se trataba de un viaje ministerial. En tercer lugar, el que deseaba tomarlo se ejercitaba sobre él y quería que sus pasos fueran ordenados por el Señor. Los términos de expresión (y son un análisis legítimo y simple de la petición), hacen evidente de inmediato que hay algo aquí de interés y momento para cada uno de nosotros; que esta petición ha sido registrada permanentemente para nuestro beneficio, para nuestra instrucción y orientación. Debemos reflexionar en cada versículo de las Escrituras, tratando de determinar qué hay en él que nos ayudará en los detalles de nuestra vida. La Palabra de Dios se nos da como una lámpara para nuestros pies y una luz para nuestro camino, para que caminemos, una guía infalible para dirigir nuestro camino a través del laberinto de este mundo. Para decirlo de otra manera, el apóstol nos ha dejado aquí un ejemplo que conviene seguir.
Dependemos de la voluntad y la habilitación de Dios
La persona más decidida y de voluntad más fuerte de esta tierra no puede emprender un viaje de ni siquiera cien metros a menos que Dios lo quiera y lo permita. "Id ahora [una palabra de reprensión], los que decís: hoy o mañana iremos a tal ciudad,... mientras que no sabéis lo que será mañana... Por eso debéis decir "Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello" (Santiago 4:13-15). Aunque Dios pueda concedernos permiso para llevar a cabo nuestro plan, eso está muy lejos de decir que Él prosperará igual. ¡Cómo sirve eso para ilustrar lo que hemos dicho acerca de la total dependencia del hombre de su Hacedor! En el versículo que ahora tenemos ante nosotros se nos muestra qué efecto debería tener ese hecho, esa verdad, sobre nosotros. Debería contrarrestar nuestro espíritu de autosuficiencia. Debería arrojarnos sobre el Señor, buscando Su habilitación para todas las cosas. Eso era exactamente lo que el apóstol estaba haciendo aquí: reconociendo su dependencia de Dios y suplicándole por su viaje a Tesalónica.
"Oh Señor, yo sé que el camino del hombre no está en sí mismo; no está en el hombre que camina dirigir sus pasos" (Jer. 10:23). ¡Cuán pocos cristianos profesantes creen eso! Sin embargo, esa es la verdad, y por eso se nos ordena: "Confía en Jehová con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus veredas" (Proverbios 3: 5-6), pero no sin nuestro consentimiento. Dios nos trata como criaturas racionales, como agentes morales y, por lo tanto, debemos confiar plenamente en Él, repudiar la competencia de nuestra propia razón y reconocerlo en toda nuestra conducta. "Los pasos del hombre bueno son ordenados por Jehová" (Sal. 37:23), no los del hombre malvado, aunque sus pasos están "ordenados" o designados. A veces Dios nos permite salirnos con la nuestra, como hizo con el Israel de la antigüedad, y luego perdemos lo mejor de Él y Él envía flaqueza a nuestras almas (Sal. 106:15).
Al planificar un viaje, por ejemplo, la primera pregunta a determinar es simplemente ésta: "¿Es su deber claro (según lo exige su vocación o sus obligaciones para con los demás) emprender este viaje? Si hay alguna incertidumbre, entonces difunda el asunto". ante Dios y buscar sabiduría de Él. Observe con qué frecuencia se registra de David, el hombre conforme al corazón de Dios (es decir, quien en su vida oficial estaba tan completamente sujeto a la voluntad divina), que al contemplar un viaje "preguntó a Jehová" (1 Sam. 23:2, 4; 30:8; 2 Samuel 2:1; 5:19, 23), buscando Su guía cada vez y esperando en Él. Cuando tu camino sea llano, entonces ora definitivamente a Dios. para darte buena velocidad (Génesis 24:12) y concederte misericordias en el viaje. Actúa según el Salmo 37:5 y cuenta con el cumplimiento de su promesa. Durante tu viaje, en la medida en que las condiciones lo permitan, esfuérzate por redimir el tiempo mediante lectura provechosa (Hechos 8:28).
Viajes Ministeriales
Considerando los viajes ministeriales, primero observaríamos que en el caso de Pablo la voluntad de Dios respecto a ellos no le fue dada a conocer de manera uniforme, ni tuvo ninguna dirección inequívoca como algunos hoy se jactan. Él y sus compañeros habían "intentado ir a Bitinia", pero se nos dice que "el Espíritu no se lo permitió" (Hechos 16:7). ¿Estaba entonces actuando en la energía de la carne? Ciertamente no, no más de lo que lo era David cuando se propuso construir el templo. El viaje de Pablo a Macedonia fue el resultado de una visión, pero fue excepcional. A menudo, la persecución lo obligó a huir a otros lugares. A veces los movimientos de Pablo estaban regulados por orden directa de Dios, otras veces por circunstancias providenciales, y otras veces por su propio instinto y deseos espirituales. Cuando se despidió de los de Éfeso, dijo: "Volveré otra vez a vosotros, si Dios quiere" (Hechos 18:21), si Dios lo permite y habilita. Nuestros "tiempos" están en Su mano (Sal. 31:15), y aunque propongamos esto o aquello, es Dios quien dispone (Prov. 19:21). Más tarde, Pablo regresó a Éfeso (Hechos 19:1).
"En breve vendré a vosotros, si el Señor quiere" (1 Cor. 4:19). Hablando en general, los apóstoles no sabían más que otros hombres acerca de los acontecimientos comunes de la vida, y por lo general no se dejaban guiar por un impulso sobrenatural en sus viajes. "Rogando si de algún modo ahora puedo tener un próspero viaje, según la voluntad de Dios, para ir a vosotros" (Romanos 1:10). Esas palabras deben enseñarnos que, mientras aún no se ha determinado la voluntad de Dios respecto de cualquier evento, tenemos el derecho y la libertad de desear y orar por lo que queremos, siempre que nuestros deseos estén conformes a la santidad de Dios y nuestras peticiones sujetas a Su voluntad. Debemos renunciar inmediatamente a nuestros deseos tan pronto como esté claro que no son agradables a la voluntad divina. Moule señaló con razón que "los apóstoles desconocen la indiferencia del pietismo místico, que al menos desalentaba las peticiones articuladas y contingentes". Y nuevamente Moule afirmó: "Su armonía interior con la voluntad divina nunca excluyó la formación y expresión de tales peticiones, con la reverencia de una reserva sumisa". Sólo Uno ha tenido alguna vez la calificación correcta o necesaria para decir: "Padre, lo haré".
"Por lo cual también me he visto mucho impedido de ir a vosotros. Pero ahora que no tengo más lugar en aquellas partes, y tengo un gran deseo desde hace muchos años de ir a vosotros, siempre que haga mi viaje a España, vendré a vosotros, porque confío veros en mi camino" (Romanos 15:22-24). La apertura "por qué causa" se explica en los versículos anteriores: la presión de los continuos trabajos evangelísticos había sido el factor principal que hizo que Pablo pospusiera su visita, de lo cual aprendemos que el llamado del deber lo disuadió de llevar a cabo su inclinación anterior. Matthew Henry dijo bien: "Los siervos más queridos de Dios no siempre son gratificados en todo lo que se proponen. Sin embargo, todos los que se deleitan en Dios ven cumplido 'el deseo de su corazón' (Sal. 37:4), aunque todos los deseos de su corazón El corazón puede no estar de acuerdo." Note que Pablo dijo: "Espero veros", no "os veré", porque no sabía lo que le depararía el día. Deberíamos ser muy lentos a la hora de hacer cualquier promesa, y las que hagamos deberían siempre estar calificadas con "si Dios lo permite".
Guía del Espíritu Santo
"Porque no os veré ahora en el camino, sino que espero quedarme algún tiempo con vosotros, si el Señor lo permite" (1 Cor. 16:7). Aquí nuevamente vemos al amado apóstol haciendo reconocimiento personal tanto del gobierno providencial como espiritual de Cristo y su subordinación al mismo. Deben concurrir dos cosas; su propósito y convicción del deber formados por el Espíritu que mora en él, y el ordenamiento de sus circunstancias externas, confirmando y haciendo posible la ejecución de su propósito. Paul se vio cruzado varias veces en sus intenciones. A veces fue prohibido por el Espíritu (Hechos 16:7), a veces obstaculizado por Satanás (1 Tes. 2:18), en otras ocasiones impedido o retrasado por mucho tiempo por la presión del trabajo. Algunos dudan que alguna vez haya viajado a España (Ro. 15:24). Matthew Henry dijo: "La gracia de Dios a menudo acepta con favor la intención sincera, cuando la providencia de Dios en sabiduría prohíbe la ejecución. ¡Entonces no servimos a un buen Maestro! (2 Cor. 8:12)".
Unas palabras especiales para los ministros
Es nuestro deseo y objetivo proporcionar en estas páginas algo que se adapte a las necesidades de todas las clases de lectores. Creemos que se deben ofrecer una o dos palabras para el beneficio particular de quienes participan en el ministerio. Uno de los asuntos que, en algún momento u otro de su carrera, preocupa profundamente al siervo concienzudo de Dios es el de su campo particular de trabajo, especialmente cuando está justificado dejar un campo por otro. Es necesario tener mucho cuidado y precaución y se necesita oración para tener paciencia y sabiduría. La nuestra es una época de descontento e inquietud, y no sólo la mayoría del pueblo de Dios está más o menos infectada por su espíritu maligno, sino que muchos de Sus siervos están influenciados por el mismo y sufren de pasión por los viajes. Algunos que cambian de pastorado cada dos o tres años suponen que encuentran una justificación para hacerlo en la experiencia del apóstol Pablo: pero eso es un error. Nunca estuvo establecido en un pastorado, sino que se dedicó a actividades misioneras o evangelísticas y, por lo tanto, no proporciona ningún ejemplo a seguir por quienes tienen el cuidado de las iglesias locales.
Al contemplar un cambio, no escatime esfuerzos en esforzarse por asegurarse de que esa porción particular de la viña del Señor sea aquella en la que Él quiere que usted trabaje. Si es una iglesia donde se le exigiría emplear métodos mundanos y carnales para "atraer a los jóvenes" o "mantener sus finanzas", no es lugar para un siervo de Cristo. Tómese el tiempo y la molestia de averiguar cuáles son las condiciones locales, y probablemente se salvará de entrar en una posición en la que el Espíritu Santo no lo usaría. Es mucho mejor ministrar a un pequeño grupo de santos que a uno grande de miembros de iglesia no regenerados. No se debe formular ningún plan sin referencia a la voluntad de Dios. Su gloria y el bien de su pueblo deben ser siempre su objetivo. Si está seguro de que Dios lo condujo a su campo actual, sea muy lento en albergar cualquier pensamiento de eliminación. Es mucho más probable que una invitación a un campo más "atractivo" sea una prueba divina de su corazón que una insinuación de que Dios quiere que usted dé un paso. No consideres tus propias inclinaciones sino el bienestar de aquellos a quienes estás ministrando. Busque la gracia para "soportar las dificultades, como buen soldado de Jesucristo" (2 Tim. 2:3), y permita que la fidelidad, en lugar del "éxito", sea su ferviente esfuerzo.
"Y Dios mismo... [incluso] nuestro Padre, y nuestro Señor Jesucristo, dirige nuestro camino hacia vosotros". Esta oración demuestra que Pablo no era un fatalista, argumentando que, dado que Dios había predestinado todo lo que sucedería, no había necesidad de que se sintiera incómodo con sus planes para el futuro cercano. No, estaba profundamente ejercitado para que sus pasos fueran ordenados por Dios y, por lo tanto, confiadamente le encomendó su camino (Sal. 37:5). A pesar de su intenso deseo de visitar a estos santos (1 Tes. 3:6, 10), se negó a apresurar los asuntos y actuar según la energía de la carne. Tampoco asumió que su anhelo de volver a verlo fuera una clara indicación de la voluntad de Dios en el asunto: esperó ser guiado definitivamente desde lo alto. No corresponde a ningún ministro del Evangelio llevar a cabo su propio diseño sin el permiso divino: más bien debe ser con el permiso y la providencia de Dios, mediante Su dirección y orden, que se debe realizar cada cambio. Hasta que Su voluntad sea clara, quédate donde estás (Romanos 16:23). Si te encuentras en una encrucijada, suplica al Señor que bloquee el camino que Él no quiere que tomes. Nunca fuerces las cosas ni actúes apresuradamente.
El "Dios mismo" es enfático, literalmente "Pero él mismo, Dios Padre, y nuestro Señor Jesucristo, puede dirigir nuestro camino hacia vosotros". El "él mismo" contrasta con "Quisimos venir a vosotros, yo Pablo, una y otra vez, pero Satanás nos lo impidió" (1 Tes. 2:18). Si Dios mismo nos dirige, ¡nadie podrá estorbarlo! Las Escrituras no nos informan en qué camino Satanás había "obstaculizado", por lo tanto es inútil e impío que especulemos al respecto. No es que Satanás hubiera obstaculizado de ninguna manera la ejecución del propósito de Dios, sólo el cumplimiento del "deseo" del apóstol. Dios benditamente venció y venció a Satanás, porque como consecuencia de que Pablo fue obstaculizado en el primer siglo, nosotros en este siglo veinte ahora tenemos el beneficio de esta epístola. En los comentarios demasiado breves del comentario de Ellicott se destaca aquí un punto valioso: "El verbo 'direct' está en singular (que por supuesto los ingleses no pueden expresar [tan explícitamente]), mostrando la unidad del Padre y Hijo, y la igualdad de las dos Personas." Hubo una bendita propiedad en que Pablo uniera al Hijo con el Padre en esta petición, porque lo reconocía como Aquel que tiene las estrellas en su mano (Apocalipsis 1:16) y abre y cierra todas las puertas (Apocalipsis 3:7). ).
La gracia del amor ahora es especialmente necesaria
"Y el Señor os haga crecer y abundar en amor unos para con otros y para con todos los hombres, así como nosotros lo hacemos para con vosotros" (1 Tes. 3:12). Esta es la segunda petición, pero no nos detendremos en ella con la misma extensión que la anterior: no porque sea de menor importancia, sino porque requiere menos explicación. Lo que se necesita aquí no es tanto una exposición sino convertir estas palabras en una ferviente súplica. Si alguna vez hubo un momento en la historia de la cristiandad en que el pueblo de Dios necesitó implorar al trono de la gracia un aumento y un amor abundante, seguramente es ahora. El ejercicio y manifestación de esta gracia cardinal se encuentra en un reflujo extremadamente bajo. La intolerancia sectaria, las luchas carnales y las raíces de la amargura prosperan en todas partes. Sí, las cosas están hoy en un estado tan deplorable que muchos del propio pueblo de Dios tienen una idea bastante equivocada en cuanto a la naturaleza y los frutos del amor. La mayoría de ellos confunde la afabilidad natural y la genialidad temperamental con amor. ¡Se puede recibir un cordial apretón de manos y una cálida bienvenida en los clubes y centros sociales del mundo donde ni siquiera se profesa a Cristo! El amor por el cual el apóstol oró aquí fue un amor santo, espiritual y sobrenatural.
El amor espiritual procede de una naturaleza espiritual y se siente atraído por la visión de la imagen divina en los santos. "Todo el que ama al que engendró, ama también al que de él es engendrado" (1 Juan 5:1). Nadie puede amar la santidad en otro a menos que tenga santidad en su propia alma. Muchos aman a determinados cristianos porque les parecen de buen carácter o de corazón generoso, pero eso es amor meramente natural y no espiritual. Si queremos amar espiritualmente a los santos, debemos ignorar lo que son temperamentalmente por naturaleza y contemplarlos como objetos y sujetos del amor de Dios, amándolos por lo que vemos de Él en ellos. Sólo así podremos elevarnos por encima de las peculiaridades individuales y de las debilidades personales, y valorarlas con un verdadero afecto espiritual. Esto no significa que ignoraremos sus ofensas o perdonaremos sus pecados (Levítico 19:17). Por otro lado, muchas veces lo que consideramos “desaires” por parte de ellos se debe a nuestro propio orgullo. Estamos dolidos porque no recibimos la notificación que consideramos que nos corresponde. A veces no es bueno que el pueblo de Dios se sepa demasiado unos de otros (Proverbios 25:17). La familiaridad puede generar desprecio.
Ni la realidad ni la profundidad del amor cristiano deben medirse con palabras melosas o expresiones entrañables. Las acciones hablan más que las palabras. Las personas efusivas son proverbialmente superficiales y volubles. Los menos demostrativos son más estables. Las aguas tranquilas son profundas. El amor espiritual siempre apunta al bien de su objeto. Se ejerce en una conversación edificante, en la búsqueda de fortalecer y confirmar la fe, exaltar la Palabra de Dios y promover la piedad. Cuanto más magnifique otro a Cristo, más debería hacerse querer por nosotros. No nos referimos a simples conversaciones simplistas acerca de Cristo, sino a ese desbordamiento del corazón hacia Él que obliga a la boca a hablar de Él. Debemos amar a los santos por la verdad, por no tener vergüenza de confesar su fe en un día como éste. Aquellos que reflejan la mayor parte de la imagen de Cristo y llevan consigo la mayor parte de Su fragancia deberían ser los que más amemos.
El amor por los hermanos es siempre proporcional a nuestro amor por el Señor mismo, lo que explica de inmediato por qué el primero está en un punto tan bajo. La intolerancia sectaria y la amargura que crece a nuestro alrededor no son difíciles de explicar. ¡El amor a Dios ha disminuido! "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón,... alma y... fuerzas" viene antes de "amarás a tu prójimo como a ti mismo". Pero el amor por las cosas materiales y las preocupaciones de este mundo han helado las almas de muchos hacia Dios. Nuestros afectos deben estar firmemente puestos en la Cabeza de la Iglesia antes de que se calienten hacia sus miembros. Cuando al Señor se le dé el lugar que le corresponde en nuestros corazones, a sus redimidos también se les dará el de ellos. Entonces el amor no se limitará a ese estrecho círculo eclesiástico en el que se encuentra nuestra suerte; abarcará a toda la familia de la fe. Entonces tendremos "amor a todos los santos" (Efesios 1:15), y eso se evidenciará en "la súplica por todos los santos" (Efesios 6:18), aquellos en los cuatro confines de la tierra a quienes hemos nunca visto. "Saludad a todos los santos" (Fil. 4:21), tanto pobres como ricos, débiles como fuertes.
La conexión de esta petición con la anterior
A primera vista parece que no hay conexión, porque ¿qué relación hay entre alguien que es guiado en un viaje y otros que se aman unos a otros? Sin embargo, el hecho de que esta petición comience con "y" da una clara indicación de que existe coherencia entre ellos. Un poco de meditación debería descubrir qué es eso. ¿De qué habría servido que el apóstol visitara la asamblea de Tesalónica si la contienda y la división hubieran prevalecido entre ellos? En tales circunstancias, el Señor no habría revestido de poder las palabras de Pablo. Pablo, en lugar de edificar a los cristianos, habría tenido que reprenderlos y reprenderlos por su carnalidad, porque ciertamente no era uno de los que ignorarían lo que estaba mal y actuarían como si todo estuviera bien. Nada entristece y apaga más rápidamente el Espíritu que la disensión y el espíritu de mala voluntad en una asamblea.
"Y el Señor os haga crecer y abundar en el amor de los unos hacia los otros." Esta petición estaba dirigida más específicamente a la Cabeza de la Iglesia, de quien fluye el alimento y el aumento de sus miembros (Col. 2:19). De Él recibimos Su "plenitud" (Juan 1:16); de Él recibimos "la provisión del Espíritu" (Fil. 1:19); sin embargo, debemos buscarlos. No debemos inferir que el apóstol pidió algo en particular que aquellos por quienes suplicó fueran deficientes en ello, sino más bien lo contrario. Debido a que percibió que cierta gracia estaba en el sano ejercicio, se sintió animado a pedir a Dios un aumento de la misma. Este fue sin lugar a dudas el caso aquí. Pablo había comenzado su epístola refiriéndose a su "labor de amor" (1 Tes. 1:3). Más tarde declaró: "Pero en cuanto al amor fraternal, no tenéis necesidad de que os escriba, porque vosotros mismos habéis sido enseñados por Dios a amaros unos a otros; y ciertamente lo hacéis para con todos los hermanos" (1 Tes. 4:9-10). ). ¿Por qué entonces esta petición? "Para que [podáis] crecer más y más" (1 Tes. 4:10). La respuesta a esta gran petición se registra en 2 Tesalonicenses 1:3.
El objeto a la vista
"Para que él confirme vuestros corazones irreprensibles en santidad delante de Dios, nuestro Padre, en la venida de nuestro Señor Jesucristo con todos sus santos" (1 Tes. 13). Primero, este versículo expresa el diseño de las peticiones de Pablo. Nuestros corazones son tristemente volubles e inconstantes en su estructura, y necesitan un establecimiento divino contra el temor del hombre, los ceños fruncidos del mundo y las tentaciones de Satanás. En segundo lugar, la santidad ante Dios era el gran objetivo a la vista, y el amor abundante el medio para promoverla (Col. 3:14). En tercer lugar, establecer nuestros corazones (que Dios siempre mira) es nuestra gran necesidad, pero ¡qué poca preocupación tenemos por su estado! ¡Mucha religión de cabeza y de manos, pero se descuida el corazón! Hasta donde recordamos, ¡nunca hemos escuchado esta petición utilizada en la oración pública! Cuarto, cuando Cristo regrese, estos deseos se realizarán plenamente.
 
 

26. Oración por la Santificación de los Jóvenes Santos
 
 
1 Tesalonicenses 5:23-24
Cinco cosas exigen nuestra consideración al reflexionar sobre esta oración. Primero, su conexión: el comienzo "y" del versículo 23 lo vincula con lo que precede, y eso a su vez ayuda a comprender la petición aquí. En segundo lugar, su destinatario: "el Dios de la paz", cuya fuerza precisa debe determinarse y luego apropiarse por la fe. En tercer lugar, su petición: que estos santos sean "santificados por completo", respecto de cuyo significado ha habido muchas diferencias de opinión innecesarias. Cuarto, su diseño: que los santos sean santificados de tal manera que puedan "ser preservados irreprensibles hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo", una expresión que requiere un examen particularmente cuidadoso y devoto. Quinto, su seguridad: "fiel es el que os llama, el cual también lo hará" (1 Tes. 5:24), lo que significa que el apóstol no tenía ninguna duda de que Dios concedería su pedido y cumpliría su diseño, una prueba que no había pedido algo que sea irrealizable en esta vida para ninguno de los hijos de Dios. Que el espíritu de oración sea concedido a nuestros lectores mientras buscan sopesar mentalmente lo que hemos escrito.
Consideremos la conexión de esta oración con la anterior. Es significativo el orden seguido por el apóstol: exhortación a los santos, luego súplica a Dios. Pablo pidió a los santos que cumplieran con sus diversos deberes y luego rogó a Dios que los animara aún más a cumplirlos. La oración nunca fue diseñada para ser un sustituto de la diligencia en guardar los preceptos de Dios, sino que es un medio por el cual obtenemos gracia por una conducta obediente. El esfuerzo diligente y la oración ferviente nunca deben separarse.
A medida que el apóstol se acercaba al final de esta epístola, emitió una serie de exhortaciones breves pero importantes, la última de las cuales fue "Absteneos de toda apariencia de mal" (1 Tes. 5:22). A la luz del versículo inmediatamente anterior, eso significa primero evitar cualquier sabor a error. La falsa doctrina es sumamente deshonrosa para Dios y sumamente perjudicial para las almas de su pueblo y, por lo tanto, debe ser temida y evitada como una plaga. Dios ha advertido acerca de aquellos hombres que enseñan algo contrario a su verdad eterna: "Su palabra comerá como llaga" (2 Tim. 2:17). En segundo lugar, debemos abstenernos en lo más mínimo de las malas prácticas y de las malas doctrinas, sí, en su misma apariencia. El que quiera evitar los grandes pecados debe ejercer conciencia respecto de los pequeños; y quien quiera evitar tanto los pecados grandes como los pequeños debe, en consecuencia, evitar también la apariencia misma del pecado. Cosas como estilos extremos de vestimenta y uso excesivo de joyas, uso inmoderado de cosméticos, vestimenta inmodesta, delatan una ausencia de ese espíritu que aborrece incluso "el vestido manchado por la carne" (Judas 23).
La conexión moral entre los versículos 21 y 22
Hay una conexión moral real y estrecha entre "Absteneos de toda apariencia de mal" y la exhortación inmediatamente anterior: "Examinadlo todo; retened lo bueno" (1 Tes. 5:21). La palabra "probar" significa "examinar, pesar, probar". Cualquier cosa que oigas y leas, cualquier consejo que recibas incluso de cristianos, cualquier curso de conducta dudoso que sigan otros, pon a todos a prueba la Palabra de Dios; y todo lo que sobreviva a esa prueba "agárrate fuerte" y no dejes que las burlas y el ceño fruncido de los hombres te hagan renunciar a ello. Cuanto más te acostumbres a medir todas las cosas según ese estándar, más agudo será tu discernimiento para detectar todo lo que no lo alcance: "Por tus preceptos adquirí entendimiento; por eso aborrezco todo camino de mentira" (Sal. 119:104). . Esto último no puede decirse sin lo primero. "Considero rectos todos tus preceptos acerca de todas las cosas, y aborrezco todo camino de mentira" (Sal. 119:128). Sólo cuando adquirimos el hábito de "probar todas las cosas" y luego "retener lo bueno", podremos moralmente "abstenernos de toda apariencia de mal".
Por otro lado, nuestra obediencia a "probar todas las cosas, retener lo bueno" no hace superflua o innecesaria nuestra obediencia a "abstenernos también de toda apariencia de mal", pues no importa cuán bien informados estemos sobre el tema. Palabra, por más fuerte que sea nuestro odio al mal, todavía hay un enemigo dentro dispuesto a traicionarnos. Por lo tanto, debemos despreciar incluso los límites del mal y apartar nuestros ojos de su simple visión. Si no lo hacemos, nuestras almas pronto se volverán receptivas a las mentiras del diablo. Matthew Henry declaró: "Los afectos corruptos consentidos en el corazón y las malas prácticas permitidas en la vida tenderán en gran medida a promover errores fatales en la mente; mientras que la pureza del corazón y la integridad de la vida dispondrán a los hombres a recibir la verdad por amor a ella. Por lo tanto, debemos abstenernos de toda apariencia de mal, de aquello que parece pecado o conduce a él. Aquel que no se avergüenza de las apariencias del pecado, que no evita las ocasiones del pecado, que no evita las aproximaciones del pecado, no lo hará. abstenerse por mucho tiempo de cometer pecado." Hasta aquí la conexión o el contexto inmediato de esta oración.
"El Dios de la Paz"
Este título particular, "el Dios de la paz", tiene al menos cinco referencias. Primero, nos dice qué es Dios en esencia, la Fuente de paz. En segundo lugar, anuncia lo que Él es económica o dispensacionalmente, el Ordenador o Pactante de la paz. En tercer lugar, revela lo que Él es judicialmente, un Dios reconciliado, el Proveedor de paz. Cuarto, declara lo que Él es paternalmente, el Dador de paz a Sus hijos. Quinto, proclama lo que Él es gubernamentalmente, el Ordenador de la paz en las iglesias y en el mundo. Nuestro pasaje actual tiene más que ver con los tres últimos. Primero, respeta a Dios en Su relación judicial con Su pueblo. Cuando pecaron en Adán, se hizo una brecha, de modo que Dios quedó legalmente alejado de ellos y ellos moralmente alejados de Él. Aunque no hubo cambio en Su amor eterno por ellos, debido a su apostasía de Él en la caída adámica, y debido a sus propias transgresiones multiplicadas contra Él, Dios, como Gobernador moral del universo, no pudo ignorar esa terrible brecha. Como Juez de toda la tierra, Su condenación y maldición reposaron sobre ellos. Los elegidos, al igual que los no elegidos, son "por naturaleza hijos de ira" (Efesios 2:3), y mientras permanezcan en la incredulidad, estarán bajo la ira de Dios (Juan 3:36), objeto de su castigo. odio (Sal. 5:5), repulsivo hacia el Santo. Pero su sabiduría ideó una manera mediante la cual podría reconciliarse con su pueblo alienado.
El camino de liberación de Dios
Ese camino consiste en lo que Cristo hizo por ellos, lo que Su Espíritu obra en ellos y lo que ellos mismos están dispuestos a hacer. Cristo obedeció el precepto de la ley en su nombre y sufrió su castigo en su lugar. De este modo, la gran Garantía de la Iglesia satisfizo completamente la justicia de Dios, aplacó Su ira y estableció una paz equitativa y estable. Cuando Cristo soportó la maldición de la ley quebrantada, "hizo la paz [entre Dios y su pueblo] mediante la sangre de su cruz" (Col. 1:20), sanando la terrible brecha, reconciliando al Juez divino con ellos, estableciendo un amistad y concordia perfectas y duraderas. De esa manera se aseguraron los intereses divinos. Pero hay más: aseguró para su pueblo el Espíritu Santo (Gálatas 3:13-14) y de ese modo se hizo provisión adecuada para satisfacer sus extremas necesidades. En verdad, su caso es desesperado por naturaleza y por práctica: muertos espiritualmente, rebeldes contra Dios, sus mentes en enemistad contra Él, casados con sus ídolos, enamorados del pecado. Pero por el poder vivificante e iluminador del Espíritu Santo son convencidos de su maldad, dispuestos a desechar las armas de su rebelión, huir a Cristo en busca de refugio y tomar Su yugo sobre ellos. De este modo responden al llamado divino "Reconciliaos con Dios" (2 Cor. 5:20) y así tienen "paz con Dios" (Rom. 5:1).
Así vemos lo apropiado de este título divino cuando el apóstol pedía una mayor santificación de los santos. El "Dios de paz" fue Aquel que fue pacificado por la sangre de Cristo y reconciliado con los pecadores cuando dejaron de ser rebeldes sin ley y se convirtieron en súbditos leales de su gobierno. El Espíritu santificador era la evidencia más segura de su reconciliación con Dios. La prueba de que objetivamente gozamos del favor de Dios es nuestro disfrute subjetivo de Su paz. La intolerable carga de la culpa se elimina de la conciencia y "encontramos descanso para... [nuestras] almas". Pero si ese descanso ha de ser preservado en nuestras almas, debemos prestar la mayor atención a nuestros caminos. Si queremos disfrutar de la comunión con "el Dios de paz", entonces todos los detalles de nuestras vidas deben estar regulados por Su Palabra. Eso exige una vigilancia diligente sobre nuestros corazones, ya que el pecado, el archienemigo de Dios, nos rodea. El mandato del apóstol a los santos romanos es igualmente relevante para nosotros hoy: "Consideraos... vosotros ciertamente muertos al pecado, pero vivos para Dios... No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal" (Romanos 6:11). -12).
Nuestro disfrute de la paz paternal de Dios
Nuestro disfrute de la paz paternal de Dios está condicionado a nuestra obediencia a Él: "¡Ojalá hubieras atendido a mis mandamientos! Si tu paz fuera como un río" (Isaías 48:18), plena e ininterrumpida. Nuestro disfrute de la paz paternal de Dios está condicionado a que tengamos la práctica de depositar todo nuestro cuidado en Él: "Estad atentos [estar ansiosos] por nada; sino que en todo, mediante oración y súplica con acción de gracias, sean dadas a conocer vuestras peticiones a Dios. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús" (Fil. 4:6-7). El disfrute de la paz gubernamental de Dios en la iglesia local es fruto del Espíritu insaciable que opera en medio de ellos mediante el ejercicio del amor entre los miembros y el mantenimiento de la disciplina bíblica sobre ellos corporativamente. Es el pecado el que produce luchas y disensiones entre los santos. "¿De dónde vienen las guerras y las contiendas entre vosotros? ¿No vienen de aquí incluso las concupiscencias que luchan en vuestros miembros?" (Santiago 4:1). Entonces la comunión con el Dios de paz llega a su fin.
En tercer lugar, consideremos la petición de esta oración del apóstol. "Y [Él mismo] el mismo Dios de paz os santifique por completo". ¿Por qué el apóstol hizo esta petición? ¿No estaban ya santificados los santos de Tesalónica? Ciertamente lo eran, tanto en cuanto a su posición ante Dios en Cristo como en cuanto a su estado en sí mismos como habitados por el Espíritu Santo. Entonces, ¿qué era precisamente lo que Pablo buscaba a favor de ellos? La santificación tiene muchos aspectos y, a menos que distingamos entre sus muchos aspectos, no sólo tendremos un concepto vago y borroso del todo, sino que albergaremos ideas erróneas sobre el mismo y someteremos nuestros corazones a la esclavitud. Como se trata de un tema sumamente bendito y profundamente importante, aunque poco comprendido, indicaremos ahora sus principales ramas.
Primero, los creyentes fueron santificados por Dios Padre desde toda la eternidad. "A los santificados en Dios Padre, y preservados en Jesucristo, y llamados" (Judas 1). Note bien el orden: fueron santificados antes de su preservación (es decir, de la muerte en su falta de regeneración) y llamado eficaz. La referencia allí es a la elección eterna de los creyentes, cuando en Su decreto el Padre separó a Sus elegidos de los no elegidos para Su deleite y gloria, escogiéndolos en Cristo y bendiciéndolos con todas las bendiciones espirituales en Él antes de la fundación del mundo. No nos detendremos en ese aspecto inicial de la santificación.
Segundo, todos los creyentes han sido santificados por Dios Hijo. Como esto es poco comprendido, entraremos en más detalles. Nuestra santificación por el Hijo, como la del Padre, no es subjetiva sino objetiva, no es algo que experimentemos dentro sino algo completamente externo a nosotros mismos. Por el sacrificio redentor de Cristo, toda la Iglesia ha sido apartada, consagrada y aceptada por Dios en toda la excelencia de la obra infinitamente meritoria de su Hijo encarnado. "Somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una sola vez para siempre... Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados" (Heb. 10:10, 14). Esas benditas declaraciones no tienen ninguna referencia a nada de lo que el Espíritu hace en el cristiano, sino que se relacionan exclusivamente con lo que Cristo ha asegurado para él. Hablan de lo que resulta de nuestra unidad federal con Cristo. Nos dicen que en virtud del sacrificio del Calvario cada creyente no sólo es considerado justo ante los tribunales de la justicia de Dios, sino que es perfectamente santificado ante los tribunales de Su santidad. La sangre del Cordero no sólo nos libra del infierno sino que nos prepara para el cielo. Es la relación del creyente con Cristo, y sólo eso, lo que le da derecho a entrar en la casa del Padre. Y es su relación con Cristo, y sólo eso, lo que ahora le da el derecho de acercarse a Dios detrás del velo (Heb. 10:19).
Todo creyente santificado al creer
El gran hecho es que el creyente más débil y menos instruido quedó tan completamente santificado ante Dios en el primer momento en que confió en Cristo como lo estará en el cielo en su estado glorificado. Dijo el Salvador en vísperas de su muerte: "Por ellos me santifico a mí mismo, para que ellos sean verdaderamente santificados" (Juan 17:19, margen), es decir, para que sean real y efectivamente santificados, en contraste con los santificación meramente típica y ceremonial que se obtuvo bajo la dispensación mosaica. Cristo estuvo a punto de dedicarse a la ejecución final de la obra de hacerse sacrificio por el pecado; como garantía de su pueblo, estaba a punto de presentarse al Padre y colocarse en el altar como propiciación vicaria para su iglesia. Como consecuencia de que Cristo se dedicó como holocausto a Dios, su pueblo queda perfectamente santificado. Sus pecados son quitados para siempre. Sus personas quedan limpias de toda contaminación. Se les imputa la excelencia de su obra para que sean perfectamente aceptables ante Dios, aptos para su presencia, aptos para su adoración. La cercanía sacerdotal a Dios es su porción bendita como consecuencia del ofrecimiento sacerdotal de Cristo por ellos. Tienen derecho de acceso a Dios como adoradores purgados.
"Pero vosotros por él estáis en Cristo Jesús, el cual por Dios nos ha sido hecho sabiduría, e incluso justicia, santificación y redención" (1 Cor. 1:30). Observe bien que este versículo no declara lo que fuimos hechos por Cristo, sino lo que Dios hizo que Cristo fuera para su pueblo creyente. La distinción es real y fundamental, e ignorarla es privarnos de la mitad más preciosa del evangelio. Aquí se dice que Cristo se hizo para nosotros cuatro cosas o, como el griego discrimina más claramente, una cosa (sabiduría), que se define en tres puntos, todo lo cual habla de la plenitud de la Iglesia en su Cabeza (Col. 2:10). . Dios ha hecho a Cristo para que sea todo y en todos para nosotros objetiva e imputativamente. Cristo no es sólo nuestra justicia sino nuestra santificación, por la pureza de su persona y la excelencia de su sacrificio contadas en nuestra cuenta. Si Israel se convirtió en un pueblo santo (ceremonialmente) cuando fue rociado con la sangre de toros y machos cabríos, para que fueran admitidos y readmitidos a la adoración de Jehová, ¿cuánto más nos santificará realmente la sangre meritoria de Cristo, para que podamos acercarnos a Dios con confianza como adoradores aceptables? Mi ignorancia no altera el hecho, ni la debilidad de mi fe para captarlo verdaderamente lo perjudica. Mis sentimientos y experiencia no tienen nada que ver con eso. Dios lo ha hecho y nada puede alterarlo.
Aarón el Sumo Sacerdote
"Y harás una plancha de oro puro, y grabarás sobre ella, como grabaduras de sello, SANTIDAD A Jehová... Y estará sobre la frente de Aarón, para que Aarón lleve la iniquidad de las cosas santas, que los hijos de Israel santificarán todas sus santas ofrendas, y estará siempre sobre su frente, para que sean aceptos delante de Jehová” (Éxodo 28:36-39). Esto nos presenta una de las imágenes típicas más preciosas que se pueden encontrar en todo el Antiguo Testamento. Aarón, el sumo sacerdote, estaba dedicado y devoto exclusivamente al Señor. Se desempeñó en esa oficina en nombre de otros como su mediador. Se presentó ante Dios como representante de la nación, llevando los nombres de las doce tribus sobre sus hombros y sobre su corazón (Éxodo 28:12, 29). Israel, el pueblo de Dios, fue representado y aceptado en Aarón. Ese no era un tipo de "camino de salvación", sino que hablaba del acercamiento a Dios de un pueblo fracasado y pecador cuyas mismas oraciones y alabanzas estaban contaminadas pero cuyo servicio y adoración se hacían aceptables al Santo a través de su sumo sacerdote. . Esa inscripción "Santidad al Señor" en la frente de Aarón fue una cita solemne mediante la cual se enseñó de manera impresionante al pueblo de Israel que la santidad se convirtió en la casa de Dios, y que nadie que fuera impío podría acercarse a Él.
Ahora Aarón prefiguró a Cristo, el gran Sumo Sacerdote que está "sobre la casa de Dios" (Heb. 10:21). Los creyentes están representados por Él y son aceptados en Él. La "Santidad al Señor" que estaba "siempre" en la frente de Aarón señalaba la santidad mediadora de Aquel que "vive siempre para interceder" por nosotros (Heb. 7:25). Debido a nuestra unión federal y vital con Cristo, Su santidad es nuestra. La perfección del gran Sumo Sacerdote es la medida de nuestra aceptación ante Dios. Cristo también llevó la iniquidad de nuestras cosas santas (Éxodo 28:38); es decir, Él no sólo expió nuestros pecados sino que también satisfizo los defectos de nuestra adoración. No sólo no se nos puede imputar nada, sino que el dulce incienso de sus méritos (Apocalipsis 8:3) convierte nuestra adoración en "olor fragante, sacrificio acepto, agradable a Dios" (Fil. 4:18). Así, los cristianos pueden "ofrecer sacrificios espirituales, aceptables a Dios por medio de Jesucristo" (1 Pedro 2:5). Cristo es Aquel que satisface todas nuestras necesidades tanto como pecadores como santos. En, a través de y por Cristo, todo creyente tiene una santificación perfecta. El Santo no podría mirarnos con el menor favor, ni podríamos acercarnos a Él en absoluto, a menos que nos viera como perfectamente santos; y esto lo hace en la persona de nuestro Mediador.
Una santidad perfecta es tan indispensable como una justicia perfecta para que podamos tener acceso y comunión con el Dios tres veces santo. En Cristo tenemos uno tan verdaderamente como tenemos el otro. El glorioso evangelio nos revela un Salvador perfecto, Aquel que ha suplido completamente cada necesidad de Su pueblo; sin embargo, es absolutamente necesario que combinemos la fe con esas buenas nuevas si queremos vivir en el poder y el consuelo de las mismas. "Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo con su propia sangre, padeció fuera de la puerta" (Heb. 13:12). La sangre preciosa no sólo ha hecho expiación por los pecados de su pueblo, sino que los ha santificado y consagrado a Dios, de modo que Él los ve no sólo como inocentes e irreprochables, sino también sin mancha y santos. La sangre de Cristo no sólo cubre cada mancha de contaminación del pecado, sino que en el mismo lugar de lo que cubre y limpia, deja su propia excelencia y virtud. Dios nos ve frente a Su Ungido tan perfectos como Cristo mismo y, por lo tanto, justificados y santificados. Su oblación nos ha restaurado al pleno favor y comunión con Dios.
La palabra "santificar" tiene un doble significado: principalmente significa la simple separación de una cosa. En las Escrituras por lo general, aunque no siempre, se hace referencia a la separación para un uso sagrado, como que el séptimo día es el sábado. Se encuentran excepciones en pasajes como Isaías 66:17 donde leemos acerca de hombres que se apartan para hacer el mal, e Isaías 13:3 donde el Señor llama a los medos "mis santificados" cuando está a punto de emplearlos en la destrucción de Babilonia. En la mayoría de los casos en el Antiguo Testamento, "santificar" significa "separar algún objeto de uso común a uno sagrado", consagrándolo a Dios, pero sin que se efectúe ningún cambio en el objeto mismo, como ocurre con todos. los materiales y vasijas utilizadas en el tabernáculo. Pero en su significado secundario (no secundario en importancia, sino como derivado) "santificar" se usa en un sentido moral, significando "hacer santo", haciendo que lo que fue apartado fuera apto para el fin diseñado, primero mediante una limpieza (Éx. . 19:10), segundo por una unción o equipamiento (Éxodo 29:36). En el caso de los elegidos de Dios, la santificación significa cambiar o purificar su carácter. Esto nos lleva a la tercera rama principal de nuestro tema.
La santificación de su pueblo por parte del Padre en su decreto eterno y la santificación de la Iglesia en y por el Hijo federal y meritoriamente son realizadas para y en ellos personalmente por Dios el Espíritu: "siendo santificados en el Espíritu Santo" (Rom. 15:16) . No es hasta que el Consolador hace su morada en el corazón que la "voluntad" del Padre (Heb. 10:10) comienza a realizarse y la "sangre" del Hijo (Heb. 13:12) evidencia su eficacia para con nosotros. No debe suponerse ni por un momento que la posición perfecta ante Dios que la obra de Cristo aseguró para su pueblo no afecta su estado; que su posición debería cambiarse tan gloriosamente y su condición permanecería inalterada; que la santidad debe serles imputada pero no también impartida. La obra redentora de Cristo fue un medio para un fin, a saber, procurar para su pueblo el Espíritu Santo que hiciera bueno en ellos lo que había hecho por ellos. Es mediante la operación vivificante del Espíritu que obtenemos una unión vital con Cristo, mediante la cual los beneficios de nuestra unión federal y legal con Él realmente llegan a ser nuestros. La "santificación del Espíritu" (2 Tes. 2,13) es parte integrante de aquella salvación para la que el Padre nos eligió y que el Hijo encarnado compró para nosotros. Así, el cristiano es santificado por el Jehová trino.
unión con cristo
Nuestra unión con Cristo es el gran eje sobre el que gira todo. Sin Él no tenemos nada. Durante nuestra falta de regeneración estábamos "sin Cristo" y por lo tanto "ajenos a los pactos de la promesa" (Efesios 2:12). Pero en el momento en que el Espíritu nos hizo uno que vive con Cristo, todo lo que Él ha llegado a ser nuestro; de ahora en adelante fuimos hechos "coherederos con él", como una mujer obtiene el derecho de compartir todo lo que tiene un hombre una vez que está casada con él. En virtud de nuestra unión con el primer Adán no sólo nos habíamos imputado la culpa de su desobediencia sino que también recibimos de él una naturaleza pecaminosa que viciaba todas las facultades de nuestra alma; y en virtud de nuestra unión federal con el último Adán no sólo nos hemos imputado los méritos de su obediencia sino que recibimos de Él una naturaleza santa que renueva todas las facultades de nuestra alma. Una vez que nos unimos a la Vid, la vida y la virtud que están en Él fluyen hacia nosotros y producen fruto espiritual. Así, tan pronto como el Espíritu nos une a Él, somos "santificados en Cristo Jesús" (1 Cor. 1:2). "Por un solo Espíritu fuimos todos bautizados [espiritualmente] en un solo cuerpo [del cual Cristo es la Cabeza vital e influyente],... y a todos se nos dio a beber de un solo Espíritu" (1 Cor. 12:13).
"Mas por él [por ningún acto nuestro] sois vosotros en Cristo Jesús" (1 Cor. 1:30). Es por la operación vivificante del Espíritu que los elegidos son sobrenatural y vitalmente incorporados a Cristo, y es entonces cuando Dios hace que Él sea para nosotros "sabiduría, justicia, santificación y redención". "Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús" (Efesios 2:10). Esa nueva creación es efectuada por el Espíritu y resulta de nuestra unión con la persona de Cristo. Así como nuestra posición y nuestro estado fueron radicalmente afectados por nuestra unión con el primer Adán, así también cambian completamente en virtud de nuestra unión con el último Adán. Así como el creyente tiene una posición perfecta en santidad ante Dios debido a su unión federal con Cristo, así su estado es perfecto ante Dios porque ahora es vitalmente uno con Cristo: él está en Cristo y Cristo está en él. "El que está unido al Señor, un solo espíritu es" (1 Cor. 6:17). En el momento en que nacieron del Espíritu, todos los cristianos fueron santificados en Cristo con una santificación a la que ningún crecimiento en la gracia, ningún logro en la santidad, puede añadir un ápice. El creyente es "santificado [hecho santo] en Cristo Jesús" (1 Cor. 1:2), uno de los "santos hermanos" (Heb. 3:1), y precisamente porque lo es está llamado a vivir una vida santa.
Nuestra relación con Dios cambia cuando el Espíritu nos santifica mediante su poder vivificante, porque entonces somos consagrados a Dios cuando el Espíritu habita en nosotros y hace de nuestro cuerpo su templo. Así como vino sobre la Cabeza ("no... por medida", Juan 3:34), así a su debido tiempo es dado a cada uno de los miembros de la Cabeza: "Tenéis la unción [el Espíritu] del Santo Uno." "La unción [el Espíritu] que habéis recibido de él [Cristo] permanece en vosotros" (1 Juan 2:20, 27). Nuestro nombre deriva de esa misma bendición, porque "cristiano" significa "ungido", término tomado del tipo del Salmo 133:2. Es la morada del Espíritu lo que convierte al creyente en una persona santa. Nuestra relación con Cristo cambia cuando el Espíritu nos vivifica, porque en lugar de estar "sin" Él en el mundo, ahora estamos "unidos" a Él. Nuestro estado actual cambia radicalmente, porque se planta en el alma un principio de santidad que afecta poderosamente todas sus facultades. Dios ocupa ahora el trono del corazón, los afectos son purgados de su amor al pecado, la Palabra se deleita para que la voluntad elija sus preceptos como su regulador. Sin embargo, la "carne", o principio del mal, permanece sin cambios.
Diferentes fases de la santificación del creyente
En cierto sentido, la santificación del creyente por el Espíritu es completa en el nuevo nacimiento, de modo que nunca será más santo de lo que es en ese momento; en otro sentido su santificación es incompleta y admite progreso. Es completo en que, en virtud del gran cambio efectuado en él por el milagro de la regeneración, entonces "es hecho apto para ser [uno de los] participantes de la herencia de los santos en la luz" (Col. 1:12). unido virtual y personalmente a Cristo y, por la morada del Espíritu en su corazón, consagrado a Dios. Es incompleto en el sentido de que el principio de la "carne" no se elimina, en el sentido de que el bebé en Cristo necesita crecer en la gracia, y en el de que en adelante se le exige "despojarse del viejo hombre" y "vestirse del nuevo hombre". de manera práctica, limpiándose "de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santificación en el temor de Dios" (2 Cor. 7:1). Para capacitarlo en esto, el Espíritu lo renueva diariamente (2 Corintios 4:16), lo estimula al uso de los medios de la Palabra y la oración, aviva sus gracias, atrae su vida espiritual a actos espirituales en el nombre de Cristo; y de ese modo continúa y completa esa "buena obra" (Fil. 1:6) que realizó en el alma en la regeneración.
Resumamos. La santificación es la primera bendición para la cual el Padre predestinó a su pueblo (Ef. 1:3-5). En segundo lugar, es un don, un don inalienable y eterno, que tienen en Cristo y por Cristo. En tercer lugar, es una cualidad moral, un principio santo o "naturaleza" comunicado por el Espíritu. Cuarto, es un deber que Dios requiere de nosotros (1 Ped. 1:15-16). O nuevamente podemos decir que la santificación es una relación a la que somos llevados con el Dios tres veces santo. En segundo lugar, es un estatus que tenemos en virtud de nuestra unión con Cristo. En tercer lugar, es un don que experimentamos por la operación del Espíritu dentro de nosotros. Cuarto, es una obra de toda la vida a la que estamos llamados, pero para la cual necesitamos constantemente más gracia. "Perfeccionar la santidad en el temor de Dios" (2 Cor. 7:1) de ninguna manera da a entender que la santidad que el cristiano ahora posee sea defectuosa y necesite ser suplementada con sus propios esfuerzos, sino que significa que debe llevar a cabo su propia santidad. usar y poner fin a esa perfecta santidad que es suya en Cristo. Compárese con 1 Juan 2:5, lo que significa que al guardar los mandamientos de Dios se alcanza el diseño de Su amor en nosotros. "Por las obras la fe [de Abraham] fue perfeccionada" (es decir, lograda en diseño o resultado previsto, Santiago 2:22). El cristiano debe tener una conducta "conveniente a la santidad" (Tito 2:3).
"Absteneos de toda apariencia de mal. Y el mismo Dios de paz os santifique por completo." Tanto el contexto inmediato como el carácter particular con el que se dirige a Dios aquí sirven para mostrar qué aspecto de nuestra santificación está a la vista, es decir, nuestra santidad práctica o pureza de corazón y conducta. La oración de Pablo es para que Dios le permita guardar los mandamientos anteriores: santificación total para una obediencia total. A las exhortaciones anteriores, el apóstol añadió una ferviente súplica, sabiendo bien que sólo la gracia eficaz de Dios podría proporcionar la voluntad o el poder para cumplir. La norma en el versículo 22 es extremadamente alta y exigente: aborrecer todo lo que tenga incluso apariencia de impureza, abstenerse de todo lo que tienda a ello. Cuanto más miremos esa norma, más conscientes seremos de su pureza, más nos daremos cuenta de la necesidad de mucha gracia para estar a la altura de ella y más percibiremos la idoneidad de esta oración para nuestro caso. Seguimos siendo el objetivo de Satanás, el archienemigo de Dios. Ceder a las tentaciones de Satanás nos separa del favor de Dios, produce desorden y confusión entre todas las facultades de nuestro ser y causa disensión entre los santos. Para evitar tal desastre, el apóstol invoca al "Dios de paz".
La obra de gracia del cristiano no está perfeccionada
La complacencia de nuestras concupiscencias y la concesión del pecado trastornan todas las facultades de nuestro ser de modo que el alma usurpa el trono del espíritu (las emociones e impulsos nos dirigen en lugar de nuestro entendimiento o juicio), y el cuerpo busca dominar tanto al espíritu como al espíritu. alma: afectos carnales que se oponen a la razón. Pero la santificación experimental y práctica pone todo nuevamente en orden correcto y causa paz y armonía. Pero sólo "el mismo Dios de paz" puede santificarnos así. Esto se enfatiza en nuestro texto: "el... Dios de paz [Él mismo]", que señala un contraste entre los débiles esfuerzos en pos de la santidad de los que somos capaces en nuestra propia fuerza espiritual y el poder todopoderoso que Él puede ejercer porque de la paz y el orden que su santificación trae a todo nuestro ser. El cristiano es ciertamente santificado, pero la obra de la gracia que comenzó en él en la regeneración no se completa entonces. "Primero la hierba, luego la espiga, después el grano lleno en la espiga" (Marcos 4:28). El corazón necesita ser cada vez más limpio de la contaminación del pecado, el alma más plenamente conformada a la imagen divina, el caminar diario más "digno del Señor" (Col. 1:10). Sin embargo, todos los avances que logramos en la vida cristiana no son más que los efectos, frutos y evidencias de la santificación del Espíritu en el nuevo nacimiento. El crecimiento en gracia es una manifestación de nuestra santidad.
"Y el... Dios de paz [Él mismo] os santifique por completo" debe tomarse en su amplitud más amplia. Primero, como una petición para que todos los miembros de la iglesia de Tesalónica, toda la asamblea, sean así santificados. En segundo lugar, que cada miembro individual pueda ser devoto sin reservas a Dios en la totalidad de su complejo ser. En tercer lugar, que todos y cada uno de ellos puedan ser energizados y purificados más perfectamente, fortalecidos y estimulados para avanzar hacia la santidad completa. Así, 1 Tesalonicenses 5:23 es casi paralelo con Hebreos 13:20-21. El apóstol oró para que todas las partes y facultades del cristiano se mantuvieran bajo la influencia de la gracia eficaz, en verdadera y real conformidad con Dios: para que pudieran ser influenciados por la verdad de tal manera que estuvieran preparados y equipados para la realización de todo bien. trabajar. Aunque este sea nuestro deber ineludible, es la obra de nuestro Dios reconciliado, por Su Espíritu en y a través de nosotros; y esta debe ser la carga de nuestras oraciones diarias. La exhortación del versículo 22 da a conocer nuestro deber: la oración del versículo 23 cómo estar capacitados para ello. Por naturaleza, nuestros corazones eran antagónicos a los santos requisitos de Dios, y sólo su poder puede producir un cambio duradero.
El aspecto práctico de la santificación
Esta oración tiene que ver con el aspecto práctico de la santificación: que el santo sea divinamente capacitado para manifestar en su vida diaria esa santificación que tiene en Cristo y producir los frutos del espíritu que mora en él, por el principio de santidad impartido en la regeneración. . Debe estar constantemente "renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos" y viviendo "en este siglo sobria, justa y piadosamente, aguardando la esperanza bienaventurada" (Tito 2:12-13). En cuanto a nuestra posición y estado ante Dios, la santificación se extiende a todo el hombre, siendo sujeto de ella cada parte de nuestra naturaleza humana. Y también debe ser nuestra devoción a Dios. Nuestro cuerpo, así como nuestro espíritu y nuestra alma, deben ser dedicados a Él (Rom. 12:1), y sus miembros deben emplearse en obras de justicia (Rom. 6:13). John Owen dijo: "En toda vuestra naturaleza o personas, en todo lo que sois y hacéis, para que podáis, no en esta o aquella parte, sino, ser completamente limpios y santos".
Cuarto, consideraremos el diseño de la oración del apóstol. "Todo tu espíritu, alma y cuerpo, sea preservado irreprensible." Es difícil (y quizás no necesario) para nosotros determinar la relación precisa de esta cláusula con la anterior: ya sea una petición adicional, una ampliación explicativa de la palabra en su totalidad o una expresión del objetivo del apóstol al hacer esa petición. . Personalmente consideramos que incluye los dos últimos. La versión estándar americana lo dice así: "Y el Dios mismo de paz os santifique por completo, y vuestro espíritu, alma y cuerpo, sean preservados íntegros, sin mancha, para la venida de nuestro Señor Jesucristo". Cualquiera que sea la interpretación preferida, está claro que el versículo en su conjunto enseña que la santificación se extiende a toda nuestra persona. Igualmente claro es que el hombre es un ser tripartito, formado por un espíritu inteligente, un alma sensual o sensitiva y un cuerpo material. El hombre, con su habitual perversidad, invierte este orden y habla de "cuerpo, alma y espíritu", poniendo el cuerpo en primer lugar porque ocupa la mayor parte de sus cuidados.
El hombre un ser tripartito
Dado que la naturaleza tripartita del hombre ha sido tan ampliamente negada, haremos algunas breves observaciones. Que el hombre es una entidad triple (y no simplemente doble) queda definitivamente establecido por el hecho de que fue creado a imagen del Dios trino (Gén. 1:26). Está insinuado en el relato de la Caída. "La mujer vio que el árbol era bueno para comer": apeló a sus apetitos corporales. En segundo lugar, vio que era "agradable [margen, un deseo] a los ojos": atraía su alma sensible. Ella pensó que era "un árbol deseable para hacerse sabio"; apeló a su espíritu inteligente (Génesis 3:6). Es un grave error decir que cuando el hombre cayó, su espíritu dejó de existir, y que sólo en la regeneración se le "comunica" su espíritu.
El hombre caído posee igualmente "espíritu y alma" (Heb. 4:12). Dios "forma el espíritu del hombre dentro de él" (Zac. 12:1), y al morir, "el espíritu volverá a Dios que lo dio" (Eclesiastés 12:7). Estamos de acuerdo con el reformador Zanchius en que "el espíritu incluye las facultades superiores de la mente, como la razón y el entendimiento; el alma, las facultades inferiores como la voluntad, los afectos y los deseos". Por medio del "alma" sentimos; por el "espíritu" que conocemos (Dan. 2:3 ss.). "Amarás a Jehová tu Dios con [1] todo tu corazón [espíritu], y [2] con toda tu alma, y [3] con todas tus fuerzas" [energía física] (Deuteronomio 6:5). Esto se corresponde con la triple distinción que Pablo hace en nuestro texto. La constitución del hombre como hombre quedó demostrada una vez para siempre cuando el Hijo de Dios se encarnó y asumió tanto el "espíritu" humano (Lucas 23:46) como el "alma" (Mateo 26:38). Sin embargo, al decir que el hombre no regenerado posee un espíritu, no afirmamos que tenga una naturaleza espiritual, porque su espíritu ha sido contaminado por la Caída, aunque no fue aniquilado y por lo tanto es capaz de ser lavado y renovado (Tito 3:5). ).
Toda la naturaleza del hombre es objeto de la obra del Espíritu en la regeneración y santificación. Este hecho debe ser manifestado por el cristiano de manera práctica, por cada disposición y recurso de su espíritu, cada facultad y afecto de su alma, todos los miembros de su cuerpo. Su cuerpo ha sido hecho miembro de Cristo (1 Cor. 6:15) y es templo del Espíritu Santo (1 Cor. 6:19). Dado que el cuerpo del cristiano es parte integral de su persona, y dado que sus inclinaciones y apetitos buscan usurpar las funciones de su espíritu y alma y dominar sus acciones, se le requiere que ponga su cuerpo bajo el control de las partes superiores de su ser. , de modo que esté regulado por una razón escrituralmente iluminada y no por sus pasiones carnales. "Cada uno... sepa poseer su vaso [su cuerpo] en santificación y honra" (1 Tes. 4:4). Así como en la falta de regeneración entregamos nuestros miembros al pecado, ahora debemos entregarlos como siervos de la justicia para la santidad (Rom. 6:19). Alguien ha dicho: "La perfecta santidad debe ser el objetivo de los santos en la tierra, así como será la recompensa de los santos en el cielo".
Santos preservados irreprensibles
Los cristianos son "santificados totalmente" en sus deseos e intenciones, y eso nos lleva al significado de "preservados irreprensibles". No es esa intachabilidad que requería el pacto de obras, sino la del pacto de gracia en el que Dios acepta la voluntad de la obra (Nehemías 1:11; 2 Corintios 8:12). Dios acepta la acción por la voluntad. Él interpreta como perfecto al hombre que desea ser perfecto, y llama perfecto al hombre que desea que todas sus imperfecciones sean eliminadas. Es triste que a tan pocos se les haya enseñado a distinguir entre la inocencia legal y la evangélica. Cuando la Palabra de Dios dice que los padres de Juan el Bautista anduvieron "en todos los mandamientos y ordenanzas del Señor irreprensibles" (Lucas 1:6) no significa que vivieron sin pecado, como muestra el versículo 20, sino que tal era su sincero deseo y esfuerzo ferviente que habitualmente caminaran en concienzuda obediencia a Dios y se comportaran de tal manera en el tenor general de su conducta que nadie pudiera acusarlos de ningún pecado manifiesto.
La palabra irreprensible en pasajes como 1 Corintios 1:8; Filipenses 2:15 y 1 Tesalonicenses 3:13 deben compararse con "Bienaventurados los sin mancha en el camino" (Sal. 119:1). La palabra irreprensible aquí debe entenderse según el tenor del nuevo pacto, que no excluye (como lo hizo el pacto de obras) el ejercicio de la misericordia de Dios y el perdón del pecado (ver Salmo 130:3-4). La oración que Cristo nos ha dado para usar nos invita a pedir no sólo la liberación de la tentación sino también el perdón diario. Si Dios tratara con nosotros de acuerdo con el estricto rigor de su ley y exigiera absoluta "inmaculación", nadie escaparía a su condenación. La pureza evangélica debe entenderse como la sinceridad de nuestra obediencia y la abstención de aquello que daría a otros ocasión de acusarnos justamente de malas acciones. Mientras el cristiano se esfuerza honesta y fervientemente por mostrarse aprobado ante Dios, mientras es verdaderamente humilde con respecto a sus fracasos y los confiesa con arrepentimiento, mientras busca diligentemente andar en la ley del Señor, se le considera "intachable" o "inmaculado". ," en el sentido evangélico de esas palabras.
Quinto, consideremos brevemente la seguridad de la oración del apóstol. "Fiel es el que os llama, el cual también lo hará" (1 Tes. 5:24). La regeneración garantiza la santificación. Nuestro llamado eficaz por parte de Dios es la garantía de nuestra preservación. La gracia divina completará nuestra santidad experimental y práctica. "Jehová cumplirá lo que me conviene; para siempre es, oh Jehová, tu misericordia" (Sal. 138:8). Ya sea que traduzcamos el final del versículo 23 "ser preservado irreprensible hasta la venida del Señor Jesucristo" o "ser preservado irreprochable 'en'..." como lo muestran el "hasta" en Filipenses 1:10 y el "en" de 1 Corintios 1:8, ambos son igualmente iguales. Así, la confianza del versículo 24 es paralela a "el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo" (Fil. 1:6).
 
 

27. Oración por la gracia perseverante: ocasión e importancia
 
 
2 Tesalonicenses 1:11-12
Es interesante e instructivo comparar y cotejar las diferentes cosas por las que Pablo oró en nombre de las distintas asambleas. Para los santos romanos pidió que pudieran tener "un mismo sentir los unos para con los otros" y estar llenos "de todo gozo y paz en el creer" (Romanos 15:5, 13). Pablo oró para que los corintios "no se quedaran atrás en ningún don" y fueran confirmados hasta el fin (1 Cor. 1:7-8). Pablo oró para que a los efesios se les abrieran los ojos de su entendimiento para que pudieran comprender las maravillas de la gran salvación de Dios (Efesios 1:18-23), y ser fortalecidos por el Espíritu Santo de tal manera que pudieran poseer experimentalmente sus posesiones (Efesios 1:18-23). (3:16-21). El apóstol oró para que el amor de los filipenses fuera regulado por el conocimiento (Fil. 1:9-11). Oró para que los colosenses pudieran "andar como es digno del Señor, para que todo sea agradable, siendo fructíferos en toda buena obra" (Colosenses 1:9-12). ¡Cuán rara vez estas bendiciones se convierten en el peso de las oraciones públicas! ¡No hubo ninguna petición de justificación!
El estado espiritual de los santos de Tesalónica
Para los santos de Tesalónica el apóstol rogó su entera santificación. Su condición espiritual estaba muy por encima del promedio, como se desprende de todo el capítulo inicial de la primera Epístola, y para ellos hizo una petición inusual. Habían progresado mucho en la escuela de Cristo, y el apóstol anhelaba que alcanzaran el grado más alto de todos. Su caso ilustra el principio de que aquellos cristianos que dan las menores promesas al principio no necesariamente se desarrollan de manera menos favorable, y aquellos que tienen el mejor comienzo no siempre terminan bien. En Hechos 17:10-11 leemos que los de Berea "eran más nobles que los de Tesalónica, en que recibían la palabra con toda disposición y escudriñaban las Escrituras cada día". Sin embargo, no se nos dice que allí se esté organizando una iglesia; de hecho, no se hace más mención de ellos en el Nuevo Testamento, ¡mientras que dos epístolas están dirigidas a la iglesia de los Tesalonicenses! Así también de las iglesias de Galacia: hubo un tiempo en que "corrieron bien" pero dejaron de hacerlo (Gálatas 5:7).
En cuanto a exactamente por qué oró el apóstol en este caso particular, hay una considerable diferencia de opinión entre los comentaristas; nuestros traductores tampoco estaban muy seguros, como se desprende de las palabras en cursiva. En el caso de todas las almas regeneradas, Dios ya "ha hecho... [las] para lo mismo" (2 Cor. 5:5), es decir, para su "casa no hecha de manos, eterna en los cielos" (2 Corintios 5:1). La justicia meritoria e imputada de Cristo les ha obtenido un título indiscutible a la gloria eterna, y la obra regeneradora del Espíritu en sus almas los ha preparado y calificado experimentalmente para lo mismo, como se desprende claramente del caso del ladrón moribundo. Por lo tanto, en lugar de esforzarse por ser dignos, o orar a Dios para que lo sea, es su gran privilegio y deber vinculante estar diariamente "dando gracias al Padre, que nos hizo aptos para ser partícipes de la herencia de los santos". debido a la luz"
(Col. 1:12), para alabarlo por lo que su gracia ha efectuado en nosotros y en nosotros. En segundo lugar, los creyentes debemos buscar diligente y constantemente la gracia capacitadora para que podamos "andar como es digno de la vocación con que... [somos] llamados" (Efesios 4:1), es decir, nuestra conducta debe estar de acuerdo con nuestro alto privilegio. , nuestra vida diaria debería mostrar que hemos sido maravillosamente favorecidos.
"Por tanto, también oramos siempre por vosotros, para que nuestro Dios os tenga por dignos de este llamamiento, y cumpla con poder toda la complacencia de su bondad y la obra de la fe" (2 Tes. 1:11). Las dos palabras en cursiva han sido proporcionadas por los traductores, pero como suele ocurrir, sirven para oscurecer más que para aclarar. En este versículo se prefiere el Interlinear de Bagster (que conserva en inglés el orden de las palabras en griego y da una traducción literal): "Por lo cual también oramos siempre por vosotros, para que seáis tenidos por dignos del llamamiento de Dios, y pueda cumplir con poder todo placer de bondad y obra de fe”. No sólo es mucho más fiel al original sino que es una doctrina mucho más sólida además de ser más inteligible. También se debe señalar que "puede ser considerado digno" es una sola palabra en griego, y no es forense, siendo muy diferente de la que se traduce como "contado" (es decir, legalmente contado) en Romanos 4:3-4. e "imputado" en Romanos 4:8, 11. La palabra griega en nuestro texto es axioo y se encuentra nuevamente en Lucas 7:7; 1 Timoteo 5:17; Hebreos 3:3 y 10:29 donde en cada lugar tiene la fuerza de "considerado" o "estimado".
Ahora bien, siempre que un versículo presente alguna dificultad, nuestra preocupación inicial debe ser considerar cuidadosamente su contexto. Esto nos incumbe especialmente aquí, porque nuestro versículo comienza con la palabra por qué. Consideremos entonces la ocasión de esta oración, porque eso arrojará luz sobre su significado. En 2 Tesalonicenses 1:4, la clave de todo lo que sigue hasta el final del capítulo, el apóstol declara: "De modo que nosotros mismos nos gloriamos en vosotros en las iglesias de Dios, por vuestra paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y tribulaciones que vivís". soportar" o "están soportando". Estaban siendo fuertemente atacados por el enemigo y estaban pasando por una gran "lucha de aflicciones". Se habían comportado tan noblemente que Pablo los presentó como modelo para otras asambleas. Y ahora busca consolarlos y fortalecerlos, primero, señalándoles la ventaja actual de sus severas pruebas. Su fortaleza y fe proporcionaron "una señal manifiesta del justo juicio de Dios", para que pudieran ser considerados dignos del reino de Dios por el cual habían sufrido (2 Tes. 1:5).
Juzgar juicio justo
La palabra griega para "muestra manifiesta" aparece nuevamente sólo en 2 Corintios 8:24: "la prueba de vuestro amor". La palabra para "juicio justo" en 2 Tesalonicenses 1:5 de nuestro capítulo es la misma que en "No juzguéis según las apariencias, sino juzgad con justo juicio" (Juan 7:24): es decir, "No determines tu estimación de otros por motivos superficiales y superficiales, pero que su decisión o evaluación sea justa, imparcial, adecuada y equitativa". Por lo tanto, tomando 2 Tesalonicenses 1:4 y 5 juntos, el significado de este último debería ser obvio. Al comportarse apropiadamente en el horno de la aflicción, los tesalonicenses habían demostrado claramente que estaban entre los efectivamente llamados. Su "paciencia y fe" seguramente evidenciaron su regeneración como la generosidad de los corintios dio prueba de su amor. En consecuencia, el hecho de que dieran ese fruto en una época tan desfavorable fue prueba del justo veredicto de Dios al considerarlos dignos de Su reino por el cual sufrieron. En otras palabras, la Sabiduría fue justificada respecto de sus hijos: su comportamiento hacía evidente que llevaban la imagen de Dios. "Para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos" (Mateo 5:45) significa que los creyentes pueden manifestarse como tales haciendo lo que se ordena en el versículo 44.
Luego, el apóstol aseguró a los tesalonicenses que Dios en Su justicia trataría con aquellos que los perturbaban y exoneraría a Su pueblo cuando el Señor Jesús fuera revelado desde el cielo (2 Tes. 1:6-10). Su Redentor mismo se vengaría de aquellos que no conocieron a Dios y no obedecieron el evangelio de Su Hijo; mientras que Él sería "glorificado en sus santos, y... admirado en todos los que creen". Aquí, pues, había para ellos un sólido consuelo. A su debido tiempo sus perseguidores serían castigados, mientras que ellos serían ricamente recompensados y plenamente vindicados. Aquí se nos muestra una de las muchas ventajas prácticas de la "bendita esperanza" del regreso de nuestro Señor. Ese glorioso acontecimiento no debería ser objeto de agrias controversias, sino que debería ser un medio de consuelo (1 Tes. 4:18) y un incentivo a la piedad (1 Juan 3:2-3). La segunda venida del Señor y la glorificación de toda Su Iglesia en ese momento deben ser vistas constantemente por los redimidos con los ojos de la fe, la esperanza y el amor. Cuanto más se lo considere así, mayor será su santa influencia sobre su carácter y conducta; especialmente les permitirá en medio de la tribulación descansar en el Señor y esperarlo pacientemente.
"Por lo cual [por lo cual] también oramos siempre por vosotros". La exactitud de nuestro análisis del contexto se ve aquí confirmada por la palabra también. Pablo está diciendo: "Además de los motivos de consuelo expuestos por mí como pertinentes a su sufrimiento [a los cuales la apertura 'por lo cual' mira hacia atrás], le aseguro que hago de su caso el tema de ferviente oración". (El "siempre" significa "frecuentemente"). ¿Y qué esperaríamos aquí que pidiera el apóstol? ¿Para que los tesalonicenses pudieran ser librados de sus persecuciones y tribulaciones? De hecho no. Ese sería un deseo natural o carnal, no espiritual. Pablo les había informado previamente que el pueblo de Dios "está designado para ello" (1 Tes. 3:3), que "a través de muchas tribulaciones es necesario entrar en el reino de Dios" (Hechos 14:22). Los miembros del Cuerpo místico de Cristo primero son conformados a su Cabeza antes de ser "glorificados juntamente" (Rom. 8:17). Sus oraciones deben estar reguladas por la voluntad revelada de Dios (1 Juan 5:14) y no por los impulsos de la mera carne y sangre que generalmente son contrarios a ella.
Las peticiones de la oración de Pablo
Consideremos, en segundo lugar, las peticiones de esta oración, utilizando la traducción más precisa del Interlineal: "para que seáis considerados dignos de llamar a nuestro Dios". Tres cosas requieren aclaración: ¿Qué significa aquí "el llamamiento"? ¿Qué significa "para que tengáis por digno" lo mismo? ¿Por qué Pablo les hizo tal petición? En Efesios 1:18 el apóstol oró para que esos santos conocieran "la esperanza de su llamamiento". En 2 Pedro 1:10 se exhorta a todos los cristianos: "Haced firme vuestra vocación y elección". Es una misma "llamada" de la que Dios es Autor y nosotros somos sujetos. Es nuestro llamado al cristianismo. La misma palabra griega se traduce "camina digno de tu vocación u ocupación" (Efesios 4:1). La vocación del artista es pintar cuadros, la vocación de la esposa es cuidar de su hogar, la vocación del cristiano es servir, agradar y glorificar a Cristo. Debe hacer de la santidad su oficio; su tarea es "mostrar las virtudes de aquel que lo llamó... [a él] de las tinieblas a su luz admirable" (1 Pedro 2:9) y así "adornar la doctrina" que profesa.
El llamado del cristiano se describe mediante un doble atributo: "quien nos salvó y nos llamó con llamamiento santo" (2 Tim. 1:9); "Por tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial" (Heb. 3:1). El primero se relaciona con el camino, el otro con el fin. Por eso se dice que Dios "nos ha llamado a la gloria y a la virtud" (2 Ped. 1:3), es decir, por "gloria" nuestra herencia eterna, y por "virtud", la gracia y la santidad. Este último es el camino y el medio por el que llegamos a lo primero. Ambos deben verse primero tal como están representados en la oferta del evangelio: "Dios no nos llamó a inmundicia, sino a santificación" (1 Tes. 4:7). Nuestro trabajo diario es hacer de la santidad el asunto de nuestras vidas. Dios también "nos ha llamado a su gloria eterna en Cristo Jesús" (1 Pedro 5:10). Lejos de sufrir pérdidas al aceptar la oferta del evangelio, llegamos a ser incomparablemente ganadores. En segundo lugar, nuestro llamamiento debe ser considerado tal como nos lo imprime la poderosa operación del Espíritu. Es por Su poder que verdaderamente respondemos al evangelio y somos efectivamente llamados de la muerte a la vida.
La vida cristiana una vocación
Esto de designar la vida del cristiano como llamado o vocación denota trabajo que debe hacer, deberes que debe realizar. No es una vida de ensoñación y éxtasis emocional, sino más bien la realización de tareas que no son ni fáciles ni agradables para el hombre natural, aunque pertenecen y son placenteras para la naturaleza espiritual, tales como la mortificación de sus concupiscencias y el cultivo de sus deseos. piedad práctica. La vida cristiana también se representa como una carrera que hay que correr exigiendo poner todas nuestras energías. Esta vida se compara con un largo viaje que es a la vez arduo y peligroso porque atraviesa el territorio del enemigo (1 Juan 5:19) y, por lo tanto, está plagado de muchos peligros. Hay que soportar pruebas severas, resistir las tentaciones, vencer a enemigos poderosos, o seremos vencidos por ellos y pereceremos en el conflicto. La carrera cristiana, entonces, es una perseverancia en la gracia, una perseverancia en el camino por el camino de la santidad, el único que conduce al cielo.
Entonces, el cristiano necesita mucha gracia para que, "habiendo puesto la mano en el arado", no mire atrás y se vuelva incapaz para el reino de Dios (Lucas 9:62); que, habiéndose alistado bajo el estandarte de Cristo, no ceda a la tentación y se convierta en desertor a causa de la feroz oposición que encuentra por parte de aquellos que lo odian y que querrían provocar su ruina total. Esto nos lleva a nuestra segunda pregunta, una más difícil de responder. ¿Qué significa "para que seáis tenidos por dignos de llamar a nuestro Dios"? Todas las oraciones del apóstol pueden resumirse como peticiones de provisión de gracia pero, más específicamente, de alguna gracia particular adecuada al caso y circunstancias de cada empresa por la que pedía. Teniendo en cuenta que estos tesalonicenses estaban soportando una gran lucha de aflicciones, es evidente que la principal bendición que Pablo buscaría a favor de ellos sería la gracia de la perseverancia, para que pudieran resistir firmes bajo todas sus "persecuciones y tribulaciones" y soportar hasta el final del conflicto.
Los tesalonicenses exhortados a la perseverancia y la santidad
Pablo había enviado recientemente a Timoteo para establecerlos y consolarlos, "para que nadie sea conmovido por estas aflicciones" (1 Tes. 3:3). En su oración anterior pidió que fueran "preservados irreprensibles" (1 Tes. 5:23), y aquí da a entender cómo se iba a lograr esto. Estos cristianos tesalonicenses habían comenzado bien, por lo cual agradeció a Dios (2 Tes. 1:3), y ahora suplica que terminen bien, particularmente en vista de lo que estaban sufriendo a manos de sus oponentes. Calvino (en sus Institutos) se refiere a esto como una oración por "la gracia de la perseverancia". Que era su perseverancia en la fe y la santidad lo que el apóstol tenía aquí en mente se confirma definitivamente en cada cláusula sucesiva de esta oración, como esperamos dejar claro en nuestra exposición de ellas.
"Para que seáis dignos de llamar a nuestro Dios". Aquí no hay idea alguna de nada que tenga derecho a recompensa. No es el valor de la dignidad sino de la congruencia: es decir, es algo que evidencia idoneidad, y no aquello que es meritorio. A medida que se manifiesta la paciencia bajo el sufrimiento, se ha obrado en nosotros aquello que nos califica o nos capacita para la gloria que ha de ser revelada. La palabra griega para "puedes considerar digno" se traduce como "deseo" en Hechos 28:22: "Deseamos oír de ti lo que piensas": es decir, "Consideramos justo o conveniente darte una audiencia justa". La forma negativa de la palabra ocurre en "Pero Pablo no pensó bien llevarle con ellos" (Hechos 15:38). Nos hemos referido a estos pasajes para permitir al lector formarse su propio juicio sobre lo que ciertamente es una palabra difícil. En 1 Tesalonicenses 2:11-12 el apóstol había dicho: "Vosotros sabéis que... os encomendamos a cada uno de vosotros, como un padre a sus hijos, que andéis como es digno de Dios [adecuadamente, apropiadamente], que os ha llamado". vosotros a su reino y gloria." Y aquí en nuestro texto Pablo ora para que se sientan motivados a hacerlo al estimar altamente su llamado y actuar en consecuencia.
El apóstol estaba pidiendo que la obra de gracia de Dios continuara y se completara en sus almas, particularmente para que pudieran ser estimulados a cumplir con sus responsabilidades en relación con la misma. La palabra griega aparece nuevamente, en una forma intensificada (kataziothentes) en "los que serán tenidos por dignos [juzgados aptos] para obtener el mundo y la resurrección de entre los muertos" (Lucas 20:35), que denota aprobación. La misma palabra se encuentra en "Mirad por vosotros mismos, que vuestro corazón no se cargue de glotonería y de embriaguez y de los afanes de esta vida, y venga sobre vosotros aquel día sin saberlo. Porque como lazo vendrá sobre todos los que habitan sobre la faz de toda la tierra. Velad, pues, y orad en todo tiempo para que seáis tenidos por dignos de escapar de todas las cosas que sucederán" (Lucas 21:34-36). Este pasaje claramente implica cierta dificultad para lograr este objetivo y cierto peligro de quedarse corto. Como la semilla sembrada, así la cosecha: si "sembramos para el espíritu", entonces "del espíritu segaremos vida eterna", pero no de otra manera.
En todas sus oraciones por los santos, Pablo buscó más suministros de gracia a favor de ellos a fin de que pudieran estar más plenamente equipados y motivados para el cumplimiento de su deber. Dios ha llamado a su pueblo a una vida de santidad, exigiéndole que lo sea "en toda conducta" (1 Ped. 1:15). En la regeneración, Él les imparte una naturaleza o principio santo, y luego les ordena: "Ahora presentad vuestros miembros como siervos de la justicia para la santidad" (Romanos 6:19). Sin embargo, esa naturaleza o principio santo no es más que un instrumento y, por lo tanto, está lejos de ser una entidad autosuficiente. Como todos los demás instrumentos, depende de Dios para su vida, desarrollo y movimientos. Pero su poseedor, como todas las demás criaturas racionales, está dotado del instinto de autoconservación y, por tanto, es responsable de utilizar todos los medios y medidas adecuados para su bienestar. Sin embargo, esa responsabilidad sólo puede cumplirse eficazmente mediante la habilitación divina. Por lo tanto, es tanto nuestro deber como nuestro privilegio buscar de Dios toda la gracia necesaria y contar confiadamente con su bondad para proporcionarla. La gracia particular necesaria estará determinada por nuestros diferentes casos y circunstancias.
Los tesalonicenses establecidos y consolados
Los tesalonicenses estaban siendo duramente oprimidos por sus enemigos: tanto es así que Pablo había enviado a Timoteo para confirmarlos y consolarlos acerca de su fe y para instarles: "Nadie debe ser conmovido por estas aflicciones; vosotros mismos sabéis que estamos destinados a ellas" ( 1 Tes. 3:3). Nótese bien ese santo equilibrio: aunque Dios había ordenado esas pruebas, su padre espiritual no concluyó que no había razón para preocuparse por el resultado; más bien los trató como agentes morales y responsables. Aunque habían ejercido mucha paciencia y fe en todas sus "persecuciones y tribulaciones" (1 Tes. 3:4), el apóstol era consciente de su fragilidad y del peligro muy real de su vacilación y reincidencia. Por eso oró mucho para que se les concediera la gracia perseverante; para que puedan caminar dignamente de su llamado y seguir firmemente la línea de la voluntad revelada de Dios, glorificando así a su Maestro. Esa súplica a favor de ellos se intensificó cuando Pablo contemplaba el día del castigo y la recompensa (2 Tes. 1:6-9).
Si algún lector experimenta una dificultad en nuestra afirmación de que el apóstol oró aquí para que se les concediera la gracia perseverante a aquellos santos duramente probados, viendo que la seguridad eterna de todos los cristianos está infaliblemente garantizada por las promesas divinas, es debido a su actitud unilateral y visiones defectuosas del tema. Esta dificultad es más imaginada que real. Antes de continuar, señalemos que por "gracia perseverante" nos referimos a la vivificación, el fortalecimiento y el empoderamiento divinos, para permitir al cristiano mantener su rumbo y correr la carrera que tiene por delante. Así, al buscar de Dios alimento para el alma, la liberación de la tentación, la ayuda de su Espíritu para mortificar nuestras concupiscencias, en realidad le estamos pidiendo gracia que nos permita perseverar en la fe y la santidad.
Falta de equilibrio bíblico
Ha habido una deplorable falta de equilibrio bíblico en la presentación de este tema. Los calvinistas han puesto su énfasis casi por completo en la preservación de su pueblo por parte de Dios, mientras que los arminianos han insistido sólo en la necesidad de que perseveren. Dado que la gran mayoría de nuestros lectores han sido influenciados mucho más por lo primero que por lo segundo, señalemos primero que la Palabra de Dios enseña ambos. Si bien debe ser sólo el poder de Dios el que preserva a los santos de la apostasía (total y final), y no en ningún grado su propia gracia, sabiduría, fuerza o fidelidad, no debemos dejar de insistir en el hecho de que los cristianos son responsables. guardarse: es decir, evitar y resistir las tentaciones, abstenerse de todo lo perjudicial y hacer uso diligente de todos aquellos medios que Dios ha designado para su bienestar. Se exhorta al cristiano a "conservarse sin mancha del mundo" (Santiago 1:27). Se nos ordena: "Guardaos de los ídolos" (1 Juan 5:21), "Absteneos de toda apariencia de mal" (1 Tes. 5:22) y "Conservados en el amor de Dios" (Judas 21). Es criminal que los predicadores ignoren pasajes como estos.
Gracia divina y responsabilidad humana
La Palabra de Dios ordena a los santos que se preserven a sí mismos, y el Espíritu Santo afirma que realmente lo hacen. Movió a David a afirmar: "Con la palabra de tus labios me he guardado de las sendas del destructor" (Sal. 17:4), "de mi iniquidad me guardé" (Sal. 18:23), "Me he refrenado mis pies de todo mal camino" (Sal. 119:101). Esas no fueron alardes de justicia propia, sino más bien testimonios de la suficiencia de la gracia capacitadora de Dios. El apóstol Pablo, celoso como siempre de la gloria de Dios, después de exhortar a los santos: "Corred para obtener" (la "corona incorruptible"), y de señalar que el dominio sobre las concupiscencias físicas exige ser "templados". "En todas las cosas", afirmó, "por tanto, no corro como inseguro; así peleo, no como quien golpea el aire, sino que mantengo mi cuerpo bajo control y lo pongo en servidumbre, no sea que, cuando tenga predicado a otros, yo mismo sería un náufrago" (1 Cor. 9:26-27). Otro escribió: "El que es engendrado de Dios, a sí mismo se guarda" (1 Juan 5:18).
Alguien puede plantear la objeción: ¿No atribuye Dios demasiado a la criatura y divide los honores atribuyendo la obra de preservación en parte a Dios y en parte a nosotros mismos? Nuestra primera respuesta es: la Palabra de Dios debe recibirse con sencillez infantil y sin objeciones: debe recibirse como un todo y no simplemente como aquellas partes que nos atraen o que están de acuerdo con nuestros propios puntos de vista. No hemos expuesto nuestras ideas personales en los dos últimos párrafos, sino que hemos citado las Escrituras, versículos que, por desgracia, no tienen cabida alguna en la predicación de la mayoría de los calvinistas de hoy. Si el lector no puede encajar esos versículos en su sistema doctrinal, es evidente que hay algo mal en su sistema. Pero nuestra segunda respuesta es una negación enfática de tal imputación. Para nuestro uso de los medios que Dios ha designado, nuestra mayor diligencia y esfuerzos serán inútiles a menos que Dios los bendiga. Sí, nuestra máxima vigilancia e industria no nos servirían de nada si Dios nos dejara solos.
Nuestra propia sabiduría y fuerza, incluso como cristianos, son totalmente inadecuadas para la tarea que se nos ha asignado, y a menos que el Espíritu Santo nos dé energía y dé éxito a nuestros esfuerzos, nuestro caso sería como el de Giezi, quien puso su bastón sobre el niño muerto (2 Reyes 4:31), ¡pero no hubo vivificación hasta que su maestro vino y actuó! Aunque los cristianos ciertamente se mantienen (y negarlo es repudiar los pasajes citados anteriormente), sin embargo, es enteramente del poder de Dios y por el poder de Dios, de modo que reconocen libremente: "Por la gracia de Dios soy lo que soy". " (1 Corintios 15:10). Sin embargo, observe que el apóstol añadió: "Y su gracia... no fue en vano; sino que trabajé más que todos ellos". Sin embargo, negó todo crédito por lo mismo: "Pero no yo, sino la gracia de Dios que estaba conmigo". Dijo nuevamente: "Yo también trabajo, luchando según su potencia, que actúa poderosamente en mí" (Col. 1:29). La gracia se nos da para usarla, pero se requiere gracia para usarla.
Por lo tanto, debemos insistir a otra clase de cristianos profesantes en que dependemos enteramente de Dios. Sólo podemos ocuparnos de nuestra propia salvación con temor y temblor mientras Él obra en nosotros "tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad" (Fil. 2:12-13). El hacha no puede cortar a menos que se empuñe. Mantenernos del mal y de la destrucción no es una obra distinta y separada de la de Dios para preservarnos, sino una obra subordinada, aunque concurrente. No es que Él fuera una causa parcial y nosotros otra, como cuando dos personas se unen para levantar una carga. Nuestro cuidado proviene de Él, por Él y bajo Él, como el niño pequeño escribe y la mano de su maestro guía la suya. Por lo tanto, no hay motivo para jactarse ni motivo para la autocomplacencia. Todos los elogios pertenecen únicamente a nuestro Facilitador. Por lo tanto, si bien la responsabilidad del cristiano se hace cumplir debidamente y se preserva su rendición de cuentas, la gloria de nuestra preservación pertenece enteramente a Dios.
El poder de Dios es necesario
Así como el poder milagroso de Dios es absolutamente necesario para el comienzo de una obra en el alma de cualquier persona, también es igualmente necesario para su continuidad y progreso. A menos que Dios renovara al cristiano diariamente, éste perecería eternamente. Sólo su Dador "sostiene nuestra alma en vida" (Sal. 66:9). Dios preserva a su pueblo infundiéndoles pensamientos santos y meditaciones vivificantes que los mantengan en su temor y amor; suscitando Su gracia en nosotros para que seamos movidos a la acción santa; atrayéndonos para que corramos tras Él; inclinando nuestro corazón a amar su ley y andar en sus estatutos. Dios nos preserva dándonos un espíritu de oración para que seamos impulsados a buscar de Él nuevas provisiones de fortaleza; restringiéndonos del pecado y librándonos de las tentaciones; obrando en nosotros tristeza según Dios y haciéndonos confesar penitentemente nuestros pecados; por su consuelo cuando estamos abatidos, que nos infunde un corazón nuevo; concediéndonos anticipos de la gloria que nos espera para que el gozo del Señor nos llene de energía (Nehemías 8:10).
Si el Adán no caído fue incapaz de mantenerse a sí mismo, es seguro que nosotros no podemos hacerlo independientemente de Dios. El pecado que mora en nosotros es demasiado poderoso, Satanás demasiado poderoso para vencerlo con nuestras propias fuerzas. Nuestras caídas demuestran la necesidad de que Dios nos preserve. Sin embargo, Adán era responsable de guardarse a sí mismo y fue completamente condenado por no hacerlo. Del mismo modo, los creyentes son responsables de evitar todo camino que conduzca a la muerte y de recorrer con firmeza hasta el final el camino angosto que es el único que conduce a la vida. Así como una criatura racional es moralmente responsable de evitar los peligros conocidos, abstenerse de venenos y comer alimentos nutritivos para el sustento de su cuerpo, así una criatura espiritual es responsable de hacer lo mismo con respecto a su alma. Si ha de protegerse del espíritu de confianza en sí mismo y de autosuficiencia, también debe tener cuidado de actuar con presunción. Cuando el diablo tentó a Cristo para que se arrojara desde el pináculo del templo, asegurándole que los ángeles lo preservarían, inmediatamente denunció tal imprudencia con "No tentarás al Señor tu Dios".
Medios y fines
Nunca debemos divorciar el precepto de la promesa ni lo que Dios exige de nosotros de lo que Él se ha propuesto para nosotros. Dios ha conectado inseparablemente medios y fines, y ¡ay de nosotros si los separamos! El mismo Dios que ha predestinado que se cumpla un determinado fin, también ha predestinado que se logrará mediante el empleo de ciertos medios. Así se le dice a su pueblo: "Dios os ha escogido desde el principio para salvación, mediante [1] la santificación del Espíritu y [2] la fe en la verdad" (2 Tes. 2:13). Nuestra "santificación del Espíritu" es por Su propia operación, pero "creer en la verdad" es el acto que se requiere de nosotros, y no somos salvos, ni lo seremos jamás, hasta que lo realicemos. De la misma manera se nos dice que los santos "son guardados por el poder de Dios", pero sin dejar de lado su concurrencia, porque inmediatamente después están las palabras "mediante la fe" (1 Ped. 1:5). El deber de mantener su fe sana y vigorosa recae en el cristiano, buscando de Dios su fortalecimiento, alimentándose con alimentos adecuados. El deber de ejercer esa fe recae también en el cristiano: "Sed sobrios, y velad; . . . resistid [al 'león rugiente' que busca 'devorar'] firmes en la fe" (1 Pedro 5:8-9). ).
Cristo declaró: "Si permanecéis en mi palabra, entonces sois verdaderamente mis discípulos" (Juan 8:31). "Mis ovejas oyen [prestan atención, obedecen] mi voz... y me siguen; y yo les doy vida eterna; y ellas [aquellos que claramente demuestran ser de Sus 'ovejas' al ceder a Su autoridad y seguir el ejemplo que Él les ha dejado—y a ningún otro] nunca perecerá” (Juan 10:27-28). No es honesto generalizar la promesa del versículo 28: debe restringirse a los caracteres descritos en el versículo 27. El apóstol cuidó y matizó su declaración en Colosenses 1:22 con el siguiente versículo: "Si permanecéis en la fe cimentados y tranquilos y no os desviéis de la esperanza del evangelio."
Ese príncipe de los teólogos entre los puritanos, John Owen, preservó un santo equilibrio de la verdad. Dijo él, al exponer los sofismas de alguien que se oponía a la certeza de la preservación de su pueblo por parte de Dios para la gloria eterna basándose en que fomentaba una vida relajada: "¿Promete esta doctrina, con altura de seguridad, que bajo cualesquiera prácticas viles, los hombres jamás morirán?" Si viven, ¿tendrán exención del castigo eterno? ¿Enseña a los hombres que es vano usar los medios de mortificación porque ciertamente alcanzarán el fin, usen los medios o no? ¿Habla paz a la carne, en seguridad? de la bendita inmortalidad, aunque entretanto se divierta en toda locura?... La perseverancia de los santos no se presenta en las Escrituras en términos tan ridículos, ni se comportan bien ni abortan perversamente, sino que se afirma en la cuenta de la gracia eficaz de Dios que los preserva en el uso de los medios y de todos esos abortos involuntarios ".
En Hebreos 3:14, Owen dijo: "La persistencia en nuestra subsistencia en Cristo hasta el fin es una cuestión de gran esfuerzo y diligencia, y esto para todos los creyentes. Esto está claramente incluido en la expresión aquí usada por el apóstol: 'Si retenemos el principio de nuestra confianza firme hasta el fin". Las palabras denotan nuestro máximo esfuerzo por retenerla firmemente y mantenerla firme. Será sacudido, opuesto será, no se mantendrá, no puede ser, sin nuestro máximo y diligente Es cierto que la perseverancia en Cristo no depende absolutamente, en cuanto al resultado y al acontecimiento, de nuestra diligencia. La inalterabilidad de nuestra unión con Cristo, a causa de la fidelidad del pacto de gracia, es lo que hace, y eventualmente lo lograremos. Pero, sin embargo, nuestro propio esfuerzo diligente es un medio tan indispensable para ese fin, que sin él, no se logrará ".
Oren por la gracia perseverante
Puede pensarse que nos hemos desviado mucho del tema de nuestros párrafos iniciales. Pero ¿lo hemos hecho? Nuestro esfuerzo ha sido demostrar la necesidad muy real que hay de orar por la gracia perseverante, tanto para nosotros como para nuestros hermanos. Algunos preguntan: ¿Por qué deberíamos hacerlo, si Dios ha prometido solemnemente la seguridad eterna de todo Su pueblo? Primero, porque nuestro gran Sumo Sacerdote nos ha enseñado (con Su ejemplo) a hacerlo: "Padre Santo, guarda en tu nombre a los que me has dado. No ruego que los quites del mundo, sino que debes guardarlos del mal" (Juan 17:11, 15). En segundo lugar, como reconocimiento de nuestra dependencia y confesión de nuestra impotencia. En tercer lugar, como nuestro acuerdo con la voluntad revelada de Dios, buscando la gracia para utilizar los medios designados. Colocamos un gran signo de interrogación después de la profesión cristiana de cualquier hombre que sea inconsciente de su fragilidad y que considere una oración como: "No me dejes ni me abandones, oh Dios de mi salvación" (Sal. 27:9) como inadecuado para su caso. El presente escritor grita con frecuencia: "Sostenme y estaré a salvo" (Sal. 119:117), sabiendo que lo contrario sería: "Déjame solo, y ciertamente pereceré".
 
 

28. Oración por la gracia perseverante: petición, diseño y realización
 
 
2 Tesalonicenses 1:11-12
Hay más diferencias de opinión entre los sermones y comentaristas sobre esta oración que sobre cualquier otra en el Nuevo Testamento. No es fácil hacer una traducción del griego al inglés simple e inteligible, como se desprende de las adiciones hechas en nuestra Versión Autorizada, porque la inserción de las palabras en cursiva altera bastante el alcance y el significado de sus cláusulas. Incluso cuando existe un acuerdo sustancial en cuanto a cuál es la mejor interpretación en inglés, los expositores están lejos de estar de acuerdo en cuanto al significado preciso de sus diversas peticiones. Por lo tanto, hemos procedido más lentamente en nuestro intento de abrir su contenido, tomando como base la interpretación del Interlinear de Bagster, que a nuestro juicio es el equivalente más cercano y literal del original que se puede dar: "Por lo cual también oramos". siempre por vosotros, para que seáis dignos de llamar a nuestro Dios, y cumplais con poder todo buen placer de bondad y obra de fe, para que sea glorificado el nombre de nuestro Señor Jesucristo en vosotros, y vosotros en él, conforme a la gracia de nuestro Dios y del Señor Jesucristo."
En primer lugar, hemos considerado cuidadosamente la ocasión de esta oración o lo que la impulsó, ya que su apertura, "por la cual también [por lo que también, AV] oramos", nos exige que hagamos. Hemos señalado que tal investigación nos lleva nuevamente al versículo 4 donde se hace referencia a las "persecuciones y tribulaciones" que padecían aquellos santos. Y recordamos al lector que los tesalonicenses estaban siendo tan duramente oprimidos por sus enemigos que Pablo había enviado a Timoteo para "consolarlos y afirmarlos" en cuanto a su fe y para instarlos "para que nadie sea conmovido por estas aflicciones" (1 Tes. 3:3). En 2 Tesalonicenses 1:4-10 el apóstol había tratado de fortalecerlos exponiendo varias consideraciones para animarlos. Les aseguró que se acordaba especialmente de ellos ante el trono de la gracia, suplicando fervientemente a Dios por ellos. El "por lo cual [por lo cual] también oramos siempre por vosotros" muestra, en segundo lugar, la importunidad de esta oración. Con frecuencia intercedió por ellos, lo que expresó tanto su profundo afecto como su verdadera preocupación por ellos.
Sus peticiones
En tercer lugar, al abordar sus peticiones, expresamos la convicción de que la principal bendición que el apóstol solicitó aquí fue que se les concedieran más suministros de gracia perseverante a estos santos. Concluimos esto, en primer lugar, por la situación tan difícil en la que se encontraban. En segundo lugar, necesitaban particularmente esa gracia para comportarse adecuadamente en su profesión. En tercer lugar, la tarea que se les había asignado era "cumplir con poder todo el beneplácito de su bondad y la obra de la fe", para cuyo desempeño la habilitación divina era absolutamente esencial. Cuarto, de ese modo glorificarían "el nombre de nuestro Señor Jesucristo". Quinto, en cualquier otro análisis de la oración de Pablo, sus palabras finales serían una redundancia. Pero si la perseverancia de ellos era la preocupación del apóstol, entonces la frase "conforme a la gracia de nuestro Dios" eliminaría todo motivo de jactancia y colocaría la corona de honor donde correspondía. Existe un equilibrio santo entre la verdad de la preservación eficaz de Dios de su pueblo y la necesidad imperativa de que continúen en la fe y la santidad.
Al considerar esta oración (y cada una de las demás) como una exhortación implícita, obtenemos una mejor comprensión del alcance del apóstol. Porque la razón principal por la que se registran sus oraciones es para que aquellos por quienes oró (y nosotros, los que estamos informados de sus peticiones) podamos tratar de realizar las bendiciones que él buscó para los hijos de Dios. En otras palabras, aquellas cosas que el apóstol pidió son lo que Dios requiere de su pueblo, pero lo que ellos no pueden lograr con sus propias fuerzas. Si bien no hay nada meritorio en ellos, el ejercicio de sus gracias es tan necesario como el evangelio y la glorificación de su Maestro. En consecuencia, vemos en esta oración, como en todas partes en la Palabra de verdad, una sorprendente y bendita unión de poder y nuestra perseverancia y deber que conducen al logro de la bienaventuranza. Aquí concurren el ejercicio de la soberanía divina y el cumplimiento de la responsabilidad humana. Nunca separemos lo que Dios ha unido.
El llamado de Dios
"Para que seáis considerados dignos del llamamiento de nuestro Dios" es la primera petición de la oración que ahora estamos reflexionando. Dado que anteriormente hemos dedicado varios párrafos a considerar su significado, debemos abreviar nuestras presentes observaciones al respecto. El "llamado" hace referencia a esa operación de la gracia divina por la cual estos cristianos habían sido sacados de las tinieblas a la luz maravillosa de Dios y convertidos en súbditos voluntariosos del reino de su amado Hijo, lo que implicaba que en adelante debían hacer de la santidad personal su oficio. o vocación. La petición era que se les hiciera tener en alta estima tal vocación, a pesar de la amarga oposición que encontró, y se los incitara a cumplir dócilmente con sus responsabilidades en relación con la misma. Pablo no oró para que pudieran ser librados de su "persecución y tribulación", sino más bien para que fueran divinamente capacitados para resistir firmes bajo las mismas y comportarse como seguidores de Cristo para que Él no se avergonzara de reconocerlos como " Sus hermanos." El anhelo de Pablo era que, mediante su conducta apropiada, demostraran claramente que estaban entre los llamados eficazmente por Dios.
El buen placer de Dios
"Y cumplir toda la voluntad de su bondad" es la segunda petición. La referencia es claramente a una de las excelencias divinas, porque Dios se menciona expresamente al final de la cláusula anterior. La "buena voluntad" de Dios significa su libre albedrío, su total independencia, que actúa sin restricción alguna, siendo una ley para sí mismo. Su "bondad" es su benignidad y bondad. Dios tiene poder absoluto y derecho soberano de disponer como quiera de todas las criaturas, no sólo en lo que respecta a sus intereses temporales sino también a los eternos (Mateo 20:15). Esa voluntad soberana es la única razón por la que Él pasa por alto a algunos y elige a otros (Rom. 9:18). Pero esa voluntad absoluta de Dios está dulcemente templada con bondad o rico favor hacia sus propios elegidos. Él tiene buena voluntad hacia ellos en todo momento. Como la inclinación propia que hay en Dios a promover el bienestar de su pueblo es gratuita, se la llama su "buena complacencia", y como lo mueve a otorgarles beneficios, se la denomina su bondad o benignidad. Todo lo que los santos reciben de Él procede de la buena voluntad que Él les tiene y, por tanto, toda la alabanza por lo mismo le pertenece sólo a Él.
La doble voluntad de Dios
Nótese que estas palabras, "cumplir todo el beneplácito de su bondad", no forman parte de una declaración doctrinal que afirme la certeza del propósito divino; más bien, describen un deber que incumbe a los cristianos, un deber para el cual es necesario buscar la gracia divina. Por lo tanto, es necesario que llamemos la atención del lector sobre una distinción simple pero necesaria. Hay una doble "voluntad" de Dios a la que se hace referencia en las Escrituras, a saber, su voluntad secreta y revelada: la primera es el principio a partir del cual Él obra y es invencible, la segunda es la regla por la cual debemos caminar y que nunca es realizado perfectamente por ningún hombre (Dan. 4:35; Romanos 9:19; cf. Juan 7:17 y Lucas 12:47). Y hay un "consejo" doble de Dios: uno que se refiere a su decreto eterno y el otro a su consejo para nosotros (Isaías 46:10; Hechos 4:28; cf. Proverbios 1:25; Lucas 7:30). ). También está el "buen agrado" por el cual Dios siempre actúa (Efesios 1:9) y el "placer" de Dios por el cual somos llamados a actuar (Sal. 103:21). Es de lo último de lo que habla nuestro versículo actual. El apóstol oró para que a estos santos se les concedieran corazones preparados para la total obediencia a los estatutos divinos.
Es benditamente cierto que Dios cumple todos los placeres de su bondad en y a través de su pueblo, pero es igualmente cierto que deben aspirar y estar contentos con nada menos que cumplir cada precepto divino que les ha sido dado. Los estatutos divinos no sólo están revestidos de la autoridad de Dios, que ignoramos bajo nuestro propio riesgo, sino que también son expresiones de su bondad, que ignoramos para nuestro propio riesgo. Dios nos manifiesta su "bondad" de muchas maneras, sobre todo en sus mandamientos, que están diseñados para nuestro bienestar. "El sábado fue hecho para el hombre", porque lo necesitaba para su beneficio. Aquellos que, como el profeta Jonás, siguen sus propias inclinaciones en lugar de las instrucciones de Dios, "abandonan su propia misericordia" (Jon. 2:8). Una vida de obediencia no es sólo nuestro deber sino también nuestro consuelo. La sabiduría divina ha determinado que todo lo que promueva Su gloria también promueva el bien de Su pueblo. Por lo tanto, así como ha conectado inseparablemente el pecado y la miseria, así tiene santidad y felicidad. "Gran paz tienen los que aman tu ley" (<19B9165>Salmo 119:165). "El que guarda la ley, bienaventurado" (Proverbios 29:18). "El camino de los transgresores es duro" (Prov. 13:15), pero los caminos de la Sabiduría son "caminos agradables" (Prov. 3:17).
Dios requiere un pueblo santo
"Y pueda cumplir todo el beneplácito de su bondad". Nuevamente observamos qué norma exaltada de conducta el apóstol (por implicación necesaria) establece aquí ante los santos. Dios requiere que su pueblo sea "santo en toda conducta" (1 Pedro 1:15), en pensamiento, palabra y obra. Nuestro objetivo y nuestro esfuerzo ferviente deben ser nada menos que la completa conformidad con la regla que Dios nos ha dado. No se nos concede ninguna dispensa para escoger de las Escrituras lo que más nos guste y pasar por alto el resto. Las promesas divinas no deben estimarse por encima de los preceptos. Precisamente en este punto se revela el vacío de tantos profesores. Son como Efraín reincidente a quien "le encanta trillar el trigo" pero no "romperá sus terrones" (Oseas 10:11). Cuántos que se llaman a sí mismos "creyentes" aprueban los privilegios del cristianismo pero desdeñan sus deberes, están todos a favor de la gracia salvadora, pero nada de la gracia que nos enseña a negarnos a nosotros mismos. Dios requiere que nuestra obediencia no sólo sea diligente sino universal. Dijo el salmista: "Entonces no seré avergonzado cuando observe todos tus mandamientos" (Sal. 119:6). Hasta que lo hagamos, tenemos motivos para ocultar nuestros rostros en confusión.
Se necesita sabiduría divina
Pero como todo lo demás en la vida del cristiano, la obediencia a Dios es un crecimiento: no en el espíritu de ella, no en el deseo sincero, no en la determinación de agradar a Dios, porque eso es común a todos los regenerados, sino en el desempeño real. Para este crecimiento es necesaria tanto la luz como el amor. La luz llega al cristiano gradualmente a medida que es capaz de soportarla: "más y más hasta el día perfecto" (Prov. 4:18). Es necesaria una mayor sabiduría para hacer un uso correcto de la luz: saber cuándo hablar y cuándo guardar silencio, etc. Y eso es en gran medida una cuestión de experiencia. Así como los bebés en Cristo son incapaces de alimentarse del alimento del que participan los adultos, así hay tareas realizadas por estos últimos de las cuales los primeros todavía son incapaces. Note la discriminación en el lenguaje del apóstol: "para que podáis cumplir todo el beneplácito de su bondad". No empleó el verbo teleioo que significa "cumplir", sino pleroo que significa "llevar a término". Pablo hizo referencia a un proceso que se realiza gradualmente o por grados. La misma palabra aparece nuevamente en Hechos 12:25; 14:21. El objetivo era que "caminaran dignos del Señor, para toda agradabilidad, siendo fructíferos en toda buena obra y creciendo en el conocimiento de Dios" (Col. 1:10), cumpliendo así con todos los deberes que Pablo les había asignado.
Mayor Gracia Esencial
El apóstol aquí suplicó pidiendo mayor gracia, así como luz y sabiduría, esenciales para una obediencia más plena. Una vez más llamamos la atención sobre la amplitud de sus peticiones. Ahora suplicó a Dios que le diera un suministro completo de gracia capacitadora para su pueblo. Pablo no era un peticionario mezquino. Al observar la buena voluntad que Dios tiene con sus hijos, Pablo no dudó en abrir la boca al buscar favores para ellos, lo que lejos de ser presuntuoso era honrar a Dios al aprovechar su legítimo privilegio. Este rasgo es muy destacado en todas sus oraciones. Era como si recordara el ejemplo del hombre conforme al corazón de Dios, que pidió: "Haz misericordia con tu siervo, para que viva y guarde tu palabra" (Sal. 119:17). Eso era exactamente lo que el apóstol estaba haciendo aquí: suplicando a Dios que impartiera a los tesalonicenses una abundante provisión de gracia para que pudieran estar espiritualmente vivos y vigorosos, a fin de que "guardaran su palabra", porque en un alma renovada Según mi estimación, la mejor "recompensa" es tener el corazón dispuesto para la plena obediencia a la "buena voluntad" de Dios.
Entonces, no nos dejemos hacer tropezar por la exaltada norma de santidad que Dios ha puesto ante nosotros, sino más bien dejémonos animar por el precedente del apóstol a buscar todas las provisiones de la gracia de Dios que nos preparen para el desempeño de nuestro deber. Si estamos creyentemente ocupados con "la bondad" de nuestro Dios, no tendremos miedo de pedir y esperar abundantes bendiciones de Él. Como alguien dijo verdaderamente: "Podemos ser demasiado audaces en nuestra manera de acercarnos a Dios, pero no podemos ser demasiado audaces en nuestras expectativas de Él". Dios puede, Dios está dispuesto, hacer por nosotros mucho más de lo que pedimos o pensamos. La estrechez está siempre en nosotros mismos y nunca en Él: en la estrechez de nuestra fe y no en la amplitud de sus promesas. "Porque a todo el que tiene se le dará, y le sobrará" (Mateo 25:29). Declara esa palabra ante Él. "Poderoso es Dios para hacer abundar en vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda buena obra" (2 Cor. 9:8). ¡Reflexiona bien sobre ese triple "todo"! ¿Qué otros incentivos necesitamos para acercarnos al trono de la gracia con grandes peticiones? Si su necesidad y anhelo son grandes, asegúrese de que sus expectativas también lo sean.
No honra a Dios ni es bueno para sí mismo que el cristiano se contente con un poco de gracia. Estos tesalonicenses no sólo eran personas regeneradas sino que habían alcanzado un grado considerable de eminencia en fe y santidad. Sin embargo, Pablo oró para que se les concedieran más suministros de gracia que les permitieran "cumplir todo el beneplácito de su bondad", es decir, que estuvieran a la altura de toda la voluntad revelada de Dios. No os contentéis con la seguridad de que tenéis gracia suficiente para llevaros al cielo, sino buscad esa medida que sea no sólo para vuestro consuelo en la tierra sino para la glorificación de vuestro Salvador mientras quedáis en este escenario. "Codiciad los mejores dones" (1 Cor. 12:31). Oren por mayores afectos y expectativas. Ruega a Dios que te trate no según tus merecimientos sino según la amplitud de su liberalidad, pidiéndole esa "buena medida" que está "apretada y rebosante". Sobre todo, aboguen por la dignidad del Redentor. Dios nunca niega a aquellos que hacen esa su súplica predominante, ¡porque hay infinitamente más mérito en el sacrificio de Cristo que demérito en ti y en todos tus pecados!
Una fe nocional y nominal sin valor
"Y obra de fe con poder" es la tercera petición, o cosa que Dios requirió de los santos y que el apóstol pidió para ellos. Una fe nocional y nominal, que carece de buenas obras, está muerta y es inútil; pero una fe espiritual que produce frutos para la gloria de Dios es viva y auténtica. La fe que Dios comunica a sus elegidos es un principio vital y operativo, por lo tanto tiene un oficio que desempeñar, un deber que cumplir. Estas palabras "la obra de la fe" deben entenderse precisamente de la misma manera que la expresión poco entendida "la obra de la ley" en Romanos 2:15. La "obra de la ley" en ese versículo debe considerarse no como un principio de justicia que opera dentro de los gentiles no regenerados (un absurdo manifiesto), sino como el diseño y la función de la ley. Su "trabajo" es prohibir y prometer, amenazar o asegurar, recompensar. La "obra de la ley" no se refiere a la conducta que exige de nosotros sino a lo que la ley misma hace: acusa o absuelve. De modo que "la obra de la fe" no se refiere ni al avivamiento de la fe por parte de Dios ni a sus frutos a través de nosotros, sino a la tarea que se le ha asignado. No es el fortalecimiento de la fe por el Espíritu de Dios lo que aquí se considera, sino la función que Dios le ha asignado a la fe, ese oficio que está capacitada para realizar.
En su sermón sobre estos versículos, el Sr. Philpot dijo sobre estas palabras: "Por 'la obra de la fe' podemos entender dos cosas: 1. la operación de Dios sobre el corazón, por la cual de vez en cuando la fe se levanta y se lleva a cabo". en ejercicio vivo de las cosas de Dios; y 2. la obra que la fe tiene que hacer cuando así se levanta y fortalece en el alma". Hay dos tipos de trabajo requeridos y atribuidos a la fe, a saber, el interno y el externo. El primero consiste en el asentimiento de la mente a la verdad, el consentimiento de la voluntad a lo que allí se enseña y la confianza del corazón en las promesas de Dios, el alma entera descansando en Cristo, confiándole sus intereses eternos. La obra externa de la fe consiste en una confesión abierta de Cristo, en reconocer con valentía sus caminos ante el mundo que los desprecia, y en una pronta obediencia a la voluntad de Dios al abandonar el pecado y caminar en la senda de sus mandamientos, produciendo santidad práctica. Por lo tanto, nuestra obediencia se denomina "obediencia por fe" (Ro. 16:26).
La obra externa de la fe
Aunque no excluimos del todo la obra interna de la fe, creemos que es obvio, tanto por lo que precede como por lo que sigue, que la obra externa de la fe está principalmente a la vista: honrar a Cristo ante los hombres. Los productos de la obra de la fe hacen que esa fe sea evidente para nuestros semejantes, porque un caminar santo trae más gloria a Cristo que muchas palabras espumosas. La perseverancia firme en el deber en tiempos de persecución le agrada más que el desempeño ostentoso en un día de paz. Además, en tiempos de agudo sufrimiento, al santo le resultará más fácil determinar su caso espiritual por el ejercicio objetivo más que por el subjetivo de su gracia. Thomas Manton declaró: "La tendencia de su oración es que Dios les permita capear la tormenta de los problemas que les sobrevinieron por causa del Evangelio. Y un cristiano, al juzgar su condición, la descubrirá mejor en los actos externos. de la fe que en lo interno."
"La obra de la fe con poder", es decir, el poder de Dios para permitir que la fe cumpla sus funciones. Así como la fe de la que aquí se habla es de Dios, también depende de Dios. ¿La fe sostiene al alma en pruebas difíciles? Esto se debe a que está sostenido por el Todopoderoso. ¿Realiza deberes contrarios a los dictados de la sabiduría carnal? Esto se debe a que la fe está energizada por el poder divino. ¿Escoge la fe un camino que es odioso para la carne y la sangre? Es porque la fe se fortalece con el poder de su Dador. ¿Afirma la fe, en medio de las situaciones más dolorosas y desconcertantes: "Aunque él me mate, en él confiaré"? Esto es así porque el Todopoderoso es su sustentador. Sin embargo, si nuestra fe es pequeña y débil, la culpa es enteramente nuestra. Dios nos ha ordenado expresamente: "Fortaleceos en el Señor y en el poder de su fuerza" (Ef. 6:10); por lo tanto, es nuestro privilegio y deber pedirle y esperar que Él haga en nosotros lo que Él requiere de nosotros. Seguramente eso se desprende de la reprensión del Señor a Sus discípulos. No los habría reprendido por su miedo e incredulidad (Mateo 8:26) excepto que eran responsables de mantenerlos en un vigor saludable.
Ahora tenemos, cuarto, el diseño de esta oración; y quinto, su realización. La mente del apóstol se centró en honrar a Cristo mediante el fomento de la salvación de su pueblo, porque en este mundo la Cabeza de la iglesia ahora es magnificada a través de sus miembros y por ellos. La gran preocupación que ocupó el corazón, formó los pensamientos y motivó las actividades de Su embajador fue la exaltación de su amado Señor. Toda la vida cristiana vigorosa y modesta de Pablo se resume en esa memorable confesión suya: "Conforme a mi ferviente expectación y mi esperanza, de que de nada seré avergonzado, sino que con toda confianza, como siempre, así ahora También Cristo será magnificado en mi cuerpo, ya sea por vida o por muerte. Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia” (Fil. 1:20-21). En consecuencia, encontramos que ese objetivo bendito lo impulsó igualmente en sus oraciones y en su predicación, durante sus labores ministeriales o mientras padecía prisión.
Glorificando el Nombre del Señor Jesús
Al pedir al trono de la gracia que estos tesalonicenses pudieran ser divinamente capacitados para estimar altamente y caminar dignos de su llamado santo y celestial, al realizar cada deber que los preceptos divinos delineaban y al cumplir la obra de la fe con poder, el apóstol apuntaba al honrando a su Maestro. El diseño que tenía delante era que el nombre del Señor Jesucristo fuera glorificado en ellos y ellos en él. En el versículo 10 los había consolado con la declaración: "Vendrá para ser glorificado en sus santos, y ser admirado en todos los que crean (porque nuestro testimonio entre vosotros fue creído) en aquel día". Por lo tanto, había suplicado fervientemente a Dios con ese fin, enseñándoles así (y a nosotros) el efecto que esa bendita perspectiva debería tener en nuestro caminar. El advenimiento del Redentor en gloria con la glorificación de la iglesia en ese momento se nos presenta en las Escrituras como la gran consumación de la vocación o llamamiento cristiano. La esperanza de la iglesia es una dinámica poderosa en la promoción de su santidad presente (1 Juan 3:2-3). Sólo aquellos que verdaderamente se deleitan y anhelan por la santidad anhelarán espiritualmente el regreso de Cristo y gritarán: "Apresúrate, amados míos" (Cnt. 8:14).
A menudo se dice que somos salvos para servir. Preferimos decir que somos salvos para agradar y honrar a Cristo. Sus redimidos son dejados por un tiempo en esta escena para representarlo, mostrar sus alabanzas (1 Ped. 2:9), reflejar (en su medida) sus excelencias, seguir el ejemplo que les dejó, que puede resumirse. como vivir enteramente para la gloria de Dios y hacer el bien a todos los hombres, especialmente a los de la familia de la fe. El fin principal y más elevado de la criatura es glorificar a su Creador; por lo tanto, el principio fundamental de la piedad es este: "Ya sea que comáis, o bebáis, o hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios" (1 Cor. 10:31). ¿Por qué oró el apóstol: "Para que sea glorificado el nombre de nuestro Señor Jesucristo" en lugar de "Para que Dios sea glorificado"? Generalmente, porque Dios ha hecho a Cristo compañero de su gloria: "para que todos honren al Hijo como honran al Padre" (Juan 5:23); "para que el Padre sea glorificado en el Hijo" (Juan 14:13). Más específicamente, porque las "persecuciones y tribulaciones" (2 Tes. 1:4) que soportaban los tesalonicenses eran por causa del evangelio, por la profesión intransigente del nombre del Salvador.
Preocupación por la Gloria Divina
Los actos del hombre natural son impulsados por el amor propio y se realizan para promover sus propios intereses, comodidades y gloria: "¿No es ésta la gran Babilonia que yo edifiqué... con la fuerza de mi poder, y para honor de mi majestad?" (Dan. 4:30). El hombre natural no actúa por consideración o preocupación alguna por el honor de Dios. Si se abstiene de cometer pecados graves, es por su propia reputación y no por respeto a la ley divina. Quienes son liberales en su contribución a los pobres y necesitados, distribuyen su caridad por compasión hacia los que sufren y no con la mirada puesta en el precepto divino. Incluso los no regenerados que dicen ser cristianos están regulados por lo que les agrada y no por el amor a Cristo y el respeto por su autoridad y gloria. Están dispuestos a agradar a Dios en la medida en que esto no les desagrade. Otros que desean obtener una reputación de piedad son como los fariseos, que diezmaban, ayunaban y hacían largas oraciones para satisfacer su propia ambición: ser vistos, oídos y alabados por los hombres. Pero donde se obra un milagro de la gracia en el alma, la autocomplacencia es reemplazada por la abnegación, y la gratitud y el amor ahora mueven al hombre a buscar la gloria de Dios.
Sin embargo, aunque se imparte una nueva naturaleza en la regeneración, la vieja naturaleza no se elimina ni se mejora. El principio de "la carne" todavía habita en el alma y continuamente clama por indulgencia; por tanto, hay un conflicto incesante dentro del creyente entre la carnalidad y la santidad. La responsabilidad y tarea de toda la vida del creyente es mortificar el uno y nutrir y ejercitar el otro, negarse a sí mismo y seguir a Cristo. Con frecuencia debemos probarnos a nosotros mismos en este mismo punto, ya que con esto podemos con mayor seguridad determinar si estamos creciendo en la gracia: en qué medida estamos muriendo al pecado y viviendo para Dios.
¿Hasta qué punto mi conducta está determinada por la preocupación por la gloria divina? ¿He adquirido el hábito de desafiar mis inclinaciones y determinaciones con la pregunta: "¿Será esto para la gloria de Dios"? Cada plan que formamos, cada acto que realizamos, agrada o desagrada a Dios, lo honra o lo deshonra; no hay término medio entre esas alternativas. Cada proyecto que llevo a cabo promoverá mis intereses o servirá para magnificar a Cristo. Debo hacer una pausa y considerar cuál de esas alternativas está realmente puesta en mi corazón; de lo contrario, ¿qué diferencia hay entre yo y el mundano respetable?
"Todo lo que hagáis, hacedlo todo para la gloria de Dios" (1 Cor. 10:31). ¿Está un joven pensando seriamente en elegir esposa? Luego, primero debería reflexionar solemnemente sobre la pregunta: "¿Deseo el matrimonio para la gloria de Dios?" Si un hombre está contemplando un cambio de ocupación o residencia, o si sus pensamientos se dirigen a planificar un viaje, antes de tomar la decisión es su deber cristiano preguntarse: "¿Promocionará tal proceder el honor de Cristo? ¿Estoy tomando esta decisión?". moverse por Su causa?" Este principio también debe actuar y regular al ministro del evangelio. Es una horrible profanación del oficio sagrado buscar el aplauso de los hombres o codiciar la fama de ser considerado un gran predicador. Este principio debe prevalecer sobre la búsqueda del bien de las almas. Si la salvación de los pecadores y la edificación de los santos son mis preocupaciones supremas, estoy haciendo de la criatura un ídolo, y los esfuerzos por lograr el éxito, más que la fidelidad a mi cargo, determinarán mi rumbo. Pero si trabajo con la única mira puesta en la gloria de Dios y mi objetivo es magnificar a Cristo, estaré mucho más preocupado por predicar la verdad en su pureza que por ver los resultados.
Motivos para buscar la gloria de Dios
Hay muchas razones de peso que deberían impulsar al cristiano a buscar la gloria de Dios en todo lo que hace. Lo que es de mayor valor y consideración debe buscarse antes que nada en la vida. Y seguramente la gloria de Dios tiene excelencia infinita sobre todas las cosas y, por lo tanto, debe preferirse a todo bien material. Además, dado que Dios siempre tiene en mente nuestro bien, debemos tener siempre presente Su gloria. Él nunca nos olvida, ni nosotros debemos olvidarlo. ¡Cuán preocupados deberíamos estar por restituir nuestra anterior deshonra a Dios! En nuestros días no regenerados no le teníamos consideración: nunca tuvimos misericordia sino la que abusamos. ¡Cuán celosos entonces debemos ser ahora al ordenar nuestra conducta para su alabanza, manifestando la autenticidad de nuestro arrepentimiento del pasado al vivir enteramente para Él en el presente! El ejemplo de Cristo nos muestra nuestro deber. Él "no se agradó a sí mismo" (Romanos 15:3), pero siempre apreció el honor de Dios. ¿Dijo: "Padre, sálvame de esta hora"? No, más bien: "Padre, glorifica tu nombre". (Véase Juan 12:27-28.) Con su ejemplo, Cristo nos enseñó a anteponer el honor de Dios a nuestros propios intereses y comodidades.
Estas son algunas de las formas en que Dios es glorificado. Atribuyéndole la gloria que le corresponde (Sal. 29:1-2). Proclamando Su valor a los demás (Sal. 34:3). Amándolo y haciéndolo nuestro deleite supremo (Sal. 73:25). Por confianza implícita en Él: Abraham "se fortaleció en la fe [dando así] gloria a Dios" (Ro. 4:20). Dedicando nuestros cuerpos a Él (1 Cor. 6:20). Al rendir obediencia: "para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos" (Mateo 5:16). Por nuestro arrepentimiento (Apocalipsis 16:9b). Por confesión de pecado (Josué 7:19). Cultivando el fruto del Espíritu en nuestras vidas: "En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto" (Juan 15:8). Adorando la excelencia de Dios: "El que ofrece alabanza me glorifica" (Sal. 50:23). Por la disposición a sufrir por Él y soportar con paciencia las aflicciones (1 Ped. 4:14-16). Renunciando a cualquier crédito hacia nosotros mismos, atribuyéndole todo bien en nosotros y provenientes de nosotros (Rom. 3:12b). "Para que Dios en todas las cosas sea glorificado por medio de Jesucristo" (1 Pedro 4:11b) es el fin al que siempre debemos aspirar, evitando todo lo contrario, haciendo a todos subordinados y serviles.
Hacer del honor de Cristo nuestra preocupación suprema nos preservará de muchas trampas y locuras. Todos los desastrosos desvíos por los que hemos caído desde que nos convertimos en cristianos pueden atribuirse a un fracaso en este mismo punto. En lugar de ser impulsados y regulados por la determinación de magnificar a Cristo, cedimos a un espíritu de amor propio y complacencia propia. Al buscar la gloria de Cristo, al mismo tiempo, promovemos nuestra propia salvación, porque entonces actuamos en contra de los impulsos de la carne y nos conformamos más a la imagen del Hijo de Dios. De esta manera, al estimar en gran medida nuestro llamado y caminar como es digno de él, al cumplir cada precepto de la bondad de Dios y al mantener nuestra propia fe sana y en ejercicio vigoroso, honramos a Cristo y promovemos nuestros propios intereses espirituales. Además, ¡qué privilegio y dignidad tan indescriptibles es servir a un Maestro como el nuestro! ¿No es en verdad glorioso agradar (sí, soportar la persecución) por un Salvador tan glorioso? "Alegrándose de que fueron tenidos por dignos de sufrir vergüenza por su nombre" (Hechos 5:41). Pero "si... sufrimos con él", también seremos "glorificados juntamente" (Romanos 8:17).
Referencia a la vida venidera
"Y vosotros en él" tiene una referencia íntima a la próxima vida: la consumación de nuestra salvación, la recompensa por honrar a Cristo en esta vida. Citamos de Thomas Manton: "Dios ha establecido este orden, que le glorifiquemos a Él antes de que Él nos glorifique a nosotros, y hay mucha sabiduría y justicia en ese nombramiento. Sería una gran deshonra para Dios si Él glorificara a aquellos que no glorifican". Él, y no haremos diferencia entre los piadosos y los malvados, los que quebrantan sus leyes y los que las guardan. Si a ambos les pasara lo mismo, eclipsaría la justicia del gobierno de Dios... Dios no sólo ha designado que debemos glorificar Él antes de que Él nos glorifique, pero que debemos glorificarlo en la tierra antes de que Él nos glorifique en el cielo. Tenemos a Cristo como ejemplo: "Yo te he glorificado en la tierra... Y ahora, oh Padre, glorifícame a mí". (Juan 17:4-5)...Cristo presta especial atención a aquellos que lo glorifican en el mundo y es una de sus súplicas para sus discípulos: '[Padre], en ellos soy glorificado' (Juan 17:10). ).Él es Abogado en el cielo para aquellos que son factores de Su reino en la tierra. . . Esta gloria está prometida: “Si alguno me sirve, mi Padre le honrará” (Juan 12:26b)".
"Conforme a la gracia de nuestro Dios y [del] Señor Jesucristo" asegura el cumplimiento de esta oración. La referencia más amplia es a todo lo que precede. Nuestro actuar de manera adecuada al santo llamamiento de Dios, nuestro cumplimiento de todo buen consejo de Su bondad y la obra de la fe por Su poder, nuestra glorificación de Su Hijo, todo proviene de y por la gracia divina. Nuestra salvación del amor, la culpa, la contaminación, el poder y (en última instancia) la presencia del pecado es totalmente por gracia divina. Las Escrituras son claras y enfáticas en este punto, y también deben serlo la lengua y la pluma de los siervos de Dios. Su soberano favor nos escogió en Cristo antes de la fundación del mundo. Y cada bendición que le sigue es igualmente de Su favor. Por lo tanto leemos de "la elección de la gracia" (Rom. 11:5), que nuestro llamado es "conforme a su propósito y gracia" (2 Tim. 1:9), que hemos "creído por la gracia" (Hechos 18:27), que somos "justificados gratuitamente por su gracia" (Rom. 3:24). Es la misma gracia maravillosa que soporta nuestro embotamiento y descarrío, que satisface todas nuestras necesidades, que nos renueva día a día en el hombre interior y que nos lleva seguros al cielo.
"Conforme a la gracia de nuestro Dios y del Señor Jesucristo" se refiere más inmediatamente a la cláusula anterior, "y vosotros en él", que se refiere principalmente a nuestra glorificación. Porque aunque nuestra glorificación sea el resultado y la recompensa de nuestra perseverancia en la fe y la santidad, no es una recompensa de la deuda sino de la gracia, no es algo que hayamos merecido, sino algo otorgado por la generosidad gratuita de Dios. Por eso leemos acerca de "la gracia que será traída a... [nosotros] en la revelación de Jesucristo" (1 Ped. 1:13). De este modo se nos quita todo motivo de jactancia, y la alabanza y la gloria son sólo suyas. Nada más que su maravillosa gracia podría vencer nuestra obstinación y someternos voluntariamente a Dios. Nada menos puede mantenernos y conservarnos en los caminos de la justicia. Sólo podemos ocuparnos de nuestra propia salvación con temor y temblor mientras Dios obra en nosotros "tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad" (Fil. 2:11-12). El mundo, la carne y el diablo son demasiado poderosos para que podamos vencerlos con nuestras propias fuerzas.
Salvados por gracia a través de la fe
Pero si queremos preservar el equilibrio de la verdad, debemos señalar que la gracia de Dios es la causa original de nuestra salvación. Sin embargo, no excluye el valor y la obra de Cristo como su causa meritoria, y tampoco excluye el arrepentimiento, la fe y la obediencia como medios: "Por gracia sois salvos mediante la fe". Aunque ni la fe ni las buenas obras tienen ninguna influencia causal en nuestra salvación, aunque no son concausas con la gracia de Dios y de Cristo, Dios ha designado este método y camino de salvación. Las causas principales no excluyen los medios necesarios, pero los comprenden; por lo tanto, no debemos contraponer gracia contra gracia y decir que los elegidos serán salvos crean o no, o que los regenerados llegarán al cielo sin importar cómo vivan. La gracia es magnificada por nosotros sólo cuando insistimos en que obra "mediante la justicia" (Romanos 5:21) y cuando producimos sus santos frutos. Básicamente y fundamentalmente nuestra salvación fluye del placer soberano de Dios (la buena voluntad que Él nos tiene), y es efectivamente obrada en nosotros por Su poder. Sin embargo, la salvación instrumental surge del cumplimiento de nuestra responsabilidad (porque Dios siempre nos trata como agentes morales), de la atención a sus advertencias y del uso de los medios que él ha designado. "Creemos para salvación del alma" (Heb. 10:39) y somos "guardados por el poder de Dios mediante la fe" (1 Ped. 1:5).
Es de suma importancia insistir en que "la salvación es del Señor" (Jon. 2:9) para que a Él se le atribuya toda la gloria y para que seamos animados a buscar su gracia. Porque cuando somos conscientes de que no lo merecemos, sólo la realización de Su abundante favor evitará que nuestro corazón se hunda. Sin embargo, es necesario insistir en la responsabilidad del cristiano en el uso de todos los medios adecuados para que pueda ser preservado de caer en el antinomianismo y la inercia fatalista. Aquí hay que preservar un equilibrio entre el sentido de nuestra impotencia y nuestra obligación de usar la gracia que ya tenemos y buscar más y más abundante provisión de gracia (Heb. 4:16). Nuestra total dependencia de Dios y nuestra plena responsabilidad ante Él no son contradictorias, sino partes complementarias de un todo. Es el gran privilegio de la fe hacer uso gratuito de Cristo, y es nuestro deber vivir para Él, pero eso sólo es posible recurriendo constantemente a Él. Sin Cristo no podemos hacer nada (Juan 15:5), pero energizados por Él podemos hacer todas las cosas (Fil. 4:13). Entonces, ocupémonos de ser "fuertes en la gracia que es en Cristo Jesús" (2 Tim. 2:1).
Todo es por la gracia de Dios
"Conforme a la gracia de nuestro Dios" debe considerarse entonces como una referencia a todo su designio benigno para con nosotros. Es sobre esa base que debemos pedir todos nuestros suministros, es de esa fuente que fluyen todas las corrientes de bendición y es a ese atributo divino que todo debe atribuirse. Es la gracia que pone su poder a obrar a nuestro favor. Si la operación de Su poder se suspendiera por un momento, incluso el "nuevo hombre" quedaría instantáneamente paralizado. Él "sostiene nuestra alma en vida" (Sal. 66:9), y si "soltara su mano", inmediatamente seríamos "cortados" (Job 6:9). Para resistir cualquier pecado o cumplir cualquier deber, necesitamos el poder misericordioso de Dios momento a momento. Sin embargo, no somos meros autómatas. "El que comenzó en vosotros la buena obra, la terminará" (Fil. 1:6), pero no sin nuestro consentimiento, como si fuéramos bloques de madera. Finalmente, no debemos mirar "la gracia de nuestro Dios" como para perder de vista "y al Señor Jesucristo". En griego aquí sólo hay un artículo, y está en número singular, que no sólo exhibe la unidad de la naturaleza divina sino que también revela las dos Personas comprometidas en una obra común.
 
 

29. Oración por consuelo y estabilidad
 
 
2 Tesalonicenses 2:16-17
Deseamos enfatizar la necesidad y la importancia de preservar el equilibrio de la verdad, porque al hacerlo realmente estamos llamando la atención sobre el método seguido por el Espíritu Santo en las Escrituras, y que no puede ignorarse sin que suframos una pérdida grave. Hay una mezcla muy bendita en la Palabra de esos diferentes elementos que son tan esenciales para una vida cristiana integral, como en el mundo natural Dios ha proporcionado varios tipos de alimentos adecuados a las diversas necesidades de nuestros cuerpos. Un ejemplo sorprendente de esto se encuentra en el contexto inmediato de esa oración que aquí atrae nuestra atención. En 2 Tesalonicenses 2:13 y 14 se expresa uno de los artículos fundamentales de nuestra santísima fe, no de manera fría y formal, sino más bien como algo que ocasiona una profunda y constante acción de gracias. Luego, en 2 Tesalonicenses 2:15, se impone el deber correspondiente, las obligaciones que tal revelación de la gracia divina recae sobre los objetos favorecidos y los destinatarios de la misma. Luego sigue nuestra oración que, como veremos, realmente surge de 2 Tesalonicenses 2:13-15. Así, aquí tenemos declaración doctrinal, exhortación práctica y ferviente súplica; eso es lo que tanto los predicadores como los oyentes deberían combinar siempre, en ese orden.
La gracia soberana de Dios para sus elegidos
Lo que se acaba de señalar es demasiado importante para que lo descartemos sin una palabra más de ampliación. Después de describir el terrible juicio que Dios envía sobre aquellos que no reciben su verdad por amor a ella, el apóstol se dirigió a aquellos que eran objeto del favor divino. Esto lo impulsó a exclamar: "Pero nosotros estamos obligados a dar siempre gracias a Dios respecto a vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio para salvación, mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la verdad" (2 Tes. .2:13). Ese debería ser siempre el efecto en un hijo de Dios cuando contempla solemnemente la perdición de los incrédulos. Una sincera acción de gracias debería brotar de su alma al darse cuenta de que el Señor eternamente puso su corazón en un grupo elegido que designó para la liberación de la ira venidera. Pero lo que aquí queremos señalar en particular es que la elección eterna de Dios no excluye el llamamiento eficaz ni hace innecesario el ejercicio de nuestro albedrío moral. Aquellos "amados del Señor" (todos ellos, pero ninguno más) son "elegidos... para salvación mediante la santificación del Espíritu y la fe en la verdad". Estas tres cosas nunca deben separarse.
Primero, desde el principio los elegidos son "elegidos... para salvación", siendo el decreto soberano y eterno de Dios la causa originaria de la salvación. En segundo lugar, ese decreto se cumple "mediante" o por medio de la "santificación del Espíritu", siendo la referencia a Su operación vivificadora, cuando por el milagro de la regeneración los aparta de los que están muertos en delitos y pecados. En tercer lugar, el decreto eterno de Dios sólo se cumple cuando sus sujetos se apropian personalmente de la verdad del evangelio. Mientras estaban en su estado no regenerado, eran incapaces de cualquier "creencia en la verdad" salvadora, porque sus corazones corruptos eran hostiles a ella, enamorados del error y el pecado. Pero cuando el milagro de la gracia se obra en ellos, su enemistad hacia Dios desaparece, y el evangelio es recibido como exactamente adecuado a sus extremas necesidades y cordialmente aceptado por ellos. Así explican su elección y evidencian su llamado eficaz por el Espíritu Santo a través de su "creencia en la verdad". De este modo, los amados del Señor son llevados a coincidir con la voluntad de Dios en su salvación en el camino que Él ha designado. Entonces, lejos de ser salvos, crean o no, los elegidos no entran en la salvación de Dios excepto a través de su "creencia en la verdad".
Además, la regeneración de los amados de Dios (su creencia en la verdad y su participación inicial en la gran salvación de Dios) no los convierte en sujetos no aptos para la exhortación: por el contrario, se debe hacer cumplir su responsabilidad y ejercer su albedrío moral. Aquellos que han recibido vida espiritual necesitan instrucción y estímulo para "despertar el don que hay en ellos" e instarlos a cumplir con sus deberes. En consecuencia, encontramos al apóstol indicándoles: "Por tanto, hermanos, estad firmes y conservad las tradiciones que habéis aprendido, ya sea por palabra o por nuestra epístola" (2 Tes. 2:15). Pablo no consideró legalista o inútil tal exhortación porque tenía la seguridad de que harían las cosas que él les mandaba (2 Tes. 3:4). La operación de la gracia divina no deja de lado el cumplimiento de la responsabilidad humana, pero nos equipa para ello. Se requiere nuestra concurrencia con Dios hasta el final de nuestro curso terrenal. Sin embargo, tal exhortación a los santos está lejos de implicar que sean suficientes para cumplir con sus propias fuerzas. Pablo sabía muy bien que su orden prevalecería poco entre ellos sin la bendición y ayuda de Dios, por lo que añadió súplicas a su orden.
La preocupación del apóstol por los santos de Tesalónica
"Y el mismo Señor Jesucristo, y Dios, nuestro Padre, que nos amó y nos dio por gracia la consolación eterna y la buena esperanza, consuela vuestros corazones y os confirma en toda buena palabra y obra" (2 Tes. 2:16-17). Como hemos señalado anteriormente, estos santos tesalonicenses estaban soportando una gran lucha de aflicción desde afuera, y por lo tanto su padre ministerial aquí buscó ocuparlos con las ricas compensaciones y provisiones que los divinos amantes de sus almas habían hecho para su paz y alegría. . Habían estado experimentando muchas "persecuciones y tribulaciones" (2 Tes. 1:4), y por lo tanto, él intercedió fervientemente por ellos para que pudieran ser consolados por Dios y energizados por su gracia hasta el fin de la vida. Habiendo considerado ya el escenario o las conexiones de esta oración, reflexionemos primero sobre sus destinatarios o los objetos a quienes se dirige; en segundo lugar, sus motivos de confianza para una respuesta; tercero, sus peticiones específicas, y luego buscar aplicar el conjunto a nosotros mismos hoy.
"Nuestro Señor Jesucristo mismo, y Dios, nuestro Padre" son los destinatarios. En el original hay un énfasis que no se conserva en nuestra traducción más eufónica. El griego dice: "Ahora él mismo Señor, Jesucristo nuestro, y Dios y Padre nuestro". Primero, observemos cuidadosamente el hecho de que aquí hay otro caso en el que se ora directamente al Redentor. Nos corresponde acercarnos al Padre y dirigirle nuestras peticiones en y a través de la mediación de nuestro gran Sumo Sacerdote, reconociendo que no hay otro camino o medio de acceso a Él. Sin embargo, es igualmente nuestro privilegio y deber dirigirnos inmediatamente al Hijo, para que pueda recibir el honor y el homenaje que le corresponden por ser uno con el Padre. También debemos reconocerlo como el Comprador y Otorgador de todas nuestras bendiciones espirituales. El "que nos amó y nos dio consolación eterna" que sigue inmediatamente abarca tanto al Hijo como al Padre, y dado que estamos en deuda con el uno tanto como con el otro, cada uno debe ser igualmente amado, reverenciado y magnificado por nosotros. La fe debe depositarse especialmente tanto en el Padre como en el Hijo en una época de persecución y tribulación, ya que estamos seguros de que ambos tienen en mente nuestros mejores intereses.
Cristo Jesús presentado como el Señor
En segundo lugar, observemos cuidadosamente la manera en que se presenta aquí al Hijo: "Ahora mismo Señor, nuestro Jesucristo". Aquí se encuentran el orden y el énfasis que lamentablemente faltan en el ministerio moderno. El apóstol declaró: "Predicamos... Cristo Jesús el Señor" (2 Cor. 4:5), "predicando la paz por medio de Jesucristo: (él es Señor de todos)" (Hechos 10:36). Cristo es "Señor" de dos maneras: Primero, por ese derecho que le corresponde como Creador, derecho que le pertenece igualmente con el Padre y el Espíritu. Como Creador del mundo, Él es su Soberano como lo demuestran los vientos y las olas que obedecen Su palabra. Segundo, por derecho de dominio, que le corresponde a Él como Redentor. Esto se debe en parte a una donación divina: "Me es dado todo poder en el cielo y en la tierra" (Mateo 28:18). "Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo" (Hechos 2:36); habiendo "puesto todas las cosas bajo sus pies" (Ef. 1:22). También es su derecho por compra y conquista: "Porque para esto Cristo murió, resucitó y resucitó, para ser Señor tanto de los muertos como de los vivos" (Romanos 14:9). Por su muerte mereció y por su resurrección alcanzó la exaltada posición del dominio universal, "sosteniendo todas las cosas con la palabra de su poder" (Heb. 1:3; cf. Apocalipsis 1:18).
Por sujeción pasiva todas las criaturas en el cielo y en la tierra están bajo el poder y dominio del Hijo de Dios, nuestro Redentor, como aparecerá abiertamente en el último gran día cuando, en el nombre de Jesús, se doblará toda rodilla "de las cosas en los cielos, y las cosas que están en la tierra, y las cosas debajo de la tierra; y... toda lengua... [confesará] que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre" (Fil. 2:10-11). Por lo tanto, ahora incluso a los reyes y grandes hombres de la tierra se les ordena "servir al Señor con temor" (Sal. 2:10-11). Todo aquel que escucha el evangelio también debe hacerlo, porque en el evangelio las dignidades y los derechos de Cristo se dan a conocer a los hombres. Aquellos que "no obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesucristo... serán castigados con destrucción eterna, lejos de la presencia del Señor y de la gloria de su poder" (2 Tes. 1:8-9). Por lo tanto, el primer deber del evangelista es insistir en sus oyentes las exigencias de Cristo, llamándolos a deponer las armas de su guerra contra Él y a someterse a Su cetro, a dejar de servir al pecado y a Satanás y entregarse a Su influencia. En su entrada a este mundo se hizo el anuncio divino: "Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor" (Lucas 2:11). Sólo cuando el trono del corazón es ofrecido gratuitamente a Cristo, Él se convierte en el "Salvador" de cualquiera, es decir, de aquellos que dejan de ser rebeldes contra Él.
Lo que distingue a los cristianos de los no cristianos es su entrega a la autoridad de Cristo. Él es su Señor por sumisión voluntaria. 'Ellos . . . "Primero se entregaron al Señor" (2 Cor. 8:5). Es decir, repudiaron al mundo, a la carne y al diablo, tomaron el yugo de Cristo sobre ellos y solemnemente hicieron el pacto de amarlo y servirlo sólo a Él en adelante ( Isaías 26:13). La palabra para los cristianos es: "Así que, de la manera que habéis recibido a Cristo Jesús como Señor, andad en él" (Col. 2:6). Lo han aceptado inteligente y libremente como su Señor, renunciando a todo. otros señores e ídolos, entronizándolo en sus afectos, deseando que Él gobernara sus vidas. En eso exactamente consiste la verdadera conversión: volverse del pecado a Cristo, dejar de complacerse a sí mismo para estar en sujeción a su autoridad, y los pecados de todos ellos (y nadie más) son perdonados si confían en Su sangre. Ese es el orden de nuestro presente versículo: "Ahora mismo Señor, nuestro Jesucristo". Él no es "nuestro Jesucristo" hasta que haya sido recibido por primera vez. ¡como Señor! Ese es siempre el orden de las Escrituras: "Engrandece mi alma al Señor, y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador" (Lucas 1:46-47). "El reino eterno de nuestro [1] Señor y [2] Salvador Jesucristo" (2 Pedro 1:11). "Por el conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo" (2 Pedro 2:20). "Creced en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" (2 Pedro 3:18).
Aceptar a Cristo como Salvador personal
El hombre, con su invariable perversidad, ha invertido el orden de Dios. El evangelismo moderno insta a los mundanos vertiginosos, sin ningún sentido de su condición perdida, a "aceptar a Cristo como su Salvador personal"; y cuando tales "conversos" resultan insatisfactorios para las iglesias, se organizan reuniones especiales donde se les presiona para que "se consagren a Cristo como Señor". Cristo debe ser recibido según los términos señalados por Dios. Él es "autor de eterna salvación para todos los que le obedecen" (Heb. 5:9). Pero el lenguaje del corazón de todos los que lo desprecian y rechazan es: "No queremos que éste reine sobre nosotros" (Lucas 19:14). En cambio, la actitud de los santos es "Señor mismo, Jesucristo nuestro". A lo que el apóstol añadió aquí: "Y Dios y Padre nuestro". Él también tiene una doble relación con nosotros: nuestro Dios por el dominio soberano, nuestro Padre por la regeneración misericordiosa. Las dos Personas divinas fueron dirigidas aquí conjuntamente para evidenciar su igualdad y enseñarnos que no debemos mirar al Mediador ni descansar en él excluyendo o incluso descuidando el ejercicio de una fe viva en Aquel que lo envió. Habiéndose referido primero a Aquel cuya obra en el alma es más inmediata, el apóstol se guarda de dar la impresión de que el Padre está menos profundamente interesado en nuestro bienestar que el Hijo.
"El cual nos amó y nos dio consuelo eterno y buena esperanza por gracia". Esas palabras revelan los diversos motivos de la confianza del apóstol en que se concedería respuesta a las peticiones que siguen. Se consideran "las bases de la audiencia y el éxito", como bien los diseña Thomas Manton. Esta cláusula está inmediatamente relacionada con la anterior, como lo insinúa su apertura "que", ya que ese pronombre incluye a ambas personas aquí abordadas. Primero, "Él mismo Señor, nuestro Jesucristo". En esta adoración divina el apóstol lo exaltaría en la estima de los santos como coigual al Padre. El enfático "Él mismo" al comienzo de la oración estaba diseñado para contrastar su poder todopoderoso y su amor infinito con el afecto comparativamente débil que Pablo sentía por los sufrientes tesalonicenses y la asistencia ministerial que buscaba brindarles, así como su incapacidad para " mantenerse firmes" con sus propias fuerzas. Segundo, "Y Dios y Padre nuestro". Él también tenía el mismo interés en su bienestar y se le debía dar el mismo lugar en sus pensamientos y afectos, tal como les recomendaba el entrañable "nuestro" Dios y Padre.
"El cual nos amó y nos dio consuelo eterno y buena esperanza por gracia". Tomando los tres juntos, podemos observar qué fuerte énfasis se pone aquí en el hecho de que las consolaciones y los consuelos de los santos proceden de una benignidad pura y generosa. Primero, se nos muestra que el amor divino es su fuente u origen; luego se nos dice que eso mismo nos "ha sido dado", y que nada es más gratuito que un regalo; y por último, se declara claramente que son "por gracia". El apóstol encontró aliento en estas verdades y aliento para buscar más bendiciones para estos santos. Y por eso debe estar con nosotros cuando estamos a punto de orar. Nada es más tranquilizador para el corazón que comprender que nos estamos acercando a Aquel generoso que "da a todos generosamente y sin reproche" (Santiago 1:5). Nada es más adecuado para disipar todas las dudas y temores que el conocimiento de que estamos invitados a acercarnos con valentía al "trono de la gracia". Un trono así es muy adecuado para los mendigos que no tienen méritos propios. Igualmente adecuado para los inmerecidos y contaminados que vienen a confesar sus pecados. Que todos recuerden que están viniendo al "Dios de toda gracia", cuya misericordia es gratuita e infinita y "permanece para siempre".
El Amor de Dios la Fuente de Todas Nuestras Bendiciones
Considerando por separado o distintamente estos motivos de seguridad para una audiencia ante el propiciatorio, podemos ver el amor divino como la causa, y el consuelo eterno y la buena esperanza como los efectos del mismo. "El cual nos amó" se refiere tanto al Hijo como al Padre. En la economía de la redención, el amor del Padre es lo primero, porque aunque Cristo comunicó el amor del Padre a su pueblo, fue el amor del Padre el que les proporcionó a Cristo. "Tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino que tenga vida eterna". El amor de Dios por sus elegidos es el manantial de todas sus bendiciones. Fue su amor el que los eligió en Cristo antes de la fundación del mundo: "en amor, predestinándolos... [ellos] para adopción de hijos para sí por medio de Jesucristo" (Efesios 1:4-5). Fue su amor el que les proporcionó un Salvador: "En esto consiste el amor, no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados" (1 Juan 4:10). Fue su amor el que nos dio el Espíritu Santo para vivificarnos: "Con amor eterno te he amado; por tanto, con misericordia te he atraído" (Jer. 31:3). Es su amor el que nos disciplina cuando pecamos (Heb. 12:6), y que no sufre nada que nos separe de Él en Cristo Jesús (Rom. 8:39).
El amor del Hijo se manifiesta igualmente en la redención de su pueblo. Fue Su amor por ellos lo que lo hizo dispuesto a convertirse en su Fiador, a tomar sobre sí la forma de un siervo, a ser hecho a semejanza de carne de pecado. Fue su amor por ellos lo que lo impulsó a tomar sobre sí sus deudas y cumplir con sus obligaciones, estando hecho bajo la ley para poder prestar perfecta obediencia a sus preceptos en favor de ellos y sufrir su terrible maldición en su lugar. "También Cristo amó a la iglesia y se entregó a sí mismo por ella" (Efesios 5:25). "Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos" (Juan 15:13). Cómo necesitamos orar con el apóstol para que podamos "conocer el amor de Cristo, que supera todo conocimiento" (Efesios 3:19); es decir, que podamos estar constantemente ocupados con él, que podamos tener concepciones más espirituales de él, que podamos nutrirnos y absorbernos en él. Dice el Salvador de nuestras almas: "Como el Padre me amó, así también yo os he amado" (Juan 15:9): debemos recordar eso particularmente cuando nos acercamos a Él en oración. ¡Qué libertad de aproximación y libertad de expresión tengo cuando me doy cuenta de que estoy a punto de pedirle a Aquel "que me amó y se entregó a sí mismo por mí" (Gálatas 2:20) y que Su amor es siempre el mismo hacia mí!
El amor del espíritu
Para beneficio de los jóvenes predicadores dedicaremos un párrafo al amor del Espíritu, por el que estamos tan en deuda como el del Padre y el Hijo. "Dios es amor" debe entenderse igualmente de cada una de las tres Personas. En Romanos 15:30 se hace clara mención del "amor del Espíritu", pero ¡cuán poco se oye hablar de él! Todo el ministerio del Espíritu a los santos es de amor insondable y asombroso. En amor los buscó cuando estaban muertos en pecado. En amor, los devolvió a una nueva vida, porque nada más que el amor podría haberlo movido a compadecerse de criaturas tan viles y leprosas. Con un amor incomprensible, Él hace morada en nuestros corazones. ¡Qué maravilla que el Espíritu Santo more en tales gusanos de la tierra y haga de nuestros cuerpos sus templos! En amor, Él soporta nuestras debilidades e "intercede dentro de nosotros". Su paciencia para con nosotros es infinitamente paciente. En amor Él da testimonio a nuestros espíritus de que somos hijos de Dios. En amor Él nos enseña, guía, fortalece, fructifica y preserva hasta el fin. Entonces estemos mucho más en guardia para no afligir a este Amante de nuestras almas.
"Que nos ha amado". Eso es lo que el apóstol miró primero cuando estaba a punto de interceder por aquellos santos probados, y eso es lo que nuestra fe nunca debe perder de vista, porque nada más mantendrá nuestros corazones cálidos y nuestros afectos frescos hacia Dios. Todas las dispensaciones de Dios y todos sus tratos con nosotros deben considerarse a la luz de su amor infinito e inmutable por nosotros. Sin embargo, eso sólo es posible si se ejercita la fe diariamente con respecto a estos hechos. Cuando las providencias de Dios son contempladas e interpretadas por la razón carnal, la incredulidad nubla nuestra visión y le damos al diablo la ventaja de inyectar en nuestras mentes calumnias venenosas y blasfemas contra Dios. Es uno de los recursos favoritos del enemigo para inducir a un cristiano a albergar dudas sobre el amor de Dios hacia él, especialmente en tiempos de prueba o tribulación, y nada excepto "el escudo de la fe" puede detener sus dardos de fuego. La fe resiste sus malas sugerencias, aparta la vista de las cosas que ve y se aferra a las declaraciones y promesas de Aquel que ha hecho pacto con su pueblo: "No me apartaré de ellos para hacerles bien" (Jer. 32:40). ). Hay un terreno sólido sobre el que descansar en medio de las tormentas de la vida. Este es un cordial infalible para el corazón desfallecido.
"Dios... nos amó, y nos dio consolación eterna y buena esperanza por gracia" (2 Tes. 2:16). El amor divino es la fuente; El consuelo eterno y la buena esperanza son los arroyos que fluyen de él. El amor de Dios por su pueblo precedió a su caída en pecado, tanto históricamente como según lo previsto por Él, porque era un amor de buena voluntad y no de compasión o piedad. Así como el primer Adán fue "la figura del que había de venir" (Romanos 5:14), así Eva fue el tipo original de la Iglesia como la Esposa de Cristo (Génesis 2:24; Efesios 5:31-32). ). Eva fue creada y dada a Adán por Dios antes de que él transgrediera, y ella era tan pura y recta como él, plenamente preparada para ser su esposa y compañera. Un santo Adán y una santa Eva estuvieron unidos en matrimonio antes de la entrada del mal en este mundo. Ese fue un bendito presagio del hecho de que Dios designó una Iglesia santa y sin pecado para ser la esposa y compañera de Su Hijo, y en consecuencia a ella se le dio una unión matrimonial con Él en el propósito eterno de Dios, antecedente de Su previsión de la deserción de Adán y la caída de la Iglesia en él, su cabeza federal, porque él era igualmente la cabeza de toda la humanidad. El hecho de que Eva no conservara su primer estado de ninguna manera afectó el hecho de que anteriormente ella era la esposa sin pecado de Adán.
El amor inmutable de Dios por sus elegidos
En el Edén, Dios tipificó de la manera más maravillosa sus consejos secretos y eternos respecto de sus propios elegidos. Su amor hacia ellos era como él mismo: incomprensible, infinito, inmutable. Nada podría cambiarlo ni nublarlo. El pecado, lejos de apagar Su amor, sólo le proporcionó la ocasión de manifestar la fuerza y la durabilidad de ese amor y de avanzar en misericordia y compasión. Así como Adán no abandonó a su esposa cuando ella cedió a las artimañas de la serpiente, tampoco Dios revocó Su propósito benigno cuando la Iglesia quedó muerta en transgresiones y pecados a través de la caída. No, parece claro en la Palabra que "Adán no fue engañado" (1 Tim. 2:14), que por amor a Eva él voluntaria y deliberadamente se unió a ella en su condición caída, presagiando así el amor abundante de Cristo por Su Iglesia al estar dispuesta no sólo a asumir nuestra naturaleza y a "ser hechos semejantes a sus hermanos" en todo (Heb. 2:17), sino también a ser "hecho... pecado por nosotros" (2 Cor. 5:21). ) y para llevar nuestras iniquidades, y en consecuencia ser hecho por nosotros maldición. Al prever nuestra caída, Dios celebró un pacto eterno con Cristo, en el que se hicieron arreglos para que Él salvara a su pueblo de sus pecados y les proporcionara "consuelo eterno".
"Y nos ha dado consuelo eterno". Hay algunas diferencias de opinión entre los comentaristas sobre si ese "consuelo" debe considerarse exclusivamente objetivo o si incluye también nuestra experiencia subjetiva. Personalmente, lo consideramos totalmente objetivo, o fuera de nosotros mismos, aunque en la medida en que la fe actúe sobre él, disfrutaremos de su bienaventuranza. Basamos ese punto de vista primero en el tiempo del verbo "ha dado", no "ahora nos está dando", como se leería si se describiera nuestra experiencia actual. En segundo lugar, debido a la palabra calificativa eterna, que significa que el "consuelo" del que aquí se habla es duradero, inmutable y eterno; mientras que nada es más fluctuante y fugaz que el consuelo interior que la mayoría de los santos disfrutan en esta vida, porque sus estados de ánimo y sentimientos parecen ser casi tan variables como el clima: ahora en la cima de la montaña, luego en el valle, si no en el un desánimo. Y tercero, a menos que consideremos este "consuelo eterno" como objetivo, es decir, que hace referencia a la materia o sustancia de nuestra paz y gozo, lo confundimos con el "consuelen vuestros corazones" en el siguiente versículo donde el El apóstol solicita que puedan tener el efecto experimental y el sentido personal de lo mismo dentro de ellos.
"Y nos ha dado consuelo eterno". ¿A qué se refería el apóstol? La respuesta a esa pregunta puede expresarse de dos formas diferentes. Manton lo denomina "en el nuevo pacto", y eso proporciona un significado satisfactorio, porque bajo el "antiguo pacto" con la nación de Israel las promesas y bendiciones establecidas eran terrenales y temporales. Pero el nuevo pacto contiene "una mejor esperanza" y "mejores promesas" (Heb. 7:19; 8:6), como pretende exponer toda esa epístola. Pero personalmente preferimos decir que Dios nos ha dado "consuelo eterno" en el evangelio, porque aunque el evangelio enuncia el nuevo pacto, también es principalmente una transcripción del pacto eterno que Dios hizo con Cristo, visto como la Cabeza de Su gente; y el "pacto eterno" es el fundamento de todos los consuelos y esperanzas del creyente. El Evangelio revela el contenido de ese pacto eterno como lo afirma Romanos 16:25-26. Si se quita el evangelio, se elimina el fundamento mismo de nuestro consuelo y esperanza. Esto queda claro en 1 Corintios 15 donde, después de afirmar que los hechos más destacados del evangelio son que Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras, que fue sepultado y que resucitó al tercer día según las Escrituras, Pablo Señaló a aquellos que negaban su resurrección: "Si Cristo no resucitó, entonces vana será nuestra predicación, y vana también vuestra fe" (1 Cor. 15:14).
Luego Pablo pasó a declarar: "Si sólo en esta vida tenemos esperanza en Cristo, somos los más miserables de todos los hombres" (1 Cor. 15:19), que era la forma inversa de mostrar que en el evangelio Dios ha dado "consuelo eterno" ratificado por la resurrección de Cristo. Esas palabras de 1 Corintios 15:19 dejan claro que no tenemos motivo para tener esperanza más allá de esta vida excepto en la revelación divina hecha en el evangelio. Es más, podemos ir más allá y afirmar que incluso para esta vida presente no hay esperanza para ningún pecador aparte de la revelación de Cristo en el evangelio de la gracia de Dios. No se puede insistir demasiado clara y enfáticamente hoy en día en que si se desecha el evangelio no hay esperanza bien fundada para ningún hombre, ni en esta vida ni en la venidera. Los sin Cristo, ya sea que vivan vidas morales o inmorales, son descritos por la pluma infalible de la inspiración como "sin esperanza y sin Dios en el mundo" (Efesios 2:12). Y la "esperanza" que ellos albergan no es más que imaginaria, ciega, insolente y presuntuosa; en el momento de la muerte se descubrirá que es un engaño vacío. "La esperanza del hipócrita perecerá" (Job 8:13). Asegúrese de que su esperanza esté basada en el evangelio.
El consuelo sólo se encuentra en el evangelio
"El cual nos amó y nos dio consuelo eterno". La palabra consuelo significa "el alivio de la miseria, el consuelo". En el evangelio (y en ningún otro lugar) aprendemos de la provisión maravillosa y llena de gracia que Dios ha hecho para su pueblo, considerado pecador perdido. Como se indicó anteriormente, el "que nos amó" se remonta a la fuente de todo, cuando el Dios trino puso Su corazón en la Iglesia y la bendijo "con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo" (Efesios 1:3). . Luego vino el pronóstico divino de la deserción de la Iglesia en la caída de Adán, que abrió el camino para una mayor manifestación de la gracia sobreabundante de Dios. Esto se evidenció en el pacto eterno en el que se hicieron arreglos para que el Hijo salvara a Su pueblo de sus pecados y para que el Espíritu los vivificara a una nueva vida. El evangelio contiene una transcripción de ese pacto eterno, proclamando la bondad distintiva y los actos de gracia de cada una de las Personas de la Deidad, evangelio que se expone plenamente en la Epístola a los Romanos, como lo indica su versículo inicial (cf. Romanos 1:9, 16-17; 16:25-27). En el evangelio, Dios nos ha dado consuelo eterno, revelando el remedio para el pecado, su provisión para nuestra santidad y felicidad, la bienaventuranza infinita que ha "preparado para los que le aman" (1 Cor. 2:9).
El "consuelo eterno" contrasta marcadamente con el placer evanescente que brindan las comodidades materiales, que perece con el uso; también difiere de la porción temporal asignada a Israel como nación. Ese consuelo que Dios ha provisto para su amada Iglesia es infinito: no muere con el cuerpo, sino que es tan duradero como el alma, procedente de Dios mismo, surgido de su gracia gratuita, fundamentado en su Palabra segura. ¿En qué consiste este "consuelo eterno"? En un alivio completo y eficaz de la miseria que produjo nuestra caída en Adán, y en la liberación de todas las terribles consecuencias de la misma. Por la desobediencia de Adán, la Iglesia quedó judicialmente alienada de Dios y experimentalmente separada de Él. Por la entrada del pecado se perdió el favor, la vida, la imagen de Dios en el alma y se cortó totalmente la comunión con Él. Todo esto fue representado gráficamente por la expulsión del hombre y la colocación de Dios "al oriente del jardín del Edén, querubines y una espada de fuego que se volvía en todas direcciones, para guardar el camino del árbol de la vida" (Génesis 3: 24). Pero el evangelio da a conocer cómo la obra del último Adán revierte todo eso, dando como resultado la reconciliación de la Iglesia con Dios, restableciéndola a Su favor sin nubes, renovándola a Su imagen y llevándola a la comunión con Él.
"Y nos ha dado consuelo eterno y buena esperanza por gracia". Esos dones, aunque muy distintos, son en realidad dos partes de un todo; el primero se refiere a la porción presente del creyente y el segundo a su futuro. Ambos son el fruto de esa "justicia eterna" que Cristo trajo para su pueblo (Dan. 9:24), habiendo obrado lo mismo para ellos como su Representante, al no sólo sufrir en su lugar la pena completa del quebrantada la ley, sino también prestando perfecta obediencia a sus preceptos en su nombre. De este modo, Cristo no sólo hace expiación completa por todas sus transgresiones, de modo que la culpa y la contaminación de las mismas sean eliminadas para siempre de la vista del Juez de todos, sino que de ese modo obtiene para ellos un título seguro a la recompensa de la ley, de modo que puedan son justificados o declarados justos ante Él con plena aceptación. La recompensa de la ley es "vida" (Romanos 7:10), así como su pena es la muerte. El don de la gracia es la vida eterna, y en consecuencia leemos de "la vida eterna, la cual Dios, que no miente, prometió antes del principio del mundo" (Tito 1:2), es decir, antes de que se escribiera cualquier parte de las Escrituras. En consecuencia, la referencia debe ser a la promesa hecha a nuestro Jefe federal en el pacto eterno. El creyente disfruta ahora tanto de una seriedad como de un anticipo de esa "vida eterna".
"Y nos ha dado... buena esperanza". Esto tampoco se refiere a ningún consuelo interior, sino a aquello que es la base segura del consuelo. En este versículo Pablo contempla no la gracia de la esperanza en el alma del creyente sino más bien el objeto sobre el cual se debe ejercer esa gracia. La "buena esperanza", al igual que el "consuelo eterno", es aquí enteramente objetiva, es decir, lo que se nos presenta en el evangelio. "Por la esperanza que os está guardada en los cielos, la cual habéis oído antes en la palabra de la verdad del evangelio" (Col. 1:5). Aquí el objeto es la "esperanza", es decir, el estado glorioso y bendito que está reservado para nosotros en el más allá. En las Escrituras, la "esperanza" siempre contempla algo futuro, algo de lo que todavía no estamos en posesión real: "La esperanza que se ve [experimentada o poseída] no es esperanza; porque lo que el hombre ve, ¿por qué todavía espera? Pero si esperamos lo que no vemos, entonces con paciencia lo aguardamos" (Romanos 8:24-25). Aquí está la gracia de la esperanza lo que tenemos en mente. "Para que... tengamos un fuerte consuelo los que hemos acudido en busca de refugio, para echar mano de la esperanza puesta delante de nosotros" (Heb. 6:18). Aquí nuevamente la esperanza es el objeto, y cuando la fe "se apodera" de ella, se produce en el alma un "fuerte consuelo".
Buena esperanza a través de la gracia
Al intentar definir el carácter y la sustancia de nuestra "buena esperanza mediante la gracia", no podemos hacer nada mejor que modelar nuestro esquema según el de Thomas Manton. Primero, esta esperanza se basa en el regreso personal de nuestro Redentor: "Esperando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo" (Tito 2:13). La esperanza se describe allí por su gran Objeto, cuando ya no se le verá "a través de un espejo oscuro" sino "cara a cara"; cuando todos los santos anhelos y aspiraciones de Sus redimidos se realicen plenamente. Entonces Cristo verá la aflicción de su alma y quedará satisfecho, poseyendo lo que compró y conduciendo a la Iglesia a la morada eterna que ha preparado para ella. En la medida en que nuestra fe se ejercite en esa promesa, y en la medida en que nuestro amor arda y anhele al Amante de nuestras almas, estaremos "buscando", esperando ansiosamente su aparición. Segundo, la resurrección de los muertos: "[Tengo] esperanza en Dios... que habrá una resurrección de los muertos, así de los justos como de los injustos" (Hechos 24:15; cf. 26:6-8) . Al regreso de Cristo, los santos vivientes serán transformados y los durmientes resucitados en poder y gloria, y "formados a semejanza de su cuerpo glorioso" (Fil. 3:21; 1 Corintios 15; 1 Tesalonicenses 4:16-17).
En tercer lugar, la visión de Dios en Cristo, cuando finalmente seamos admitidos en Su presencia, lo veamos tal como Él es y seamos semejantes a Él tanto para la santidad como para la felicidad (1 Juan 3:2). Cuarto, nuestra herencia celestial: una herencia "incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos" para nosotros (1 Pedro 1:4). Eso consistirá en "plenitud de gozo" en la presencia de Dios, "deleites para siempre" a su diestra (Sal. 16:11). Estarás de acuerdo, lector cristiano, en que todo eso es "una buena esperanza". Es enteramente "por gracia" y de ninguna manera se gana por méritos humanos. ¿No tenemos una buena causa, un terreno seguro, para "regocijarnos en la esperanza de la gloria de Dios"? (Romanos 5:2). Pero sólo cuando ejercitamos fe en lo que Dios ha revelado en el evangelio nos regocijamos. Fue en este bien supremo, es decir, la eterna visión y fruición de Dios, que los ojos de David se fijaron cuando dijo: "En cuanto a mí, contemplaré tu rostro en justicia; estaré satisfecho cuando despierte, a tu semejanza" (Sal. 17:15). Entonces oremos más para que la gracia de la esperanza dentro de nosotros pueda estar más comprometida con estos gloriosos objetos de esperanza fuera de nosotros.
Esto nos lleva a las peticiones especiales hechas por el apóstol en esta oración: "consolad vuestros corazones, y afirmaos en toda buena palabra y obra" (2 Tes. 2:17). En esa primera petición, Pablo pedía que el consuelo eterno y la buena esperanza que les había dado el evangelio pudieran aplicarse eficazmente a las almas de aquellos santos perseguidos. "Consuela vuestros corazones", tiempo presente, en contraste con "nos ha dado" en el versículo anterior. Esta es una prueba clara de la total objetividad del versículo, porque si el "consuelo" y la "buena esperanza" fueran con respecto a su experiencia, no había necesidad de pedir que sus corazones fueran consolados. La súplica era que pudieran disfrutarlo interiormente, que los gloriosos contenidos del evangelio llegaran con poder a sus corazones, que la sustancia de su consuelo y el objeto de su esperanza se hicieran tan reales y sólidos como para llenarlos de paz y alegría. Pablo deseaba que pudieran tener una realización tan satisfactoria y bienaventurada del amor divino y sus manifestaciones para ellos que ninguna tribulación y sufrimiento pudiera robarlos o incluso nublarlos en sus aprensiones.
La coexistencia de fe y esperanza
Aquí, como siempre, se insinuó más de lo que en realidad se expresó. Para poder experimentar tal consuelo, sus gracias deben estar en ejercicio. La revelación que Dios nos ha hecho en el evangelio no nos beneficia de nada hasta que sea apropiada personalmente por la fe. La maravillosa vista del futuro que allí se revela a los santos no los anima a menos que también se emplee la gracia de la esperanza. Aunque distinguibles, la fe y la esperanza del evangelio, gracias gemelas en el alma, son tan fundamentales para el creyente como lo son la luz y el calor para el sol. La fe no existe sin esperanza, y la esperanza no existe sin la fe. Como es la fe de un cristiano, también lo es su esperanza. Están igualmente fundamentados y arraigados en la Palabra de Dios. La fe recibe a Cristo tal como Él es allí expuesto; La esperanza espera confiadamente todas las bendiciones allí prometidas. Cristo es igualmente el Objeto de nuestra fe y de nuestra esperanza; sí, Él es "nuestra esperanza" (1 Tim. 1:1): su sustancia y su causa. Ambos obran por amor (Gálatas 5:6), que es el cumplimiento de la ley. La fe es más que intelectual, la esperanza es más que emocional; ambos son espirituales y dinámicos, conformando el alma al carácter de su objetivo.
Pero si bien es responsabilidad del creyente mantener sus gracias en constante ejercicio, no está absolutamente en su propio poder hacerlo, y por eso el apóstol suplicó al Señor Jesucristo y a Dios Padre que "consolaran los corazones" de los tesalonicenses. Es una gran misericordia para los afligidos ser verdaderamente consolados, pero no está en el poder de ninguna criatura administrarlo. Ésa es la prerrogativa del Todopoderoso: "Yo, yo soy el que os consuela" (Isaías 51:12). Por lo tanto, se le designa "el Dios de toda consolación" (2 Cor. 1:3), "Dios que consuela a los abatidos" (2 Cor. 7:6). Él puede, en su soberana condescendencia, utilizar instrumentos para hacerlo, pero el poder y la bendición son enteramente suyos. En Su misericordioso ministerio a la Iglesia, el Espíritu es denominado "el Consolador" (Juan 16:7), porque Él es el Autor inmediato de todos nuestros consuelos experimentales, así como el vivificador, mantenedor y fructificador de nuestras gracias. Por eso leemos que "nosotros por el Espíritu aguardamos la esperanza de la justicia" (Gálatas 5:5). Sólo Él puede hacernos alegres en medio de los sufrimientos, pacientes durante el período de espera del cumplimiento de la promesa, perseverantes en el deber cuando hay tanto que desanimar.
"Consuela vuestros corazones y os afirma en toda buena palabra y obra". Estas dos peticiones están estrechamente relacionadas. Esto aparece más claramente cuando entendemos el significado de nuestra palabra inglesa confort: con fortis, "con fuerza". La palabra griega aquí traducida "consuelo" es literalmente "llamar al lado, ayudar". No es un soporífero ni un calmante del dolor, como implica "consuelo" en el uso ordinario, sino una renovación de la energía moral, una vivificación espiritual en vista de las pruebas que aún quedan por afrontar. Sólo Dios es capaz de impartir tal "consuelo". Thomas Manton definió la comodidad así:
"El consuelo es un fortalecimiento de la mente cuando está en peligro de ser debilitada por los temores y las tristezas, o la fortaleza y la firmeza del corazón en los problemas: 'Este es mi consuelo en mi aflicción: porque tu palabra me ha vivificado' (Sal. 119:50). 'Pusiste alegría en mi corazón' (Sal. 4:7). El consuelo de Dios es como una lluvia que llega a la raíz y refresca las plantas de la tierra, en lugar de un rocío de la mañana que sólo moja. "La superficie. Otros consuelos estimulan los sentidos y refrescan el hombre exterior, pero este penetra el corazón".
Estas peticiones implican responsabilidades por parte del creyente
"Y os confirme en toda buena palabra y obra", lo cual sólo es posible cuando Dios primero consuela o fortalece con poder en el hombre interior. Así como nadie excepto Dios puede consolarnos o fortalecernos, sólo Él puede "establecernos" y permitirnos perseverar. Hay una poderosa tendencia en nosotros a extraviarnos (Sal. 119:176). Es bueno para nosotros cuando sentimos la necesidad de llorar,
Propenso a vagar, Señor, lo siento,
Propenso a dejar al Dios que amo:
Aquí está mi corazón, oh, tómalo y séllalo;
Séllalo para tus atrios de arriba.
Sin embargo, debemos tener en cuenta que estas peticiones implican nuestras obligaciones. Aunque no podemos consolarnos a nosotros mismos, es nuestra responsabilidad evitar las cosas que nos obstaculizan: los temores carnales, los deleites mundanos, los pecados contra la conciencia (que destruyen nuestra paz), el entristecer al Espíritu. Así también debemos tratar de ser instrumentos en las manos de Dios para consolar a los demás: hablando palabras a los que están cansados, levantando las manos caídas. Asimismo, es nuestro deber utilizar aquellos medios que favorezcan nuestra consolidación en la fe, y guardarnos de todo lo que tienda a hacernos vacilar y contemporizar. Vacilar en el camino del deber enfría nuestra alegría. Citamos nuevamente a Thomas Manton: "Por 'toda buena obra' se entiende sana doctrina; por 'toda buena obra' se entiende santidad de vida. El establecimiento en la fe y la santidad es una bendición necesaria y debe buscarse fervientemente de Dios."
La oración de Pablo es por mayor gracia y por la aceleración de nuestras gracias, particularmente para que podamos obedecer siempre a nuestro Señor Jesucristo y amar a nuestro Padre. El número singular de los verbos "confortar" y "establecer" (que no se reproduce en inglés) insinúa la unidad de las dos Personas que son los objetos comunes de los verbos (cf. 1 Tesalonicenses 3:11). La igualdad de las Personas se manifiesta en que estas peticiones se dirigen conjuntamente a ambas. El "ha amado" de 2 Tesalonicenses 2:16 se remonta a 2 Tesalonicenses 2:13, la "buena esperanza" a 2 Tesalonicenses 2:14, y las peticiones de 2 Tesalonicenses 2:17 a la exhortación de 2 Tesalonicenses 2:15 .
 
 

30. Oración por amor hacia Dios
 
 
2 Tesalonicenses 3:5
El lector atento observará que se registran más oraciones de Pablo por los tesalonicenses que por cualquier otra iglesia o compañía de santos. Hay otro más en el versículo 16 de nuestro presente capítulo, aunque en vista de nuestras observaciones sobre Romanos 15:33 y 1 Tesalonicenses 5:23 no proponemos darle una consideración por separado. Tenga en cuenta que se hace referencia con más frecuencia a la venida de Cristo en las epístolas a los Tesalonicenses que en cualquier otra carta de Pablo. No conocemos a ningún escritor que haya intentado dar una razón para estos rasgos tan llamativos. No tenemos ninguna duda de que deberían estar vinculados entre sí, porque una sola explicación explica satisfactoriamente ambos, a saber, la situación extremadamente difícil en la que se encontraban estos santos en particular. Como hemos señalado más de una vez, estaban soportando una gran lucha de aflicciones, encontrando una fuerte oposición de los incrédulos. Por lo tanto, aquí se nos enseñan dos lecciones importantes con respecto al deber especial del cristiano para con sus hermanos afligidos: la que se refiere a las bases del pueblo de Dios, la otra que pertenece más especialmente a los ministros del evangelio.
Ministerio a los santos que sufren
Primero, los creyentes perseguidos tienen un derecho peculiar a las simpatías de toda la familia de la fe y, por lo tanto, se les debe dar un lugar especial en sus súplicas e intercesiones. Se nos dice expresamente que "lloremos con los que lloran" (Romanos 12:15). Cultivar y ejercitar el amor unos por otros nos incumbe en todo momento, pero especialmente en épocas en las que nuestros compañeros santos están en apuros. Más reprensible y anticristo es el espíritu insensible que dice: "Ya tengo suficientes problemas propios como para cargarme con los de los demás". Muy diferente fue la actitud de Nehemías, quien, aunque estaba en un palacio, "lloró y lamentó ciertos días, ayunó y oró delante del Dios del cielo" cuando escuchó que sus compañeros judíos estaban "en gran aflicción y oprobio" ( Nehemías 1:1-4). Se nos exige "acordarnos de los presos, como presos con ellos" (Heb. 13:3), llevándolos a nuestro corazón, teniendo compasión de ellos, buscando gracia para ellos. Cada vez que oímos o leemos acerca de un terremoto, una hambruna o una inundación, debemos acercarnos de inmediato al trono de la gracia y rogar a Dios que se ocupe de su amado pueblo en el distrito afectado (medite en Mateo 25:36, 40).
En segundo lugar, el ministerio más adecuado y apropiado para aquellos que sufren por causa de Cristo es dirigir sus pensamientos del presente al futuro, presentando ante ellos "la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesús". Cristo" (Tito 2:13). No será hasta su advenimiento que se pondrá fin a las opresiones de la Iglesia. En ese momento todos los que hayan sido firmes y fieles a Él serán recompensados ricamente. No se debe perder de vista el lado intensamente práctico de nuestra "bendita esperanza" en medio de todas las enconadas e inútiles especulaciones sobre el Milenio. El Espíritu utiliza esta gran verdad sobre el regreso de nuestro Señor como un motivo muy poderoso para el desempeño de los deberes cristianos, como un acelerador de nuestras gracias, como un incentivo a la piedad y como consuelo para los afligidos. Nuestro Señor mismo calmó los corazones atribulados de los discípulos con ella (Juan 14:1-3), y sus apóstoles ordenaron a los santos afligidos que se consolaran unos a otros con la misma verdad (1 Tes. 4:13-18). Una esperanza espiritual en la aparición de nuestro Señor produce fidelidad ministerial (2 Tim. 4:1-2; 1 Pedro 5:34), paciencia cristiana (Santiago 5:7-11), sobriedad (1 Pedro 1:13), pureza ( 1 Juan 3:2-3). Son en gran medida los perdedores que no esperan Su aparición.
"Y el Señor oriente vuestros corazones hacia el amor de Dios y hacia la paciente espera de Cristo". Tres cosas en esta oración requieren consideración. Primero, aunque brevemente, su conexión con los versículos anteriores. En segundo lugar, y más concretamente, su destinatario. En tercer lugar, y con mayor extensión, sus importantes peticiones. La palabra inicial requiere atención a su entorno. Es una bendición notar el vínculo entre los versículos inmediatamente anteriores y la oración que consideramos por última vez. En 2 Tesalonicenses 2:15 el apóstol había exhortado a los santos: "Por tanto, hermanos, estad firmes y retened las tradiciones que habéis aprendido [es decir, el ministerio oral de los apóstoles], ya sea de palabra o de nuestra epístola". Luego siguió la oración en 2 Tesalonicenses 2:16-17 para que pudieran ser consolados y establecidos mediante una aplicación eficaz del glorioso contenido del evangelio. Luego había solicitado sus oraciones por él y sus compañeros ministros (2 Tes. 3:1-2), después de lo cual había declarado: "Pero fiel es el Señor, el cual os afirmará y os guardará del mal. Y tenemos confianza". que el Señor os toca, para que hagáis y hagáis lo que os mandamos" (2 Tes. 3:4). Tenga en cuenta que el apóstol no dijo: "Tenemos confianza en ti", sino "Tenemos confianza en que el Señor te tocará". A Pablo se le aseguró que Dios, habiendo comenzado una buena obra en ellos, bondadosamente la completaría.
El destinatario de esta oración
Consideremos ahora al destinatario de esta oración. ¿A quién se refiere aquí "el Señor"? Respondemos sin vacilar, la tercera Persona de la bendita Trinidad, aquel a quien se designa "Señor" en 1 Corintios 12:5, y "el Espíritu del Señor" en 2 Corintios 3:18. Primero, esto queda claro por el hecho de que en nuestro versículo actual Él se distingue definitivamente de "Dios" y "Cristo", de modo que aquí se hace referencia a los Tres Eternos. En segundo lugar, este hecho se ve confirmado por lo que aquí se le pide: "El Señor oriente vuestros corazones al amor de Dios y a la paciente espera de Cristo". Ahora bien, es obra distintiva del Espíritu desarrollar nuestras gracias y regular su ejercicio. Así como "el amor de Dios es derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado" (Rom. 5:5), así el amor es puesto en acción por Él. En tercer lugar, dado que el Espíritu es coesencial y coeterno con el Padre y el Hijo, es digno de nuestro homenaje. En ninguna parte de las Escrituras hay el menor indicio de que una Persona de la Deidad deba ser excluida de las alabanzas que damos al Señor. Por el contrario, el Espíritu debe ser de propiedad pública y honrado por igual como el Padre y el Hijo. Esto queda claro en Mateo 28:19; ser bautizado en Su nombre es un acto de adoración. Es evidente nuevamente por el lugar que se le concedió en la bendición cristiana (2 Cor. 13:14).
Se nos ordena expresamente "adorar y postrarnos... delante de Jehová nuestro Hacedor" (Sal. 95:6). Que la tercera Persona está incluida en ese mandato es claro: "El Espíritu de Dios me hizo, y el soplo del Todopoderoso me dio vida" (Job 33:4; cf. Job 26:13 con Sal. 33:6 ). Se da instrucción de orar al "Señor de la mies" (Mateo 9:38). Durante los días de Su ministerio terrenal, Cristo sostuvo ese oficio, como se desprende de Su elección de los apóstoles y su envío de los setenta. Pero desde Su ascensión, el Espíritu Santo cumple ese ministerio (ver Hechos 13:2, 4; 20:28). El Espíritu ahora llama y equipa a los "obreros", les asigna su trabajo y los bendice en él.
El Espíritu Santo una Persona Divina
"El Señor dirija vuestros corazones". Así como el título "Señor" expresa el dominio del Espíritu, la acción aquí mencionada indica Su Divinidad, porque es una que nadie excepto una Persona divina puede realizar. "El corazón del rey está en la mano de Jehová, como los ríos de las aguas; a donde quiere lo inclina" (Proverbios 21:1). Todos los corazones de los hombres lo son igualmente.
"Y el Señor dirija vuestros corazones al amor de Dios" puede tomarse activa o pasivamente: activamente, como el amor con el que amamos a Dios; o pasivamente, como el amor con el que somos amados por Dios. Personalmente, estamos satisfechos de que la referencia sea a nuestro amor por Dios, más que al que Él tiene por nosotros. Dado que las palabras pueden entenderse de cualquier manera, las consideraremos de ambas maneras. Consideramos las palabras en un sentido activo, en primer lugar, porque nuestra comprensión y disfrute del amor de Dios por nosotros quedaron completamente cubiertos en la oración anterior (2 Tes. 2:16-17). En segundo lugar, porque el contexto inmediato obviamente nos exige que lo hagamos. En 2 Tesalonicenses 3:4 el apóstol expresó su confianza en el Señor de que hacían y harían las cosas que sus siervos les mandaban, y de inmediato oró para que el Señor el Espíritu los fortaleciera y dirigiera; de modo que aquí se tiene en cuenta el amor práctico que resulta en la obediencia, aunque tal vez no deba limitarse absolutamente a eso. En tercer lugar, porque la segunda petición, "y en la paciente espera de Cristo", debe entenderse en un sentido activo, como perteneciente al cumplimiento de su deber, es decir, aguantar constantemente la persecución y continuar en el bien hacer. el fin de su carrera terrenal.
"Orientad vuestros corazones al amor de Dios". Esta petición es de una importancia demasiado vital y vasta como para que la desestimemos apresurada y superficialmente. Primero, debemos tener constantemente presente que el amor a Dios y al prójimo es la suma y sustancia de la ley moral. "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el primer y gran mandamiento" (Mateo 22:37-38). No es un mandamiento nuevo; simplemente se renueva en la dispensación del evangelio y se presiona con más fuerza.
A todos los hombres se les manda amar a Dios
Pero aunque todos los hombres deben amar así al Señor su Dios, ninguno en su condición natural puede hacerlo. No es que carezca de las facultades necesarias, sino porque el pecado está en plena posesión de cada parte de su complejo ser y, por tanto, está "alejado de Dios". Como resultado de la Caída, cada descendiente de Adán nace en este mundo sin el más mínimo afecto por Dios. A los religiosos fariseos Cristo dijo: "Pero yo sé que no tenéis el amor de Dios en vosotros" (Juan 5:42). "Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él" (1 Juan 2:15). ¿Dónde está el hombre o la mujer que no ama al mundo hasta que se obra en su interior un milagro de gracia y las inclinaciones y prejuicios del corazón cambian? No sólo el corazón del hombre natural está desprovisto de amor a Dios; tiene una aversión radical hacia Él, porque "la mente carnal es enemistad contra Dios" (Rom. 8:7). Esto quedó inequívocamente demostrado cuando el Hijo de Dios se encarnó, pues lejos de ser bienvenido y adorado, fue odiado "sin causa" (Juan 15:25).
Cuando hay amor genuino a Dios en alguien, esa persona ha sido objeto de un milagro de gracia. En la regeneración, el Espíritu bendito mata nuestra enemistad nativa contra Dios y derrama Su amor en nuestro corazón. Se comunica al alma un principio de vida, de gracia, de santidad. Allí "nos ha dado entendimiento para que conozcamos al que es verdadero" (1 Juan 5:20). Una revelación personal de Dios se hace al que nace de nuevo, de modo que Él "ha brillado en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (2 Cor. 4:6). . La película del prejuicio se elimina, la niebla del error se dispersa y el alma percibe la majestad, la excelencia y la hermosura del carácter divino y exclama: "¿Quién como tú, oh SEÑOR, entre los dioses? como tú, glorioso en santidad, temible en alabanzas, haciendo maravillas?" (Éxodo 15:11). Tal descubrimiento y visión de Dios atrae el corazón hacia Él, de modo que ahora Él es su deleite supremo. "La gracia de nuestro Señor fue sobreabundante en la fe y en el amor que es en Cristo Jesús" (1 Tim. 1:14). Esas dos gracias de fe y de amor van siempre juntas, siendo implantadas al mismo tiempo por una misma mano.
La nueva naturaleza
Es necesario reconocer claramente y tener presente constantemente que el principio de vida y gracia que se nos imparte en la regeneración, esa "nueva naturaleza", como muchos la llaman, depende enteramente para su continuidad, desarrollo y salud de su Autor. Además, debe recordarse que la carne, el mundo y el diablo se oponen inveteradamente a esa "nueva criatura", de ahí nuestra urgente necesidad de que Dios la sostenga, la alimente, la establezca, la guarde y regule todas sus actividades. Fueron estas consideraciones las que impulsaron al apóstol aquí, cuando pidió al Señor el Espíritu que "dirigiera sus corazones al amor de Dios", porque sabía bien que no tenían el poder para hacerlo. La conciencia de su propia debilidad en el asunto impulsó a David a exclamar: "¡Oh, si mis caminos estuvieran dirigidos a guardar tus estatutos!"
(Sal. 119:4-5). Y después de orar: "Hazme ir por la senda de tus mandamientos, porque en ella me deleito", añadió David: "Inclina mi corazón a tus testimonios" (Sal. 119:35-36).
Pero consideremos ahora más de cerca en qué consiste nuestro "amor a Dios". Sus actos externos e internos son deseo de Él y deleite en Él. El amor a Dios implica una búsqueda ferviente de Él para alcanzar el mayor disfrute del que seamos capaces en esta vida. El salmista clamó: "Mi alma te sigue" (Sal. 63:8). Cuanto más constante y fervientemente buscamos a Dios, para disfrutar más de sus gracias y beneficios salvadores, más tenemos del amor de Dios.
Dios es el Objeto supremo de nuestro deseo (Sal. 27:4) y también de nuestro deleite. Dado que el amor a Dios es la complacencia del alma en Aquel que es la suma de toda perfección y nuestra porción todo suficiente, se deduce que encontraremos nuestro mayor placer en Él. "Si vuelves al Todopoderoso,... alzarás tu rostro a Dios" (Job 22:23, 26). La plenitud del gozo está reservada para el cielo, pero incluso en este valle de lágrimas "también nos alegramos en Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo" (Romanos 5:11). No puede ser de otra manera. Cuando el alma percibe la excelencia de Dios y es admitida en la comunión con Él, se regocija en Él: "Me senté bajo su sombra con gran deleite, y su fruto era dulce a mi paladar" (Cnt 2,3). Los santos ven a Dios reconciliado como su mejor Amigo: "Dulce será mi meditación en él; me alegraré en Jehová" (Sal. 104:34). "Porque mejor es tu misericordia que la vida, mis labios te alabarán... Mi alma quedará saciada" (Sal. 63:3, 5).
Los efectos externos del amor a Dios se resumen en estas dos cosas: hacer y permitir Su voluntad. Si realmente amamos a Dios, seremos reacios a ofenderlo y desearemos agradarle; La conciencia de fracaso en cualquiera de los dos es el dolor más agudo que experimenta el santo. "El que me ama", dijo Cristo, "mis palabras guardará" (Juan 14:23). El amor a Dios es el incentivo, motivo y dinámica más poderoso de todos: "Porque este es el amor de Dios, que guardemos sus mandamientos, y sus mandamientos no son gravosos" (1 Juan 5:3) a sus queridos hijos, porque "se deleitan en la ley de Dios según el hombre interior" (Romanos 7:22). La fe es en verdad una gracia maravillosa, pero sólo cuando "obra por amor" (Gálatas 5:6) produce aquello que agrada y glorifica a Dios. "Quien guarda su palabra, en él verdaderamente el amor de Dios se perfecciona" (1 Juan 2:5). Nadie puede ser considerado un amante sincero de Dios excepto aquel que se esfuerza por obedecer lo que Él manda.
El amor a Dios también se evidencia en una sumisión mansa y alegre a su voluntad. El apóstol oró para que Dios dirigiera los corazones de los tesalonicenses a amarlo para que soportaran cualquier cosa en lugar de negar la fe y confesaran a Cristo cueste lo que cueste. La obediencia, el coraje y la resolución están incluidos en el amor. "Las muchas aguas no pueden apagar el amor, ni los ríos pueden ahogarlo; si un hombre diera todos los bienes de su casa por amor, ésta sería completamente despreciada" (Cnt 8,7). Esto es cierto para el amor en general, mucho más cierto para el amor a Dios. El amor a Dios es un antídoto contra las tentaciones. Todas las riquezas, placeres y honores de este mundo no pueden sobornar a quienes realmente aman a Cristo. Ni todas las corrientes de persecución pueden apagar este santo deseo. Una vez que el corazón se orienta hacia Dios y el cielo, se opone a cualquier cosa que lo desvíe del camino y lo desvíe de su elevado objetivo y propósito.
Unas breves palabras sobre las propiedades de este amor. "No es especulativo sino práctico, y no consiste en elevadas y etéreas corrientes de devoción, demasiado altas para el nivel común de nosotros, los pobres mortales. No, se somete a una prueba más segura e infalible: nuestra obediencia a Dios. Una vez más, no no consiste en una familiaridad audaz, sino en una humilde sujeción y cumplimiento de la voluntad de Dios: "El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama" (Juan 14:21). El amor de Dios es un amor de generosidad. , pero el nuestro es un amor al deber; por lo tanto, se dice propiamente que amamos a Dios cuando tenemos cuidado de agradarle y tememos ofenderle: "Los que amáis a Jehová, odiad el mal" (Sal. 97:10). Si tenemos miedo de cometer u omitir cualquier cosa que pueda ser una violación de Su ley, un dolor para Su Espíritu o una deshonra para Su nombre, entonces se dice que amamos a Dios. Por muy elevadas que puedan elevarse nuestras palabras de devoción, son vacías sin nuestra obediencia activa, la prueba de nuestro amor Nada más que un esfuerzo honesto por caminar ante el Señor de manera agradable (Col. 1:10) debe convertirse en la piedra de toque de la autenticidad de nuestro amor.
Amor verdadero a Dios
Los verdaderos amantes de Dios no son aquellos que hablan de Él como su "querido Padre", ni aquellos que hablan de su íntima comunión con Él, ni aquellos que pueden hablar con mayor precisión sobre Sus atributos. Más bien son aquellos que son más concienzudos y diligentes en realizar para Él los deberes que Él les ha asignado. Una vez más, el verdadero amor a Dios es trascendente y preeminente: Él es amado por encima de todos los demás. "Hijo mío, dame tu corazón, y que tus ojos observen mis caminos" (Proverbios 23:26) es su exigencia perentoria. Él requiere el lugar principal en nuestros afectos y en nuestras vidas, de modo que glorificarlo sea nuestro objetivo supremo; de lo contrario, no le tenemos verdadero amor. Si Sus intereses están subordinados a los nuestros, entonces Dios no es amado como Dios. "El que ama a padre o madre más que a mí, no es digno de mí" (Mateo 10:37). También con esto debemos probar nuestro supuesto amor a Dios. "¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti? Y fuera de ti no hay nadie que desee en la tierra" (Sal. 73:25). A menos que ese sea realmente el lenguaje de nuestro corazón, nos engañamos si nos imaginamos amadores de Dios.
Pero el amor a Dios, por sincero y trascendente que sea, no es todo lo que hay en el corazón del cristiano: también hay poderosos impulsos que codician cosas impías y compiten por sus afectos. De ahí su urgente necesidad de clamar: "Une mi corazón para temer tu nombre" (Sal. 86:11). Sin embargo, el hecho mismo de que el cristiano se vea obligado a llorar de esa manera, de que sea profundamente consciente de la debilidad de su amor, es una evidencia segura de su regeneración, porque el hombre natural es totalmente ajeno a tales dolores del alma. Lo mismo ocurre con el amor del cristiano que con su fe. Hasta que no nace en nosotros una fe divinamente engendrada, no somos conscientes en lo más mínimo de la presencia y las obras de la incredulidad. Sólo cuando nos damos cuenta de esto último decimos "con lágrimas": "Señor, creo; ayuda mi incredulidad" (Marcos 9:24). Así también el amor de Dios tiene que ser derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo antes de que podamos darnos cuenta de cuán desleales son realmente nuestros afectos hacia Él. Y así como la fe depende de su Autor para su continuidad y crecimiento, así el amor depende de su Dador para su salud y sus actividades.
Esto nos lleva a considerar más de cerca esta petición: "El Señor oriente vuestros corazones al amor de Dios". La referencia no es a dar consejos para nuestra guía, sino a doblar y enderezar lo que está torcido y equivocado. Incluso después de recibir la gracia de Dios, nuestros corazones tienden a divagar y volver a sus antiguas inclinaciones y prejuicios. Nuestro amor por Dios disminuye muy rápidamente. Muchos de los queridos hijos de Dios tienen motivos para lamentarse por la disminución de su amor hacia Dios. Aunque la gracia misma nunca se puede perder, su frescura y fervor sí pueden perderse. Es nuestro pecado y miseria el que tan a menudo ponemos nuestros afectos en objetos equivocados. La búsqueda inmediata de las cosas de este mundo no sólo enfriará nuestro amor: la familiaridad indebida, el compañerismo con incrédulos y profesores vacíos también lo harán. Para muchos de su pueblo, Cristo tiene motivos para quejarse hoy: "Tengo algo contra ti, porque has dejado ["no perdido"] tu primer amor" (Apocalipsis 2:4).
Muchas cosas buscan atraer nuestro corazón de otra manera. Puesto que el diablo odia a Dios, uno de sus principales usos es arrancarle los corazones de su pueblo, tanto atacando su carácter como mediante contraatracciones. El diablo se ganó la atención de Eva al hacerla dudar de la bondad de Dios. Y cuando las providencias de Dios cruzan nuestra voluntad y las pruebas dolorosas se convierten en nuestra porción, el diablo busca hacernos cuestionar la bondad amorosa de Dios. O el diablo se esfuerza por seducir el alma con cosas materiales, como en el caso de Ananías y Safira. Por eso se nos advierte: "Sed sobrios y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar; al cual resistid firmes en la fe" (1 Pedro 5:8-9). No debemos rendirnos dócilmente ante él. Nuestras propias concupiscencias nos tientan, buscan alejarnos de Dios y seducirnos (Santiago 1:14) y por eso se da la amonestación: "Mortificad, pues, vuestros miembros que están sobre la tierra" (Col. 3:5). El mundo ofrece muchos cebos para el mismo fin y propósito, y por eso se nos manda: "No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo" (1 Juan 2:15). Un apego indebido a cualquiera de las cosas del tiempo y de los sentidos enfría nuestro afecto por Dios. ¿Cuántos santos han demostrado esto para su dolor?
Nuestra necesidad de orar fervientemente
Existe, entonces, una necesidad real y apremiante de que supliquemos fervientemente al Señor el Espíritu que "dirija nuestros corazones al amor de Dios". Él puede fortalecernos con su poder en el hombre interior y así capacitarnos para resistir severamente toda tentación de apegarnos a cualquier ídolo terrenal. Debemos pedirle que ilumine cada vez más nuestro entendimiento para percibir la absoluta vanidad de todos los placeres terrenales y separar nuestros volubles corazones de ellos. Debemos acudir a Él para que amablemente nos ocupe diariamente con las inefables perfecciones de Dios y nos conceda visiones de Él tan deslumbrantes que nos insensibilicen a las fábulas vacías de este mundo. Él puede ocupar nuestras mentes con más frecuencia y eficacia en el maravilloso amor de Dios por nosotros y, por tanto, excitar las nuestras por Él. Él puede cautivarnos de tal manera con Su gracia de elección, al habernos elegido para ser los objetos de Su favor, aquellos en quienes Él puso Su corazón desde toda la eternidad, que seremos obligados a amarlo con toda nuestra alma, mente, y fuerza. Él puede derretirnos de tal manera en la adoración y el aprecio por todo lo que Cristo es para nosotros, que seremos completamente devotos de Él, nos deleitaremos en Él y buscaremos agradarlo y glorificarlo en todas las cosas.
Si tuviéramos un concepto más claro de en qué consiste el amor de Dios, seríamos mucho más conscientes de los defectos de nuestro amor. Este amor es una inclinación poderosa y una sincera inclinación del corazón hacia Dios como nuestro bien principal y último fin. Nos permite darnos cuenta de que Dios es infinitamente digno y deseable, de modo que todos nuestros esfuerzos estén dirigidos a disfrutarlo y agradarlo. Si esa es realmente la pasión dominante en nuestras almas, entonces por ella decidiremos qué se debe evitar y qué se debe emplear como medio adecuado para su realización. Seremos conscientes de que no sólo todos los pecados son contrarios a hacer de la gloria de Dios nuestro fin o diseño supremo, sino que todas las acciones tontas y triviales son inconsistentes con ese fin. Al medir nuestras vidas según ese estándar, nos damos cuenta de cuánto vivimos para nosotros mismos y cuán poco para Dios. ¡Cuántos de nuestros deseos, planes, palabras y acciones no tienen ningún respeto real hacia Dios! No es suficiente que entreguemos nuestro corazón en el momento de la conversión: debemos rogarle diariamente que los recupere de sus vanos vagabundeos y los una de nuevo a Él, y que mantenga y aumente nuestro amor hacia Él.
Nuestro amor distraído de Dios
No sólo hay innumerables objetos en esta escena para alejar de Dios nuestros corazones inestables; Las preocupaciones de esta vida y los temores serviles a los que tan a menudo damos lugar obstaculizan nuestro deleite en Él. Tales preocupaciones oprimen y esos temores impiden una cómoda comunión con Dios en los medios de gracia. Cuando estamos preocupados por nuestra suerte actual o acosados por las provisiones para el futuro, el corazón se angustia y el espíritu de alabanza se congela. Cuando estamos más ocupados con nuestros pecados que con Cristo, más con nuestras corrupciones que con Su sangre, más con nuestros fracasos que con la fidelidad del pacto de Dios, las dudas nos asaltarán, la seguridad se perderá y el regocijarnos en Dios se convierte en una cosa de el pasado. En tal caso, aún se pueden usar los medios de gracia y cumplir con los deberes, pero no hay gozo en uno ni gratitud agradecida detrás del otro. Es más el servicio de un esclavo que el de un hijo. "En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor, porque el temor trae tormento" (1 Juan 4:18). Pero si nuestro corazón está dirigido al amor de Dios, entonces nuestra obediencia a Él será un deleite, y le serviremos por inclinación y no por obligación.
Cuando los medios de la gracia se vuelven fastidiosos y tediosos para nosotros y las obras de obediencia desagradables y onerosas, es una señal segura de que nuestro amor a Dios ha declinado gravemente. Todo transcurre de forma espontánea, fácil y gratuita cuando el amor nos motiva. Siete años le parecieron unos pocos días a Jacob por el amor que tenía por Raquel (Gén. 29:20). Así sucedió con Cristo mismo: el amor a su Padre, el amor a su pueblo, restringieron todo lo que hizo. "El Señor es la porción de mi herencia y de mi copa". Por eso añadió: "Las cuerdas me han caído en lugares agradables". . . "Siempre he puesto al Señor delante de mí... Por eso se alegra mi corazón" (Sal. 16:5-9). Pero cuando cedemos a los impulsos del amor propio o a nuestros deseos carnales, la luz del rostro de Dios se eclipsa, nuestros afectos se enfrían gradualmente y Sus caminos ya no son nuestro deleite. Los beneficios y placeres de este mundo nos atraen y tenemos poca inclinación a realizar deberes espirituales. Si nos saciamos de los deleites carnales, el Espíritu se entristece y deja de tomar de las cosas de Cristo y del Padre y de mostrárnoslas.
El amor es una planta tierna y delicada. Después de que está plantada en el alma, debemos ver que eche raíces, que crezca, que florezca y dé frutos. Es nuestro deber sagrado y responsabilidad cristiana cuidar de nuestra vida espiritual como de la natural, sí, mucho más, ya que esta última supera en valor e importancia a la primera. Debemos cuidar la salud y el bienestar de nuestra alma así como el de nuestro cuerpo. Dios nos ha mandado: "Con toda diligencia guardad vuestro corazón" (Prov. 4:23), y aún más expresamente, "Conservados en el amor de Dios" (Judas 21), lo que significa preservar en un estado saludable nuestro amor. a Dios, ese principio de amor que ha sido derramado en nuestros corazones. ¿Por qué se llama eso "el amor de Dios"? Porque Dios es su Autor, porque es su Objeto, porque es su Perfeccionador. La gran obra encomendada al cristiano es mantenerse en el amor de Dios, porque si eso se atiende adecuadamente, todo lo demás le irá bien. Debe ser su cuidado diario velar por que esa preciosa pero tierna planta sea nutrida, aumentada y manifestada por sus frutos.
La responsabilidad del creyente
Una vez más debemos recordar la clara implicación de todas las peticiones de las oraciones del apóstol: es decir, que es nuestra responsabilidad producir las cosas pedidas, pero que sólo podemos hacerlo adecuadamente mediante la habilitación divina. Pedirle a Dios que dirija nuestros corazones hacia Su amor no nos libera de nuestras obligaciones. Es simplemente pedirle que nos vivifique en el cumplimiento de ellos. Como se señaló anteriormente, nuestra primera preocupación debe ser asegurarnos de que nuestro amor a Dios esté firmemente establecido, "arraigado y cimentado en el amor" (Ef. 3:17). No debemos contentarnos con buenos humores ocasionales y sentimientos de éxtasis, ni con derretimientos durante un sermón, sino que debemos buscar y orar diligentemente por un afecto sólido, constante y duradero por Dios. ¿Y cómo se va a lograr eso? Fijando el corazón en su amor por nosotros. Cuanto más firme sea nuestra seguridad de esto, más se inflamará nuestro amor hacia Él, así como cuanto más caminamos bajo los geniales rayos del sol, más cálidos se vuelven nuestros cuerpos. Si observamos diariamente las bendiciones de Dios, tanto espirituales como temporales, una renovada comprensión de Su bondad renovará nuestra gratitud hacia Él.
En este punto asimilamos o combinamos el sentido pasivo de estas palabras, "el amor de Dios", porque a menos que disfrutemos con frecuencia del sol del amor de Dios hacia nosotros, el nuestro hacia Él no será ni ferviente ni fructífero. Ciertamente, nada es tan vigorizante para nuestro amor y más calculado para hacernos conscientes de cuán infinitamente digno es Dios de nuestro amor que la contemplación de su amor por nosotros. Así como Pablo oró por los efesios para que fueran "arraigados y cimentados en el amor", su amor firmemente fijado e indeclinablemente fijado en Dios, así también pidió por los santos de Filipos que su amor pudiera "abundar aún más y más en conocimiento y en todo". juicio" (Fil. 1:9), que sólo podría ser a través de una comprensión más plena y profunda del amor de Dios por ellos. Es tanto nuestro privilegio como nuestro deber esforzarnos y orar para que podamos aferrarnos cada vez más a Dios como nuestro bien absoluto y descansar en Él como nuestro deleite supremo. El amor no permanecerá estático: si no crece y aumenta, inevitablemente se debilitará y disminuirá. Nada es más propicio para la decadencia y decadencia de nuestro amor que estar contentos y satisfechos en la medida o grado actual del mismo.
Si queremos conservar cálidos y frescos nuestros afectos por Dios, debemos evitar todo lo que tienda a enfriarlos y alejar el corazón de Él. La tolerancia de cualquier pecado conocido, la conformidad con el espíritu y las costumbres del mundo, dar demasiada importancia a la criatura, dar paso a la incredulidad, la negligencia en el uso de los medios designados de la gracia, son algunos de los males que deben evitarse si Dios es tener el lugar que le corresponde en nuestros corazones. Cada día que pasa, el cristiano debería estar cada vez más desamorado del pecado, de sí mismo, del mundo y más enamorado de Dios. Necesitamos vigilar de cerca cualquier disminución en nuestro amor: eso es obviamente una parte del deber inculcado en "Con toda diligencia guarda tu corazón". Si no lo hacemos, si nos volvemos descuidados e indiferentes a la medida y la fuerza de nuestro amor, éste se deteriorará rápidamente. La reincidencia y la deshonra abiertamente al Señor sólo se evitan observando atentamente la primera decadencia de nuestro amor. Cuanto más tiempo se desatendido, como el descuido de una dolencia corporal, más grave se vuelve nuestro caso. El amor ciertamente se ha enfriado cuando somos menos diligentes en buscar agradar a Dios y somos menos cuidadosos en luchar contra el pecado.
El amor debe ejercerse activamente
No sólo necesitamos arraigar firmemente nuestro amor y aumentarlo constantemente, sino que también debemos ejercitarlo continuamente. Toda religión es, en efecto, amor. La fe es aceptación agradecida y el agradecimiento es una expresión de amor. El arrepentimiento es luto de amor. Anhelar la santidad es buscar el amor. La obediencia es agradable al amor. La abnegación es la mortificación del amor propio. La sobriedad es la limitación del amor carnal. Si el amor no se activa y se sigue trabajando, se atrofiará. Los afectos del hombre no pueden estar ociosos; si no salen a Dios, se filtran a las cosas mundanas. Cuando nuestro amor a Dios disminuye, el amor al mundo crece en nuestra alma. La influencia restrictiva del amor nos impide vivir para nosotros mismos y para nosotros mismos.
El trabajo y el amor a menudo van unidos en las Escrituras. Pablo habló de "vuestra obra de fe y de amor" (1 Tes. 1:3). El escritor de Hebreos dijo: "Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado hacia su nombre" (Heb. 6:10). Entonces, ¡con qué fervor debemos orar para que nuestro amor sea socorrido, fortalecido y estimulado! Uno de los ministerios del Espíritu Santo en nosotros es despertar nuestro amor a Dios.
La oración ferviente a Dios por el fortalecimiento del amor no nos exime del uso diligente de los medios. La meditación diaria sobre la naturaleza y las evidencias del amor de Dios hacia nosotros es la forma más eficaz de alimentar y aumentar el nuestro hacia Él. Medita en la libertad y soberanía de su amor. Él no puso su corazón en nosotros debido a nuestra hermosura, porque su amor es anterior a nuestra existencia y, por lo tanto, procedió de su buena voluntad. El amor de Dios pasó entre multitudes y se fijó en nosotros: "A Jacob amé, pero a Esaú aborrecí" (Rom. 9:13). Pensemos en su inmutabilidad: es tan invariable como Su naturaleza. "Como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin" (Juan 13:1). Ese amor procede de Aquel "en quien no hay mudanza, ni sombra de variación" (Santiago 1:17). El amor de Dios hacia nosotros es eterno y, por lo tanto, nada puede ni podrá separarnos de él. Deleitémonos en su grado incomparable: "Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun cuando estábamos muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo" (Efesios 2:4-5). . ¡Amor incomparable e increíble! "Dios es amor" (1 Juan 4:8) y por tanto su amor es infinito, incomprensible, adorable. Podemos alimentarnos de él ahora y será nuestro deleite infinito en el cielo.
 
 

31. Oración por paciencia
 
 
2 Tesalonicenses 3:5
"El Señor oriente vuestros corazones hacia el amor de Dios y hacia la paciente espera de Cristo". El verbo griego aquí traducido como "directo" aparece dos veces en otras partes del Nuevo Testamento: en 1 Tesalonicenses 3:11 y en Lucas 1:79, donde se traduce "para guiar nuestros pies por el camino de la paz". Literalmente la palabra significa "enderezar completamente lo que ha salido mal, volver atrás o enderezar lo que se ha torcido". El corazón del cristiano puede volver a su antiguo prejuicio y deformarse: esta oración es para corregir esa falta. Somos propensos a permitir que nuestros afectos se desvíen de Dios y conviertan a alguna criatura en un ídolo; por eso necesitamos constantemente rogarle que los una a Él, para que nuestro amor se fije inalterablemente en su verdadero y único Objeto digno. También somos propensos a descuidarnos en el cumplimiento del deber, a cansarnos de hacer el bien, especialmente cuando nos encontramos con oposición y aflicción; por lo tanto, debemos pedir fervientemente a Dios la gracia de la perseverancia, que nuestras rodillas no se debiliten y que nuestras manos no cuelguen, sino que "mantengamos firme hasta el fin la confianza y el regocijo de la esperanza".
Consideración del significado de "paciente en espera"
Se habla mucho sobre la gracia y el deber de la "espera paciente" en las Escrituras, aunque comparativamente hay poco de ello en las vidas de la mayoría de los cristianos, hecho que no sólo desagrada y deshonra a Dios, sino que es perjudicial para su propia condición espiritual. . Pocos de ellos tienen una concepción escritural clara de en qué consiste realmente la "espera paciente", porque no ha habido suficiente enseñanza realmente definida y práctica al respecto; en consecuencia, los pensamientos de unos pocos se elevan más que los del hombre natural. Al comentar sobre Colosenses 1:11, lanzamos algunas sugerencias generales sobre este tema y expresamos la esperanza de complementarlas más adelante. Por lo tanto, consideraremos algo de lo que enseña la Palabra de Dios sobre este fruto tan necesario de la gracia divina. El Salvador mismo nos exhortó: "Con vuestra paciencia poseeréis vuestras almas" (Lucas 21:19), y Su apóstol declaró: "Necesitáis paciencia" (Heb. 10:36). La paciencia es una gracia muy necesaria para el cristiano. Esto requiere poca prueba, pues la experiencia de cada creyente lo confirma. Alguna dificultad acompaña a cada deber y al ejercicio de cada gracia, no sólo porque los mandamientos de Dios van en contra de nuestras corrupciones, sino también porque van en contra del espíritu y el curso de este mundo. Por lo tanto, se requiere paciencia para cumplir constantemente con nuestros deberes y continuar en el ejercicio de esa gracia. Nadar contra la corriente del sentimiento popular, dispuesto a ser considerado singular, avanzando pesadamente por el camino angosto, que es cuesta arriba en todo momento, y no desmayarse cerca del final, requiere mucha fortaleza y resistencia.
Esta paciente espera de Cristo puede definirse como "la gracia de la esperanza que fortalece nuestras resoluciones para Dios y su camino, para que seamos firmes hasta que nuestra obra y nuestra guerra terminen". En las Escrituras se habla de una triple paciencia. Primero, una paciencia laboriosa, que consiste en hacer la voluntad de Dios con obediencia abnegada, por muy fastidiosa que resulte para la carne. La misma palabra griega traducida como "esperar pacientemente" en nuestro texto se traduce como "paciente perseverancia en hacer el bien" en Romanos 2:7, lo cual contrasta con aquellos cuya "bondad es como la nube de la mañana, y como el rocío de la mañana se desvanece". " (Oseas 6:4). Cristo definió a los oyentes pedregosos como aquellos "que por algún tiempo creen, pero en el momento de la tentación recaen". Describió a los oyentes en terreno espinoso como aquellos que "están ahogados por las preocupaciones, las riquezas y los placeres de esta vida, y no dan fruto a la perfección". Pero Él declaró que los oidores de buena tierra son aquellos que "habiendo oído la palabra, la guardan y llevan fruto con paciencia" (Lucas 8:13-15). "Muchos de sus discípulos volvieron atrás y ya no andaban con él" (Juan 6:66), pero de los apóstoles dijo: "Vosotros sois los que habéis permanecido conmigo" (Lucas 22:28).
En segundo lugar, la paciencia sufriente, que soporta mansamente la aflicción y no se rebela contra lo que Dios ha designado para nosotros. Cuando esa gracia se ejerce así, el alma no desmaya en el tiempo de la adversidad ni retrocede en el día de la batalla. Cuando las dispensaciones de la divina providencia son más difíciles para la carne y la sangre, y somos tentados a resistirlas, podemos decir: "¿Qué? ¿Recibiremos el bien de la mano de Dios, y no recibiremos el mal?" (Job 2:10). La piedad no exime a nadie de problemas y tristezas, pero sí nos permite manifestar la suficiencia de la gracia divina en todas las condiciones y circunstancias. Así como Dios es honrado por el ejercicio de nuestro amor y celo al ejecutar Sus preceptos, así también es grandemente glorificado por nuestra quietud y sumisión cuando nos llama a experimentar sufrimiento. Nuestra fidelidad a Él debe ser probada soportando el mal así como haciendo el bien, y el ejercicio de la paciencia es tan necesario para un comportamiento inquebrantable e incansable de uno como para el desempeño gozoso e incesante del otro.
En tercer lugar, una paciencia de espera, que consiste en permanecer tranquilamente para complacer a Dios después de haber hecho la voluntad preceptiva de Dios y cumplido Su voluntad providencial. A algunos les resulta más difícil ejercer esto que cualquiera de los dos anteriores, pero, sin embargo, se nos exige. "No seáis perezosos, sino imitadores de aquellos que con paciencia heredan las promesas". "Porque necesitáis paciencia, para que, habiendo hecho la voluntad de Dios, podáis recibir la promesa" (Heb. 6:12; 10:36). Dios tiene misericordias anticipadas que llegan sin que las esperemos; Él también tiene misericordias gratificantes que debemos esperar, porque se complace en poner a prueba nuestra paciencia y, a menudo, no hay recompensa por hacer su voluntad a menos que esperemos. Aunque Dios nunca se retrasa en su tiempo, rara vez llega al nuestro. "Aconteció que al cabo de cuatrocientos treinta años, en el mismo día, todos los ejércitos de Jehová salieron de la tierra de Egipto. Es una noche muy digna de ser observada para los Señor para sacarlos” (Éxodo 12:41-42). Esa gran promesa de liberación se cumplió puntualmente, no sólo en el día sino en la misma hora. Esos cuatrocientos treinta años expiraron durante las horas de oscuridad, y Dios no esperó hasta la luz de la mañana.
Leemos sobre el "acortamiento" de los tiempos malos (Mateo 24:22), ¡pero no sobre su alargamiento! Dios nunca hace esperar a su pueblo por el bien más tiempo del que se ha propuesto o prometido. Pero aunque Él mantiene su tiempo exactamente y obra justo en el momento que ha ordenado y dado a conocer, somos propensos a anteceder la promesa divina y fijar un tiempo antes que el suyo. Como lo expresó curiosamente uno de los puritanos: "Somos miopes y respiramos con dificultad". Lo que no es más que un momento en el calendario celestial nos parece una edad y, por lo tanto, necesitamos paciencia para referir todo al agrado de Dios. "La visión aún durará un tiempo determinado, pero al fin hablará, y no mentirá; aunque tarde, espérala; porque ciertamente vendrá, no tardará" (Hab. 2:3). Parece haber allí una contradicción verbal: "aunque tardará" y "no tardará"; sin embargo, el significado es simple. Aunque lo prometido pueda demorarse más allá de nuestro tiempo, no lo hará más allá de la hora que Dios ha prefijado. No hay para nosotros más remedio ni alivio que esperar pacientemente, esperar con calma pero con confianza la actuación divina.
Esperando el tiempo de Dios
Esta paciente espera de que el tiempo de Dios aparezca a nuestro favor es tanto el deber del santo como la firme persistencia en rendir obediencia a los mandamientos de Dios y en soportar dócilmente Sus aflicciones. Es prerrogativa de Dios fechar todos los acontecimientos así como hacer todas las cosas por nosotros. Nuestros "tiempos", así como nosotros mismos y todos nuestros asuntos, están en Su mano (Sal. 31:15). El Señor es el Disponedor de todas las cosas no sólo con respecto a sus medios e instrumentos, sino también con respecto a sus estaciones: "Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su tiempo" (Eclesiastés 3:1). . Y Dios requiere que aceptemos Su cronograma y cedamos a Su buena voluntad, que nos inclinemos ante Su soberanía y confiemos en Su sabiduría, y que no nos inquietemos ni nos enojemos porque Él es más lento de lo que deseamos en emprender por nosotros. No basta con que demos a conocer nuestras peticiones; también debemos "descansar en Jehová y esperar en él con paciencia" (Sal. 37:7). Debemos darnos cuenta de que nuestro bienestar está en manos más seguras que las nuestras y comportarnos en consecuencia, componiendo nuestro espíritu, sofocando el malestar de nuestro corazón y resistiendo todas las obras de la incredulidad. "Esperé pacientemente en Jehová, y él se inclinó hacia mí y escuchó mi clamor" (Sal. 40:1).
Es extremadamente doloroso no esperar pacientemente, porque señala nuestra falta de voluntad para aceptar el tiempo de Dios, que en realidad es un espíritu de insubordinación. La impaciencia inquieta cuestiona la autoridad de Dios y pone en duda su bondad. Ciertamente solemnes son los pecados de esta naturaleza registrados en la Palabra. "Cuando el pueblo vio que Moisés tardaba en bajar del monte, se juntó el pueblo a Aarón, y le dijeron: Levántate, haznos dioses que vayan delante de nosotros; porque este Moisés, el hombre que nos trajo subiendo de la tierra de Egipto, no sabemos qué le habrá acontecido" (Éxodo 32:1). Y Aarón cedió a su malvada exigencia. Cuando el siervo de Dios ordenó a Saúl que se quedara siete días en Gilgal hasta que viniera y ofreciera sacrificios y mostrara al rey lo que debía hacer (1 Sam. 10:8), debido a que el profeta no apareció cuando Saúl esperaba, impaciente e impíamente tomó el asunto en sus propias manos y, en consecuencia, perdió su reino (1 Sam. 13:8-14). Terrible también fue la maldad de aquel rey que preguntó: "¿Esperaré más en Jehová?" (2 Reyes 6:33). Se cansó de esperar al Señor y opuso su propia voluntad contra Él.
Que el lector perciba lo malo que es no esperar tranquilamente el tiempo del Señor. Una vez que damos paso a un espíritu de impaciencia, abrimos la puerta a muchos peligros. Aquellos que no esperan a Dios toman las cosas en sus propias manos, lo cual no sólo es una gran deshonra para el Señor sino que conlleva consecuencias desastrosas para ellos mismos. Así lo encontró Abraham. Al principio el Señor declaró: "Haré de ti una nación grande" y "A tu descendencia daré esta tierra" (Génesis 12:2, 7). Años más tarde, cuando el patriarca le dijo al Señor: "Me quedo sin hijos", le aseguró: "El que saldrá de tus entrañas será tu heredero" (Génesis 15:2, 4). Sin embargo, como Sara seguía siendo estéril, Abraham accedió a su sugerencia de tener un hijo de Agar. Aunque ese plan carnal resultó en el nacimiento de Ismael, la impaciencia de Abraham fue una fuente de problemas domésticos en los años venideros. La impaciencia lleva a dejar de lado los medios de Dios y emplear los nuestros: "Dijeron: No hay esperanza; pero andaremos según nuestras propias intenciones" (Jer. 18:12). Lamentablemente, muchas organizaciones, con sus métodos mundanos, lo están haciendo hoy.
Por otro lado, es muy beneficioso para nosotros ejercer esta gracia: "Por tanto, Jehová esperará para tener misericordia de vosotros... bienaventurados todos los que en él esperan" (Isaías 30:18). "Bienaventurado el hombre que confía en Jehová, y cuya esperanza es Jehová" (Jer. 17:7). "Bueno es Jehová con los que en él esperan... Bueno es que el hombre espere y aguarde tranquilamente la salvación [liberación] de Jehová" (Lam. 3:25-26). Esperar no es sólo un deber sino un beneficio. Cristo llama a esta paciencia de espera una "posesión" de nuestras almas (Lucas 21:19). Cualquiera que sea el título que tengamos sobre nuestras almas, no podremos poseerlas sin paciencia. Así como la fe nos da posesión de Cristo, la paciencia nos da posesión de nuestras almas. El alma de una persona impaciente queda desposeída, porque ya no actúa como una criatura racional. El ejercicio de la paciencia nos permite conservar una santa serenidad de espíritu, manteniéndonos bajo los tumultos de las pasiones, de modo que ni el terror ni la pena impidan el dominio de la razón. Al resignarnos a la voluntad de Dios y esperar con confianza el cumplimiento de Sus promesas, nos mantenemos tranquilos y alegres, y disfrutamos considerablemente de Sus misericordias en medio de problemas y tribulaciones.
Paciencia ejercida en las aflicciones
Es imposible que los afectos y las pasiones no se aviven en una temporada de prueba y aflicción, pero la paciencia elimina su exceso y ferocidad, calmando la tormenta interior. Domina la violencia de la emoción que desgarra el alma y distrae la razón, permitiendo a su poseedor gobernar su propio espíritu (Proverbios 16:32), en lugar de rugir "como toro salvaje en la red" (Isaías 51:20). La paciencia controla las murmuraciones airadas y nos lleva a aceptar el silencio ante Dios: "No abrí mi boca, porque tú lo hiciste" (Sal. 39:9). Dado que la impaciencia procede del amor propio y es una especie de voluntad propia, la paciencia lleva al alma a un marco o actitud de abnegación. Cuando las providencias cruzan nuestros designios o impiden nuestras expectativas, nos irritamos y nos inquietamos; pero cuando la prueba de la fe produce paciencia, el corazón se desteta más de la criatura y descansa en Dios. Por lo tanto, produce un espíritu de tranquilidad y sumisión, lo que nos hace darnos cuenta de que la prueba es de nuestro Padre, y que cuando Él lo considere mejor, nos librará de este problema o nos proporcionará lo que sea más para Su gloria y nuestro mayor bienestar. Podremos decir: "Es Jehová: haga lo que bien le parezca" (1 Sam. 3:18).
Semejante cosa está más allá de nuestras capacidades, fuera de nuestro alcance, algo contrario a la carne y a la sangre. Sin embargo, no está más allá del poder de Dios para otorgar o de la suficiencia de Su gracia para efectuarlo. Es por eso que encontramos aquí al apóstol suplicando por estos santos duramente probados que el Señor el Espíritu "dirija sus corazones hacia la paciente espera de Cristo". Nuestros pies tienen que ser guiados por el camino de la paz (Lucas 1:79), porque es una huella completamente oculta al hombre natural, incluso a los más sabios de este mundo: "El camino de la paz no han conocido" (Rom. .3:17). De la misma manera, nadie excepto Dios puede rectificar nuestra mala propensión a la impaciencia. Los sermones más claros y fervientes que se prediquen no pueden, por sí solos, lograrlo. Lo que hemos escrito no lo hará a menos que Dios se complazca en aplicarlo y bendecirlo al lector, convenciéndolo de sus fracasos pecaminosos, impulsándolo a confesarlos y clamar a Él por su poder vivificante, "para que incline nuestro corazón". corazones hacia él" (1 Reyes 8:58) y que Él bondadosamente fijará nuestra mente en sí mismo (Isaías 26:3).
Si bien nuestro sentido de debilidad e incapacidad debería llevarnos a arrodillarnos para recibir la ayuda divina, la oración no debe sustituir la diligencia en otras direcciones. Es nuestra responsabilidad evitar todo lo que obstaculice el ejercicio de la paciencia y utilizar debidamente los medios que la favorezcan. También debe recordarse que al responder a tales oraciones, Dios no dejará de tratarnos como agentes morales. Dios ciertamente nos "atrae", pero es "con cuerdas de hombre, con ataduras de amor" (Oseas 11:4), obrando sobre nosotros como seres racionales. Así como la frase "guiar nuestros pies por camino de paz" está precedida por "para alumbrar a los que habitan en tinieblas" (Lucas 1:79), Cristo explicó la expresión "atraerlo" agregando "todos serán enseñado por Dios" (Juan 6:44-45). No nos obligan sino que nos dirigen. La "atracción" de Dios es mediante la enseñanza, sin violentar la libertad del hombre. Él convence al juicio de que es adecuado y adecuado que nos sometamos y esperemos en Él; la voluntad acepta el veredicto del entendimiento; entonces los afectos quedan bajo la autoridad de la Palabra.
Sólo Dios puede dirigir nuestros corazones
"El Señor oriente vuestros corazones hacia el amor de Dios y hacia la paciente espera de Cristo". Hay una "dirección" tanto general como particular. En Su Palabra, Dios nos ha declarado Su mente a través de Sus estatutos: "Él te ha mostrado, oh hombre, lo que es bueno, y lo que Jehová exige de ti, sino que hagas justicia, y ames la misericordia, y camines humildemente". con tu Dios?" (Miqueas 6:8). Sin embargo, somos tan intratables por naturaleza que es necesario algo más antes de que cualquiera de nosotros dé a Dios lo que le corresponde, es decir, las operaciones internas del Espíritu Santo, quien nos enseña cómo aplicar la regla a los detalles de nuestras vidas y en el orden. ejercicios de nuestras gracias. Dios puede dirigir nuestros corazones, inclinar nuestras mentes, mover nuestra voluntad, sin que se ejerza violencia alguna contra nuestro libre albedrío. Lo hará en respuesta a una oración ferviente, sí, ya ha comenzado a hacerlo si nuestras oraciones son sinceras. Estas oraciones son realmente los soplos de santos deseos que Él ha obrado en nosotros por la eficacia de su gracia, haciendo atractivos y deseables los deberes a los que nos llama.
De hecho, existe una conexión muy estrecha, inseparable, entre las dos cosas por las que Pablo oró aquí. La paciencia no sólo es un efecto del amor, sino que nuestra paciente espera de Dios será proporcional a nuestro amor por Él. El amor a Dios produce paciencia; más bien, la fe que obra por el amor lo hace. "La prueba de vuestra fe produce paciencia" (Santiago 1:3), pero siempre que opera la fe espiritual, "obra por amor" (Gálatas 5:6). El amor a Dios hace que el alma se adhiera a Él y soporte todas las dispensaciones de Su providencia. "Bienaventurado el hombre que soporta [lleva con paciencia] las tentaciones [o pruebas]: porque cuando sea probado, recibirá la corona de la vida, que el Señor ha prometido a los que le aman" (Santiago 1:12). Se menciona esa marca de identificación porque es el amor el que permite someterse dócilmente a las pruebas más dolorosas. "¿Qué queréis llorar y quebrantar mi corazón? Porque estoy dispuesto no sólo a ser atado, sino también a morir en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús" (Hechos 21:13). Fue el amor a Cristo lo que encendió a Pablo, así como fue el amor a Él lo que hizo que Bunyan y muchos otros soportaran un largo encarcelamiento no simplemente con una paciencia inquebrantable sino con un gozo triunfante. El amor hace que la voluntad de Dios y su glorificación en Cristo sean más queridas para nosotros que todos los demás objetivos.
Cuán esencial es entonces que hagamos todos nuestros esfuerzos para avivar, fortalecer y aumentar nuestro amor a Dios; porque si se descuida esa tarea cardinal, es seguro que nuestra paciencia se debilitará y flaqueará, ya sea en una constante continuidad en el cumplimiento de la voluntad preceptiva de Dios, inclinándonos dócilmente ante su voluntad providencial o esperando tranquilamente el cumplimiento de sus promesas y sus respuestas a nuestras necesidades. oraciones.
esperando a cristo
El amor de Dios no sólo promueve la paciencia hacia Él de manera general, sino también específicamente en relación con la "esperación de Cristo". Aquellos que aman a Dios dirigirán todos sus pensamientos y deseos a un solo objetivo: que Dios sea disfrutado y glorificado. Es el anhelo de la nueva naturaleza de deleitarse en Dios en la máxima medida y forma de su capacidad, y por eso el lenguaje del santo es: "Como el ciervo brama por las corrientes de agua, así clama por ti, oh, el alma mía". Dios" (Sal. 42:1). Sin embargo, ¡cuán poco se realiza ese anhelo en esta vida! ¡Qué lejana y qué rota es nuestra comunión con Él! ¡Hay tantas cosas en nuestros deberes diarios que impiden la ocupación directa de la mente con Sus perfecciones! Pero no siempre será así. A su pueblo se le promete un disfrute pleno, inmediato, ininterrumpido y eterno de Dios en Cristo. Pero eso sólo será cuando Cristo venga. "Sabemos que cuando él aparezca, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es" (1 Juan 3:2). Seremos como Él tanto en santidad como en felicidad. Luego dirá a cada uno de sus fieles siervos: "Entra en el gozo de tu señor" (Mateo 25:21), y entonces estaremos "para siempre con el Señor".
Honor del Nombre del Señor
Los que verdaderamente aman a Dios no sólo anhelan disfrutar de Él, sino que desean sinceramente que Él sea glorificado. El honor del nombre de Dios se valora mucho más que el suyo propio. La publicación de Su evangelio, la venida de Su reino, la vindicación de Su verdad, son lo que más fijan sus corazones. Es también el anhelo de la nueva naturaleza interior lo que les hace esforzarse por agradarle. Si la aspiración más profunda de sus corazones pudiera realizarse, nunca más harían o dirían nada que pudiera traer el más mínimo reproche a la causa de Dios; preferirían "mostrar sus alabanzas" continuamente. ¡Ay, con qué frecuencia esta aspiración se ve frustrada por las actividades del pecado que mora en nosotros! ¡Cuán a menudo descubren que el bien que querían hacer no se realiza y que surge el mal que odian (Rom. 7:19). ¡Y con qué frecuencia se les hace lamentarse por la corrupción del evangelio y la deshonra hecha a la verdad de Dios! Pero no siempre será así. En la venida de Cristo sus anhelos se harán realidad. Las promesas y amenazas divinas se cumplirán. "Vendrá para ser glorificado en sus santos" (1 Tes. 1:10), y todos sus enemigos serán entonces estrado de sus pies.
Donde hay verdadero amor por Dios necesariamente habrá el mismo por Cristo, su Hijo encarnado, el Ungido. "Cristo" siempre se refiere a Él en Su carácter oficial de Profeta, Sacerdote y Potentado. Así como Dios ama a su pueblo en Cristo (Efesios 1:3-5) y por amor a Él (Romanos 8:39), así amamos a Dios en Cristo. Dios no puede ser conocido, abordado ni amado sin el Mediador, el Hijo de su amor. Dios es plenamente declarado en y por Cristo (Juan 1:18; 2 Corintios 4:6). Aquellos que imaginan que aman a Dios, pero al mismo tiempo consideran a Cristo como una mera criatura y no basan su esperanza eterna en la suficiencia de su sacrificio propiciatorio, están fatalmente engañados. Cristo explicó la hostilidad de los judíos hacia sí mismo diciendo: "No tenéis el amor de Dios en vosotros" (Juan 5:40, 42). Y cuando se jactaban de que Dios era su Padre, Él les dijo: "Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais" (Juan 8:41-42). Aquellos que no aman al Señor Jesucristo con todo su corazón y no le rinden honores divinos no son regenerados y, sin embargo, están en sus pecados: "El que no honra al Hijo, no honra al Padre" (Juan 5:23).
Cristo el Mediador es el gran Objeto de los afectos de Su pueblo. "Gracia sea con todos los que aman a nuestro Señor Jesucristo con sinceridad" (Efesios 6:24). Él es a modo de eminencia, Aquel a quien aman. "A quien amáis sin haberle visto; en quien, aunque ahora no lo veáis, creyendo, os regocijáis [es decir, 'os alegraréis'] con gozo inefable y lleno de gloria" (1 Pedro 1:8). Este es un elemento esencial en el carácter cristiano. Cuando un alma es vivificada por el Espíritu Santo y llevada a comprender y creer el evangelio, percibe que en el Señor Jesús hay todo lo deseable, que en Él todas las excelencias se centran en su absoluta perfección, y que los beneficios que Él tiene Los beneficios obtenidos para él son de valor inestimable, incontables en número y de duración eterna. Contemplando su gloria "(... la gloria como del unigénito del Padre,) llena de gracia y de verdad", el creyente amoroso exclama que él es "el principal entre diez mil" y "todo él es encantador" (Cant. 5:10, 16). Al reflexionar sobre lo que ha hecho y sufrido, lo que ha dado y prometido, declara: "Le amo porque él me amó primero".
Comunión íntima con Cristo
La esencia misma del amor es buscar la unión con su objeto, estar presente y tener comunión íntima con él. Lo mismo ocurre con el cristiano en referencia al objeto de sus afectos. Sin embargo, tales anhelos pueden satisfacerse de manera muy imperfecta en esta vida, porque aunque la fe en el ejercicio lo hace real y precioso para el alma, el creyente lo ve a través de un espejo oscuro. El regenerado espera con ansias el momento en que "verá al Rey en su hermosura", lo verá "cara a cara". Sabe que su gozo aumentará enormemente cuando esté corporalmente "presente con el Señor", cuando oiga su voz con su oído exterior: "Dulce es tu voz, y hermoso tu rostro" (Cnt. 2:15). . Los creyentes no sólo están ahora ausentes de su Amado, sino que lo conocen de manera muy imperfecta. Lo conocen y continúan conociéndolo, considerando todas las cosas como pérdida "por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús su Señor". Sin embargo, a pesar de sus mejores esfuerzos en el uso de los medios, conocen sólo "en parte" en referencia a Aquel a quien aman. Poco a poco será diferente.
Estado final del cristiano
El estado final del cristiano será muy diferente del actual. Aquí encuentra pruebas, numerosas y dolorosas; allí disfrutará de los gloriosos y benditos efectos de ellos (2 Cor. 4:17). Ahora, salvación completa: liberación de la presencia misma del pecado tanto interna como externamente; la plena conformidad a la imagen del Hijo de Dios no es más que el tema de la esperanza; entonces será plenamente realizado. En la actualidad Cristo es aprehendido a través de la Palabra por la fe, de manera imperfecta y esporádica; A lo largo de los siglos interminables de la eternidad, Cristo estará presente corporalmente con Sus redimidos, y su conocimiento de Él será directo e inmediato. Entonces se cumplirá el deseo de su corazón: "Padre, quiero que donde yo estoy, también ellos, que me has dado, estén conmigo, para que vean mi gloria que me has dado" (Juan 17:24). ). Esta es una "temporada de pesadez"; ese será uno de bienaventuranza sin nubes: "En tu presencia hay plenitud de gozo; a tu diestra hay deleites para siempre" (Sal. 16:11). Aquí seguimos, para que podamos apoderarnos de aquello por lo cual Cristo Jesús nos apresó; entonces cada uno exclamará: "En cuanto a mí, veré tu rostro en justicia; estaré satisfecho cuando despierte a tu semejanza" (Sal. 17:15).
Ahora bien, esta culminación de la salvación del creyente y la consumación de sus anhelos será en la venida de Cristo, que será una aparición personal y visible de sí mismo: "Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá en así como le habéis visto subir al cielo" (Hechos 1:11). "Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero; luego nosotros, los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos. en las nubes, para recibir al Señor en el aire" (1 Tes. 4:16-17). "El Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces recompensará a cada uno según sus obras" (Mateo 16:27). "Cuando Cristo, que es nuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también apareceréis con él en gloria" (Col. 3:4). En Su cuerpo glorificado Cristo habitará para siempre en medio de Su pueblo. Su venida también se designa como "la revelación de Jesucristo" (1 Ped. 1:13) a su pueblo, lo que implica una manifestación más completa de sus excelencias para con ellos, cuando se hará un descubrimiento más claro de su gloria personal y honores mediadores. y cuando lo conocerán mucho mejor y más extensamente que ahora.
Las preciosas promesas de Dios
A medida que la fe se apodera de esas preciosas promesas y el amor enciende el corazón, el creyente anhela su cumplimiento. Ambos estimulan la esperanza y dan fuerza a la espera paciente. El amor se anhela a sí mismo y la esperanza está fijada en la realización. Esa expectativa de esperanza y espera paciente se expresa en las Escrituras de tres maneras. A veces mirando: “Aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo” (Tito 2:13). "A los que le esperan, aparecerá por segunda vez sin pecado para salvación" (Heb. 9:28), no como nuestro portador de pecados, sino como nuestro eliminador de pecados. A veces por anhelo y amor: "Porque en esta [casa terrenal] gemimos, deseando ser revestidos de nuestra casa que es del cielo" (2 Cor. 5:2); "También a los que aman su manifestación" (2 Tim. 4:8). A veces por espera: "Esperando la venida de nuestro Señor Jesucristo (1 Cor. 1:7); "Os convertisteis de los ídolos a Dios, para servir al Dios vivo y verdadero; y esperar a su Hijo del cielo" (1 Tes. 1:9-10); "nosotros mediante el Espíritu aguardamos la esperanza de la justicia por la fe" (Gá. 5:5). La espera es en expectación de aquello que se espera con confianza, y el anhelo se fortalece al aplazar la realización inmediata: "Porque todavía un poco, y el que ha de venir, vendrá, y no tardará" (Heb. 10:37) más allá de la hora ordenada.
Han pasado diecinueve siglos desde que el Redentor abandonó este escenario y tomó Su lugar a la diestra de la Majestad en las alturas, y los burladores todavía dicen: "¿Dónde está la promesa de Su venida?" Diariamente surge del corazón y de los labios del pueblo de Dios la oración "Venga tu reino", y hasta ahora permanece sin respuesta. A muchos se les ha enseñado erróneamente a basar sus expectativas sobre la cercanía del regreso de Cristo en las condiciones que prevalecen en este mundo, que se aducen como el cumplimiento de la profecía, para la repetida decepción de tal expectativa. El pueblo de Dios debe caminar por fe y no por vista. ¡Las "señales" "no son para los que creen, sino para los que no creen" (1 Cor. 14:22)! Nuestro Señor declaró claramente: "La generación mala y adúltera demanda señal" (Mateo 12:39; 16:4). La fe mira a Cristo como si hubiera comenzado su viaje y ahora estuviera en camino, y hace que el creyente esté listo para encontrarlo y darle la bienvenida. Su venida está prometida, y el tiempo ciertamente está determinado en el decreto de Dios. Esto es suficiente para la fe.
"El que vendrá, vendrá"
¿Por qué el Esposo se ha "demorado" (Mateo 25:5)? Porque aún no ha llegado la hora determinada de Su regreso. "El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno [de ellos] perezca, sino que todos [sus 'amados', v. 9] procedan al arrepentimiento" (2 Pedro 3:9). El número completo de Sus elegidos debe ser reunido antes de que Cristo vea la aflicción de Su alma y quede satisfecho. Cristo ahora está construyendo el templo espiritual del Señor (Zac. 6:13; Efesios 2:21-22), agregando piedra sobre piedra (1 P. 2:5), y no hasta que esté completo vendrá y "traerá" sacaron su lápida con gritos, clamando: Gracia, gracia a ella" (Zacarías 4:7). Mientras tanto, la palabra dirigida a su pueblo es: "Tened, pues, paciencia, hermanos, hasta la venida del Señor. He aquí, el labrador espera el fruto precioso de la tierra, y tiene mucha paciencia para recibirlo, hasta que reciba la lluvia temprana y la tardía. Sed también vosotros pacientes; afirmad vuestros corazones, porque la venida del Señor se acerca" (Santiago 5:7-8): no "se ha acercado", como dicen los hombres, sino "se acerca". Su venida está cada vez más cerca.
La similitud del labrador que espera pacientemente los frutos de su trabajo es muy adecuada y sugerente. Él siembra su grano con fe, creyendo que a su debido tiempo su trabajo será recompensado. Espera con esperanza, esperando la cosecha en el tiempo señalado. El fruto no aparece inmediatamente: espera semanas y no ve nada, y pasan largos meses antes de que pueda recoger su cosecha. Pero tendrá una cosecha, porque Dios la ha prometido (Génesis 8:22), y entonces su esperanza se hará realidad. Lo mismo ocurre con el cristiano: "Se siembra luz para los justos, y alegría para los rectos de corazón" (Sal. 97:11). Cuando Cristo aparezca para recompensar a su pueblo, el gozo de la cosecha será suyo. ¿Cuánto tiempo tuvieron que esperar los santos del Antiguo Testamento para el primer advenimiento de Cristo? Por la fe Abraham lo vio "y se alegró" (Juan 8:56). Incluso si transcurrieran veinte mil años antes de la segunda venida de Cristo, ¿cuál es ese lapso de tiempo en comparación con las edades interminables de la eternidad? Si nuestro corazón está verdaderamente decidido a Su aparición, el amor reducirá la distancia entre nuestra esperanza y su realización y nos permitirá "esperar pacientemente" por Él.
El griego puede traducirse como "la paciente espera de Cristo" o "la paciencia de Cristo". Tomándolo como "la paciencia de Cristo", el caso genitivo es prácticamente un adjetivo descriptivo (como en "paciencia de la esperanza": 1 Tesalonicenses 1:3), y por lo tanto significa paciencia cristiana. En su pleno significado, es esa paciencia que Cristo requiere e inculcó, que Él personalmente ejemplificó y todavía ejerce, y de la cual Él es el Autor y Perfeccionador. Durante su ministerio terrenal, Cristo instó a sus discípulos a tener paciencia para trabajar: "Hijo, ve hoy a trabajar en mi viña" (Mateo 21:28). "Ninguno que poniendo la mano en el arado mira hacia atrás, es apto para el reino de Dios" (Lucas 9:62). Los exhortó a una paciencia sufriente o duradera: "En vuestra paciencia poseeréis vuestras almas" (Lucas 21:19); "El que persevere hasta el fin, será salvo" (Mateo 10:22). Los llamó a una espera paciente: "Estén ceñidos vuestros lomos y encendidas vuestras lámparas, y sed semejantes a hombres que esperan a su señor" (Lucas 12:35-36); "Velad, pues, porque no sabéis a qué hora vendrá vuestro Señor" (Mateo 24:42).
Paciencia ejemplificada en Cristo
Considere la paciencia de Cristo al hacer el bien. A la edad de doce años dijo: "¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?" (Lucas 2:49). A lo largo de Su ministerio público, aunque constantemente opuesto, Él continuamente hizo el bien. Por la noche no se negó a ver a Nicodemo (Juan 3); y aunque "cansado por el viaje", ministró en gracia a la samaritana adúltera (Juan 4). "La multitud se volvió a juntar, de modo que ni siquiera podían comer pan. Y cuando sus amigos se enteraron, salieron a prenderle, porque decían: Está fuera de sí" (Marcos 3:20- 21). Dijo Él: "Me es necesario hacer las obras del que me envió, mientras es de día; la noche viene, cuando nadie puede trabajar" (Juan 9:4). Con diligencia incansable y paciencia incansable continuó, hasta que al final pudo decir: "He terminado la obra que me encomendaste hacer" (Juan 17:4).
Considere la paciencia de Cristo bajo el sufrimiento: al soportar tal contradicción de los pecadores contra sí mismo. "El cual, cuando le maldecían, no volvía a maldecirlo; cuando padecía, no amenazaba" (1 Pedro 2:23). ¡Cuán pacientemente soportó el embotamiento de sus apóstoles! Cuántos maestros se habrían cansado de tener alumnos así, pero con infinito amor continuó enseñándoles aunque eran tan lentos para aprender. ¡Cuán tierna y pacientemente trató con su incredulidad! Cuando preguntaron con petulancia: "¿No te importa que perezcamos?" Él dijo: "¿Por qué tenéis tanto miedo?" Cuando se mostraron escépticos acerca de que Él alimentara a la multitud, Él no los reprendió. Cuán mansamente se sometió a las dispensaciones de Dios: "La copa que mi Padre me ha dado, ¿no la beberé?" (Juan 18:11). Aunque era completo en todas las gracias y perfecto en toda obediencia activa, la gloria de sus perfecciones se muestra claramente en su paciencia bajo el sufrimiento. El Capitán de nuestra salvación fue "perfeccionado mediante el sufrimiento" (Heb. 2:10). Esa resistencia sin murmuraciones de las aflicciones realzó y exaltó su obediencia: "Aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia" (Heb. 5:8).
Considere la paciencia esperada de Cristo. Cuando sus hermanos carnales le dijeron que fuera a Judea para que sus discípulos presenciaran allí sus milagros, diciendo: Porque no hay nadie que haga algo en secreto, y él mismo busca ser conocido públicamente. cosas, muéstrate al mundo" (Juan 7:4), Él respondió: "Mi tiempo aún no ha llegado, pero vuestro tiempo siempre está listo". Entonces no se reivindicaría mediante una exhibición abierta de su gloria. El día señalado en que aparecería ante el mundo con visible majestad y poder no era entonces. Está escrito: "El que creyere, no se apresure" (Isaías 28:16), y Cristo prestó perfecta obediencia a ese precepto, como a todos los demás. Nunca tuvo prisa. Cuando las hermanas de Lázaro enviaron un mensaje diciendo: "Señor, he aquí, el que amas está enfermo" (Juan 11:3), en lugar de correr inmediatamente a Betania, "permaneció todavía dos días en el mismo lugar donde estaba. " No fue por falta de compasión hacia aquellas hermanas probadas, sino porque no había llegado el momento adecuado para que Él actuara y se mostrara fuerte en favor de ellas. Buscó "la gloria de Dios" (Juan 11:4) y por lo tanto esperó el tiempo de Dios.
Con perfecta compostura y confiada expectativa esperaba un feliz resultado de sus sufrimientos: "También mi carne descansará en esperanza. Porque no dejarás mi alma en el infierno, ni permitirás que tu Santo vea corrupción. Tú me lo mostrarás. el camino de la vida" (Sal. 16:9-11). Lo que quizás sea aún más notable es que el Señor Jesús incluso ahora está ejerciendo paciencia y espera. Esa expresión poco entendida "el reino y la paciencia de Jesucristo [el ascendido]" (Apocalipsis 1:9) se explica por "después de haber ofrecido un solo sacrificio por los pecados para siempre, se sentó a la diestra de Dios; de esperando desde ahora hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies" (Heb. 10:12-13). El sufriente Salvador ha sido investido de dominio ilimitado, y ahora no queda nada más que el cumplimiento de los resultados que su sacrificio estaba destinado a procurar, a saber, la salvación de sus elegidos y la subyugación de todos los rebeldes contra Dios. Cristo ahora espera tranquilamente el cumplimiento de la promesa de su Padre, ese día que Dios ha "designado" (Hechos 17:31). También aquí nos da ejemplo.
"El Señor oriente vuestros corazones hacia el amor de Dios y hacia la paciente espera de Cristo", paciencia que Él mismo inculcó y ejemplificó y que sólo Él puede otorgarnos y perfeccionar en nosotros.
 
 

32. Oración de Adoración
 
 
1 Timoteo 1:17; 6:15-16
Puede parecer algo extraño que en las epístolas pastorales (que deberían recibir especial atención por parte de todos los ministros del evangelio) no haya registro de una sola oración que su autor haya ofrecido por alguno de los destinatarios, aunque eran sus propios "hijos" en la fe. De hecho, informó a Timoteo que "sin cesar" se acordaba "de él en sus oraciones de noche y de día" (2 Timoteo 1:3), pero no se hace mención de ninguna petición particular que ofreciera a Dios en su nombre. Probablemente se puedan aprender varias lecciones prácticas de ese silencio. ¿Pero no podemos ver en esta omisión una hermosa delicadeza de espíritu? Si el apóstol hubiera especificado que estaba rogando a Dios que fortaleciera tal o cual gracia o que lo equipara para el desempeño de ciertos deberes, probablemente habría dado la impresión de que Timoteo era defectuoso en uno o negligente en el otro. De ahí la ausencia de lo que podría considerarse una reflexión sobre su espiritualidad. Pero si bien no se registran oraciones petitorias en su favor, la primera epístola contiene dos doxologías muy benditas, inculcando así un deber ministerial esencial y presentando ante este joven siervo de Cristo un ejemplo admirable que hizo bien en emular.
"Y al Rey eterno, inmortal, invisible, al único y sabio Dios, sea honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén" (1 Tim. 1:17). "Lo cual a su tiempo mostrará el bienaventurado y único Potentado, Rey de reyes y Señor de señores; el único que tiene inmortalidad, que habita en una luz inaccesible a la cual ningún hombre puede acercarse; a quien ningún hombre ha visto, ni puede ver: a quien sea la honra y el poder eterno. Amén" (1 Tim. 6:15-16). No nos proponemos tratar estas dos oraciones individualmente, sino más bien unirlas, porque ambas comparten el mismo carácter, se encuentran en la misma epístola y obviamente tienen mucho en común. Al contemplarlos, señalaremos primero su naturaleza distintiva; segundo, el Objeto al que van dirigidos; tercero, su sustancia. Son de un carácter muy elevado; por lo tanto, uno debe estar en una actitud verdaderamente espiritual para poder apreciar sus contenidos sublimes y hacer uso personal de ellos.
Clasificación general de las oraciones de las Escrituras
Anteriormente señalamos que, a los efectos de una clasificación general, las oraciones de las Escrituras pueden describirse como las de humillación, las de súplica y las de adoración. Las primeras son expresiones de arrepentimiento y consisten en confesiones de pecado. Las segundas son expresiones de fe, en las que le pedimos a Dios que supla nuestras necesidades y las de los demás. Las terceras son expresiones de veneración y amor, en las que nos ocupamos de las perfecciones de Dios mismo y derramamos nuestro corazón en adoración ante Él. Las últimas son las doxologías, que consisten en magnificar el Ser divino, celebrando Su excelencia. Los dos pasajes citados anteriormente son de esta naturaleza. En ellos se adora a Dios por lo que es en sí mismo. A menudo pedimos al Señor: "Enséñanos a orar", cuando deberíamos rogarle que nos haga usar mejor lo que ya nos ha enseñado. Él bondadosamente nos ha proporcionado toda la instrucción necesaria, tanto en sus propias oraciones registradas como en las de sus apóstoles. En ellos ha revelado claramente que nuestro corazón debe estar comprometido con Dios mismo, contemplando Sus maravillosos atributos y buscando Su gloria; No deberíamos pensar únicamente en nosotros mismos y en la satisfacción de nuestras necesidades.
En esa oración que Cristo ha dado a sus discípulos, ha proporcionado un modelo perfecto. En él nos ha enseñado no sólo que tenemos el privilegio de pedir aquellas cosas que son necesarias para nosotros y para nuestros compañeros creyentes, sino también atribuir a Dios aquellas excelencias que le pertenecen a Él. La debida consideración de que Él es "Padre nuestro que estás en los cielos" y la expresión del deseo ferviente: "Santificado sea tu nombre" tienen prioridad sobre la presentación de nuestras peticiones personales. "Tuyo es el reino, el poder y la gloria" debe ser reconocido de todo corazón, y un sentimiento de lo mismo debe permanecer en nuestras almas al concluir nuestras peticiones. Alabar y adorar a Dios por lo que Él es en sí mismo es parte esencial de nuestro deber. Se nos exige responder al llamado: "Levántate y bendice a Jehová tu Dios por los siglos de los siglos; y bendito sea tu glorioso nombre, exaltado sobre toda bendición y alabanza" (Nehemías 9:5). Ese es el fin principal de la adoración: no beneficiarnos a nosotros mismos sino honrar a Dios. Muchas de nuestras peticiones comienzan y terminan en nosotros mismos y, por lo tanto, de ninguna manera honran a Dios. "El que ofrece alabanza me glorifica" (Sal. 50:23) es Su propia declaración. La alabanza debe ofrecerse a Dios no porque Él la necesite, sino porque tiene derecho a ella y porque es un testimonio de nuestra reverencia, fe y amor por Él.
Ocupado con la Gloria de Dios
Los corazones de los apóstoles estaban completamente cautivados por la gloria de Dios, y sus bocas y plumas con frecuencia la expresaban. A menudo Pablo irrumpía en medio de una discusión o discusión para bendecir a Dios. Así, en Romanos 1, al acusar a los paganos de haber cambiado la gloria del Dios incorruptible en la de la criatura, él, con santo horror ante tal deshonra hecha al gran Dios, intervino: "El cual es bendito por los siglos. Amén". (Romanos 1:25). También en Romanos 9, al mencionar el nombre de Cristo, el apóstol añadió: "El cual es Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos. Amén" (Rom. 9:5). Al concluir su discusión sobre la elección y la reprobación en Romanos 11, se llenó de asombro y adoración por la profundidad de las riquezas tanto de la sabiduría y el conocimiento de Dios como por la absoluta independencia e inescrutabilidad de su soberanía, y terminó con "a quien sea". gloria por los siglos. Amén" (Romanos 11:36). Así también concluyó esa epístola: "Al único Dios sabio, sea la gloria en Jesucristo por los siglos. Amén". Al comienzo de la epístola a los Gálatas, habiendo mencionado al Padre, añadió inmediatamente: "A quien sea la gloria por los siglos de los siglos" (Gálatas 1:5). La epístola a Efeso comenzó así: "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo", y terminó el tercer capítulo con una doxología más completa. En la epístola a Filipos declaró: "A Dios y Padre nuestro sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén" (Fil. 4:20).
En una narración de su conversión, Pablo estalló en la primera de las dos doxologías que estamos considerando aquí; más tarde, al mencionar "la aparición de nuestro Señor Jesucristo", estalló en esta última doxología. Al final de la carta a los Hebreos, después de mencionar a Cristo, el autor añadió: "A quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén" (Heb. 13:21). De la misma manera, el corazón de Pedro estaba tan lleno que comenzó su primera epístola con "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su gran misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva". Más tarde pronunció alabanza "para que Dios en todas las cosas sea glorificado por medio de Jesucristo, a quien sea la alabanza y el imperio por los siglos de los siglos. Amén" (1 Pedro 4:11). Nuevamente en el capítulo 5 adoró al Dios de toda gracia así: "A él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amén" (1 Pedro 5:11). El espíritu de Judas también se elevó a tal altura que concluyó: "Al único y sabio Dios nuestro Salvador, sea la gloria y la majestad, el dominio y el poder, ahora y siempre. Amén". Juan, al comienzo del Apocalipsis, siguió el saludo de Dios Padre, el Espíritu y Jesucristo con: "Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su propia sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios y su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amén" (Apocalipsis 1:5-6).
¡Qué fervor de corazón, elevación de espíritu, homenaje de alma, respiran tales expresiones! ¡Qué ejemplo dan ante todos los siervos de Dios para exaltarlo y magnificarlo tanto en sus propios afectos como ante los santos! ¡Cómo reprenden la formalidad del púlpito moderno y la frialdad que ahora prevalece en los bancos! Cómo dan énfasis a ese mandato: "Dad a Jehová la gloria debida a su nombre" (Sal. 29:2), es decir, por lo que Él es en sí mismo, y no simplemente por Sus beneficios. Es un deber que nos incumbe no sólo dar gracias a Dios por sus misericordias sino también magnificarlo por la excelencia de su naturaleza y la gloria de su nombre. Las ebulliciones de alabanza antes citadas se extraen de todas las bendiciones recibidas, siendo adoraciones espontáneas de las perfecciones divinas. Eran atributos debidos a Dios mismo. ¡Qué poca veneración a la divina Majestad se oye ahora! Es realmente triste, una señal del bajo nivel de espiritualidad que ahora existe en las reuniones del pueblo del Señor, que no resuenan con Sus alabanzas. La ausencia de adoración alabadora indica una grave falta del sentido de la excelencia de Dios y la frialdad de nuestros afectos, porque de la abundancia del corazón habla la boca, como de su vacío los labios callan.
Cuando el alma está en una condición saludable no puede evitar exclamar: "Bendice, alma mía, a Jehová, y todo lo que hay en mí, bendiga su santo nombre" (Sal. 103:1). Sin embargo, cuán rara vez escuchamos ahora un lenguaje como este: "Bendito seas, Jehová Dios de Israel, nuestro padre, por los siglos de los siglos. Tuya, oh Jehová, es la grandeza, el poder, la gloria y la victoria, y la majestad: porque tuyo es todo lo que hay en el cielo y en la tierra; tuyo es el reino, oh Jehová, y tú eres exaltado como cabeza sobre todo" (1 Crón. 29:10-11). Las alabanzas rendidas a Dios por sus santos le son tan aceptables y deleitables que se las llama "habitación" para él (Sal. 22:3). Tenga en cuenta que eso fue lo que apoyó al Señor Jesús, aunque la nación lo trató como a un "gusano" (Sal. 22:6). La alabanza no sólo es debida a Dios, sino que también es adecuada para nosotros. Los creyentes son "un sacerdocio santo" (1 Ped. 2:5), por lo tanto deben traer ofrendas a Dios. Las ofrendas que presenten deben estar de acuerdo con la naturaleza de su sacerdocio; y como uno es espiritual, el otro debe serlo. Por lo tanto, se insta a la Iglesia: "Ofrezcamos, pues, continuamente a Dios en él sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de nuestros labios, dando gracias a su nombre" (Heb. 13:15).
Dios debe ser adorado colectiva e individualmente
Dios debe ser adorado por nosotros no sólo colectivamente en la asamblea sino por el santo individualmente en privado. "Te alabaré, oh Señor, Dios mío, con todo mi corazón, y glorificaré tu nombre para siempre" (Sal. 86:12). Un alma llena de gracia no puede realmente contemplar a Dios sin exaltarlo y exclamar: "¿Quién como tú, oh SEÑOR, entre los dioses? ¿Quién como tú, glorioso en santidad, temible en alabanzas, hacedor de maravillas?" (Éxodo 15:11). Si nuestros corazones estuvieran más comprometidos con el Ser divino y si nuestras mentes meditaran más en Su maravilloso carácter, lo admiraríamos más y proclamaríamos Su valor.
El salmista se regocijó: "Bendeciré a Jehová en todo tiempo; su alabanza estará continuamente en mi boca" (Sal. 34:1). Si ese fuera nuestro caso, deberíamos elevarnos por encima de las pequeñas pruebas de esta vida y olvidar nuestros dolores y molestias menores. Alabar y adorar a Dios es la parte más noble de la obra del santo en la tierra, ya que será su principal ocupación en el cielo. Los no regenerados están ciegos a la belleza divina y son incapaces de percibir Su gloria, y mucho menos de regocijarse en ella. Pero quienes lo contemplan con los ojos de la fe tal como se revela en el Señor Jesucristo no pueden evitar desbordarse en expresiones de veneración y admiración hacia Él.
"Ahora al Rey eterno, inmortal, invisible, el único Dios sabio, sea honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén"; "Lo cual a su tiempo mostrará el bienaventurado y único Potentado, Rey de reyes y Señor de señores; el único que tiene inmortalidad, que habita en una luz inaccesible a la cual ningún hombre puede acercarse; a quien ningún hombre ha visto, ni puede ver: a quien sea el honor y el poder eterno. Amén." ¿A quién se celebra así en estos versículos? Se han dado diferentes respuestas. Algunos, en vista de Juan 1:18, dicen que es el Padre; otros, influidos por el contexto, lo consideran el Hijo. Si bien en Juan 5:23 queda claro que el Hijo encarnado tiene derecho a igual honor y homenaje que el Padre, y aunque Apocalipsis 5:12-13, en comparación con Apocalipsis 4:11, deja claro que en el cielo realmente recibió lo mismo, sin embargo, algunas de las expresiones utilizadas en estas doxologías apenas parecen aplicables al Mediador Dios-hombre. No es invisible ni inaccesible. Es más, el mismo Nuestro Señor Jesucristo, en Sus tiempos, mostrará o demostrará "quién es el bienaventurado y único Potentado". Por otra parte, personalmente no restringiríamos estas atribuciones de adoración al Padre; más bien consideramos que tienen la Divinidad a la vista.
Al escritor le parece que estas doxologías contemplan al Jehová trino, la Deidad sin distinción de Personas, pero no visto de manera abstracta sino revelado en y a través del Mediador, el Señor Jesús. Es cierto que esto nos lleva a aguas profundas donde nos corresponde movernos con la mayor circunspección y expresarnos con santo temor y temblor. La mente finita es absolutamente incapaz de formar ningún concepto de la esencia de Dios en su naturaleza absoluta, infinidad y bienaventuranza. El Padre, el Hijo y el Espíritu existen y coexisten de una manera bastante incomprensible para nosotros. La unidad de la esencia divina y la trinidad de Personas en la Divinidad es inconcebible. Debemos acudir a las Escrituras para encontrar una concepción adecuada de esto. Allí tenemos la doctrina expuesta, pero no se proporciona ninguna explicación. El Dios trino es el gran YO SOY: "El que es, el que era y el que ha de venir" (Apocalipsis 1:4). Abstraído de todos los seres y cosas, Él es por sí mismo y sólo de sí mismo, autoexistente, autosuficiente. Pero la doctrina de la Trinidad es una revelación que Dios nos ha dado acerca de su naturaleza, personas y perfecciones en Cristo. Los Tres eternos sólo podemos ser conocidos por nosotros en Sus transacciones de pacto y en la medida en que se relacionan con nosotros en el Señor Jesús. No tenemos nada que ver con un Dios absoluto, sino con Dios dado a conocer por Aquel en quien habita "corporalmente toda la plenitud de la Deidad" (Col. 2:9).
Cristo la imagen de la Deidad
Cristo es "la imagen del Dios invisible" (Col. 1:15), no simplemente del Padre sino de la Deidad. El Señor Jesús es "Dios [el Dios trino] manifestado en carne". En Él se declara la Santísima Trinidad, dada a conocer hasta su máximo descubrimiento. Él es el Socio del Señor de los ejércitos. Él es "el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su persona" (Heb. 1:3). Cristo es el Medio y Espejo en el que lo contemplamos, adorando a Dios en el reconocimiento de Sus Personas. No es que las tres Personas sean absorbidas en Cristo, sino que Sus personas y perfecciones se revelan en Él y a través de Él. Todos los pensamientos sobre la Divinidad aparte de Cristo y sin considerarlo como Dios-hombre conducen sólo a la contemplación de la Deidad absoluta y nos dejan sin ninguna visión del tema inefable tal como se declara en el evangelio. Sólo cuando veamos a los Tres eternos tal como están relacionados con nosotros en Cristo podremos formarnos conceptos correctos de Ellos. Las Personas divinas se han manifestado en los actos distintivos de Sus voluntades hacia nosotros, en Su propósito respecto de nosotros, en la salvación planeada para nosotros desde antes de los tiempos y su cumplimiento en Cristo. El amor eterno del Padre hacia nosotros en Cristo (Ef. 1:3-4), y el oficio y la obra del Espíritu en nosotros, provienen de Cristo: hacerlo precioso para nosotros, conformarnos a Él, mantener nuestra comunión con Él. Cuando Cristo fue declarado abiertamente en Su bautismo, toda la Trinidad se manifestó.
Volviendo ahora más directamente a la sustancia o contenido de estas doxologías, se nos enseña cómo debemos concebir al Glorioso y por qué se le debe adorar. Una comparación minuciosa de las dos oraciones revela que en ambas se ensalzan las mismas perfecciones esenciales de la Deidad, aunque se emplean varios términos, sirviendo uno para amplificar y arrojar luz sobre el otro. Por lo tanto, concebimos que "el Rey eterno" de 1 Timoteo 1:17 significa lo mismo que la expresión más completa "el bienaventurado y único Potentado, el Rey de reyes y Señor de señores" de 1 Timoteo 6:15. Lo "invisible" de 1 Timoteo 1:17 se explica como "habitando en una luz inaccesible, a quien nadie ha visto ni puede ver". "El único Dios sabio" en el primero no tiene ninguna cláusula de equilibrio en el segundo. El uno termina con "sea honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén", el otro con "sea honor y poder eterno. Amén". Intentemos ahora contemplar estas diversas perfecciones de la Divinidad, rogándole mentes vivificadas y corazones ensanchados.
"Ahora al Rey eterno"; "el bendito y único potentado, el Rey de reyes y Señor de señores". La misma expresión "el Rey eterno" da a entender de inmediato que aquí se exaltan las perfecciones esenciales de la Deidad. Al considerar esta expresión, nuestros pensamientos se elevan muy por encima de todas las relaciones dispensacionales o consideraciones temporales. Jesucristo es en verdad "Rey de reyes y Señor de señores" (Apocalipsis 19:16), pero considerado como Dios-hombre no lo ha sido eternamente, pues su humanidad no existía antes del comienzo de los tiempos; ni fue investido de tal dominio durante los días de Su carne. Fue después de Su resurrección, como recompensa de Su humillación y sufrimiento incomparables, y en testimonio de Su obra meritoria y consumada, que Dios honró tan altamente al Hijo del hombre, y que Él mismo declaró: "Todo poder me es dado en cielo y en la tierra" (Mateo 28:18). Lo que se acaba de señalar no entra en conflicto en modo alguno con el hecho de que, debido a que Cristo era el Hijo de Dios encarnado, se le debía adoración desde el momento de su nacimiento, de modo que durante los días de su ministerio público tenía derecho a obediencia y sujeción. ; sin embargo, fue después de completar su misión terrenal que Dios lo coronó con gloria y honor. Por lo tanto, es la Deidad como tal la que aquí se posee y se magnifica como "el Rey eterno".
"El Bendito y Único potentado"
"El bendito y único potentado". La referencia es a la Deidad misma, sin distinción de Personas. Dios mismo, el Dios trino, es la fuente de toda bienaventuranza y gozo. Dios es autosuficiente, infinitamente bendito y feliz en sí mismo, y nada puede perjudicar o perturbar su serenidad y sublimidad. "El bendito y único potentado". La bienaventuranza y el dominio de Dios están necesariamente unidos, porque la gloria de Dios aparece especialmente en Su soberanía y supremacía incomparables mediante las cuales Él gobierna sobre todo. Es Su distintivo honor el que Él no tenga igual, "¿porque quién en el cielo podrá compararse con el Señor?" (Sal. 89:6). Él es "el único Potentado", pues toda autoridad subordinada y derivada proviene de Él: "Por mí reinan los reyes y los príncipes hacen justicia" (Proverbios 8:15); "No hay poder [magisterial] sino de Dios; los poderes que existen son ordenados por Dios" (Rom. 13:1). Cuando Pilato le dijo al Salvador: "¿No sabes que tengo poder para crucificarte y poder para soltarte?" Él respondió: "Ningún poder tendrías contra mí, si no te fuese dado de arriba" (Juan 19:10-11). "Su reino domina sobre todo" (Sal. 103:19); "Nadie puede detener su mano" (Dan. 4:35).
"El Rey eterno". Él es "el Altísimo y Altísimo que habita en la eternidad" (Isaías 57:15). Él es "elevado" en la excelencia y trascendencia de Su ser, "alto" en Su independencia y dominio, habitando la eternidad cuando ninguna de Sus criaturas tenía un ser, habitando completamente solo en Su autosuficiencia. A un alma tocada por la gracia le trae paz real y sólida el darse cuenta de que Dios está en el trono del universo, dirigiendo sus asuntos, tanto pequeños como grandes, y obrando todas las cosas según el consejo de su propia voluntad. Cuando el creyente lo ve así, se ve obligado a decir: "¿Quién como Jehová nuestro Dios, que habita en las alturas, que se humilla para contemplar las cosas que están en los cielos y en la tierra?" (Sal. 113:5-6). Si nuestros corazones estuvieran más ocupados con el Rey eterno, deberíamos estar menos perturbados por lo que sucede en el mundo. De hecho, si nuestras mentes renovadas estuvieran realmente comprometidas con el Altísimo y Altísimo, nuestra respuesta sería: "Te ensalzaré, oh Dios mío, oh rey, y bendeciré tu nombre por los siglos de los siglos. Hablaré del glorioso honor de Dios". tu majestad” (Sal. 145:1, 5).
"Bendito y único Soberano, Rey de reyes y Señor de señores" (1 Tim. 6:15). El apóstol aquí da gloria al Dios trino, primero por la bienaventuranza que hay en él mismo. Ser "bendecido" es estar ricamente dotado y alegre. Tal es Dios en un grado infinito e inconcebible, porque en Él hay tal reunión y tal plenitud de todas Sus excelencias que lo hacen completo en Sí Mismo. Dios no tiene necesidad de salir de sí mismo para lograr una realización perfecta. Como declaró el apóstol a los atenienses, el gran Dios que hizo y gobierna el mundo no depende de los hombres para el culto de sus manos "como si necesitara cualquier cosa, ya que da a todos vida, aliento y todas las cosas". (Hechos 17:25). Dios no está obligado a nadie, siendo absolutamente independiente. Entonces se alaba a Dios como el "único Potentado", como soberano sobre todo. Él no sólo tiene toda suficiencia y felicidad dentro de sí mismo, sino también poder y dominio absolutos sobre todas las criaturas y cosas. Si se juntan los dos (plenitud infinita y poder infinito) en Sí mismo, Dios es en verdad "bendito" y debe ser reconocido como tal, sí, temido, admirado y adorado como "el Bendito". "Bendito sea el Dios Altísimo" (Génesis 14:20). No menos honor se atribuye a Cristo: "Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos" (Rom. 9:5).
La inmortalidad de Dios
"El único que tiene inmortalidad" (1 Tim. 6:16). Esto está en aposición o es la perfección complementaria de "el Rey eterno". Dios no sólo no tiene principio de días, sino también sin fin. "El único que tiene la inmortalidad" sería una traducción literal de la palabra griega. La razón por la que Dios es inmortal es porque es impecable o no está sujeto a pecar. Un término diferente usado en 1 Timoteo 1:17 para "inmortal" significa "incorruptible". Dios no puede ser tentado por el mal (Santiago 1:13). ¿Por qué? Porque Él es todo lo contrario, el inefable Santo. La muerte es la paga del pecado, y dado que Dios es impecable e incorruptible, es inmortal o inmortal. Además, Él es el Dios vivo: "Contigo está la fuente de la vida" (Sal. 36:9). Tiene "vida en sí mismo" (Juan 5:26) por esencia y no por participación. Dios no sólo es inmortal sino que "sólo tiene inmortalidad". Los santos ángeles son inmortales, como también lo serán los cuerpos resucitados de los redimidos, pero esa inmortalidad es derivada, otorgada por Dios. Pero Dios, y sólo Él, "tiene la inmortalidad" esencialmente, no derivada, en plena posesión, en sí mismo y por sí mismo. Sólo Él tiene la inmortalidad simple y absolutamente, siendo su fuente. Como tal, debe ser reconocido y adorado.
"Invisible" (1 Tim. 1:17). Observa atentamente esto también se menciona como otra de las perfecciones divinas. Hay una plenitud en las palabras de las Escrituras que no está presente en las palabras del hombre. Con frecuencia hay más contenido e implícito en las palabras de las Escrituras de lo que realmente se expresa. Tal es el caso aquí. Dios no sólo es invisible a la vista sino impalpable a los sentidos e incomprensible a la razón. Él es, en sí mismo, inescrutable para toda inteligencia creatura. A pesar de la revelación de sí mismo que Dios ha querido hacer mediante su Palabra y sus obras, todavía tenemos que decir: "He aquí, estas son partes de sus caminos; pero ¡cuán poco se oye de él! sino el trueno de su poder ¿quién puede entenderlo? (Job 26:14). Matthew Henry dijo: "Lo que sabemos de Dios no es nada en comparación con lo que hay en Dios y lo que Dios es. Después de todos los descubrimientos que Dios nos ha hecho y de todas las indagaciones que hemos hecho acerca de Dios, todavía estamos mucho en la oscuridad con respecto a Él." No podemos concebir su gloria esencial. Sólo cuando apreciemos debidamente la grandeza de Dios y la inmensurable distancia entre Él y nosotros, estaremos llenos de santo temor y asombro por Él.
"Morando en la luz a la que ningún hombre puede acercarse". ¿Cómo se puede armonizar eso con "Nubes y tinieblas lo rodean" (Sal. 97:2)? Primero, el salmista se refirió a los caminos de Dios que están ocultos para nosotros. Somos incapaces de percibir cómo actúa y mucho menos de comprender por qué. Sus providencias son un gran abismo; Sus consejos son inescrutables para la mente humana. En segundo lugar, ese lenguaje fue diseñado para reprender nuestra curiosidad y presunción. Somos demasiado propensos a husmear en lo que no se revela, en lugar de cumplir con nuestro deber conocido. En tercer lugar, esto se dijo para probar nuestra fe: se confiará en Dios y se le honrará incluso cuando no podamos ver su mano o percibir su empresa por nosotros. Cuarto, después de todo, el Salmo 97:2 se aproxima mucho a 1 Timoteo 6:16, porque incluso el santo es completamente incapaz de comprender la esencia o naturaleza divina. Hay una luz tan abrumadora en Dios que nos resulta inescrutable. Como dijo alguien: "Los ojos más parecidos a los de un águila del entendimiento humano no sólo están deslumbrados sino completamente cegados por Su brillo". Es cierto que podemos acercarnos por la fe a Aquel que es luz, pero no por la razón.
La Deidad habita en una gloria inaccesible
El simbolismo del antiguo pacto enseñaba la misma verdad, es decir, la gloria inaccesible en la que habita la Deidad. Vemos esto en el establecimiento de "límites para el pueblo alrededor" de la base del Sinaí (Éxodo 19:12) al darse la ley; en la oscuridad velada del lugar santísimo en el tabernáculo y el templo, donde moraba la Shekinah entre los querubines sobre el propiciatorio, a lo que aludió Salomón en la dedicación del templo: "El Señor dijo que habitaría en la espesura oscuridad" (1 Reyes 8:12); y en los serafines que se cubrían el rostro mientras estaban de pie sobre el trono de Jehová (Isaías 6:1-2). Por otro lado, la figura varía en "La luz mora con él" (Dan. 2:22) y "En tu luz veremos la luz" (Sal. 36:9). Al unir los dos, "habitar en luz inaccesible" significa que la gloria divina es demasiado inefable para que cualquier criatura se acerque a ella o la comprenda. Sólo Dios es capaz de aprehenderse a sí mismo. Nuestras nociones más espirituales y exaltadas de Él son, en el mejor de los casos, oscuras e inadecuadas. Siempre debe permanecer una distancia incalculable entre el Infinito y lo finito: el Dios-hombre Mediador es el único capacitado para dar a conocer el Uno al otro, en la medida en que sea para Su gloria y nuestro bien.
"A quien ningún hombre ha visto ni puede ver". Ese hecho se declara una y otra vez en las Escrituras. Incluso el muy favorecido Moisés, a quien se le concedió una comunión tan íntima y prolongada con Dios, cuando pidió: "Muéstrame tu gloria", recibió la respuesta: "Haré pasar toda mi bondad delante de ti, y proclamaré el nombre de Jehová". delante de ti... No podrás ver mi rostro, porque nadie me verá y vivirá” (Éxodo 33:18-20). Y casi al final del Nuevo Testamento se nos dice: "A Dios nadie le vio jamás" (1 Juan 4:12). Dios es invisible, aunque todo el universo está lleno de Él y lo exhibe. "Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus manos" (Sal. 19:1). Sin embargo, eso no es "ver a Dios", sino sólo lo que Él ha obrado. Es evidente que lo es, porque se viste de luz como de un manto (Sal. 104:2). No es evidente lo que Él es, porque "ha hecho de las tinieblas su escondite" (Sal. 18:11). La plenitud de su gloria nunca podrá ser conocida por ninguna criatura: "Su grandeza es inescrutable" (Sal. 145:3). Incluso una visión beatífica del cielo no consistirá en una visión de Dios como Dios, sino más bien en cómo Él brilla de manera manifiesta y comunicativa en la persona de Cristo, como corresponde a capacidades finitas.
Dios solo sabio
"Al único Dios sabio". Como esas palabras se discutieron anteriormente, no es necesario que nos detengamos ahora. Exaltan otra de las perfecciones de la Deidad, a saber, Su omnisciencia. Sin embargo, cuando pronunciamos tal término, cuán débilmente captamos su inconmensurable significado. "Su entendimiento es infinito" (Sal. 147:5). "No se escudriña su entendimiento" (Isaías 40:28). Alguien ha dicho: "La sabiduría más profunda de las criaturas no merece ese nombre en comparación con la de Dios. La sabiduría de los ángeles no es más que una locura para Él". Toda la sabiduría de las criaturas es impartida por Dios: Su sabiduría es original, esencial, incapaz de adición o disminución. Dios "con sabiduría hizo los cielos" (Sal. 136:5). "Con sabiduría los has hecho todos" (Sal. 104:24). Pero, sobre todo, Dios debe ser alabado por esa "sabiduría oculta" que Él ordenó ante el mundo para nuestra gloria. La contemplación de este hecho llevó al apóstol a exclamar: "¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y del conocimiento de Dios!" (Romanos 11:33). Al "único Potentado... que sólo tiene la inmortalidad, a quien sea el honor y el poder eterno. Amén".
 
 

33. La oración de Pablo por Filemón
 
 
Filemón 4-6
Aunque la Epístola de Filemón es uno de los libros más cortos del Nuevo Testamento, es uno de los menos leídos por el pueblo de Dios y ciertamente uno de los menos predicados. Por lo tanto, hemos decidido dedicarle algunos párrafos, aunque más a modo de observaciones generales que de exposición detallada de la oración en sí, porque está llena de importantes instrucciones y valiosas lecciones. La epístola de Filemón es la única carta estrictamente privada de Pablo que ha sobrevivido al paso del tiempo. Sin duda escribió muchos más, pero sólo éste fue el único que Dios consideró adecuado preservar en el canon de las Escrituras. Todas las demás estaban dirigidas a iglesias locales o eran cartas pastorales de dirección autorizada. Este, aunque escrito bajo la guía inmediata del Espíritu Santo, nos presenta a su autor desde un ángulo bastante diferente. Aquí vemos al "prisionero de Jesucristo" despojándose en la medida de lo posible de su dignidad apostólica y de su autoridad paterna sobre sus conversos, hablando simplemente desde el corazón como un cristiano a otro, en un admirable tono de humildad y cortesía. Por lo tanto, es de particular interés y valor en la medida en que queda fuera de lo que podría denominarse la esfera oficial del ministerio de Pablo, brindándonos una idea de su vida personal y privada.
En esta epístola, Pablo se deshace de las restricciones de la autoridad y emplea el lenguaje de las relaciones familiares, dirigiéndose a Filemón como "hermano" (Filem. 7), que respira el espíritu de libertad e igualdad. Vemos cómo, bajo la misión apostólica, así como bajo la inspiración divina, había lugar para el libre juego del carácter personal y la correspondencia íntima. Llegamos a conocer mejor a Pablo como apóstol cuando lo vemos no como Pablo el apóstol, sino como Pablo el ministro y el hombre. Aprendemos la valiosa lección sobre el lugar que ocupan la verdadera cortesía y delicadeza en el carácter cristiano. Vemos el valor de la mayor sencillez de expresión en el momento adecuado. Entendemos que la verdadera cortesía se distingue de la cultura artificial y técnica de los modales y que es el resultado natural de esa "humildad" en la que "cada uno estima a los demás como mejores que a sí mismo". Nos mueve el amor compasivo que no mira sólo las propias cosas sino aún en mayor medida las de los demás. Una comparación cuidadosa de esta carta con las otras cartas de Pablo descubrirá una marcada diferencia de tono en toda ella.
Respecto a Filemón
Filemón parece haber sido un cristiano de cierta eminencia, que residía en Colosas (Col. 4:9), y que había sido salvo bajo el ministerio de Pablo (Fil. 19). Onésimo era uno de sus esclavos que había robado a su amo, abandonado su servicio y huido quinientas millas a Roma. Esto fue providencialmente anulado para su bien eterno, porque la mano de Dios lo dirigió a escuchar la predicación de Pablo (Hechos 28:30-31) la cual fue bendecida por el Espíritu para su conversión (Fil. 10). Aunque Onésimo se había granjeado el cariño de quien era (instrumentalmente) su padre espiritual, y había sido útil para Pablo en su encarcelamiento, Pablo se dio cuenta de que lo correcto era enviarlo de regreso con su maestro. En consecuencia, escribió esta conmovedora carta a Filemón, rogando que su antiguo esclavo refractario recibiera una recepción favorable. Su propósito era lograr una reconciliación entre Filemón y su siervo fugitivo, ahora hermano en Cristo. El apóstol tenía plena confianza en que su llamamiento no sería en vano. Es muy probable que se concediera la petición de Pablo, y que Onésimo fuera recibido con el favor de su amo y más tarde se le concediera la libertad. La tradición dice que después se convirtió en ministro del evangelio.
En el curso de su carta, Pablo utilizó los argumentos más conmovedores y los incentivos más afectuosos para incitar a Filemón a acceder a su petición. (1) Una apelación implícita a su amor por los santos en general (Fil. 5). (2) De la consideración de aquel que hizo esta petición, que podría haber usado su autoridad apostólica, pero prefirió suplicarle con amor, apelando a su propia condición: anciano, en prisión (Fil. 8-9). (3) De la relación particular de Onésimo con Pablo, su propio hijo en la fe (Fil. 10). (4) Por la transformación que se había logrado en él: "ahora era rentable" (Fil. 11). (5) Del fuerte afecto que Pablo tenía por Onésimo (Fil. 12). (6) Por su falta de voluntad para actuar sin la aprobación de Filemón (Filem. 13-14). (7) De la relación especial que Onésimo sostenía ahora con Filemón: "un hermano amado" (Filem. 15-16). (8) De los vínculos íntimos que existían entre Pablo y Filemón (Filem. 17). (9) De la seguridad dada por Pablo de que él personalmente compensaría cualquier pérdida en la que Filemón hubiera incurrido (Filem. 18). (10) Del gozo y el refrigerio que el hecho de conceder esta súplica le proporcionaría al apóstol (Fil. 20). ¿Se ha hecho jamás un llamamiento más poderoso, o una demanda tan seria y atractiva para obtener el perdón y la amable recepción de un esclavo desleal?
Enseñanza de esta epístola
En esta epístola se ejemplifican muchas verdades importantes. En él tenemos una sorprendente demostración de la soberanía y abundante misericordia de Dios sobre un esclavo deshonesto. Aunque el pecado abundó, la gracia divina abundó mucho más. Se nos hace comprender el deber cristiano de hacer la paz, buscando unir a dos hermanos en Cristo que están distanciados. El reconocimiento incondicional de Pablo de este esclavo fugitivo como "mi corazón" (Fil. 12, ASV) da a entender qué lazos de afecto deben sentirse entre el ministro y su pueblo, el padre y su hijo, el amo y su siervo, en todo el circunstancias de la vida. ¡Con qué delicadeza pero con fuerza el apóstol instó a Filemón (y a nosotros): "Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañas de misericordia" (Col. 3:12-13)! Admire y emule la humildad de Pablo, quien no consideró indigno preocuparse por desempeñar un oficio como el de reconciliar a un amo con su siervo. Vea aquí una bendita exposición de la igualdad espiritual de todos los que están en Cristo Jesús. El jefe de los apóstoles reconoció libremente a este siervo convertido como "un hermano amado".
Sin embargo, observe el equilibrio de la verdad aquí. Aunque existía tal igualdad en lo que respecta a su posición ante Dios y su herencia espiritual, esos hechos de ninguna manera dejaban de lado las desigualdades en otras relaciones y aspectos. Los derechos que los amos tienen sobre sus siervos no quedan anulados cuando estos últimos se hacen cristianos. Esa nueva relación a la que somos llevados en virtud de una unión viva con Cristo no debe considerarse como una anulación de las obligaciones de las relaciones naturales, ni de las disposiciones y responsabilidades de la sociedad ordinaria, en la medida en que no sean pecaminosas. Aunque en Cristo ya no había diferencia entre Filemón y Onésimo, eso no alteraba el hecho de que uno todavía era amo y el otro siervo; la gracia salvadora que había sido comunicada al alma de este último se ejercería de manera más adecuada para mostrar el respeto y la sumisión que se debía al primero. Existe un orden natural establecido por Dios en la tierra entre marido y mujer, padre e hijo. También hay un orden gubernamental que Dios ha permitido que los hombres instituyan por Su autoridad, y requiere que Su pueblo se conduzca adecuadamente según el orden que Él ha ordenado: "Estad sometidos a toda ordenanza de los hombres por amor del Señor" (1 Ped. 2:13-15).
Enseñanza típica del evangelio
Finalmente, tenga en cuenta que tenemos en esta epístola un cuadro típico y exquisito de las grandes verdades que se nos presentan en el evangelio. Primero, la profunda necesidad del pecador se describe en el caso y la condición de Onésimo. Dios es nuestro Creador, Dueño y Gobernante; por lo tanto, como criaturas y súbditos estamos bajo ataduras de servirle y obedecerle. Pero el hombre caído "nace como un pollino de asno montés", completamente intratable, no dispuesto a llevar el yugo. No sólo es un rebelde contra el gobierno divino sino que, moralmente, es un ladrón que hace mal uso de su tiempo y sus talentos y, por lo tanto, le roba a Dios su gloria. En consecuencia, está "alejado de Dios", un vagabundo en el lejano país del autocomplacencia y el pecado. Vea cómo todo esto se ilustra en Onésimo, quien se convirtió en un siervo inútil al rebelarse contra su amo, robarle y convertirse en un fugitivo. Tenga en cuenta que "si te ha hecho mal" (Fil. 18) no es una expresión de duda sino de concesión, que significa "ya que te ha hecho" (compárese con Juan 14:3; Colosenses 3:1). En segundo lugar, la experiencia de Onésimo muestra que la condición de ningún pecador es desesperada (Lucas 19:10; Hebreos 7:25). En tercer lugar, en su conversión se utilizó el ministerio de uno de los siervos de Dios.
Cuarto, en el ofrecimiento de Pablo de ser siervo de Onésimo (Fil. 18) tenemos una figura de la gracia de Cristo al convertirse voluntariamente en Fiador de Su pueblo, asumiendo la totalidad de su deuda. "Pon esto en mi cuenta" expresa la misma disposición que tuvo el Redentor a ser acusado de los pecados de sus redimidos. Quinto, observe cuidadosamente que entre Filemón y Onésimo se iba a efectuar algo más que una mera reconciliación: "Recibidle como a mí mismo" (Fil. 17). No sólo se eliminan de la vista de Dios la culpa y la contaminación del pecador creyente, sino que él es "aceptado en el amado" (Ef. 1:6). Así quedó aquí ilustrada la verdad básica de la imputación. Onésimo no sólo fue exento del castigo por sus crímenes sino que, gracias a la benevolencia de su benefactor, se le hizo partícipe de beneficios que no había merecido. Los creyentes reciben la recompensa de la justicia de Cristo mediante una transferencia recíproca (2 Cor. 5:21). Sexto, en toda la súplica de Pablo a favor de Onésimo tenemos una imagen de la intercesión de Cristo por "los suyos". En séptimo lugar, el cambio real efectuado en el carácter y la conducta del salvado por Cristo aparece en el regreso de Onésimo a su maestro. Una evidencia principal de arrepentimiento genuino es el pronto cumplimiento de aquellos deberes que antes se habían descuidado.
Muy pocas palabras deben ser suficientes sobre la oración de Pablo por Filemón. Primero, su objeto: "Dios mío" (Fil. 4). La primera lección de oración que Cristo nos enseñó fue que la relación especial que Él sostiene con Sus hijos debe ser propiedad de ellos: "Padre nuestro que estás en los cielos" (Lucas 11:2). "Yo te alabaré, oh Señor, Dios mío" (Sal. 86:12). "Dios, nuestro Dios, nos bendecirá" (Sal. 67:6). En segundo lugar, su cordialidad: "Haciéndote mención siempre en mis oraciones". Pablo no era un suplicante casual. En tercer lugar, su ocasión: "Doy gracias a mi Dios... al escuchar tu amor y tu fe". El hecho de que se devolvieran gracias a Dios por esas gracias fue un reconocimiento de que Él es el Autor de ellas: no se originan en el hombre. Son el fruto del Espíritu, evidencias de Su obra regeneradora. Se debe ofrecer acción de gracias a Dios no sólo por nosotros mismos sino también por nuestros hermanos cristianos. Esta fue siempre la costumbre de Pablo (Rom. 1:8; Efesios 1:15-16; Colosenses 1:3-4).
"Oír de tu amor y de tu fe que tienes para con el Señor Jesús y para con todos los santos" (Fil. 5). Dondequiera que existe una gracia se encuentra la otra. En el Cuerpo místico de Cristo, los creyentes tienen comunión tanto con la Cabeza como con todos sus miembros: con uno por la fe, con el otro por el amor. Por lo tanto, encontramos que las dos cosas tan frecuentemente enseñadas por el apóstol, no sólo son igualmente esenciales sino igualmente necesarias para probar nuestro interés o participación en ese Cuerpo. Sin amor a los santos no somos más miembros de Cristo que sin fe en Él. Cuarto, su petición: "Para que la comunicación de vuestra fe sea eficaz, mediante el conocimiento de todo el bien que hay en vosotros en Cristo Jesús" (Fil. 6). Aquí se solicitó que Filemón pudiera ser divinamente capacitado para dar aún más pruebas de su fe y amor, produciendo frutos más abundantes, en actos de benevolencia, al atender las necesidades de los demás. De ese modo, esas gracias serían "eficaces" para promover la gloria de Cristo y el bienestar de los demás santos. leído sobre el cristianismo en toda España.—Editor]
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